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SINOPSIS: 



Quedarse en la calle y sin trabajo un maldito martes 13, es una  putada.  Si  no  que  le  pregunten  a  Victoria,  que  no  tiene más  remedio  que  volver  a  casa  de  sus  padres,  y  buscar  un nuevo empleo. 

Cuando éstos se empeñan en que viaje con ellos a Barcelo-na,  ciudad  donde  creció,  se  enamoró,  y  le  partieron  el  corazón, Victoria se muestra un tanto  reticente, porque..  ¿quién querría  volver  a  encontrarse  con  ese  primer  amor,    al  que todavía parece no haber superado? Aunque ella piensa que sí, y que solo guarda un pequeño resquemor, su amiga opina lo contrario,  y cree que sería una buena oportunidad  para pa-sar página, y olvidar aquello que  pasó hace trece años. 

Pero con lo que Victoria no cuenta,  es que Oliver, el dueño de su primer beso,  se ha convertido es un bombero muy sexy, que  no  va  a  ponerle  las  cosas  nada  fáciles.  Haciendo  que  su estancia en la ciudad condal,  sea una continua lucha entre su cabeza y su corazón. 

 

 

 


 

  

  

 

 

A mi familia, a mis amigos, a todos los  que me han 

dado una oportunidad, y que han hecho posible este 

segundo libro. 
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No soy una chica supersticiosa, aunque tengo que reconocer que derramar sal, pasar bajo una escalera o romper un  espejo,  me  ponen  un  tanto  nerviosa.  Pero  eso  del  gato negro y del martes 13, me resultaban completamente indiferente. 

Mi padre siempre dice que los que cree en esas “chorra-das”, son personas inseguras. Yo soy de las que piensa que cada uno tiene el derecho a creer en lo que quiera, pero lo de la mala suerte no era algo que me obsesionara demasiado. Sin embargo aquel dichoso martes 13, me pilló despre-venida y con ganas de haberme quedado metida en la cama. 

Creo que mi día de mierda comenzó al darme cuenta de que me había olvidado de pasar por el súper la tarde antes y no tenía café. Para mí era algo esencial para ponerme en marcha  por  las  mañanas,  pero  no  tuve  más  remedio  que respirar hondo y optar por un zumo de naranja, al que estuve tentada de echarle red bull, pero tampoco tenía. Después de eso, los acontecimientos negativos se fueron suce-diendo uno detrás de otro. Las tostadas quemadas, la esca-sez  de  mantequilla,  la  pasta  de  dientes  desaparecida  o  la media hora que tardé en encontrar mis llaves. Salí de casa con el tiempo justo para llegar, algo extraño en mí cuando soy de las que prácticamente, abre la oficina. 

Por  el  camino  me  llegó  un  mensaje  de  Lucía,  mi  mejor amiga, que me dejó patidifusa.  

Tía,  acabo  de  enterarme  que  Raúl  va  a  casarse.  Muy fuerte. 

Tuve que leer el mensaje un par de veces hasta realmente  comprenderlo.  Y  sí,  pensaréis  que  si  no  pillo  esas  doce palabras de mierda es que soy algo cortita. Pero no. Lo es-cabroso del mensaje es que Raúl era mi ex. Un tío al que le asustaba  la  palabra  “compromiso”.  Al  menos  mientras  es-tuvo conmigo. Y no, por si llegáis a preguntároslo, no sigo enamorada de él. Si es que realmente alguna vez lo estuve. 

Lo que me molestó sobre todo fue que hacía  escasamente un año que había salido huyendo de mi casa. Literalmente. 

Nuestra  relación  siempre  fue  un  tanto…tortuosa.  Nos conocimos hace unos siete años por unos amigos en común. 

Al principio todo fue genial. Raúl era un chico bastante di-vertido,  coqueto  y  tenía  una presencia  que  atraía.  Los  primeros  años  fueron  intensos,  estaba  loca  por  él.  O  quizás ahora  me  doy  cuenta  de  que  tal  vez  fuera  más  bien  obsesión. Me sentía tan afortunada de que un chico tan vistoso como él, se hubiese fijado en mí..  Y no es que yo me desvalúe, que no estoy nada mal, pero nunca era de las que ligaba mucho…Respiraba por y para él. Trabajaba en un concesio-nario, por lo que siempre iba de punta en blanco y su don de palabra era infinito. Le encantaba la moda y en algunas ocasiones  ir  de  tiendas  con  él  era  apoteósico.  Su  afán  por ser el centro de atención en toda reunión a veces era algo martirizante.  Pues  era  de  esos  que  entendía  de  todo  pero realmente  no  sabía  de  nada.  En  la  cama  cumplía,  pero  no 

 

llegaba  al  notable.  Muy  tradicional  y  con  pocas  ganas  de probar cosas nuevas, tan modernillo como aparentaba ser. 

Pero en fin, yo no había probado a otro y no tenía con quien compararle, así que…me conformé. Y eso es lo peor que se puede hacer, conformarse. 

Según mi amiga Luci, a la que casi dejé de ver por culpa de él, ya que no la soportaba, yo siempre estaba a la sombra de  Raúl.  De  ese  carácter  tan  arrollador  y  de  sus  cambios drásticos  de  humor  que  yo  terminaba  consintiéndole.  Las broncas entre los dos se tornaban bastantes desagradables y con muchos insultos por su parte, y demasiados silencios por la mía. 

Después  de  cuatro  años  juntos,  lo  convencí  para  que compartiéramos piso. Yo necesitaba salir de mi casa y él de la  suya,  pues  no  es  que  tuviera  muy  buena  relación  con ellos.  Con  el  tiempo  llegué  a  la  conclusión  de  que  fue  un acuerdo  que  egoístamente  le  vino  bien.  Como  si  yo  fuese una  mera  compañera  de  piso.  Y  casi  así  fue  como  se  com-portó.  Incluso  lo veía menos  que  cuando  vivíamos  separa-dos.  Una  noche,  vinieron  a  cenar  los  amigos  que  nos  pre-sentaron.  Nos  dieron  la  noticia  de  que  se  casaban  y  cele-bramos con ellos su momento feliz. Cuando se marcharon, y mientras  metía  los  platos  y  vasos  en  el  lavavajillas,  se  me ocurrió decir que el día que nos casáramos, pasaba de hacer una fiesta multitudinaria y pija. Él no me contestó, pero yo seguí  con  mi  tarea.  Dos  días  después,  llegué  de  trabajar  y me lo encontré sentado en el sofá y con las maletas hechas.  

Me  dijo  que  no  estaba  preparado  para  llevar  la  relación  a otros niveles más formales y que ya no le llenaba. Me quedé a cuadros, con la boca abierta y con la puerta de la calle to-davía  sin  cerrar.  Se  levantó,  agarró  sus  cosas  y  se  fue  del piso sin decir nada más. Unos segundos después, me asomé por  la  ventana  y  lo  insulté  de  todas  las  maneras  posibles mientras se subía a su coche. 

Así  que  un  año  después  de  aquella  huída  grotesca,  me encontraba  con  este  mensaje.  Por  supuesto  llamé  a  Luci para saber más, simple curiosidad, claro. Sabía que estaba viendo a alguien porque, aunque perdí un poco la relación con  Laura  y  Guille,  nuestros  amigos  comunes,  éstos  iban dejando comentarios aquí y allá las contadas veces que nos vimos. Después de cortar, solo lo vi una vez, en la boda de ellos, cuatro meses atrás, pero  iba solo y prácticamente nos ignoramos.  Lo  primero  que  pensé  es  que  la  había  dejado preñada,  pero  no  fue  así.  Simplemente,  como  me  informó mi amiga,  su amor por ella era tan intenso y profundo, que no quería esperar para hacerla su mujer y así poder pasar el resto de sus vidas juntos. 

<<Jodido cabrón, gilipollas y picha floja>>. 

Por su culpa ahora la que no quiere ni oír de hablar de relaciones formales y compromisos soy yo. Pero bueno, no quiero  gastar  más  tinta  hablando  de  él  sin  ni  tan  siquiera haberme presentado, ¿no? 

Pues me llamo Victoria. VICTORIA. No Vicky, Vic o Tori. 

Parece que hay cierta obsesión por cortar los nombres largos. Pues el mío me gusta así, enterito. Si hubiese querido otro,  habría  ido  al  registro  civil  a  cambiármelo.  Trabajo…ejem, trabajaba, perdón, aquí en Madrid, en una pequeña editorial. Leer siempre ha sido una  de mis aficiones fa-voritas, y tengo en tareas pendientes escribir un libro, aunque de imaginación ande algo escasa. Así que, por así decir-lo, he tenido más o menos claro a lo que quería dedicarme desde que descubrí el mundo de la lectura. Tenía un trabajo bonito, me sentía genial y estaba a gusto allí. Hasta ese día, que  se  convirtió  en  una  jodida  mierda.  Pero  a  eso  volveré después de que me conozcáis un poco mejor, que me desvío. 

Como he mencionado antes, vivo en Madrid, pero no soy de  aquí.  Nací  en  Sevilla,  a  los  cuatro  años  me  fui  a  vivir  a Barcelona  hasta  los  quince,  y  después  volvimos  a  mudar-nos, a la capital. Y os preguntaréis… ¿por qué tanto cambio? 

Simple, mi padre es militar. Así que destino al que le envia-ban,  allá  que  nos  íbamos  mi  madre  y  yo  con  él.  El  cambio más  duro  fue  llegar  aquí  a  Madrid  a  una  edad  tremenda-mente complicada y dejar en Barcelona a mis amigos y mi vida. Mi padre ya está jubilado, así que definitivamente, nos hemos asentado aquí. Es una ciudad que me gusta, pero no me fascina. Añoro Barcelona. Desde que nos mudamos, solo he vuelto en contadas ocasiones, y mis padres no descartan volver a instalarse allí algún día. Llevan diciendo eso desde hace tres años, pero creo que no se atreven por todo el lío que conlleva una mudanza.  

Al principio de llegar aquí, incluso amenacé con fugarme, pero  entonces  comencé  a  hacer  amigos,  y  me  colé  por  un chico.  El  dueño  de  mi  primer  beso,  bueno,  segundo.  Del primero  ya  os  contaré,  una  tontería  de  chiquillos.  Así  que dejémoslo  en  mi  primer  beso  adulto.  Fue  en  uno  de  esos juegos de beso, verdad o atrevimiento y el chico era uno de los más guapos de mi clase. Estuvimos saliendo dos meses, hasta que me di cuenta de que era demasiado amigable con las chicas, ya sabéis. 

Después de este breve resumen de mi pasado, volvemos de nuevo al asunto importante aquí. El puñetero martes 13, y lo que siguió después del mensajito tocapelotas sobre mi ex. 

Llegué a mi trabajo con el tiempo justo y la lengua fuera de tanto correr. Y con tacones, que tiene más mérito. Nada más  traspasar  las  puertas,  el  ambiente  en  la  editorial  me resultó  extraño.  Faltaba  gente,  muchos  cuchicheaban…y otros me miraban casi con pena. ¿Qué leches estaba pasan-do? Dejé las cosas en mi mesa y me dispuse a encender el ordenador, pero ni siquiera me dio tiempo cuando la voz de mi jefa me detuvo. Me dijo que necesitaba hablar conmigo, de una manera suave y demasiado amable, cuando siempre era un manojo de nervios. Eso me alertó, pero sin llegar a pensar  en  el  despido,  por  supuesto.  Pero  eso  fue  lo  que hizo.  Sus  razones  fueron  que  la  editorial  estaba  sufriendo pérdidas  y  que  no  podían  permitirse  tanto  personal.  Así que  los  relativamente  nuevos,  de  hace  cuatro  años  hasta 

 

ahora, tenían que irse fuera. Y me tocó. En media hora volví a coger el metro de vuelta y con una bolsa llena de trastos que  había  ido  acumulando  en  mi  despacho.  Mis  compañeros vinieron a animarme, tanto los que se quedaban como los que también se marchaban. Y salí de allí con los ojos tan rojos que parecía que me había refregado una cebolla por la cara. 

Volví  a  llamar  a  mi  amiga  Luci  para  contarle  todo  el asunto y, aunque intento animarme, yo lo veía todo negro. 

Llegué a mi piso enfadada, irritada y con ganas de volver a meterme en la cama. Cuál fue mi sorpresa al encontrarme allí a una pareja, que rondaría los cuarenta, y a tres niños que  supuse  el  mayor  tendría  unos  once  o  doce  años  y  el más chico no llegaba  a los dos años. Después de que se fuera  Raúl,  no  seguí  viviendo  en  el  mismo  lugar  que  había compartido con él. Por eso de cerrar etapas y curar heridas. 

Así  que  busqué  algo  más  céntrico.  Pero  por  consiguiente más caro, y mi sueldo tampoco era para tirar cohetes, por lo que  decidí  alquilar  una  habitación  y  compartir  piso.    La propietaria del piso/compañera, vino hacia mí con cara de preocupación  y  me  dijo  que  a  sus  tíos  los  habían  dejado parados y que iba a meterlos en casa porque ahora mismo no tenían dónde vivir. Que sentía mucho tener que pedirme que me fuera, pero que sabía que mis padres me cogerían en su casa mientras la situación se arreglaba. Me sentí mal, por supuesto. Pero esta era mi casa, la había  sido durante un año  y me estaba poniendo de patitas en la calle. La muchacha  prometió  devolverme  el  dinero  de  los  meses  que tenía  pagados  y  que  me  llamaría  cuando  se  fueran  por  si quería volver a mudarme allí. Como no soy una insensible ni  una  mala  persona,  y  menos  después  de  ver  las  caras avergonzadas  y  descompuestas  de  aquel  matrimonio, asentí sin decir nada y rápidamente fui a buscar mis cosas. 

Llamé a mis padres y les conté lo sucedido, tanto lo del trabajo como lo del piso y les pregunté si podía quedarme en casa hasta que encontrara un nuevo trabajo que me permi-tiese  alquilar  algo.  Ellos  me  contestaron  rápidamente  que sí…y allí que me fui  de nuevo con papá y mamá, adiós in-dependencia, hola oficina de empleo. 
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Las  dos  primeras  semanas  me  estaban  resultando  algo extrañas.  No  es  fácil  volver  a  casa  cuando  prácticamente tienes  tu  vida  hecha.  Yo  tenía  mis  rutinas,  mi  privacidad, mis  cosas.  Me  había llevado tres años viviendo con Raúl  y uno sola, bueno, relativamente sola, porque mi compañera de piso no es que fuese demasiado sociable, pero volver a casa de tus padres, es algo para lo que hay que mentalizarte bien. Mi madre y yo siempre hemos tenido buena relación. 

Tampoco somos de esas madres e hijas que se consideran buenas amigas. Una madre es siempre una madre, al menos para mí. Y yo nunca he sido de compartir demasiadas cosas mías con ella. Supongo que somos muy tradicionales o algo así. Nos llevamos bien porque ella es tranquila y aunque a veces puede ser algo entrometida, no se enfada demasiado. 

Con  respecto  a  mi  padre,  es  todo  lo  contrario.  Es  un  tipo serio, lo de militar le viene que ni pintado. Supongo que su profesión  tiene  mucho  que  ver  en  su  comportamiento.  

Sonríe lo justo, y es bastante temperamental. Algo en lo que solemos  chocar  porque  yo  también  puedo  sacar  mi  genio. 

Lástima que con Raúl no le hubiese echado los ovarios suficientes y me dejé mangonear por él. 

En fin, que me lío, a lo que íbamos, que mi padre es todo lo  contrario  a  mi  madre,  creo  que  por  eso  llevan  treinta años  de  matrimonio.  Se  complementan  el  uno  al  otro.  El problema  de  mi  padre  es  que  es  demasiado  estricto  con 

 

todo. Y exigente, muy exigente. A veces, incluso nos hemos llevado  temporadas  sin  hablarnos.  Mi  madre  dice  que  somos  demasiado  cabezotas  y  nos  sobra  orgullo.  La  pobre siempre  tiene  que  ir  mediando  de  uno  a  otro.  Pero  estos días  que  llevo  en  casa  por  ahora  están  siendo  bastante tranquilos. 

Lo que me estaba volviendo loca era la búsqueda de em-pleo. Los trabajos eran casi todos de lo mismo, y los sueldos eran precarios. Tenía la ilusión, muy ingenua yo, de volver a trabajar en lo mío. Pero nada de nada. Tuve un par de en-trevistas  de  comercial  con  sueldos  bajos  y  muchas  horas, pero ni me llamaron. Mi madre no paraba de decirme que me  lo  tomara  con  calma,  que  había  mucha  gente  en  mi misma situación. Pero la vuelta a casa se me estaba haciendo dura. Afortunadamente, mis ahorros eran los suficientes para  vivir  cómodamente  unos  cuatro  o  cinco  meses, además  contaba  con  unos  meses  de  paro,  lo  que  me  daba tiempo para seguir buscando. ¿Pero iba a quedarme a vivir aquí  con  mis  padres  durante  esos  meses?  ¿Y  qué  pasaría después? Desde que había salido de la universidad no había parado de trabajar. Primero dando clases en una escuela de adultos, después en una oficina, y por último el trabajo en la editorial.  Todavía  recuerdo  la  emoción  de  trabajar  por  fin en algo que me gustaba…  

Pero ahora ni piso, ni trabajo. Mi vida se había converti-do  en  una  sucesión  de  momentos  monótonos,  y  mi  madre 

 

disfrutaba  de  nuevo  cebándome  a  base  de  comida.  Si  no salía pronto de aquí, iba a acabar rodando por las escaleras. 

Es viernes por la tarde, y he quedado con Luci para cenar. Lucía es enfermera y es mi mejor amiga. La conocí en mi segundo año de instituto y no sabemos por qué, al prin-cipio nos caímos un poco mal. Ella no hablaba mucho, y yo cuando me suelto, charlo por los codos. Por lo que a ella le resulté  bastante  pesada,  y  a  mí    una  sosa.  Hasta  que  nos asignaron un trabajo y empezamos a darnos cuenta de todas  las  cosas  que  teníamos  en  común.  Nuestra  vida  social tampoco  andaba  mal.  Lucía  ha  tenido  más  novios  que  yo, pero  todavía  no  ha  encontrado  a  la  persona  correcta.  Yo realmente solo he salido con Raúl, sin contar los dos meses con aquel chico del instituto y con el que ni siquiera pasé de los besos y los típicos rollitos esporádicos que, o quedan en unos simples besos, o  pasan a ser un polvo  mal echado. A Lucía y a mí nos gusta salir en plan tranquilo. Ahora, claro. 

Porque  a  los  veinte,  nos    conocíamos  todas  las  discotecas, pubs  y  afters  de  Madrid.  Pero  desde  hace  un  par  años, hemos  bajado  el  ritmo.  También  es  verdad  que  ella  echa muchas horas en el hospital y que yo trabajaba demasiado en la editorial. Por lo que el día que estábamos libres, eso de  “desfase”  hasta  el  amanecer,  nos  empezaba  a  quedar grande. 

El centro de Madrid está hasta los topes un viernes por la noche. Estamos a mediados de junio y el tiempo comienza a ser muy caluroso, por eso las calles están concurridas hasta 

 

altas horas de la madrugada. Cenamos en un bar cerca de la Plaza  Mayor,  y  después  vamos  a  tomarnos  algo  a  un  pub que está a dos calles de allí. 

– En la barra hay unos chicos que nos están mirando  – me informa Lucía, media hora después de llegar. –  Pero ni se  te  ocurra  mirar  ahora,  loca  –  añade  rápidamente  adivinando mis intenciones. – Están cañones. 

– Coño, pues déjame mirar – le digo. 

– Está bien. Pero hazlo lentamente y con disimulo. 

– Bah, ni que ellos disimularan a la hora de mirarnos…  

Lucía  resopla  y  yo  me  vuelvo  hacia  ellos  en  plan  como quien  no  quiere  la  cosa.  Los  dos  chicos  están  tomándose unas cervezas mientras nos miran fijamente. Mi amiga tiene razón, son muy guapos. 

– No mires más – me reprende Lucia. Y me atiza una pa-tada por debajo de la mesa. 

– ¿No te gustan? - le pregunto volviéndome para mirarla –  Se  supone  que  hay  que  devolverles  la  mirada  para  que sepan que estamos interesadas. 

- He dicho que son guapos, no que esté interesada. 

–  Bueno, estás soltera. ¿Qué te lo impide? 

Lucía suspira. 

–  Creo  que  ya  he  besado  a  demasiados  sapos.  Me estoy haciendo mayor y empiezan a aburrirme los rollos. 

La miro alzando una ceja. 

– ¿Estás de coña no? – Ella aprieta los labios. – Si para ti veintiocho  años  es  hacerse  mayor,  que  va  a  pasar  cuando 

 

tengas.. no sé, ¿cuarenta?  – Lucía se encoge de hombros,  – además lo tuyo han sido los novios formales, no los rollos. 

- Bueno, ¿y qué me dices de ti?  

Y aquí está uno de los defectos de mi amiga. Cuando no le  apetece  hablar  de  ella,  rápidamente  le  da  la  vuelta  a  la tortilla. 

– Ya sabes que yo para ligar tengo que estar mentalizada y eso. 

– Pues chica, es a ti a la que verdaderamente le haría fal-ta  un  rollo  de  una  noche.  Desde  lo  de  Raúl  no  es  que  te hayas comido muchas roscas. 

– Me he llevado siete años con él, ¿qué quieres que haga? 

Y los rollos de una noche al final acaban siendo una mierda. 

Lo suyo es tener alguna aventurilla, o un follamigo. Así no tienes que trabajártelo mucho, y hay más confianza. ¿Pero polvetes esporádicos? No gracias. 

– Oh, espera – añade sonriente, –también está aquel chico que conociste en Ávila, ¿te acuerdas? 

La miro con los labios apretados. 

– Calla, por Dios. Que aun intento olvidarme de aquello – Mi amiga suelta una fuerte carcajada y yo la fulmino con la mirada. 

– Tampoco fue para tanto, mujer – dice sin parar de reír. 

No  sería  para  ella,  que  estaba  muy  a  gustito  metida  en  la cama. Pero para mí..  

Os resumo un poco la historia. En enero de este año, se nos ocurrió hacernos una escapadita de un fin de semana a 

 

Ávila. Que frío pasamos, madre mía. Conocí a Nicolás la úni-ca noche en la que nos atrevimos a salir, a riesgo de morir congeladas.  Fuimos  a  cenar  y  después  decidimos  ir  a  un pub a tomarnos una copa. El local estaba bastante lleno y en una de esas que me dirigía hacia la barra, choqué con este chico. Era muy guapo y bastante simpático. Incluso nos in-vitó a una copa a Lucía y a mí. Cuando mi amiga quiso irse, él me pidió que me quedara un rato más. Y lo hice. Estaba allí con un par de amigos, pero al final estuvo todo el tiempo conmigo. Terminamos liándonos y besaba tan bien, que cuando  me  propuso  ir  a  su  casa,  no  me  negué.  Al  día  si-guiente yo volvería a Madrid, y Nicolás se quedaría allí, por lo que sería algo esporádico y después, si te he visto no me acuerdo. Pero cuando llegamos a su casa. .joder, no sé si fue por  las  copitas  de  más  o  es  que  el  muchacho  ligaba  poco, pero se corrió en menos de dos segundos solo frotándonos con la ropa puesta. Coño, a mí solo me había dado tiempo a quitarme el jersey. Cuando salió del baño de limpiarse, fingí que mi amiga me estaba llamando y salí de allí pitando. 

–  Han  pasado  cinco  meses  desde  entonces  y  todavía  no te has comido…nada nuevo. Muchos besuqueos, pero de ahí no pasas. – sus palabras me devuelven a la realidad. 

Ruedo los ojos. 

– Tampoco estoy tan necesitada. Quiero un tío que sepa hacer bien las cosas, que después ya sabes lo que pasa. 

– Mujer eso solo te pasó una vez. No siempre va a ser así.  

– Lo sé. Pero si el chico en cuestión no me atrae lo bastante, me da pereza, ¿qué quieres que te diga? Además tengo en casa esperándome a mi aparatito placentero – le digo subiendo y bajando las cejas con una sonrisa. 

– Uff, igualito es eso a un buen polvo. 

– Por ahora me sirve. Aunque con mis padres en la habi-tación de al lado...  

– Si te preguntan, puedes decirle que la vibración de tu teléfono móvil es muy potente. 

Las  dos  comenzamos  a  reírnos  sin  parar  hasta  que empieza a dolernos el estómago. Cuando conseguimos calmar-nos, le pregunto: – ¿Entonces qué?, ¿qué hacemos con los chicos de la barra? Si es que siguen ahí… 

Lucía se mueve un poco para mirar detrás de mí. 

– Ahora hay dos chicas con ellos. Han cambiado de obje-tivo. 

– Pues nada – digo encogiéndome de hombros –,  a casa a dormir la mona entonces. 

– Sí, que mañana empiezo el turno a las doce de la maña-na – añade Lucía con cara de fastidio. 

Cuando media hora después llego a casa, mis padres ya están en la cama. Me lavo los dientes, me pongo el pijama y bicheo  un  rato  las  redes  sociales  antes  de  irme  a  dormir. 

Mañana me espera otro día igual, y ya van veintidós siendo una parada más de este país. 
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Cuando bajé a desayunar la mañana siguiente, encontré a mis padres en el salón. Estaban hablando de llevar el co-che al taller y no sé que más cosas. Les di los buenos días al pasar,    y  me  dirigí  a  la  cocina,  que  quedaba  frente  a  ellos. 

Abrí el frigorífico para sacar el zumo, con esto de estar pa-rada había dejado de lado incluso el café. Me tenía bastante enganchada, pero es que trabajaba muchas horas y necesi-taba mantenerme despierta. Por lo que algunas noches, con tanta cafeína en mi cuerpo, intentaba irme a dormir con los ojos  abiertos  de  par  en  par  como  los  búhos.  Estaba  pre-parándome  unas  tostadas  cuando  mis  padres  dejaron  de murmurar entre ellos y mi madre se aclaró la garganta para hablar. 

– Oye Victoria, anoche llamaron Candela y Juan  – retiro las tostadas del tostador, las pongo en un plato y me siento en  la  mesa.  No  contesto,  a  la  espera  de  que  continúe.  – Quieren invitarnos a pasar unos días en Barcelona. 

Candela  y  Juan  eran  nuestros  antiguos  vecinos  cuando vivíamos  allí.  Mis  padres  y  ellos  se  hicieron  inseparables casi  al  instante  de  mudarnos.  Tienen  un  hijo,  Oliver,  dos años mayor que yo. Fue mi mejor amigo. Al menos por unos años.  Siempre  estábamos  peleando,  pero  no  podíamos  pasar más de una hora mosqueados. Solíamos hacer las paces regalándonos algo. Sobre todo estampas de esas que se pe-gaban en álbumes. A los diez años comencé a tener una es- 

pecie de enamoramiento por él. No recuerdo cómo fue que dejé  de  verlo  como  un  simple  amigo.  Supongo  que  fue cuando  Oliver,  con  doce  años,  empezó  a  hacerse  el  guay delante  de  las  chicas,  pero  no  conmigo,  y  eso  comenzó  a irritarme.  ¿Recordáis  que  mencioné  al  principio  de  este libro  que  mi  primer  beso  fue  una  tontería  de  chiquillos? 

Pues  él  fue  el  protagonista.    La  tontería  que  hice  es  para olvidarla  y  no  volver  a  recordarla  jamás.  Solo  a  mí  se  me ocurrió  declararme  y  darle  un  beso  en  mitad  de  un  cumpleaños. Os lo cuento con más detenimiento por si queréis sentir  un  poquito  de  lástima  por  mí,  bueno,  por  mi  yo  de doce años. 

Fue  en  el  cumpleaños  de  su  prima.  Vivía  también  en nuestra  calle  e  iba  a  mi  misma  clase.  No  éramos  mejores amigas,  pero    a  veces  estábamos  juntos  los  tres.  Yo  tenía doce años, acababan de ponerme aparatos y llevaba ya dos años suspirando por Oliver. Seguíamos siendo amigos, pero yo notaba que no era como antes. Ahora tenía que compar-tirlo  con  sus  compañeros  de  clase.  Él  empezaba  a  hacerse mayor y con catorce años se había convertido en uno de los chicos más guapos del colegio. El caso es que había un par de  niñas  en  el  cumple  que  no  paraban  de  perseguirlo,  así que  pensando  que  podrían  quitármelo,  me  envalentoné  y cuando pude pillarlo a solas, o eso creí yo, le dije con deci-sión que me gustaba y le planté un beso en la boca. Así, con un par de ovarios. Cuando me separé, totalmente roja como un tomate, me lo encontré con la boca abierta de par en par 

 

y casi más colorado que yo, lo que ya era complicado. Justo en  ese  momento,  unas  risitas  interrumpieron  mi  instante mágico. Sus dos amigos estaban riéndose de nosotros a carcajadas. Cuando miré de nuevo a Oliver, su expresión había cambiado  completamente.  Me  miraba  molesto,  humillado. 

Se limpio la boca con asco y después me dijo con desprecio: “Buagg Victoria, que eres una cría. ¿Estás tonta o qué?”. 

Mi corazón se rompió a  pedazos allí mismo. Se fue antes de que comenzara a llorar, menos mal. Llegué a mi casa y le dije a mi madre que me había caído cuando abrió la puerta y  vio  el  tremendo  sofocón  que  llevaba.  Me  encerré  en  mi habitación y la humillación de sus palabras desencadenó en una ira que me duró años. El chico adulto de catorce años llamándome  cría.  ¿Pero  que  se  había  creído  él?  Solo  lloré ese  día  y  cuando  me  tranquilicé,  todo  ese  enamoramiento se  había  transformado  en  enfado.  Así  fue  como  empecé  a detestarlo  y  nuestra  relación  cambió  radicalmente.  Oliver no  volvió  a  buscarme,  y  por  supuesto  yo  tampoco.  Él  comenzó  a  pasar  más  tiempo  con  sus  amigos  y  yo  con  las mías. Un par de años después nuestra relación se limitaba a simples "holas" y "adiós" si nos veíamos por la calle y poco más. Lo eché de menos, muchísimo. Pero me llevé unos meses siendo el objeto de burla de sus amigos y él ni siquiera hizo nada para pararlo. 

El día antes de que nos viniéramos a vivir a Madrid, es-tuvo en casa para despedirse de mis padres, y a mí solo me deseó que tuviera buena suerte y que ya nos veríamos por 

 

Barcelona si regresaba. Fue la conversación más larga que habíamos tenido en tres años. 

Después de eso, las veces que volví a Barcelona, no coin-cidí con él. Sé que es bombero porque mi madre, de vez en cuando, me pone al tanto sobre algunos aspectos de su vida. 

La verdad es que me sorprendió que se dedicara a eso. No lo  imaginaba  yo  apagando  fuegos,  la  verdad.  Pero  bueno, tampoco es que me hubiese interesado mucho en saber sobre  él  después  de  mi  vergonzosa  declaración,  o  mejor,  me negaba a tener ese interés en él. Quizás porque, como bien me dijo Lucía cuando le conté toda esta historia al principio de conocernos, yo todavía tenía un pequeño resquemor por su rechazo, y muy en el fondo, seguía pillada por él. No co-incidí con ella en absoluto, lo mío con Oliver estaba más que superado. Y si, cada vez que volvía a Barcelona o mis padres me  hablaban  de  él    sentía  cierta  nostalgia.  Pero  no  de  un modo  romántico,  claro.  Más  bien  amistoso.  Incluso  me permití buscarlo hace un par de años por facebook, por me-ra curiosidad, pero no lo encontré. 

– Candela y Juan quieren que también vayas tú. 

Las  palabras  de  mi  madre  me  devuelven  a  la  conversación.  Ni  siquiera  se  me  había  pasado  por  la  cabeza  viajar con ellos. Los miro con la ceja alzada. 

– Ah, pero ¿ya habéis decidido qué vais a ir?  

– Si. Les hemos dicho que a mediados de julio.  

– Pues disfrutad vosotros. Yo con todo este lío de buscar trabajo  y  eso..   Además,  ¿qué  pinto  yo  sola  con  vosotros cuatro? 

–  Oliver  estará  allí.  –  Mi  estómago  da  una  sacudida.  – Hace  tiempo  que  no  os  veis.  Quizás  podríais  aprovechar para  poneros  al  día  y  retomar vuestra  amistad.  No sé  qué pasó entre vosotros para distanciaros tan de repente pero. . 

– Mamá ahora mismo tengo la cabeza en mil cosas..  

– Te vendría bien un cambio de aires hija. Oliver está de baja por una lesión en la rodilla y su novia lo dejó hace seis meses  por  su  mejor  amigo.  No  está  pasando  por  un  buen momento.. . 

Escuchar eso sobre Oliver me hace sentir sorprendida y apenada a la vez,  lo de su novia me ha dejado estupefacta. 

Menuda  prenda  la  muchacha  y  que  cabrón  su  supuesto amigo. 

– Nuestra relación se enfrió mamá, han pasado muchos años y no sé si a él vaya a gustarle que vaya. 

– ¡No digas tonterías Victoria! – exclama mi madre, irri-tada. – De pequeños eráis inseparables… 

– Tú lo has dicho – la corto, – cuando éramos pequeños. 

Han pasado muchos años, tenemos nuestras vidas… 

– Bueno hija, al menos podéis poneros al día y así sales de Madrid. 

– No puedo irme de viaje como si tal cosa. Necesito buscar un trabajo. – la interrumpo de nuevo, buscando excusas.  

Porqué sí, es lo que estoy haciendo. Escalofríos me entran solo de pensar en estar de nuevo cara a cara con él. 

– Solo van a ser...- empieza a decir  de nuevo  mi madre, pero la voz severa de mi padre la interrumpe. 

–  Déjala  Ana.  Si  no  quiere  ir  allá  ella.  Que  siga  aquí  la-mentándose de su vida. 

El comentario de mi padre me enfurece. 

–  ¿De  qué  estás  hablando?  –  exclamo.  –  No  estoy  la-mentándome  de  mi  vida.  Estoy  agobiada  porque  me  han echado  de  mi  trabajo  y  de  mi  piso.  Es  normal  que  esté pasándolo mal. 

La  expresión  de  mi  padre  parece  suavizarse,  pero  se mantiene serio. 

– Llevas cinco años trabajando. Y en estos tres años que has estado en esa editorial ni siquiera te hemos visto el pe-lo. Puedes permitirte disfrutar de unas vacaciones Victoria. 

–  Lo  miro  con  el  ceño  fruncido.–  Necesitas  relajarte.  Y  ya sabes  que  para  nosotros  no  es  ningún  problema  tenerte aquí – añade apretando los dientes. 

Resoplo fuertemente mientras me levanto y dejo el plato vacio del desayuno en el fregadero. 

- Ya sé que no vais a echarme de aquí papá. Pero me gusta  mi  independencia  y  no  es  fácil  volver  a  casa  de  tus  padres. 

- Bueno hija, no eres la única en este país. Ya sabes cómo está todo. Afortunadamente tú tienes un sitio donde vivir.  

Resoplo de nuevo. Esto es lo que yo estaba evitando y lo que me temía de  volver a casa. Las broncas con mi padre. 

Su carácter autoritario y su seriedad me sacan de mis casi-llas. Siempre me he preguntado cómo es que mi madre y él se  llevan  bien.  Un  gran  misterio.  Se  conocieron  en  uno  de esos bailes que el ejército solía celebrar los fines de semana, y según mi madre, porque mi padre es un poco seco pa-ra esas cosas de los sentimientos, lo de ellos fue un amor a primera vista. Y hasta hoy, sigue funcionando. 

Sé que mi padre tiene razón. Estas tres semanas he estado vagando por la casa como un alma en pena, me falta ir arrastrando las cadenas. Por las mañanas estoy en pie a las ocho  y  media  enviando  currículos.  Pero  las  tardes  se  me hacen  interminables,  no  sé  estar  sin  hacer  nada.  Práctica-mente mi trabajo en la editorial consumía todo mi tiempo. 

Quizás de verdad necesite un cambio de aires. Salir de Madrid un poco y despejarme. A lo mejor hasta hago las paces con  Oliver  y  volvemos  a  ser  de  nuevo  amigos.  Y  también echo de menos Barcelona. 

Suspiro fuertemente y miro a mis padres. 

– Me pensaré lo del viaje, ¿vale?  

A mi madre se le ilumina la cara. 

– Es lo que necesitas cariño. Disfrutar un poco de la vida.  

Además la editorial esa te tenía esclavizada. - dice fruncien-do el ceño. 

– No seas exagerada mamá.  

Aunque en el fondo puede que sea un poco verdad. Trabajaba de nueve a tres, y de cinco a ocho. También solía ir algunos sábados hasta mediodía y si tenía tareas pendien-tes me encerraba el domingo en casa a trabajar como una loca. Pero es que el trabajo en una editorial es así. Siempre hay manuscritos, historias y cosas para leer y revisar. Y que conste que no estoy quejándome, que el trabajo me gustaba. 

La  conversación  con  mis  padres  queda  ahí.  Les  he  pro-metido  que  me  pensaré  lo  de  Barcelona  y  van  a  darme tiempo para que lo haga. 

A eso de la una del mediodía me escribe Lucía. 

" El médico buenorro está aquí! Va a supervisarme hoy y me va a dar algo! Como coño voy a ser capaz de poner una vía  con  semejante  hombre  a  mi  lado?  Me  va  a  dar  un  pa-tatvs. Hoy viene....uff”. 

Me río a carcajadas cuando termino de leerlo.  Mi amiga tiene una especie de enamoramiento platónico con uno de los médicos del hospital donde trabaja. Lleva así desde que entró el año pasado, pero no se atreve a mover ficha. Lucía y yo hemos curioseado su facebook de vez en cuando  y el tipo  es bastante  guapo,  con  sus gafitas  intelectuales  y  eso. 

Pero por desgracia para ella,  no es muy activo en las redes sociales. Es un tipo delgadito, sin llegar a ser un fideo claro. 

Pelo rubio cenizo y ojos grises o azul oscuro.. no estoy segu-ra, pero apuesto lo que sea que mi amiga sí que sabe su color exacto. Se llama Jaime y tiene treinta y tres años. Lucía 

 

dice que ese es uno de los obstáculos que la frenan de acercarse  a  él.  Los  cinco  años  de  diferencia.  Yo  le  insisto  para que  lo  intente.  ¿Quién  sabe?  A  lo  mejor  el  muchacho  también se ha fijado en ella. El problema de mi amiga es que es de las que espera a que el hombre de él primer paso, porque en la primera toma de contacto se corta bastante. Después de que él se acerca, ya no hay quien la pare y deja toda la vergüenza a un lado. Pero mientras que eso ocurre, ella se vuelve toda indiferente. Así que si él no sabe interpretar sus señales, va a creer que pasa de él. 

La verdad es que no sé de dónde le viene esa especie de vergüenza a la hora de acercarse a los chicos, porque es una chica que se hace notar. Con ella a mi lado casi nunca ligo, eso ha sido así desde siempre. Pelo negro hasta media espalda  y  ojos  grandes  verdes.  Alta  y  bien    proporcionada. 

Aunque según ella, dice que la grasa que le falta en el pecho se la pusieron en el culo. Si, esa parte es la que más atrae a los  chicos,  pero  no  tiene  un  trasero  a  lo  Jennifer  López  ni nada parecido. A mí me saca casi diez centímetros de esta-tura. Y yo la verdad es que estoy bien servida de todo. Culo, pecho,  piernas. .Tengo  los  ojos  color  miel,  nada  del  otro mundo, pero me veo guapa, y  me siento bien con mi cuerpo. Los quebraderos de cabeza me los provoca mi pelo. Es castaño claro y, en verano, parece que llevo mechas rubias. 

Tengo  demasiada  cantidad  y  en  invierno  se  me  encrespa mucho. Hace unos años, cometí una locura porque era verano y me estaba muriendo de calor, así que me lo corté a lo 

 

garçon.  A  mi  madre  y  a  mi  exnovio  casi  les  da  un  infarto. 

Siempre lo había tenido a media espalda y al verme así, mi novio  hasta  sugirió  que  me  comprara  una  peluca.  ¡Se  enfadó y todo por no haberle consultado, como si él mandara sobre mi cuerpo! Ja. Es verdad que el corte no me favorecía mucho, pero es que Raúl tenía fijación por las chicas de pelo largo. Por lo que cuando me dejó, decidí que no volvería a dejármelo  crecer  tanto.  Ahora  suelo llevarlo  por  arriba  de los hombros o un poco más abajo, pero se acabó la melena larga. 

Miro de nuevo su mensaje y tecleo una respuesta. 

Es  tu  oportunidad,  acércate  a  él.  Por  lo  menos  que  note que estás interesada. 

Su contestación tarda apenas unos segundos. 

"Pero que dices loca. Que quieres que haga el ridículo y que me mande a la mierda? Que voy a tener que seguir trabajando con él!". 

Tecleo la respuesta rápidamente. 

A ver Lucía, no seas una cobarde. No dijiste la otra noche que  ya  estabas  cansada  de  besar  sapos?  Quizás  sea  tu príncipe. 

A veces mi amiga me saca de quicio por su falta de credi-bilidad en sí misma. Es una mujer impresionante pero no es capaz de verlo. También es que ha tenido mala suerte con sus novios. Todos han intentando anularla, de una manera u otra, siempre la hacían sentirse inferior a ellos. Le cuesta valorarse a sí misma.  

"Mi príncipe y el de medio hospital. Que no veas algunas enfermeras lo descaradas que son". 

Seguro que tu eres mejor que todas ellas. Así que déjate de excusas y échale ovarios. Ya me cuentas. Suerte. 

Su respuesta me hace sonreír. 

"Gracias, experta en el amor". 

Dejo el teléfono sobre la mesa y sigo enviando currículos mientras también le doy vueltas a lo de Barcelona. Por una parte me apetece ir. Desde aquel fin de semana en Ávila no he vuelto a viajar a ningún lado y si no aprovecho ahora que tengo tiempo libre, ¿quién sabe cuándo volveré a tener otra oportunidad? Pero es que realmente me preocupa mi reen-cuentro con Oliver. No porque vayamos a lanzarnos cuchi-llos. Sé que por su parte fue como si no pasara nada. Apuesto  a  que  ni  se  acuerda  de  mi  momento  bochornoso.  Pero aunque dicen que el tiempo lo cura todo, es verdad que todavía le guardo un poco de rencor.  Si, éramos niños y que suena  un  tanto  infantil  que  aún  me  sienta  así, pero  lo que ocurrió entre nosotros, marcó una etapa de mi vida, una de las  peores,  y  no  me  resultó  fácil  pasar  página  después  de aquello. 
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Al final terminé aceptando el viaje a Barcelona. Mi madre seguía insistiéndome, con fingido disimulo, por supuesto, y yo…bueno, mi lado curioso se moría de ganas de ver a Oliver. Cuando le comenté mi decisión a Lucía, me sugirió que, además de retomar nuestra vieja amistad, podríamos incluso llegar a intimar. Según ella, si es bombero, tiene que estar tremendo, pero Oliver siempre ha sido un palillo, no lo veía yo todo cachas. Además, que no iba a enredarme con el hombre que me rompió el corazón a los doce años.  Paso de lo del rollito de verano. Hay demasiada confianza y años de amistad  entre  nuestras  familias,  por  no  hablar  de  lo  que puede costarnos retomar nuestra amistad. Ni siquiera sabía cómo iba a tomarse mi visita. Aunque tenía entendido que vive solo, por lo que quizás ni nos veamos. 

Esta semana había tenido dos entrevistas de trabajo. En una  me  pedían  doscientos  niveles  de  inglés  que  no  tenía. 

Bastante  que  había  conseguido  sacarme  el  B1,  siendo  la más  torpe  con  los  idiomas  y  con  el  pastizal  que  me  había costado.  Y  la  otra  era  un  buen  trabajo  de  administrativa, pero estaba a la espera de que me llamaran. 

Todavía  quedaban  dos  semanas  para  el  viaje,  pero  mis padres ya estaban como locos preparando cosas para que a última hora, no se nos olvidara nada. Como nos íbamos en coche, mi padre tenía que llevar el suyo al taller para revi-sarlo de arriba a abajo. Le ofrecí el mío, que hacía tres me- 

ses que le había hecho la puesta a punto, pero me dijo que íbamos a ir los tres y las maletas como sardinas enlatadas. 

Es cierto que mi coche, un Nissan Micra del 2012, no es que sea demasiado grande, pero tanto como eso..  

Llamé también a dos amigas de allí para contarles lo de mi visita. Pero desafortunadamente, a una le coincidía con sus vacaciones  y  se  iba  de  crucero,  y  la  otra  estaba  traba-jando fuera de España. <<Estupendo>>, pensé. Diez días allí más sola que la una, sin nadie con quien salir.  No esperaba mucho que Oliver y yo nos volviéramos amigos de la noche a la mañana. Y si encima estaba de baja,  no me lo imagina-ba  cómo  compañero  de  salidas.    Pero  ¡oye!,  que  quizás  yo estoy  dejándome  llevar  por  toda  mi  frustración  y  traición infantil,  y Oliver me haya echado incluso de menos. 

Ah, se me había olvidado contaros. Lucía había dado un paso más con Jaime, el doctor buenorro. Él le había enviado una  petición  de  amistad  por  facebook.  Me  llamó  tan  emocionada, que parecía que le había pedido matrimonio en vez de la solicitud de amigos. Según ella, ahora hablaban por los pasillos  y  eso,  aunque  nada  de  temas  profundos,  simple-mente  se  interesaban  por  sus  fines  de  semana,  y  sobre  el tiempo.  Ya  me  estaba  temiendo  que  Lucía  se  conformara con ser su mejor amiga antes de tener el valor de lanzarse a su cuello. Y todos sabemos que no hay nada peor que entrar en la llamada "friendzone". 

El  viernes,  tres  días  antes  de  mi  viaje,  quedo  con  Lucía para cenar en un mexicano y después darnos una vuelta y 

 

tomarnos  algo.  De  día  hace  bastante  calor,  pero  afortunadamente,  las  noches  son  fresquitas.  Me  pongo  un  vestido azul marino de mangas cortas y mis sandalias de cuñas más cómodas. Cuando Lucía llega dónde hemos quedado, la mi-ro  con  los  ojos  como  platos.  La  muy  zorra  está  impresio-nante. Lleva puesto un pantalón negro cortito y un bodi con los hombros al descubierto. Los taconazos que lleva son de infarto. 

– Eh..  ¿hola? – la saludo divertida. - ¿Estás segura de que has quedado conmigo? 

– Que idiota, pues claro que sí – responde con una amplia sonrisa. 

– Pues menudo modelito chica. ¿Cómo pretendes que li-gue contigo a mi lado? 

– Anda ya. Simplemente me apetecía ponerme mona… – contesta  evitando  mi  mirada  y  rascándose  la  punta  de  la nariz.  Vale.  Me  está  ocultando  algo.  Ese  es  su  gesto  característico cuando está nerviosa. 

– Suéltalo anda. Que parece mentira que todavía quieras engañarme, bellaca. 

Me mira y resopla, viéndose pillada. 

–  Está  bien  –  acepta.  –  Esta  mañana  Jaime  tuvo  que acompañarme  con  dos  pacientes  y,  cuando  terminamos  el turno  y  nos  dirigíamos  a  cambiarnos,  lo  llamó  un  amigo suyo  y  le  dijo  que  esta  noche  iban  a  salir  por  la  zona  de Huertas. Así que..   

–  Así  que  has  sacado  la  artillería  pesada  –,  la  señalo  de arriba a abajo con la cabeza, – por si te lo encuentras. 

Lucía se encoge de hombros, pero asiente mordiéndose el labio. 

– Puede..  

– Bueno, pues cenamos y nos damos una vuelta por allí. 

A ver si tienes suerte y así me lo presentas. 

Y Lucía me dedica una sonrisa emocionada. Huertas es el centro de la fiesta madrileña, al menos para mí.  También  está  La  Latina  o  Chueca,  pero  me  gusta  más esta zona. Hay de todo un poco. Está cerca de la Puerta del Sol y es más accesible. 

Mi amiga lleva de los nervios desde que hemos salido de cenar.  En un mexicano en el que nos hemos puesto como dos  cerdacas,  por  cierto.  Decidimos  probar  suerte  en  uno de los pubs más concurridos pero no demasiado asequible para un bolsillo como el mío. Lucia ha dicho que quizás fre-cuente estos sitios, por eso de que es médico y tal, que tiene sueldo  alto  y  podrá  permitírselo,  suponemos.  Que  conste que he aceptado porque Lucia va a invitarme, que mi nula vida laboral no está para tirar la casa por la ventana y gas-tarme un pastón en una copa. 

Nos sentamos en una mesa alta frente a la puerta, para poder  estar  pendientes  de  quien  entra  y  quién  sale.  Pedimos la bebida y nos tomamos nuestro tiempo en acabarla.  

Mi amiga no para de mover la cabeza de un lado  a otro, atenta y alerta a cada movimiento a su alrededor. 

– Relájate – le digo. – Que pareces una espía camuflada. 

Lucía resopla. 

– Si es que con la mala suerte que tengo, .verás cómo no me lo encuentro. 

– Mujer no seas tan negativa, que apenas llevamos aquí veinte minutos. 

Tres  cuartos  de  hora  después,  mi  amiga  ya  está  que  se sube por las paredes. 

– Ahora nos damos otra vuelta y entramos a otro sitio si quieres – le digo, intentando animarla. 

– No. Déjalo. Me estoy comportando como una cría, per-siguiéndolo. Si me lo encuentro bien, y si no es que el destino lo quiere así – resopla apretando los labios. 

– Yo soy de las que prefiere luchar contra el destino. Así que  vamos  a  probar  en  ese  pub  nuevo  que  han  abierto  al final de la calle. Venga –  le digo. Y tiro de su mano para que se baje de la silla. 

El sitio nuevo es mucho más tranquilo y la música no es tan  estrambótica.  Que  estoy  ya  del   "despacito..."   hasta  el..  

alma. 

Pedimos otras dos copas y nos dirigimos a las mesas ba-jitas que hay junto a los ventanales que dan a la avenida. 

– Tendrás que mantenerme informada en todo momento desde Barcelona – dice con una sonrisilla socarrona. 

Alzo las cejas.  

–  ¿Pero  qué  esperas  que  pase  allí?  ¿Que  tengamos  una tórrida aventura? 

–Por ejemplo... – responde guiñándome un ojo. 

– Pues vas a  quedarte con las ganas, chica. Porque ni lo-ca. 

– No seas sosa. Todos los bomberos están buenos. Tienes que mandarme una foto. 

– Sí, claro. Mis dotes de paparazzi dan para eso – le digo, poniendo los ojos en blanco. 

– También puedes hacértela tú con él. 

– Espérate a ver cómo va nuestra relación inexistente y ya te cuento – resoplo. 

– Tienes que superarlo de una vez Victoria. Te dio cala-bazas a los doce años, erais críos. Él ya empezaba su etapa de pubertad y ya sabes que los niños a esas edades se creen los  amos  del  mundo.  Además  las  hormonas  empiezan  a descontrolarse y todo ese..  

– Si enfermera, te he entendido – la interrumpo. – Y ya te he  dicho  que  no  tengo  un  puñetero  trauma  con  eso  –  y desvío mi mirada hacia la calle. 

–  Reconoce  que  todavía  le  guardas  un  poco  de  rencor  - giro mi cabeza hacia ella y la fulmino con la mirada. – Que no estoy diciendo que sigas coladita por él. Solo que tu or-gullo no te permite perdonarlo. Ya está. 

Resoplo fuertemente.  

–  Dejemos  el  tema,  anda.  Que  te  pones  más  pesadita… 

Solo sigo un poco resentida porqué fue una dura traición de amigos. Ya está. 

– Está bien. Pero yo te aconsejo que si está muy bueno, no desaproveches la oportunidad, y… 

De repente la atención de Lucía se desvía hacía la barra, a mi derecha y se queda callada. 

– ¿Qué pasa? - le pregunto con el ceño fruncido. 

Giro  mi  cabeza  para  ver  donde  está  mirando  pero  me agarra de la mano. 

–  ¡No  mires!  Espera  –  exclama  visiblemente  nerviosa.  – Oh, joder. Gracias Victoria por arrastrarme hasta aquí. Esta copa también corre por mi cuenta. 

– ¿Eh.. ? – la miro sin entender nada. 

– ¡Es Jaime! Con unos amigos – susurra emocionada. 

–  Pues  joder,  déjame  que  me  gire  y  le  eche  un  vistazo, que me muero de la intriga. 

– Si, si. Míralo. Uf. Está guapísimo. Madre mía que me va a dar un síncope. 

Giro mi cara ansiosa y lo veo. Hay que reconocer que en persona es mucho más guapo que en las fotos. Y muy alto. 

Está con otros dos chicos. Uno más bajito que no está mal, y otro un poco más alto y anchote que está tremendo. 

– Bueno, ¿pues a qué esperas para saludar? - le pregunto centrando la atención de nuevo en ella. 

Ésta me mira como si me hubiese vuelto loca de repente.  

– ¿Con los amigos? Paso. Si eso me acerco si va al baño o algo. No sé – contesta revolviéndose en el sofá, nerviosa. 

– No seas sosa. Llevas puesto un modelito impresionan-te, así que haz el favor, y ve a por él. 

Mi amiga frunce el ceño y resopla. 

– Vale. Pero primero voy a ir solo a la barra a pedir otra – señala su vaso –, me pondré cerca y haré como que no lo he visto. 

–Como tu veas – accedo –, pero ni se te ocurra desapro-vechar esta oportunidad eh. 

– No, no. Tú déjame a mí. 
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Lucía respira profundamente, se levanta y se dirige hacia la barra, arrancando algunas miradas a su paso. 

Como no quiero perderme el espectáculo, me levanto de donde  estoy  y  me  siento  en  el  sofá  de  enfrente,  donde  ha estado sentada Lucía hasta hace unos segundos. 

No hay demasiada gente en la barra, así que aunque mi amiga no se haya acercado mucho a los chicos, estoy segura de que Jaime va a verla. A los pocos segundos, ocurre. Centra su atención en mi amiga mientras ésta se inclina sobre la barra para pedirle las bebidas al camarero. Jaime susurra algo  a  sus amigos,  que  se  vuelven  para  echar  un  vistazo  a Lucía y se sonríen entre ellos. Espero que no sean los típicos machitos que alardean de sus escarceos amorosos. Entonces observo como el objeto de deseo de mi amiga se separa de sus amigos y va a su encuentro. Ella ni siquiera ha mirado hacia ellos. Me froto las manos con emoción. Esto se va a  poner interesante. Lucía está haciéndose la distraída cuando Jaime se sitúa a su lado. Ella se vuelve haciéndose la sorprendida y ambos se saludan con una sonrisa y dos besos. Al segundo están charlando animadamente y con nuestras copas olvidadas en la barra. Maldigo interiormente por no saber leer los labios, es tan útil en algunos casos… 

Mi  amiga  me  señala  con  el  dedo  y  yo  rápidamente  cojo mi móvil e intento disimular con la mayor rapidez que puedo. Levanto la cabeza hacia ellos, pero siguen hablando co-

 

 

mo  si  nada.  Me  fijo  entonces  en  sus  amigos,  que  tampoco están perdiéndose el espectáculo. Deslizo mi mirada por el chico alto y musculoso. No está nada mal. Tiene el pelo co-lor ceniza, más largo por arriba y peinado hacia atrás, y cara de pillo. Los pantalones estrechos vaqueros y la camisa le sientan  realmente  bien.  Podría  ser  una  buena  conquista esta noche. Total, no creo que en Barcelona tenga demasiadas oportunidades para ligar. 

De repente, el chico al que estoy prácticamente escane-ando,  gira  su  cabeza  y  me  pilla  mirándole.  No  aparto  mis ojos y él tampoco lo hace. Al revés. Creo que lo está disfru-tando, sobre todo cuando me dedica una sonrisa seductora. 

Vuelvo  mi  atención  hacia  la  pareja,  ignorando  intencio-nadamente al chico. Lucia está despidiéndose de Jaime, con nuestras  bebidas  aguadas  en  la  mano.  Cuando  segundos después llega a la mesa, suelta las bebidas y me dice: – Ey tu, estás en mi sitio. 

Me levanto y vuelvo a mi lugar. 

– ¿Y bien…? – le pregunto subiendo y bajando las cejas. 

Ella se encoge de hombros, pero sin dejar de sonreír. 

–  No  seas  puñetera,  y  cuéntame.  Que  me  has  traído prácticamente agua para beber – le digo, dándole un sorbo a la bebida. 

Lucía dirige una rápida mirada hacia la barra, y después vuelve a centrar su atención en mí. 

– No ha pasado nada. Solo hemos hablado. 

 

 

– Si bueno. Hasta ahí he llegado. Pero a tu médico casi se le salen los ojos cuando te ha visto. 

– Calla. No me digas eso  – Lucía se rasca la punta de la nariz con nerviosísimo. 

–  Hija,  pero  si  es  la  verdad.  –  Mi  amiga  vuelve  a  mirar hacia la barra, con disimulo y suspira. - ¿Quieres que vaya a comprarte un babero o algo? – me burlo. 

– Idiota – murmura, mordiéndose el labio. 

– Venga, cuéntame de que habéis hablado, no me tengas en ascuas. 

– La verdad es que de nada en concreto. Trabajo y poco más. Le he dicho que estaba contigo y que como no hay más mesas, podrían sentarse con nosotras. 

Abro ligeramente la boca. 

– Y después te haces la vergonzosa. Ya te vale guapa.  – Ella me guiña un ojo en respuesta. – Bueno pero que te ha contestado a lo unirse a nosotras, que le he echado el ojo a uno de sus amigos – añado sonriendo. 

– Tú tampoco pierdes  el tiempo  – sonríe, y yo se la de-vuelvo. 

Un  carraspeo  a  nuestra  derecha,  a  los  pocos  segundos, nos sobresalta. 

– Hola. – Jaime y su amigo cañón nos miran desde arriba. 

Lucía y él rápidamente hacen las presentaciones. El amigo del médico buenorro se llama Gabriel, y su sonrisa está empezando a provocarme cosquilleos en el vientre. Se deja caer a mi lado, mientras Jaime se sienta junto a mi amiga.  

 

 

– ¿No erais tres? – pregunto. 

– Es el casado del grupo, así que se le ha acabado la di-versión por esta noche – responde Jaime. 

– ¿Y vosotros? – vuelvo a preguntar intercambiando una rápida mirada con mi amiga. 

Gabriel es el que me contesta, esta vez. 

–  Nosotros  solteros  y  enteros.  Bueno,  eso  último  ya  no. 

suelta una carcajada y Jaime sonríe. 

Cuando Gabriel se calma, pregunta: – ¿Y vosotras qué? 

– Lo mismo – respondo con una sonrisa sugerente. 

La  noche  se  vuelve  entretenida,  sobre  todo  por  el  más que evidente tonteo de mi amiga y su querido médico. Gabriel parece uno de esos tíos que no se andan por las ramas, directo. Sobre todo cuando acerca más su cuerpo al mío  y lleva su boca hasta mi oído para susurrarme: – ¿Te apetecería salir de aquí? 

Su pregunta  me pilla  un  poco  por  sorpresa.  No  me  mo-lesta que no se ande con medias tintas, pero el tonteo disi-mulado  también  me  parece  emocionante.  Bah,  pero  con  la hora que es, y el día tan estresante que me queda mañana, no es plan de ponerle muchas pegas. 

Miro de soslayo a mi amiga y a Jaime, ambos están riéndose de algo, ajenos a lo que pasa frente a ellos. Centrando mi atención de nuevo en el chico de mi lado, cambio mi sorpresa por una sonrisa descarada. 

– ¿Los cuatro? – pregunto inocentemente. 

 

 

– Nunca he hecho una orgía, pero podría planteármelo si quisieras – añade con una sonrisa provocadora. 

– Mmmm, creo que no estoy preparada para un juego de cuatro – susurro. 

Gabriel se pasa la lengua por los labios mirándome fija-mente. 

– ¿Y qué tal de dos? – pregunta, desviando sus ojos hasta mis labios, sin disimulo alguno. 

Esbozo una gran sonrisa. 

– A eso si sé jugar - contesto mordiendo mi labio inferior, y mirando los suyos. 

Hacía demasiado tiempo que no sacaba a relucir mi lado coqueto, y lo echaba de menos. Y que conste que antes de estar con Raúl, no tenía ni idea de ligar. 

–  Mi  amigo  está  colado  por  tu  amiga  –  susurra  Gabriel junto a mi cuello. Mi piel se eriza con la cercanía.   

– ¿Te lo ha dicho él o has sacado tus propias conclusio-nes?  –  pregunto  mientras  miramos  disimuladamente  a  los protagonistas de nuestra conversación. 

– Lleva dos semanas hablando de ella. Si eso no es estar interesado por alguien, tú me dirás – Oh, quiero saltar de la emoción. 

– Bueno, pues tu amigo está de suerte. La mía también se ha fijado en él. 

Omito el tiempo en cuestión, no quiero que Lucia me sa-que los ojos como se entere de que lo he soltado. 

 

 

–  Entonces  tendríamos  que  darles  un  empujoncito,  ¿no crees? 

–  ¿Qué  propones?  –  pregunto,  mientras  la  punta  de  su nariz acaricia mi cuello. 

– Yo hablo con Jaime, tú con tu amiga, y después nos es-capamos  de  aquí  y  los  dejamos  solos…  ¿Qué  te  parece  el plan?  –  Uf,  este  chico me  está  poniendo  mala.  Asiento  con rapidez. – Pues que sea rápido. Que me muero por salir de aquí – farfulla. 

Trago nerviosa y, a continuación, hablo en voz alta. 

–  Esto…Lucía,  ¿vienes conmigo  al  baño?  –  mi  amiga  me asesina con la mirada por haberle cortado el rollo, pero se levanta, y las dos nos dirigimos al servicio mientras los chicos se quedan allí. <<Ay, amiga. Y tú pensando que tu adorado médico pasaba de ti>>. 

Estamos solas en el baño, así que emocionada, le cuento lo que Gabriel me ha dicho sobre su amigo. 

– Espera, espera. – Lucía me mira con la boca abierta. – Espera que me va a dar un chungo. ¿Estás diciéndome que Jaime se ha fijado en mí? 

–  Exactamente  –  respondo  con  una  amplia  sonrisa.  Mi amiga me mira en estado de shock. – Hija, no sé de qué te sorprendes. Eres preciosa y tienes un cuerpazo.  

–Ay,  que  tonta.  ¿Pero  en  serio?  Que  me  da  algo.  Como Gabriel se haya inventado eso… 

– Que no, de verdad. A Jaime se le ve a leguas que le gustas.  Y  lleváis  toda  la  noche  tonteando.  –  Mi  amiga  suspira 

 

fuertemente mientras saca la barra de labios y se retoca en espejo. 

– Vale. Soy una chica grande, y voy a ir a por Jaime – reci-ta frente al espejo. 

Asiento  apoyando  sus  palabras  y  cogiendo  mi  barra  de labios. 

– Yo voy a por el amigo – añado guiñándole un ojo en el espejo. 

– ¿Y qué vais a hacer? – alzo la ceja en plan “¿No es evidente?” 

– No me refiero a eso, cochina. Me refiero a que, ¿os vais y nosotros nos quedamos? Porque ahora me da un poco de vergüenza volver ahí fuera… 

– Déjate de vergüenzas a estas alturas de la vida. Nunca la has tenido para ligar…. 

–  Ya…pero,  no  sé,  Jaime  es  diferente.  Me  gusta  mucho…No quiero que piense que soy de esas que a la primera de cambio se acuesta con un tío. 

– A ver Lucía, – pongo mis manos en sus hombros –,  tu sal ahí y haz lo que te apetezca. No intentes ser otra perso-na que no eres. Así que vámonos, que van a creer que nos hemos caído por el desagüe.  No quiero que Gabriel se me escape. Está bastante bueno y hace meses que sufro de se-quía.  – Lucía suelta una carcajada y me alegro, porque eso le ayudará a relajarse. 

No os creáis que yo estoy súper tranquila. Hace bastante tiempo que no me acuesto con un chico, así que no sé cómo 

 

terminaré la noche. Si lamentándome por mi mala elección o felicitándome porque el chico es un portento sexual. 

– ¿Nos vamos Victoria?  

Nada más llegar del baño, Gabriel se pone de pie y desli-za una mano por mi cintura. Le doy una sonrisa  y asiento. 

Jaime y Lucía cruzan una mirada que no me pasa desaper-cibida. 

– No dejes que vuelva sola a casa – le digo a Jaime mientras Lucía me fulmina con la mirada. 

–  No  te  preocupes.  Me  encargaré  de  que  llegue  sana  y salva. 

Mi amiga y Jaime intercambian una sonrisa, y yo los miro emocionada. 

Con un abrazo y una última mirada a Lucía, Gabriel y yo salimos del pub. 

La calle está más despejada, por lo que no entro en páni-co cuando mi acompañante se para en seco, me vuelve hacía  él,  y  me  besa  tomándome  totalmente  por  sorpresa.  Me introduce la lengua casi hasta la campanilla, pero no es un mal beso. Un poco baboso, pero puedo perdonárselo. Cuando se separa de mí, tengo que exhalar para coger aire. 

– Vaya – murmuro. 

– ¿No ha estado mal, eh? – me pregunta con una sonrisa de autosuficiencia. 

– Siempre se puede mejorar – añado. Vuelve a acercarse y adivino sus intenciones, así que me aparto. – Pero no aquí. 

– ¿Mejor en mi piso?  

 

 

– Puede ser... – básicamente porque vivo con mis padres, y no lo veo muy aconsejable. 

–  Me  muero  por  desnudarte.. .  –  murmura  en  mi  oído mientras ponemos rumbo a su casa. 

 

Un ático justo detrás de la Plaza Mayor, ahí es donde me lleva.  Con  unas  impresionantes  vistas  y  con  un  salón  más grande  que  mi  antiguo  piso.  Mientras  yo  miro  todo  con  la boca  abierta,  Gabriel  no  pierde  el  tiempo  y  ya  está  des-abrochándose la camisa. 

– Podría darte un tour, pero estoy demasiado cachondo – ronronea acercándose a mí. 

Cuando la camisa queda abierta, y miro su pecho traba-jado. 

<<No está mal>>, pienso. 

– Olvidémonos del tour entonces – susurro. 

Sin  dejar  de  besarnos,  me  lleva  hasta  su  habitación  a trompicones. Me desnuda con tanta rapidez y tanta destre-za, que espero que no sea así de rápido para todo, si no, lo llevo crudo. Cuando me deja en la cama, ya estoy desnuda, mientras  él  se  deshace  de  lo  único  que  le  queda,  su  ropa interior.  Encima  de  exageradamente  fuerte,  muy  depilado. 

Piernas, axilas, pecho…Mucho láser. Yo los prefiero con un poco  más  de  vello,  la  verdad.  Me  mira  lascivamente  mientras gatea hasta dónde estoy. Se abalanza sobre mi boca y sus manos  ya  están  por  todas  partes. Llevo  las  mías  hasta su  espalda  y  voy  bajando  hasta  su  trasero.  Lo  aprieto 

 

atrayéndolo  más  a  mí,  lo  que  hace  que  nuestros  sexos  se rocen y ambos gimamos. 

Lleva su boca a mi cuello, mordiéndolo y chupándolo. Es-to  último,  con  demasiada  saliva  para  mi  gusto.  Pero  está muy  bueno,  y  tampoco  lo  está  haciendo  del  todo  mal,  no puede ser perfecto en todo. Su boca baja hasta mis pechos mientras su mano se interna entre mis piernas. Jadeo cuando uno de sus dedos se introduce en mi interior. 

– Me pones cachondísimo – murmura sin dejar de lamer mis pechos. 

Sus dedos se mueven frenéticos dentro de mí, hasta que, después de unos minutos, me lleva al clímax. 

A  continuación  se  separa,  alcanza  un  preservativo  del cajón  de  su  mesita  de  noche,  se  lo  pone  sin  despegar  sus ojos de los míos, y se introduce en mí con una fuerte  em-bestida. 

Jadeo arqueándome contra él mientras me enviste una y otra vez sin bajar el ritmo. Mis manos recorren su espalda, acariciando sus músculos tensos por el esfuerzo. 

– Cariño, no voy a tardar mucho en correrme, vas a tener que  tocarte  -  me  pide  entre  gemidos  mientras  muerde  el lóbulo de mi oreja. <<Joder, esto es sexo exprés>> Llevo  mi  mano  hasta  mi  sexo,  y  empiezo  a  acariciarme. 

Minutos después, exploto llegando de nuevo al orgasmo, y segundos después, lo hace él, con un gruñido de lo más erótico. Se aparta de encima de mí, dejándose caer a mi lado y 

 

nos  quedamos  en  silencio  unos  segundos,  intentando  nor-malizar nuestras respiraciones. 

– ¿Te apetece una ducha? – ronronea llevando su mano hasta mi trasero. No ha estado mal, pero me da pereza volver a repetir con él. 

– No puedo. Debería irme. Mañana tengo un día bastante ajetreado  -  le  digo  levantándome  de  la  cama  y  recogiendo mi ropa, que está desperdigada por toda la habitación. 

–  Tal  vez  podríamos  quedar otro  día.  Lo  hemos  pasado bien, ¿no? – me propone con una sonrisa sugerente. 

– El lunes salgo de viaje, no sé cuánto tiempo estaré fuera. Pero ya veremos a la vuelta.– le contesto con un guiño. 

Siempre  hay  que  poner  las  cosas  difíciles  a  los  hombres para  que  no  se  piensen  que  ya  lo  tienen  todo  hecho.  Nos damos  nuestros  números  de  teléfono  para  llamarnos  en otra ocasión, y salgo de allí en plena madrugada. Menos mal que la estación de metro está en la esquina. 

Entro en mi casa en silencio, me desvisto y me meto en la cama.  Mañana  tengo  que  ponerme  con  la  maleta  si,  o  si. 

Porque lo he estado dejando, y voy a tener que hacerlo todo a la carrera. Antes de dormir le mando un mensaje a Lucía para decirle que ya estoy en casa y que Gabriel se ha gana-do un notable. Le pregunto por su cita con Jaime y dejo el teléfono  en  la  mesita  de  noche.  Si  todo  va  bien,  no  espero que me responda hasta mañana.   
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Mis padres parece que en vez de irnos  diez días a Barcelona, nos fuésemos a la guerra.  

–  ¿De  verdad  hace  falta  llevar  tanta  comida?  –  les  pregunto el domingo por la tarde cuando, después de horas y horas recogiendo cosas, y haciendo mi maleta, lo tengo todo listo. 

– Cariño, son dulces que he hecho y cosillas que he comprado aquí para llevárselas. 

– Pero si cada vez que habéis ido, les habéis llevado cosas típicas de aquí. Seguro que no les queda nada más que probar. 

– Sabes que no me gusta ir con las manos vacías cuando vamos a estar tantos días en su casa. 

Mi madre me da una mirada severa, y dejo de hablar. To-tal, siempre terminará llevando la razón. 

El lunes, comemos tempranito y sobre las dos de la tarde, ya vamos rumbo a Barcelona.  La verdad es que me hace mucha  ilusión  ir,  aunque  el  hecho  de  pensar  en  mi  reen-cuentro con Oliver, me dé retortijones de estómago. Estoy escribiéndole a Lucía porque hoy tiene el turno de noche, y está tomando un descanso. Su noche con Jaime fue de película. Y mira que ni se acostaron. Compartieron unos besos, y estuvieron charlando hasta altas horas de la madrugada. 

Él le confesó que hacía un par de meses que se había fijado en ella, pero que con las chicas con las que le apetecía más 

 

que un polvo, se volvía un poco tímido. Así que habían op-tado por hacer bien las cosas y tener primero una cita. La habían  planeado  para  mañana  martes,  aprovechando  que coinciden sus noches libres. 

Llevamos  casi  cinco  horas  de  viaje.  Mi  padre  y  yos  nos hemos ido turnando al volante, y afortunadamente, solo nos queda una media hora para llegar. Mi estómago se retuerce cada vez más conforme el tiempo pasa. No sé si es que tengo  hambre,  o  es  que  no  me  ha  sentado  bien  el  desayuno. 

Pero tengo un malestar raro. El hecho de pensar en Oliver me pone peor, así que no quiero ni hacerlo, al menos hasta que lo tenga  frente a mí y no tenga más remedio. 

– Cariño, tienes que seguir hasta Sant Cugat del Valles – dice mi madre desde el asiento de atrás mientras soy yo la que conduce. La miro brevemente por el espejo retrovisor. 

– ¿Sant Cugat? – pregunto con el ceño fruncido. 

Mi madre esboza una amplia sonrisa. 

– ¿No te dije que íbamos a quedarnos en casa de Oliver? 

Mi estómago da una sacudida. 

– ¿Qué? ¡No! 

– A, pues eso. Se ha comprado una casa allí y hay más es-pacio. Candela y Juan también se quedarán. 

– Joder mamá, esas cosas se avisan. 

Chasqueo  la  lengua  contra  el  paladar  y  me  centro  de nuevo en la carretera. Lo que me faltaba. Encima tener que quedarnos en su casa. Y yo que pensaba que no nos veríamos todo el tiempo.  

No  conozco  mucho  este  sitio,  pero  vamos  siguiendo  las indicaciones de Candela, al teléfono, que nos conduce hasta las afueras de Sant Cugat, a una calle repleta de casas adosadas, todas diferentes, unas de construcción más moderna, otras más tradicionales, pero bastante grandes. 

Aparco frente a una vivienda muy chula de dos plantas. 

Pues sí que cobran bien los bomberos. Desde fuera no se ve excesivamente grande, al menos, no como las que la rodean. 

Esperamos frente a una puerta enorme de roble. Mi madre llama al timbre y a los pocos segundos Candela y Juan apa-recen  sonrientes.  Respiro  hondo  acercándome  a  ellos,  que me abrazan fuertemente y me piropean. “Que mira lo guapa que estoy”, “que si estoy más delgada…” Mi autoestima em-pieza a irse un poco por las nubes. Los padres de Oliver en-tran con mis padres, mientras yo cierro el coche y cojo mi mochila. Lo demás lo llevan entre todos. Cierro el portalón de entrada a mis espaldas y me encamino hasta la casa por un  pequeño  caminito  de  madera.  A  mi  alrededor  hay  un pequeño  jardín  muy  bien  cuidado.  Al  fondo  parece  haber una  piscina,  y  eso  me  emociona,  porque  hace  un  calor horrible aquí. Dejo de cotillear todo y dirijo la vista hacia la puerta de la casa. <<Oh, joder>>. Me detengo en seco. Hay un  hombre  espectacular  en  la  puerta,  mirándome  con  una tímida sonrisa. ¿Oliver? 

No  puedo  evitar  escanearlo  de  arriba  a  abajo.  Sigue  te-niendo la misma cara de pillo que a los diecisiete, con sus ojos  negros  y  su  pelo  castaño  oscuro  desordenado,  como 

 

siempre. Pero ahora es el doble de Oliver en tamaño, reple-to de músculos y una barba de tres días. Lleva un pantalón vaquero desteñido y roto por algunos sitios, y una camiseta blanca que se le ajusta de un modo indescriptible. En serio, ¿cuándo  se  ha  puesto  tan  bueno?  Me  obligo  a  tragar  fuertemente mientras me acerco a él. 

– Hola Victoria – me saluda con una voz grave, muy mas-culina y varonil. 

–  Hola  Oliver  –  le  saludo  con  una  sonrisa.  Joder,  estoy nerviosa.  Nunca  he  sido  una  persona  demasiado  tímida, pero ahora mismo me vienen tantos recuerdos a la mente, que me siento un tanto cohibida. 

Después  de  unos  extraños  segundos  sin  decir  nada,  se acerca a mí y, para mi sorpresa, me da dos besos. El olor de su colonia se cuela por mis fosas nasales e inspiro un poco atolondrada. 

<<Qué bien huele, madre mía>>.  

–  Estás  muy  guapa  –  añade  antes  de  darse  la  vuelta,  y volver dentro. 

Respiro  profundamente  antes  de  seguirle,  recordándome que solo es Oliver. El que rompió  mi dulce e inocente corazón, terminó con nuestra amistad y no me defendió de sus crueles amigos.  Creo que cuanto más crueles sean mis pensamientos, mejor, porque con tremendo macizorro a mi lado, estos días se me van a hacer muy largos. 

La casa es preciosa, moderna pero acogedora. Y la decoración  es  chula.  Rápidamente  sus  padres  se  encargan  de 

 

hacernos  de  guías  y  mostrárnosla.  Tiene  dos  plantas  y  un garaje.  En  la  planta  principal  hay  un  salón-comedor  con vistas  al  jardín,  una  cocina  enorme,  abierta,    con  una  isla central, un baño, y una habitación doble.  Desde lo de la ro-dilla,  Oliver  se  ha  estado  quedando  en  ella,  para  no  tener que estar subiendo y bajando escaleras. En la planta supe-rior hay tres habitaciones más, todas con su cuarto de baño. 

Y  flipo  con  los  baños.  La  bañera  es  enorme,  y  también  la ducha. Mi habitación está al final del pasillo, es la más alejada. Me gusta eso, por lo menos tengo algo más de privaci-dad. Candela y Juan van a quedarse en la habitación de su hijo,  y  éste,  aunque  está  mejor,  seguirá  durmiendo  abajo. 

Me quedo patidifusa cuando veo la pequeña buhardilla con estanterías repletas de libros y películas. Y tengo que decir-lo,  un  hombre  al  que  le  encanta  leer  me  pone  moña,  no puedo evitarlo. 

Volvemos a bajar, esta vez al sótano. Lo ha convertido en un  pequeño  gimnasio.  Hay  una  cinta  de  correr,  aparatos para hacer piernas, pesas, un saco de boxeo que cuelga del techo  y  otra  máquina  que  supongo  será  para  trabajar  los brazos. Así tiene tremendo cuerpo el muchacho. 

– ¿Haces deporte? – pregunta mientras paseo mi mirada por las máquinas. 

– La verdad es que no mucho. Cuando trabajaba casi no tenía tiempo. Lo único que podía permitirme era salir a caminar o correr un domingo.  

– Bueno, si te apetece estos días, puedes utilizarlas –me ofrece con una sonrisa amable. 

– Eh, gracias. Aunque lo que más puedo utilizar es la cinta. No estoy muy relacionada con todo lo demás. 

– Lo que quieras– y sonríe antes de dirigirse a mi padre, que está señalando hacia las pesas. 

Lo miro un poco absorta, y me regaño a mi misma cuando me  doy cuenta. El chico está de toma pan y moja, para mojar muchísimo. Parece recién salido de una fantasía erótica o un catálogo de esos de modelos. No puedo creer que sea el mismo Oliver que dejé aquí hace trece años. Ahora lo del rollito de verano,  no me parece tan mala idea.  Aunque claro, supongo que para eso se necesitan dos personas, y a él  no  le  veo  muy  por  la  labor,  la  verdad.  La  amabilidad  es una cosa, y el deseo otra. Cuando volvemos a subir las escaleras, y el impresionante culo de Oliver queda frente a mis ojos, pienso en que debo llamar a Lucia cuanto antes y  con-tarle sobre el cachas de mi ex amigo. ¿Si unos vaqueros le sientan así de bien, como le quedará el traje de bombero? 

Uf, no quiero ni pensarlo, más bien, ni debería. 

En cuanto dejo las cosas en mi habitación, me voy direc-tamente a la ducha. La imagen de Oliver cruza por mi cabeza, pero me obligo a apartarla. No puedo ser tan descarada con él. Va a pensar que estoy más salida que el pico de una mesa.  Y  menos  mal  que  por  lo  menos  me  tiré  a  Gabriel  el otro día, sino…podría estar subiéndome por las paredes en este momento. Que conste, que no me he olvidado de todo 

 

lo que me hizo, que aunque esté bueno, tampoco puedo pasar  por  alto  que  tenemos  una  conversación  pendiente.  

Aunque  parece  que  por  su  parte  el  que  dejáramos  de  ser amigos y todo aquello que pasó le tiene sin cuidado. Supongo que yo soy de esas personas que sienten demasiado y les cuesta pasar página. Cuando bajo a cenar, ya están todos en el jardín. Hay fo-cos y lucecitas iluminando el lugar. Este hombre sí que sabe de  decoración  y  no  los  de  “Divinity”.  Me  pregunto  si  la  ex habrá tenido algo que  ver en eso.  No sé cómo sería el tío con  el  que  engañó  a  Oliver,  pero  yo,  con  tremendo  monu-mento a mi lado, no tendría ojos para nadie más. 

– Hombre Victoria, ya era hora – me saluda Juan con una amplia sonrisa. 

– Siento la tardanza. – me disculpo. – Pero es que necesi-taba una ducha. – De agua muy fría, y una mini charla con Lucía.  En  cuanto  le  he  mencionado  lo  impresionante  que está Oliver, me ha recalcado bien lo de la foto. Yo le he con-testado que puede esperar sentada. Que cómo no me cuele de noche en su habitación…<<Uf, eso me lleva a pensar…no, mejor no pienses nada Victoria. Que tu mente calenturienta ya sabe hacia dónde van a ir encaminados esos pensamientos>> – Sírvete lo que quieras. Hay pollo, cerdo y ternera – me informa Candela señalando la barbacoa en la pared, a unos pocos pasos.  

El  protagonista  de  mis  tórridos  pensamientos  está  allí parado, dándole vueltas a la carne con las pinzas, y con una cerveza  en  la  mano.  Cojo  un  plato,  respiro  fuertemente,  e intento serenarme antes de encaminarme hacia allí. 

– Ei – lo saludo. 

Oliver levanta la cabeza y me responde con una sonrisa. 

– ¿Qué quieres?  

Ahora mismo se me ocurren muchas respuestas, y nada acorde con el entorno en el que estamos, pero me las guar-do para mí, y en su lugar, contesto: – Dos filetes de pollo. 

– ¿Solo? ¿Estás a dieta o qué? – pregunta divertido agarrando mi plato, y sirviéndome. 

– No, es que no me gusta el cerdo ni la ternera. – Él asiente. – Y las dietas y yo no nos llevamos nada bien. 

–  Y  no  te  hacen  falta  –  contesta  rápido.  –  Estás  buena, quiero decir, bien. Que estás bien. 

Su comentario infla mi ego, y me dan ganas de ponerme a  reír  al  notar  lo  avergonzado  que  está.  Oliver  aparta  su mirada de la mía rápidamente, y vuelve a centrar su atención en la barbacoa. 

–  Gracias  –,  susurro  con  diversión  –,  por  la  comida  y  el halago. – Y me vuelvo a la mesa. 

Vaya, vaya. Puede que estas vacaciones no estén del todo mal.  Quizás  poner  nervioso  a  Oliver  se  vuelva  uno  de  mis pasatiempos favoritos. 
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La barbacoa fue bien. De hecho incluso me divertí. Mirar a  Oliver  se  convirtió  en  mi  mejor  entretenimiento.  Sobre todo las veces que lo pillaba mirándome y rápidamente me quitaba la vista de encima, algo abochornado. No volvimos a hablar, su madre me acaparó por banda preguntándome cosas  de  mi  vida.  Pero aunque  él estaba  charlando  con  mi padre, lo noté interesado en mis respuestas. Cuando terminamos, a eso de las doce, decidimos irnos a dormir. Habíamos planeado ir a Barcelona al día siguiente y tendríamos que madrugar. Desafortunadamente, Oliver no vendría con nosotros. Porque aunque su pierna estaba mejor, tampoco podía excederse con el ejercicio. Volver a pasear por las calles de mi ciudad, mejor dicho, ex ciudad, fue un soplo de aire fresco. Me sentía de nuevo en casa. Recordando aquellas tardes de paseo con mis ami-gas, con mis padres, o los domingos correteando con Oliver por  Las  Ramblas.  Mi  infancia  entre  estas  calles  fue  feliz,  y quizás  sea  eso  lo  que  echo  de  menos  en  Madrid.  Porque aunque mi adolescencia la viví allí, son más los momentos que tengo grabados de esta ciudad.  Incluso a mis padres se les nota lo feliz que les hace volver aquí. 

Candela vuelve a hacerme un interrogatorio, esta vez de mi vida personal. Siempre ha sido una persona cercana, con la que puedo compartir cosas que con mi madre no podría.  

Cuando  era  pequeña  siempre  estaba  dándome  la  charla sobre  los  chicos,  mientras  mi  madre  le  decía  que  no  me hablara  de  ese  tema que  yo  aún  era  demasiado  joven.  Por supuesto, jamás le conté sobre mi primer beso con su hijo. 

Y sé que fue una de las que más sufrió con nuestro distan-ciamiento. Siempre decía que era como una hija para ella, y a veces, después de que mi relación con Oliver ya no exis-tiera, venía a casa a verme y a interesarse por mí. 

Paseamos  agarradas  del  brazo  por  el  Puerto  Olímpico. 

Después  de  toda  la  mañana  dando  vueltas,  vamos  a  parar para comer aquí, que hay unas marisquerías muy buenas. 

–Entonces, ese tonto de tu ex novio, ¿resulta que va a casarse?  

Candela y yo vamos detrás de mis padres y de Juan, algo apartadas para poder hablar mejor. A mi madre no le conté toda  la  verdad  cuando  Raúl se  marchó.  A  mi  padre  le  caía bastante mal, y mi madre a veces simplemente lo ignoraba. 

No  quería  decirles  que  había  salido  corriendo,  y  que  me soltaran  el  típico:  “ya  te  lo  dijimos”.  Simplemente  les  dije que  habíamos  decidido  dejar  las  cosas  de  mutuo  acuerdo porque ya no sentíamos lo mismo el uno por el otro. 

Pero a Candela sí que se lo he contado todo, y sé que va a guardarme el secreto. 

– Pues sí. Y en menos de un año desde que terminamos. 

– Tranquila cariño. Que no hay mal que por bien no ven-ga.  

– Ya lo sé Candela. Si la verdad es que Raúl es lo que menos me preocupa. Es cierto que en un primer momento me sentí como una mierda. Con esta sensación como de haber perdido años de tu vida. No sé si me entiendes. 

– Pues claro que sí, mujer. A mi Oliver le pasó conmigo con Elena, su ex. Y lo peor es que ellos ya habían hablado de boda, incluso. 

La miro sin poder ocultar mi sorpresa. 

– ¿En serio? 

–  Si  hija.  Llevaban  saliendo  apenas  tres  años,  pero  mi hijo  estaba  enamoradito  de  ella.  Lo  tenía  comiendo  en  la palma de su mano. Al principio, cuando nos la presentó, la chica nos cayó muy bien. Muy simpática y amable. Pero un tiempo después, empecé a notar el cambio en ella.   

– ¿Y eso? 

–  Empezó  a  ejercer  un  control  en  mi  hijo  que  no  era normal.    Si  salía  con  los  amigos  una  tarde  o  una  noche  se pasaba  todo  el  tiempo  llamándolo.  O  se  presentaba  en  mi casa por sorpresa, y si no estaba la tenía esperándole en el sofá toda la tarde. Incluso le molestaba que trabajara tanto. 

–Joder con la muchacha. 

– Es verdad que la profesión de mi hijo es bastante dura. 

Aunque tiene días libres a la semana, también tiene turnos, tanto  de  noche  como  de  día.  Pero  él  hacía  todo  lo  posible por pasar tiempo con ella. Había veces que, incluso aunque viviese con nosotros, ni lo veíamos. Ella acaparaba todo su 

 

tiempo. Yo intenté hablar con él, abrirle los ojos, pero hija, lo tenía hechizado. 

Se me encoge un poco el estómago mientras Candela me habla casi con pena. 

–  Dímelo  a  mí.  Cuando  una  persona  no  quiere  ver  más allá de sus narices…. 

– Lo sé Victoria. En fin, al final se tuvo que dar de bruces con la realidad para poder darse cuenta. 

– ¿Y qué pasó? – mi madre ya me lo ha contado por encima, pero no puedo evitar querer conocer la historia com-pleta. 

–  Pues  nada  que  un  par  de  meses  después  de  decirnos que tenían planes de boda, ella lo engañó con un compañe-ro de trabajo de mi hijo. Él los pilló en la casa de ella. 

– Joder – mascullo. 

– Creo que mi hijo pensaba que, casándose con ella, Elena se relajaría con eso del control. 

– Yo creo que hubiese sido al revés. 

– Si, también lo pensé. Pero demasiadas broncas y discu-siones habíamos tenido ya,  no quería perder a mi hijo. Sabía  que ella  terminaría  separándonos  si  yo  seguía  dándoles la espalda a su relación. 

– Tiene que ser duro pasar por todo eso Candela. Mi madre también me daba la tabarra con mi ex, pero tampoco la escuché.  Aunque  tengo  que  reconocer  que  mi  relación  no fue tan tormentosa como la ellos. 

– Bueno, ¿y qué hizo Oliver cuando los pilló?  

– Mi hijo nunca ha sido de armar broncas. Pero no pudo aguantarse con ella y le dijo de todo. Y su amigo se llevó un buen puñetazo en la nariz. 

– Pues poco le hizo. 

–  Lo  pasó  realmente  mal.  Tanto  por  Elena,  como  por Andrés. Su supuesto amigo. Se llevó unos meses que no le-vantaba cabeza. Juan y yo incluso  quisimos que viera a un psicólogo,  pero  Oliver  se  negó.  Se  refugiaba  en  su  trabajo, echando  más  horas  de  las  que  podía  sobrellevar,  y  unos meses después, le pasó lo de la pierna. 

Las palabras de Candela, y su tono amargo,  me dejan un poco angustiada. 

– ¿Fue trabajando? 

– Si. Fue un incendió gordo, en una barriada de las afueras, creo. Mi hijo a veces se cree que es inmortal, porque no lo entiendo. Casi se le viene una casa encima. 

– Vaya… 

–  Menos  mal  que  no  fue  nada  grave,  y  la  rotura  de  la pierna fue limpia. Pero claro, entre los meses de baja, y todo lo que venía arrastrando, mi Oliver se ha convertido en un chico decaído y bastante irritable. 

–  Me  lo  imagino.  Se  le  juntó  todo.  ¿Y  la  casa  la  compró con la ex? 

– No, menos mal. Habían estado viendo algunas y a él le había encantado esa. Pero ella no quería moverse del cen-tro. Cuando la relación se acabó, se decidió a comprarla.  

– ¿Comemos en este? – La voz de Juan nos sobresalta a ambas.  Él  y  mis  padres  están  en  la  puerta  de  una  marisquería, esperándonos. 

– Ese mismo – contesta Candela. Después me sonríe y me da un apretón en el brazo. 

– Te voy a contar un secretillo – susurra. - Cuando eráis pequeños,  teníamos  muchas  esperanzas  puestas  en  voso-tros. 

– ¿En nosotros? – pregunto extrañada. 

– Si, en que vuestra amistad os llevara a algo más… - un nudo se me encoge en el estómago. 

– Creo que era un poco imposible – respondo encogiéndome de hombros. 

– Lo sé. Pero me hubiese encantado tenerte como nuera, cariño. Y no es tarde todavía – añade guiándome un ojo. 

Me dan ganas de decirle que toda la culpa la tiene su hijo. 

Que fue el que me partió el corazón y el que acabó con esa posibilidad. Pero la verdad es que éramos dos chiquillos. A lo mejor, incluso aunque me hubiese correspondido, habría sido  duro  para  los  dos  tener  que  separarnos.  Y  hay  poca probabilidad que los amores de colegio duren para toda la vida. 
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Cuando  volvemos  a  casa,  son  ya  las  seis  y  media  de  la tarde. Mis pies ya no pueden más, y mi falta de ejercicio, es evidente.  No  aguanto  nada.  En  cuanto  vuelva  a  Madrid  y encuentre  un  trabajo,  me  apunto  al  gimnasio.  Bueno,  eso dependiendo de cuanto sea mi presupuesto, claro. Aun así, le diré a Lucia que se apunte conmigo a correr los días que no  tenga  que  trabajar.  Aunque  es  capaz  de  mandarme  a freír  espárragos,  con  lo  que  le  cuesta  salir  de  casa  en  sus días libres. Si no hay cervecita de por medio, no hay quien la mueva del sofá. 

Oliver está en salón, tumbado en el sofá viendo la televisión.  Lo  saludo  con  una  sonrisa  y  me  encamino  escaleras arriba  a  darme  una  buena  ducha.  Se  me  olvidaba  el  calor que hace en Barcelona en pleno julio. 

Después de la ducha, me pongo unos shorts vaqueros y una camiseta suelta de tirantes. Me tumbo en la cama y saco mi teléfono. Lucía va a pensar que la he tenido abandonada durante todo el día. 

En ese momento, mi madre llama a la puerta y se asoma. 

– Oye Victoria, vamos a ir a casa de Pablo y María a cenar. ¿Te vienes o te quedas? – Pablo y María, son otros amigos de mis padres. Pongo cara de fastidio antes de preguntar: – ¿Oliver va? 

– No. Se queda aquí.  

– Pues me quedo entonces. No puedo con mi alma. 

– Vale. Pues se lo digo a Oliver. 

Asiento y se va. 

¿Y si a Oliver no le apetece quedarse a solas conmigo?  

A lo mejor tiene planes, o quiere invitar a alguien, vete tú a saber. 

–  “Me  tienes  olvidada”   –  responde  mi  amiga  cuando  la llamo. 

– He estado de turismo por Barcelona, por eso no he po-dido mandarte nada. Y te he comprado un detallito. 

– “Bueno, entonces quedas perdonada. ¿Qué es lo que me has comprado?” 

– Ya lo verás. No seas ansiosa. 

–“Bueeeno, por cierto, ¿dónde está esa foto que me debes?” 

– ¿Qué foto? – pregunto haciéndome la despistada. 

– “La foto de tu apaga fuegos, chica. Que me tienes en ascuas…” 

– Ya te he dicho que no voy a echarle una foto, Lucía. 

–  “No  seas  puñetera  Victoria.  Hazlo  por  mí”  –   no  puedo verla, pero me la imagino poniendo morritos. 

– Pero si tú tienes a tu médico,  ¿qué más quieres? 

– “Uf, mi médico, que bien suena. Lo del bombero es solo mera curiosidad. Venga, mujer” -  insiste. 

– ¿Pero estás loca? ¿Cómo coño voy a sacarle una foto sin que se dé cuenta? 

– “Pues háztela con él”  

– Claro. Tenemos esa confianza de súper amigos… 

–“¿Y a qué esperas para volváis a serlo?” 

– A que las ranas críen pelos. ¡Yo que sé! No solo tengo que poner de mi parte yo. Y todavía no hemos estado a solas. Aunque esta noche nuestros padres no van a estar… 

– “Joder, pues venga. Ponte algo sexi y lígatelo”. 

– No voy a ligármelo.  

– “Pues tú te lo vas a perder…” 

– Anda, deja el tema y háblame de Jaime. ¿Qué tal vas con él? – le pregunto cambiando de tema. 

La escucho gruñir. 

– “Estamos hablando de ti…” 

– Si, hemos hablado de mí y ahora te toca a ti. Cuéntame, mañana tenéis la cita, ¿no? 

–  “Si,  y  estoy  muerta  de  miedo.  Encima  estás  lejos  y  no puedes aconsejarme sobre el modelito”. 

– Pruébate las opciones, me pasas fotos y listo. ¿Y en el hospital con él, todo bien? 

– “Si, muy profesional. Aunque anoche…” –  se queda calla-da. 

– ¿Anoche, qué?– pregunto. 

–  “Coincidimos  los  dos  solos  en  los  vestuarios  y…nos  lia-mos. Mucho”.  

– Hala, hala. Que morboso. 

–“El  ambiente  empezó  a  caldearse  y  tuvimos  que  parar. 

No era plan de que nos pillaran”.  

– ¿Y después?  

– “Después él a su casa y yo a la mía. Todavía le quedaban un par de horas…” 

– Cuando llegue el momento, os vais a coger con ganas. 

–  “Es  que  me  hace  sentir  tan  especial,  que  me  apetece  ir paso a paso”.  

Continuamos unos minutos más hablando, hasta que escucho a mis padres y a los de Oliver despedirse de él, y la puerta de la entrada cerrándose. 

–  Oliver  y  yo  acabamos  de  quedarnos  solos…  –  le  digo, con un pinchacito en el estómago. 

–  “Uuuu,  pues  aprovecha.  Te  dejo  que  voy  a  cenar  y  a  la cama, que mañana de nuevo a las siete estoy en planta. Suer-te y no te olvides de la foto”. 

Me despido de ella y cuelgo. Después me miro una última vez en el espejo y salgo de la habitación. Suspiro fuertemen-te mientras bajo las escaleras, sintiéndome un poco cohibi-da y con una sensación extraña de incertidumbre. 

Oliver sigue donde estaba cuando llegamos. Medio tumbado  en  el  sofá,  con  el  teléfono  en  la  mano  y  la  televisión encendida. 

– Hola – saludo. 

Se sobresalta un poco y levanta la cabeza. 

– Que susto me has dado. No has perdido tu vena de espía – bromea con una sonrisa. 

Mi  pecho  se  agita  extrañamente  y  suspiro.  Cuando  era pequeña  me  quedaba  embobada  viéndole  sonreír,  porque 

 

tenía,  bueno,  tiene  dos  pequeños  hoyuelos  en  las  mejillas que…<<Victoria, stop, para, detente. Demasiado ñoña>> – Ya  sabes que siempre me ha fascinado esa profesión. 

Es  tan  de  película  –  respondo  devolviéndole  la  sonrisa,  e ignorando el hormigueo en mi estómago. 

– Lo sé. Disfrutabas cuando jugamos a buscar pistas, ¿te acuerdas?  –  y  me  dan  ganas  de  decirle  que  recuerdo  cada momento que pasamos juntos, pero termino contestado un escueto “si”. Y me hace ilusión que él también recuerde esas cosas. 

–  Bueno…  ¿y  qué  plan  hay  para  la  cena?  –  le  pregunto sentándome en el otro extremo del sofá, por eso de no in-vadir su espacio personal. 

– Mi madre dice que hay cosas en el frigo, pero podemos pedir pizza si quieres. 

–Como  quieras  –  respondo.  Asiente  con  una  sonrisa, después deja de mirarme y se vuelve hacia la televisión.  – ¿Qué estás viendo? – le pregunto con la intención de seguir con la conversación. 

Se encoge de hombros. 

–  Una  peli  de  estas  mierdas  que  echan  siempre  en  este canal. 

Me centro en la televisión, dónde un pulpo enorme y un tiburón descomunal, están enzarzados en una pelea. 

– ¿Tienes hambre? –pregunta al cabo de unos minutos. 

– Un poco, la verdad. Pero si para ti todavía es tempra-no…  

– No, no – me interrumpe. – Por mi genial. Tengo hambre también. ¿Entonces pizza, no? 

– Claro. Soy fan de la comida basura. 

– Yo no debería, pero bueno, no tendré más remedio que quemarlo mañana en el gimnasio. 

Me daba miedo llegar aquí y encontrarme con un Oliver completamente  diferente.  Ya  había  cambiado  cuando  me fui, pero que mi ex amigo se hubiera vuelto un tipo chulo, prepotente o desagradable, me daba un miedo terrible. Todavía no podía asegurar que debajo de esa amabilidad que aparentaba,  se  encontrara  un  ogro,  pero  la  verdad  es  que me estaba sorprendiendo. 

Cuando pasas tanto tiempo sin ver a una persona con la que has compartido tanto, la nostalgia que sientes es abrumadora.  Oliver  está  prácticamente  presente  en  todos  los recuerdos de mi infancia.  Y es el protagonista de mi primer beso. Aunque está claro que ya no somos unos críos, y que hemos  cambiado.  La  esencia  también  es  algo  que  puede ayudarnos  a  retomar  esa  amistad.  Y  creo  que  los  dos  seguimos siendo, en el fondo, esos chiquillos que correteaban y se picaban el uno al otro. Tenemos ese “algo pendiente”. 

Una  conversación  que  llevo  años  planeando  en  mi  cabeza, cosas  que  no  le  dije  en  su  momento,  o  la  oportunidad  de quitarme, de una vez por todas, esa espinita que parece no dejarme pasar página. 

Oliver  se  levanta,  y  vuelve  un  segundo  después  con  el portátil.  Lo deja encima de la mesa y se sienta junto a mí.  

La página de una pizzería está abierta en la pantalla. Su cer-canía  me  pone  un  tanto  nerviosa,  sobre  todo  cuando  sin querer,  nuestros  muslos  se  rozan.  El  aspecto  de  Oliver  no está  ayudando  nada  a  mis  hormonas.  Y  no  puedo  pensar con la cabeza, cuando lo tengo justo pegado a mi cuerpo. 

No tardamos mucho en ponernos de acuerdo con las pizzas,  porque  parece  ser  que  nuestras  favoritas  coinciden. 

Barbacoa y queso. Por lo que pedimos dos medianas. Yo con una  pequeña  suelo  llenarme,  pero  él  dice  que  su  cuerpo necesita un buen chute de carbohidratos, y no me extraña, con tanto músculo. 

Durante  los  veinte  minutos  aproximadamente  que  tar-dan  las  pizzas  en  llegar,  seguimos  mirando  la  televisión, enfrascados  en  un  extraño  silencio  que  no  me  resulta  in-cómodo.  Tal  vez  porque  el  final  apoteósico  de  la  película, nos  tiene  un  poco  enganchados  a  los  dos.  Y  mira  que  no puede ser más mala. Al menos que la trama es penosa, no habría estado mal que se hubiesen currado un poquito los efectos especiales. 

Oliver  sigue  a  mi  lado,  con  nuestros  muslos  casi  rozándose y sintiendo el olor de su colonia impregnando mis fo-sas nasales. <<Que bien huele el  jodío>>. 

Cuando el timbre suena, y Oliver se levanta para abrir la puerta, aprovecho para respirar profundamente. No puedo evitar deslizar mi mirada por su cuerpo, sobre todo por su trasero. No puedo evitar preguntarme como se verá con el traje  de  bombero.  Mi  vientre  palpita  y  me  remuevo  en  el 

 

sofá,  nerviosa.  ¿Tendrá  alguna  foto  por  ahí  que  pueda  cu-riosear?  

<<Para  Victoria,  que  esto  se  te  está  yendo  de  las  manos>>. 

Oliver se da la vuelta y me levanto dispuesta a ayudarlo a poner la mesa. 

– ¿Saco los vasos y cojo las servilletas? – le pregunto. 

– Claro. Están ahí – contesta señalándome unos cajones. 

Deja las pizzas encima de la mesa, y me acompaña a la coci-na. Mientras yo saco las cosas, él coge dos latas de refresco, me los enseña y yo asiento. 

Comemos viendo la televisión, esta vez un programa de entretenimiento,  menos  mal.  Intercambiamos  algunas  pa-labras,  pero  nada  importante.  Cuando  recogemos  todo  y nos sentamos de nuevo en el sofá, me pregunta: – ¿Te apetece ver alguna peli? 

–  Si  encuentras  algo  mejor  que  la  del  pulpo  gigante…  - respondo. 

Oliver  suelta  una  carcajada  y  mi  estómago  se  retuerce. 

Por unos segundos veo en él a aquel chico de doce años y siento  nostalgia  y  miedo  a  partes  iguales.  Nostalgia  por  la amistad  que  perdimos  y  miedo  porque  estaba  completamente pillada por él. . Ahora mismo el dicho ese de “donde hubo fuego, cenizas quedan…” me da pavor. 

– Tú dime género y yo me encargo – me dice. 

– ¿Qué tal, terror o suspense?  

Asiente conforme y se levanta.  

–  Vale, enseguida vuelvo. 

Lo veo alejarse por el pasillo. La pierna derecha le tira un poco al caminar, pero no es algo que se note a simple vista. 

Tengo una necesidad enorme de preguntarle muchas cosas. 

Sobre el trabajo, por ejemplo. Me sorprendió mucho cuando me enteré que se dedicaba a esto, la verdad. Me siento un poco desilusionada porque  Oliver ni siquiera se ha interesado por mi vida en Madrid. Y creo que lo más normal después de estar tantos años sin ver a alguien, es ponerte al día con esa persona. Quizás solo es cuestión de tiempo, no lo sé. 

Cuando regresa, con unos cuantos DVDs en la mano, decido dejar de comerme la cabeza, y disfrutar de la sesión de cine.  Total,  es  el primer  día,  mejor  esto  a  no hablarnos  en absoluto. 

Al  final  terminamos  viendo  la  película  de  “Sinister”.  Yo no la había visto nunca, pero él sí, y le había gustado. Y la verdad  es  que  no  estuvo  mal,  y  mira  que  yo  soy  bastante exigente con el género de terror.   

Nuestros padres llegan pasadas las doce de la noche. Se despiden de nosotros y se van a la cama. Diez minutos después, somos nosotros los que lo hacemos. Cada uno a la suya,  quiero  decir.  Oliver  se  despide  de  mí  con  un  “buenas noches”, y yo subo a mi habitación. Ya acostada, no puedo evitar el pequeño resumen mental del día de hoy mientras voy cogiendo el sueño. 
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La  mañana  siguiente,  como  no  tenemos  nada  planeado, decido pasarla al sol en la piscina. Desayuno, me pongo el bikini, cojo un libro, y  me encamino hacia el jardín. Oliver está en el médico, en una revisión, y mi padre y el suyo han ido a ver unos nuevos edificios de esos impresionantes que están construyendo no muy lejos de aquí. Mi madre y Candela están en la cocina, planeando recetas. 

Así  que  aprovecho  la  tranquilidad  de  la  casa,  y  que  no está Oliver pululando por aquí, para lucir palmito. Aunque no me lo crea ni yo, me da un poco de corte que me vea de esta guisa. 

Después de unos cuantos chapuzones, me acuesto en una de  las  tumbonas  y  cierro  los  ojos.  Por  unos  segundos  me dejo llevar solo por el sonido de los pájaros y el de la depuradora de la piscina, y creo que incluso me quedo dormida. 

Segundos, o minutos después, no sabría decirte exactamente, un carraspeo me sobresalta. 

– Deberías echarte más protección o quitarte del sol. Te vas a quemar. 

Abro los ojos para encontrarme con Oliver, que está sentado  en  la  tumbona  de  mi  derecha,  con  un  bañador  azul marino y una camiseta blanca. 

– Ya, Si. Creo que me he quedado dormida – contesto algo aturdida con su sorpresiva presencia. 

<<Y ahora un poco alelada por ti, gracias>> 

 

Muevo mi tumbona hasta que queda a la sombra y mientras,  no  se  me  pasa  desapercibida  como  mi  ex  amigo,  me escanea de arriba debajo de reojo. 

Ahora  soy  yo  la  que  carraspea,  algo  nerviosa,  y  le  pregunto: – ¿Qué tal en el médico? 

– Bien, en dos o tres semanas estaré listo para volver al trabajo. 

– Me alegro – le sonrío y por unos segundos, nos quedamos mirándonos fijamente. 

– Voy… a darme un baño. Hace bastante calor… – suelta con la voz un poco ronca. 

Se levanta y se quita la camiseta. Y madre  mía, menudo espectáculo.  Tengo  que  tragarme  el  gemido  que  casi  me provoca  ver  su  torso  desnudo.  Ahora  compruebo  que  es verdad  que  existen  los  hombres  con  cuerpos  como  este. 

Gabriel también estaba fuerte, pero demasiado… Oliver está cachas,  pero  bien  proporcionado.  Bronceado,  con  esos hombros tan amplios y abdominales perfectos y bien marcados…  Seguro  que  puede  levantarme  con  una  mano.  Me obligo a apartar la vista, aunque tampoco es que me importe que me pille observándolo. Seguro que es consciente de lo bueno que está. Saco del bolso las gafas de sol y me las pongo. Así puedo observar todo lo que quiera. 

El momento ducha, es de lo más caliente. Después no sé cuantos largos se hace, pero tienen que ser bastantes porque tras unos largos minutos, me he aburrido y he perdido 

 

la cuenta. Creo que la culpa de este calentón la tiene el sexo exprés del otro día. Y mira que el chico no estuvo mal, pero después de meses sin comerme una rosca, mínimo un poco más de preliminares y eso. 

Continúo mirando a Oliver, total,  está a lo suyo, así que aprovecho. 

Nunca he sido una chica tímida a la hora de ligar, y si noto que la otra persona me corresponde, suelo a veces dar el primer paso. Pero ni siquiera sé porque estoy pensando en esto ahora. No voy a ligar con Oliver, ni ahora ni nunca. No me  conviene,  y  ni  siquiera  nos  conocemos,  ahora.  Que  sí, que si surgiera una noche loca entre nosotros…oye, que no iba a decir que no. No soy tonta. Y nuestra amistad tampoco es que vaya a resentirse porque ya lo está. Yo volveré a Madrid y él se quedará aquí. 

Ahora  mismo  solo  buscaba  recuperar  algo  de  nuestra historia. Y eso solo se centraba en el terreno amistoso.  Pero no  quiero  forzar  la  conversación  sobre  lo  que  pasó,  y  que crea que todavía no lo he superado. 

<<Es que no lo has hecho, Victoria>> Si, es verdad. Pero que me niego a obligarle a hablar de eso.  Él  tuvo  la  culpa.  Yo  solo  me  deje  llevar  por  mi  lado romántico. No me merecía todo ese desprecio y burlas a las que me vi sometida por sus amiguitos mientras el chico con el que había aprendido a montar en bici, me había enseñado a nadar y había compartido mi primer beso, me ignoraba como si fuera una simple pelusa en un chaleco. No señor. El 

 

rechazo  de  Oliver  fue  algo  que  me  marcó,  y  es  una  pena, pues no recuerdo un momento bonito de mi vida en el que no estuviera presente. 

Vuelvo de mi viaje al pasado, cuando mi ex amigo, sale de la piscina sacudiéndose el pelo y las gotitas de agua vuelan en  todas  las  direcciones,  sobre  todo  hacía  su  musculado pecho. Intentando dejar a un lado mis pensamientos impuros, alcanzo el  libro que he dejado en el suelo, y finjo leer algo súper interesante mientras vuelve a ocupar la tumbona de mi derecha. Durante unos minutos, parece que consigo ignorar su presencia a mi lado, hasta que un carraspeo, me distrae de la lectura. 

– Bueno, ¿y qué tal se vive en la capital? ¿Te resultó fácil el cambio? – su interés me sorprende. Y me alegra, claro. 

–  La  verdad  es  que  al  principio  fue  una  putada.  Ser  la nueva e intentar integrarte no es fácil. 

– Me imagino. 

– Pero en fin, nunca he tenido problemas con eso de relacionarme. En solo unos meses la cosa mejoró. 

– Todavía recuerdo que en mis últimos años de instituto, tú empezaste a juntarte con aquellas chicas que no paraban de meterse en líos. Teníais esas ideas locas… - sonríe para él mismo. 

Lo  miro  alzando  una  ceja.  Sí,  todo  eso  es  verdad.  Fue después de lanzarme a sus brazos, y de ser la comidilla de sus amigos.  

– Tampoco era la malota del colegio eh. – Oliver se ríe – Esas dos fueron  una mala influencia para mí. Y respecto a mis ideas locas, te recuerdo que tú – añado señalándolo con el dedo - participaste en algunas de ellas. 

– Lo sé, lo sé – suelta una carcajada y yo no puedo evitar sonreír y babear por sus hoyuelos. – Es que la de la tinta esa a  la  profe  de  religión  fue  muy  buena.  Y  mira  que  fue  una cosa tonta, pero la cara de ella… -Los dos estallamos en carcajadas al recordarlo.  

Aunque a Oliver y a mí nos separaban dos cursos, en los recreos  siempre  estábamos  juntos,  y  por  las  tardes  también.  Lo  de  la  profesora  de  religión  se  nos  ocurrió  un  día, durante el recreo. La que siempre nos daba clases estaba de baja,  así  que  durante  un  mes,  una  profesora  nueva  vino  a sustituirla.  Desde  el  primer  momento  que  la  vimos,  con  la mirada en el suelo, esas gafas de pasta enormes y esa falda hortera no, lo siguiente, nos miramos y tuvimos una pequeña epifanía. En esos tiempos lo de la tinta de los bolis estaba de moda, y no se nos ocurrió otra cosa, que manchar su silla con tinta roja. Oliver fue el que se coló en mi clase y lo dispuso  todo.  Yo  mientras  me  hice  la  desentendida.  Cuando aquella mujer se levantó de la silla, los niños empezaron a reírse  y  casi  le  da  un  síncope  al  darse  cuenta  de  la  gran mancha en su trasero. Se puso tan colorada, que pensé que su cabeza iba a explotar allí mismo. 

– Menos mal que nunca se enteraron de que fuimos nosotros – sigue riendo Oliver.  

– Mi padre me hubiese mandado derechita a un internado.  Pero mi gran obra maestra fue cortar el agua caliente en las duchas del vestuario masculino. 

–Esa no me gustó. Ahí actuaste por libre con tus nuevas amigas… - añade con retintín.   

Ahora soy yo la que rio a carcajadas acordándome. 

– No te gustó porque tú caíste también. Saliste corriendo de  los  vestuarios  con  esos  calzoncillos  de   Doraemon  que llevabas…  

Oliver me mira ceñudo mientras yo sigo riendo. 

– Que memoria tienes… - murmura. 

Su comentario frena un poco mi risa, pero le guiño un ojo despreocupada  para  evitar  que  note  que  mi  capacidad  de memoria sobre él, es bastante ilimitada. 

– Bueno, tus calzoncillos molaban. – Sonríe en respuesta y durante unos segundos, que a mí me parecen eternos, nos miramos en silencio, sin decir nada. Después Oliver carraspea y aparta sus ojos de los míos para centrarlos en la piscina. 

– Aunque no te lo creas, me dio mucha pena que te fueras…  –  añade  a  continuación  en  tono  serio.  Lo  miro  sorprendida. – Ya sabes, aunque las cosas esos últimos años se torcieran. 

–  Bueno,  son  cosas  que  pasan  a  esas  edades…  -  le  interrumpo. Sé que desde que llegué he querido tener esta conversación con él, pero ahora…no me apetece, no sé porqué. 

Me  parece  demasiado  pronto  abordar  el  tema  de  mi  loco 

 

enamoramiento.  Su  confesión  también  me  ha  dejado  algo descolocada, lo que me lleva a fijar también la vista al frente, sin saber que más decir. 

– Siempre que recuerdo mi infancia, no hay una imagen en la que no aparezcas tú.   

Giro mi cabeza para mirarlo, de  nuevo, sorprendida.  Mi estómago se sacude un poco. 

– A mí me pasó igual. También te eché de menos. Cuando todavía compartíamos instituto… 

Oliver se gira para mirarme, con la expresión seria y esos ojos negros que dan la sensación de poder ver más allá de tu alma. Su manera de mirarme me sobrecoge un poco, así que esta vez soy yo la que, algo cohibida, aparto la mirada. 

– ¡Chicos, a comer! – la voz de mi madre nos sobresalta, dándonos un respiro. 

Tengo la sensación de que el ambiente se ha enrarecido. 

Antes  de  irse,  Oliver  me  da  una  sonrisa  rápida,  y  lo  veo marcharse  con  una  sensación  extraña  en  la  boca  del  estómago. Respiro fuertemente, dándome cuenta de que estaba conteniendo el aire. Asimilando esta pequeña conversación, recojo  mis  cosas  y  lo  sigo.  A  ver,  no  es  que  haya  sido  una charla profunda ni mucho menos, pero sí que me ha dejado un poco descolocada las cosas que me ha dicho. A ver, que Oliver en aquel tiempo tampoco era el niño maligno ese de la  película  de  La  profecía.  Pero  su  manera  de  pasar  de  mí fue  tan  radical,  de  un  día  para  otro  de  ser  amigos  a  no hablarnos, que su confesión sobre echarme de menos me ha 

 

pillado desprevenida. En fin, que mi labor en este viaje era limar asperezas pasadas, y por ahora creo que voy por buen camino.  Lo  que  me  preocupa,  es  toda  esta  tensión  sexual que parece amenazar mi cuerpo. Quizás con el paso de los días  me  vaya  acostumbrando  a  su  presencia,  y  vaya  suavizándose. Hasta entonces, no tendré más remedio que contener mis alocadas hormonas. 
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La  comida  resulta  tranquila,  aunque  el  protagonista  indiscutible es Oliver. Tiene a mi padre encandilado con sus “hazañas  apaga  llamas”.  Lo  mira  con  fascinación,  como  si acabara  de  conocer  a  Bruce  Willis,  su ídolo.  Oliver,  por  su parte, parece venirse arriba con cada halago de mis padres. 

Y eso que al principio parecía no hacerle mucha gracia ser el protagonista. Yo me limito a escucharle y a contestar las preguntas  que  Candela,  de  vez  en  cuando,  me  lanza.  Me anima a que busque trabajo por aquí y vuelva. Pero ahora mismo  no  entra  en  mis  planes  volver,  tengo  mi  vida  en  la capital, y no me disgusta. Aunque no descarto la idea si no encuentro nada en Madrid. 

Cuando acabamos de comer, me retiro a mi habitación a cambiarme  y  pasar  la  tarde  tragándome  algunos  capítulos de   Stranger  Things.  El  tiempo  pasa  volando  y,  cuando  me doy cuenta de la hora, son cerca de las siete de la tarde. Estoy  apagando  el  ordenador  cuando  llaman  a  la  puerta.  Un segundo después, mi madre asoma la cabeza. 

– Cariño, baja que hay visita – me informa con una sonrisa. 

Frunzo el ceño, extrañada. 

– ¿Qué visita?  

– Baja y lo sabrás – responde enigmática. Y se va. 

Me pongo las zapatillas mientras le doy vueltas al tema. 

No pueden ser ninguna de mis amigas puesto que contacté 

 

con  ellas  antes  de  venir,  y  las  dos  estaban  ocupadas.  Y  la verdad, no tengo a nadie más aquí. 

Escucho las voces de mis padres y los de Oliver mientras voy bajando las escaleras. Cuando entro en el salón me sorprendo al ver una chica bastante rubia, subida en unas cuñas  de  infarto.  Dándose  cuenta  de  mi  presencia,  se  gira  y me sonríe. 

– ¡Vaya Victoria, que de tiempo!  – exclama con una voz demasiado estridente. 

Entonces la reconozco. La prima de Oliver. 

–  ¡Vaya,  Sofía!  Qué  sorpresa  –  exclamo  fingiendo  una emoción desmesurada mientras se acerca a mí y me abraza. 

– Pero qué guapa estás. ¿Dónde has dejado esas trenzas que llevabas siempre? 

Las cosas de mi madre. Cuando era pequeña tenía el pelo tan  largo,  que  le  encantaba  hacerme,  o  bien  una  trenza,  o dos. Depende de la paciencia y las ganas de esmerarse ese día. Oliver siempre estaba tirándome de ellas. Y estoy segura  de  que  Sofía  se  moría  de  envidia  porque  su  madre  no sabía hacerlas. 

–  Tú  estás  espectacular  –  le  contesto,  y  ella  se  atusa  la melena  con  una  amplia  sonrisa.  –  ¿Dónde    has  dejado  tu melena pelirroja?  

Ya que estamos avivando recuerdos… 

Poco queda de aquella niña de melena roja y pecas que dejé aquí.  Siempre con sus vestidos y falditas. A diferencia de mi, por supuesto, que siempre vestía vaqueros y volvía  a 

 

casa con las rodillas de los pantalones rotas. Ahora lleva la melena muy lisa, hasta la mitad de la espalda, y de un color entre  blanco  y  amarillo…despintado. Me  es  imposible  describir el tono exacto. Lleva tanto maquillaje que parece mucho más mayor. No critico, que conste, es una apreciación. 

– Me dijo mi tío que ibas a venir, y he querido pasara verte. 

– Pues gracias. ¿Y cómo te va todo? – le pregunto. 

–  Bien,  no  puedo  quejarme.  Hoy  voy  algo  apurada  de tiempo,  pero  si  quieres  podemos  vernos  antes  de  que  te vayas y ponernos al día. O mejor – se interrumpe. –El sábado por la noche he quedado con unos amigos para cenar y después  tomarnos algo  en  Barcelona.  Vente,  y  así  sales  de aquí. 

Uf,    la  idea  de  salir  con  Sofía  me  da  un  poco  de  pereza. 

Pero también necesito  pasar unas horitas alejada de Oliver, porque estando cerca mi cerebro se embota.  Pero me seduce el plan de pasear de noche por Barcelona. 

– Pues… - empiezo a decir, pero Sofía me interrumpe – A mi primo no le digo nada porque es un aburrido. 

Se gira hacia Oliver, que está sentado en el sofá. 

– Gracias prima. Eres un encanto – le responde con una sonrisa falsa y sin dejar de mirar la televisión. 

– Con lo divertido que era cuando chico, y lo soso que se ha vuelto el pobre… - murmura Sofía. 

– Te he escuchado… - gruñe el susodicho.  

– ¿Qué pasa, que estás pendiente de todo? – pregunta su prima alzando una ceja. 

Oliver  no  contesta,  y  Sofía,  triunfadora,  se  vuelve  hacia mí. 

– ¿Qué me dices, entonces? 

Y  cuando  estoy  a  punto  de  contestar  de  una  puñetera vez, esta vez es mi madre la que me hace acto de presencia en la conversación. 

– Claro que se apunta, ¿no Victoria? Te vendrá bien salir un poco… 

Uf, como detesto que intente actuar como mi secretaria personal.  Le  doy  a  mi  madre  una  sonrisa  falsa,  y  después me dirijo a Sofía. 

– Me apunto. 

– Estupendo – contesta con un gritito. – Dame tu número de teléfono, y te aviso con la hora y eso. 

Después  de  que  hayamos  intercambiado  teléfonos,  se despide de mí con otro abrazo, reparte besos a los demás y se va murmurando la de cosas que tiene que hacer.  

Entonces, mis padres y los de Oliver se dirigen al jardín, ellas  cargadas  con  las  cosas  del  ganchillo,  y  ellos  con  dos cervezas y unos álbumes de fotos. Oliver sigue pegado a la televisión. 

No sé si la idea de salir con Sofía y sus amigos sea realmente buena. Nunca hemos sido mejores amigas, más bien compañeras  de  clases…y  de  Oliver.  Era  él  quien  nos  unía.  

Pero  ¡oye!,  a  lo  mejor  tiene  un    amigo  guapo  que  presentarme. 

– Oliver, voy a servirme un vaso de agua – le digo. 

–  ¿Vas  a  pedirme  permiso  cada  vez  que  tengas  sed?  – pregunta, apartando los ojos de la televisión y mirándome, con una sonrisa. 

– Puede… es tu casa - respondo encogiéndome de hombros. 

Y me dirijo a la cocina. 

– Si, es mi casa, pero nos conocemos desde hace años. Y 

antes pasabas más tiempo en la casa de mis padres que en la tuya…  

Su voz suena más cerca, sobresaltándome. Y cuando me vuelvo,  está parado al otro lado del mostrador. 

–  Ya,  pero  han  pasado  años  desde  aquello.  Y  soy  muy educada – contesto sonriéndole. 

– Anda, ponme a mi otro vaso, señorita educada – suelta con una sonrisa repleta de dientes blancos y perfectos. 

Cuando voy a pasarle el vaso, nuestros dedos se rozan,  y un extraño escalofrío me recorre de arriba abajo.  La retiro con rapidez, y miro a Oliver, esperando que no se haya dado cuenta de la sensación tan rara que acabo de tener. Entonces veo que mira su vaso de agua con el ceño fruncido.  El ambiente ha vuelto a enrarecerse, así que, intento aligerarlo, suelto con sorna: – ¿Qué pasa? No te he echado cianuro, eh…  

Oliver levanta la vista, me mira, y se rasca la nuca.  

– Ya…solo…No importa. 

Se bebe el vaso de agua, mientras absorta, miro como el líquido  baja  por  su garganta  y  su nuez  se  mueve.    Cuando acaba, dice: 

– Como has podido comprobar, mi prima sigue igual de repipi. 

Me obligo a apartar la vista de él y a beber, antes de responderle. 

– La verdad es que me ha costado reconocerla.  No me la esperaba tan…rubia. 

Oliver suelta una pequeña carcajada. 

– Creo que fui el único que tuvo el valor de decirle que el pelo rubio le sentaba fatal. Se mosqueó y todo. Pero bueno, si ella es feliz con su melena a lo  Barbie Malibu…  

–  Supongo  que  tu  manera  de  decírselo  no  sería  la  más acertada… - le reprendo, ocultando una sonrisa. 

–  Mis  palabras  fueron  “Oye  Sofía,  ¿no  había  otro  color menos espantoso? No pareces tú” 

Me  echo  a  reír  mientras  cojo  la  botella,  la  guardo  en  el frigorífico y llevo los vasos al fregadero. 

– Nosotros no hemos cambiado tanto – suelta Oliver. 

Lo miro de arriba abajo, bastante descarada, y  alzo una ceja en plan “¿en serio?”. Su cara adquiere un ligero rubor que le otorga incluso un aspecto más sexy. 

–  Bueno,  no  tuve  más  remedio  que  volverme  adicto  al deporte. Las pruebas para entrar en el cuerpo de bomberos 

 

son  bastante  duras,  así  que  prácticamente,  me  pasé  dos años dentro de un gimnasio. 

– Fíjate, y antes detestabas cuando te ponían a correr en educación  física.  Solo  querías  jugar  al  fútbol  todo  el  tiempo… – me burlo. 

– Ya. Pero el que algo quiere, algo le cuesta.  Pero me refiero  a  que  mi  prima  se  ha  vuelto  más  repipi de  lo que  ya era,  y  va  por  la  vida  con  aires  de  grandeza.  Yo  por  dentro sigo siendo el mismo… 

– Uf, no sé si eso es bueno o malo…- suelto. Y al momento me retracto de mi comentario. 

Oliver me mira sorprendido. 

– Vaya, yo pecaré de sincero, pero tú no te quedas atrás. 

Respiro profundamente. 

–  A  ver,  no  he  querido  decir…-  Oliver  me  mira  alzando las cejas, como diciéndome, “¿primero tiras la piedra y ahora  escondes  la  mano?”  Por  lo  que,  después  de  soltar  ese comentario, no me queda más remedio que apechugar con las palabras que han salido de mi boca. - Bueno, sí. He dicho lo  que  quería  decir,  la  verdad.  Los  últimos  años  que  pasé aquí,  tu  actitud  no  es  que  fuera  la  mejor,  así  que  si  sigues siendo el mismo…dejarías mucho que desear. 

Me cruzo de brazos y lo miro expectante. He dejado que salir todo ese rencor en unas simples frases, y espero que esto  no  tense  nuestra  relación  de  ahora  en  adelante.  Creo que vivir bajo el mismo techo con alguien con quien te sien- 

tes incómodo, no es lo mejor. Oliver creo que sigue en proceso de asimilación, porque tarda un poco en contestarme. 

– Joder Victoria. Me has dejado descolocado.  

Me ha gustado escucharle decir una palabrota. Mucho, a decir verdad. Tengo la sensación de que intenta ser demasiado  correcto.    Y  hasta  me  siento  un  poco  orgullosa  de haberle podido sacar un simple taco. 

– Lo siento. A veces me salen las palabras antes de que pueda filtrarlas en mi cabeza – me disculpo. 

Lo  reconozco,  ahora  quiero  quitarle  hierro  al  asunto  y recular. Pero es que lo que he dicho ha sonado demasiado a reproche. Que también lo es. 

Oliver se rasca la nuca mientras aparta su mirada de la mía. Cuando era pequeño y estaba nervioso, siempre hacía eso. Y me enternece que todavía tenga ese gesto.  

– No, no. Valoro las personas sinceras. En serio. Y tienes razón. Quizás deberíamos hablar de eso…  

El sonido de su teléfono interrumpe la conversación. Lo saca del bolsillo de su pantalón, y con un gesto de disculpa, acepta la llamada y se aleja de mí. 

<<En menudo marrón me he metido>>murmuro para mí misma, encaminándome hacía el jardín y con el corazón un poco acelerado. 

A veces  me molesta ser tan bocazas. Lo tengo asumido. 

He  perdido  amigos,  y  rolletes  por  esto.  Me  cuesta  contenerme  cuando  quiero  decir  algo  con  urgencia,  o  cuando llevo tiempo queriendo decir cualquier cosa. No puedo contenerme.  Sé que hay veces que hay que morderse la lengua antes de hablar porque no todo el mundo sabe afrontar las verdades con la misma entereza. Y una de ellas soy yo. Si yo las digo, no pasa nada. Pero si me las dicen a mí, ya es otro asunto. 

No quiero que Oliver piense que su rechazo es un trauma que llevo acarreando desde entonces, o vete tú a saber, que crea que aun sigo colgada por él y que no he pasado página. 

Y no es así. Es verdad que he pensado en él ciertas veces, o qué  al  recordar  los  malos  momentos  que  pasé  en  mi  adolescencia por su culpa me ponga algo tristona. Pero es algo que  veo  normal.  Oliver  fue  mi  mejor  amigo  durante  años, cualquier recuerdo de mi infancia va ligado a él. Pero nada más, no hay nada romántico en eso. 
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Me  siento  junto  a  mi  madre  y  Candela,  que  están  muy ensimismadas en lo que parecen unos manteles de ganchillo… ¿o son colchas? Ni idea. 

Juan y mi padre, están sentados en el borde de la piscina, con los pies dentro del agua y unas cervezas en la mano. 

– ¿Qué vamos a cenar? – pregunto en voz alta. 

– Pescado – responde mi madre sin ni siquiera levantar la cabeza para mirarme. 

–  Vale  –  me  limito  a  contestar  cambiando  el  sillón  por unas de las tumbonas. 

Al  momento,  Oliver  se  asoma  por  las  cristaleras  del salón. 

– No voy a cenar aquí. He quedado con Páu y Víctor para ir a tomarnos algo. 

–  Ah,  vale,  cariño.  Sin  problemas  –  responde  su  madre con una sonrisa. – Pero no andes mucho. 

Oliver alza una ceja. 

– Te recuerdo que el médico me dijo que debía empezar a hacer vida normal.  

– Bueno. Pero poco a poco, ¿no? 

Oliver resopla. 

– Hasta luego – se despide con una sonrisa y elevando la voz  para  que  mi  padre  y  el  suyo  lo  escuchen.  Yo  hago  un gesto con la cabeza en respuesta.  

Antes de volver dentro, su mirada se cruza durante unos segundos  con  la  mía,  y  mi  estómago  se  sacude  levemente. 

<< ¿Qué ha sido eso?>> En fin, me viene bien un respiro de Oliver. 

Durante la cena, mi madre y Candela me dicen que mañana  tienen  planeado  ir  de  compras,  por  si  quiero  apuntarme. Por favor, ¿cómo voy a negarme? Soy la reina de las tiendas. Leer y comprar son mis pasatiempos favoritos. Claro que tengo que recordarme que estoy en paro, y que tengo que ir tirando de mis ahorros. 

<<Que crueldad más intolerable>>. 

Cuando me voy a la cama a la una de la madrugada, Oliver  todavía  no  ha  regresado.  Supongo  que  la  noche  se  ha alargado.  La  imagen  de  Oliver  con  alguna  chica  cruza  mi mente y me provoca una sensación extraña en la barriga.  

<< ¿Pero qué haces pensando en esas cosas, Victoria? >> Suspiro  fuertemente  y  cierro  los  ojos,  obligándome  soñar con ovejitas saltando una valla. Al día siguiente, a las nueve de la mañana, vamos de camino a Barcelona. Está a una media hora o tres cuartos de hora si pillas un poco de atasco. Pero queremos quitarnos del sol del mediodía.   

Había  tenido  un  sueño  demasiado  intenso  con  Oliver  y me había levantado bastante afectada. La idea de Lucía de la aventurilla de verano con él, cada vez me iba seduciendo más. Y no debía. Ni siquiera sabía que pensamientos sobre 

 

mi  cruzaban  por  la  mente  de  Oliver.  Por  supuesto  seguía siendo una locura. Nuestras familias eran demasiado cercanas.  Si  pasara  algo…  Pero  también  éramos  dos  adultos.  Y 

hoy en día, casi todo el mundo tiene o ha tenido un “follamigo” en su vida y no ha pasado nada. Pero tampoco veía a Oliver  como  uno  de  esos.  Se  había  convertido  en  alguien bastante reservado y un poco apático. A ver, no es que fueran  cualidades  negativas,  pero  yo  estaba  acostumbrada  a fijarme  en  otro  tipo  de  hombres.  De  esos  que  llaman  la atención no solo físicamente, si no porque tienen la habilidad  de  camelarte  con  cuatro  palabritas.  Me  gustaba  que ellos llevaran la iniciativa. Aunque yo también tuviera dotes de mando. Pero bueno, tampoco me han dado buenos frutos los hombres así.  Mi ex era uno de esos. Con ese porte chulesco, siempre tan bien arreglado y pero tan corriente en la cama..   En  fin,  que  Oliver  parecía  un  poco  opuesto  a  todo esto. Pero supongo que el hecho de ser mi primer beso y mi primer  amor,  estaba  influyendo  en  mi  cabeza.    Pero  tenía que  dejar  a  un  lado  todo  esto,  si  quería  arreglar  las  cosas con él, y que volviéramos a ser amigos.  Nunca he sido de las que piensa que sexo y amigos, sea una buena combinación. Al menos cuando no quieres que llegue a nada serio. Mi madre, Candela y yo, paseamos y miramos los impresionantes escaparates del Paseo de Gracia. Y digo miramos, porque no podemos permitirnos comprar ni un monedero. 

No  soy  muy  fan  de  venir  a  esta  calle  porque  si  no  puedo 

 

comprarme nada, ¿por qué voy a mirar y sufrir inútilmente?  Gucci,  Tiffany,  LV,  Armani… Tengo la cara pegada al cristal de  La Perla,  cuando mi teléfono vibra. 

Es un WhatsApp de Lucía. 

Amiga, ¿estás ahí? 

Ya no te acuerdas de mí, me has cambiado por el bombero buenorro  

Miro los mensajes de WhatsApp con una sonrisa. Le hago una foto con el teléfono a la calle, y se la envío. 

Que idiota eres. 

Estoy de compras por Barcelona. Con mi madre y Candela. 

Ala, menuda callecita. ¿Te ha tocado la lotería y no me lo has  contado?  Porque  aquí  no  quieres  ni  pasar  por  la  calle Serrano 

Solo estamos mirando y poniéndonos los dientes largos. 

¿Y tú qué? ¿Ya has acabado el turno? 

– Niña mira por donde andas que te vas a dar un batacazo – me regaña mi madre. 

Y  tiene  toda  la  razón.  Andar  y  escribir en  el  teléfono  al mismo tiempo no lo compagino. 

Aprovecho  que  dejamos  el  paseo  de  Gracia  atrás,  y  me siento en un banco a esperar que mi madre y Candela salgan de una mercería. Mi madre y su ganchillo. O el punto de cruz. Mi casa está repleta de mantelerías, toallas y colchas. 

Le tengo advertido que cualquier día me pongo a venderlo todo por  Wallapop.   

Uf, ahora mismo. Acabo de llegar a casa. Voy a desayunar, y me voy a la cama. 

Muy bien. Yo seguiré echando un ojo y comprando poco. Que mis ahorros empiezan a resentirse. 

Como te gusta sufrir. Yo si no puedo gastar, no voy ni a mirar . 

Soy masoquista ;) 

Por cierto. Mañana tengo el día libre y… ¿sabes con quien voy a pasarlo? 

<<Como si fuera tan complicado adivinarlo…>> ¿Con tu médico sexy? 

Me abruma tu inteligencia 

Suelto una pequeña carcajada. 

Y  a  mi  tus  acertijos  demasiado  evidentes.  Entonces  lo vuestro va viento en popa, ¿no? 

Uf, que hombre, Victoria. No es como los niñatos esos que he  tenido  la  mala  suerte  de  conocer.  Este  tiene  las  ideas claras, y le gusto de verdad.  Es un hombre hecho y derecho. 

¿Es de esos que quiere llegar virgen al matrimonio?  

No idiota. A ver, que no nos hemos acostado todavía, pero sí  que  hemos  guarreado.  Mañana  vamos  a  pasar  el  día  en una casa que tiene a las afueras de Madrid. 

Coño, que bien te lo has montado. Con casita en el campo y todo.  

Ya ves. Y como hasta pasado mañana por la noche no tenemos guardia ninguno de los dos, pues pasaremos la noche allí y todo. 

Supongo que esta vez sí que vais a consumar. 

Si, si. Cabrona. Como conejos. Jajaja Seguimos caminando. Entrando de vez en cuando en alguna tienda. Las baratas, claro.  

Mientras, sigo hablando un ratito con Luci, que me pregunta por Oliver y mis avances. 

Tía, que esté cañón me está distrayendo demasiado y no es bueno. 

Coño! Y desde cuándo eso es malo? 

¿Quizás desde que es un ex amigo de mi infancia, estoy en su casa, con nuestros padres…? 

Excusas baratas.  

Todavía  no  habéis  tenido  la  temida  “conversación  pendiente” ¿?? 

Que va. Anoche empezamos a hablar un poco de eso, pero lo llamaron unos amigos y se fue.  

Hija pues dale caña, que te queda una semana. En fin perraca, que me voy a dormir, que me duele todo el cuerpo. Ya hablamos. 

Si, si. Ya me cuentas de tu escapada. Suerte ;) Me despido de ella con unos cuantos iconitos sonrientes y de besitos, y continúo con mi jornada de compras. 
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Llegamos  a  casa  de  Oliver  a  media  tarde,  cargadas  de bolsas  y  con  un  dolor  de  pies  insoportable.  Los  hombres están en el jardín. 

Se me seca inmediatamente la boca al ver a Oliver sentado en el borde de la piscina, en bañador y con unas gafas de sol que le sientan de muerte. Las gotitas de agua salpican su musculado  cuerpo,  y  tengo  que  hacer  acopio  de  todo  mi sentido  común  para  no  ir  hasta  allí,  y  lamérselas  una  por una. 

<<Se te está yendo la cabeza, Victoria >> Está mirando hacia nosotras, pero con las gafas de sol no puedo entrever si me está mirando a mí, o a las tres. 

– ¿Cómo han ido esas compras?  

La voz de mi padre me devuelve a la realidad. 

<<No estamos solos…>> 

Esa frase suena en mi cabeza como en la película “la guerra de los mundos”. En el mismo tono enigmático y todo. 

– Estupendamente – responde Candela con una sonrisa. 

– Victoria se ha comprado un vestido precioso para el sábado. Va a estar preciosa. 

Miro a Candela un poco avergonzada.  

– Tampoco es para tanto, que me vas a sacar los colores – le digo. 

– Anda niña, pero si es la verdad – insiste.  

– Pues como le hagas sombra a mi prima, es capaz de dejarte tirada en cualquier bar – bromea Oliver desde la piscina. 

Me giro para mirarlo mientras su padre le reprende. 

– No digas esas cosas de tu prima – le reprende Juan. 

–Pero si es verdad – responde Oliver, con una sonrisa ladeada. Su mirada capta la mía y, me remuevo inquieta en el sitio. 

Espero que el sábado haya alguien interesante con quien echar  un  buen  polvo,  porque  esta  fijación  con  Oliver  no puede ser sana. Creo que en mi vida he estado tan salida. 

– Bueno, voy a dejar mis cosas en la habitación – comento a todos, sintiéndome un tanto turbada. 

Cuando llego arriba, dejo las bolsas sobre la cama, busco mi teléfono y marco el número de Lucía. Espero no despertarla, pero es que necesito hablar con alguien. 

– “Me has pillado justo acabada de despertar, así que has tenido suerte de que no me cagara en toda tu familia”.  

– Lo siento. Es que… sé que hemos estado hablando esta mañana, pero quería escucharte. 

– “Ois Victoria, eso ha sonado muy tierno. Cuéntame que te pasa, anda”.  

Chasqueo la lengua contra el paladar. 

– Voy a volverme loca aquí – susurro resoplando y tendiéndome en la cama. 

– “¿Y eso?, ¿te aburres mucho o qué?”  

– No es que me aburra. Esto está bien. Es un sitio tranquilo, una casa muy chula y hay piscina… 

–  “¿Entonces  de  que  te  quejas?  Te  has  pegado  tres  años trabajando sin parar. Casi no te veía el pelo… ¡Disfruta de tus merecidas vacaciones, coño!”  

– Si no es eso. Es por Oliver. – Escucho a Luci ahogar una risa tras el teléfono. 

– “Uuuu, esto se pone interesante. A ver…ilústrame”. 

– Pues… - me quedo callada por unos segundos pensando en lo que voy a decirle, porque ni yo misma lo sé. 

– “¿No te estarás colando de nuevo por él, verdad?”  – suelta mi amiga. 

–  No,  no.  –  niego  con  rotundidad.  –  Joder,  es  que  está muy bueno. Y no soy de piedra. Compartir el mismo techo con  él  me  tiene  todo  el  día…  cachonda  perdida.  Esto  no puede ser sano. 

Lucía empieza a reír a carcajadas como una posesa. 

– No le veo la gracia – gruño. 

–  “Ay,  Victoria.  Es  que  hija,  tienes unas  cosas.  Aprovecha entonces y tíratelo. Verás cómo te sientes más relajada”.  

– Esto, Lucía… Sabes que nuestros padres también están aquí, ¿no? 

– “¿Pero todo el tiempo?, ¿no salen por ahí?” 

– Si que salen, pero… en fin, da igual. El sábado voy a salir con su prima y unos amigos, a ver si hay suerte y ligo. 

– “Pues ya está. Un polvo saca otro polvo….”  

– Creo que el dicho no es exactamente así.  

–  “Este  me  gusta  más.    Tía,  que  te  has  perdido  mucho mundo con tu ex, necesitas recuperar ese tiempo perdido…”  

–  ¿Te  recuerdo  mi  penúltima  noche  en  Madrid  con  Gabriel? 

– “Si, si. Tranquila que no me olvido de esa noche. El caso es que estás allí metida, con tu antiguo amor de juventud, el cual por cierto se ha convertido en un tiarrón que estar para mojar pan, o lo que le eches. Es normal sentir esa ebullición constante. ¡Eres humana, coño!” 

Suspiro fuertemente. 

– Lo sé. Pero…no sé, me estoy rallando mucho… 

–  “Pues hija.  Tienes dos  opciones.  O buscar algo  fuera  de allí, o echarle ovarios y lígatelo”.  

– Como si fuera tan fácil… 

– “Pero si lo fácil aburre”  

–Es que Oliver, es demasiado contenido, creo. No lo veo yo dejándose llevar… 

– “Victoria, eres una tía impresionante. Y se te da bien eso de tomar la iniciativa. Si él no se atreve, ayúdalo a dar el paso. Tú sabrás si quieres aprovechar los días que te quedan allí para disfrutar a tope de todo, o volver aquí lamentándote por las cosas que no has hecho”.  

– Joder Luci, eres una mala influencia para mí – me burlo. 

– “¿Yo?, no sé quién es peor de las dos, eh” –  me dice. 

– Me aburro de mi tema, cuéntame sobre vuestros planes de escapada.  

– “Pues nada chica. Ya sabes que desde la cita del otro día no  hemos  podido  vernos  mucho.  Esto  de  las  guardias  y  los horarios imposibles es una putada.   Hemos estado viéndonos un poco a escondidas en el hospital, porque la gente es muy cotilla.  Y  nada,  Jaime  me  propuso  el  otro  día  este  plan…y acepté de tirona”.  

–Pues  disfrutadlo  a  tope.  Se  le  ve  buen  chico,  y  espero que sea el definitivo. 

– “Yo también, por eso no quiero ir con prisas. Que después el príncipe siempre se me convierte en sapo. Prefiero que las cosas vayan fluyendo”.  

Y seguimos hablando de su chico durante unos minutos más, hasta que nos despedimos. 

Cuando termino, saco las compras de las bolsas, y guardo algunas cosillas en la  maleta y lo que se pueda arrugar, lo cuelgo  en  perchas.  Al  final  me  ha  cundido  el  día.  Me  he comprado dos pantalones que me hacían falta, un bañador rojo  muy  sexy  con  el  que  pretendo  hacer  arder  a  cierto bombero,  y  el  famoso  vestido  del  que  hablaba  Candela  y que estrenaré el sábado. Es de tirantes, en color vino tinto, con escote cuadrado y muy estrechito, llega justo por encima de las rodillas. Después de cenar, Oliver y yo terminamos de nuevo en el sofá,  sentados  delante  de  la  televisión.  Hemos  visto  una película, y hace unos minutos que mis padres y los suyos se han ido a dormir.  

– ¿Quieres ver otra? – me pregunta pasando canales con desgana. 

– Uf, la verdad es que no me apetece mucho, pero tampoco tengo sueño – le digo encogiéndome de hombros. 

Oliver  sigue  cambiando  canales,  sin  añadir nada  más.  Y 

yo  empiezo  a  aburrirme.  Y  cuando  me  aburro,  mi  mente también. Entonces se me ocurre algo para animar este momento  peli,  sofá  y  silencio:  Intentar  sacarle  de  su  zona  de confort. O charlar de cualquier tema, me da igual. Pero paso de estar aquí sentados en el sofá en completo silencio. Me pone de los nervios. 

–  ¿Qué  otra  alternativa  me  puedes  ofrecer?  –  inquiero mirándolo directamente. 

Mi pregunta, o quizás el tono un poco meloso que he utilizado, lo dejan algo descolocado. 

–  Puedes  llamarme  aburrido  si  quieres,  pero  a  estas horas, no se me ocurre otro plan… 

Uf, a mí se me ocurren tantos. Pero me muerdo la lengua y finjo tranquilidad. 

– ¿Qué tal un baño nocturno? – le propongo. 

Oliver alza la ceja, sorprendido. 

– ¿Ahora? 

– Si. Hace bastante calor, y nunca me he bañado de noche en una piscina. Me hace ilusión. 

–  Uf,  es  que  me  da  un  poco  de  pereza…  -  responde  rodando los ojos.  

– Anda Oliver, no seas soso…– insisto. – Soy tu invitada y me estoy aburriendo. Tu tarea principal es hacerme sentir feliz aquí. Así que venga, ve a ponerte el bañador  – lo animo. 

Me mira como si me hubiese vuelto loca de repente, pero sin  añadir  nada  más,  resopla  y  se  encamina  por  el  pasillo hasta su habitación. 
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Espero  que  realmente  vaya  a  cambiarse  y  no  termine huyendo de mí. Yo subo, sin hacer ruido, hasta la mía y, sin dudarlo,  me  pongo  el  bañador  que  me  he  comprado  hoy. 

Tiene un escote que llega casi hasta el ombligo, y por detrás es  estilo  brasileño.  Mi  madre  puso  el  grito  en  el  cielo  en cuanto  lo vio.  Pero  Candela  me  dijo que  con  el  cuerpo  tan bonito que tengo, lo que debería hacer es lucirlo.  

Me recojo el pelo en un moño alto para que no se me moje,  y  después  de  un  último  vistazo  en  el  espejo,  me  pongo una camiseta blanca que me queda hasta medio muslo encima,  y  me  encamino  escaleras  abajo.  Para  mi  sorpresa  y disfrute, las cristaleras que dan al jardín están entreabiertas y Oliver está sentado en el borde de la piscina. Ahora no sé  si  mi  plan  ha  sido  buena  idea,  pero  ya  no  hay  vuelta atrás. 

– ¿Está fría o qué?  – le pregunto mientras me acerco. 

–  Está  bien.  Solo  estaba  esperando…  -  su  voz  se  corta mientras me quito la camiseta. – té…  

Sonrío interiormente al saberme la causa de su titubeo. 

Me vuelvo hacia él con una amplia sonrisa, y su mirada me recorre de arriba abajo con muy poco disimulo.  

– Pues gracias, entonces – contesto. 

Ignorando su persistente mirada, voy hasta los escaloncitos de la piscina, y me siento allí. El contacto del agua fría 

 

con el calor que hace, provoca que toda mi piel se erice y un ligero escalofrío me hace temblar un poco. 

–  Al  final  tu  idea  descabellada  te  va  a  provocar  un  resfriado. 

La  voz  de  Oliver  suena  un  poco  ronca,  sacudiendo  mi estómago, y otra cosa que está más abajo. 

– Si esto te parece descabellado, no me puedo imaginar lo que sería para ti, tirarte de un paracaídas…–me burlo. 

–  Una  locura.  Pero  he  hecho  puenting,  así  que  supongo que tan soso no soy… 

–  Vaya    –  respondo  ligeramente  sorprendida.  –  No  te imagino haciendo eso. Pareces más un chico tranquilo, correcto, ya sabes. 

Alza las cejas inquisitivamente. 

– ¿Correcto? – pregunta. 

– Bueno, no sé. Hace años que no te veo, no tengo ni idea de cómo eres ahora. Me has dado esa impresión. 

Oliver suelta una carcajada, y empieza a reírse mientras yo lo miro desconcertada, entrecerrando los ojos – Lo siento. Pero es verdad que no me conoces. 

– Normal. Llevamos trece años sin vernos… - añado con retintín. 

– Cierto. Pero toda esa tranquilidad que tú ves en mí, yo lo llamo serenidad y nueva vida. – Suspira fuertemente y lo miro ligeramente sorprendida.  – Antes…era muy diferente a como soy ahora.  Mi profesión fue una gran ayuda, la verdad.  

Su confesión me deja descolocada. 

– ¿Y eso? – no puedo evitar preguntarle. 

– Hubo una época en la que no paraba en casa. Llegué incluso  a  consumir  drogas.  –  Mis  ojos  se  abren  desmesuradamente. – No me convertí en un adicto ni nada parecido – añade  rápidamente.  –  Apenas  fueron  tres  o  cuatro  meses. 

Pero  un  día  se  me  fue  de  las  manos  una  borrachera  en  la que había consumido otras sustancias…y ahí fue cuando fui consciente de que estaba desperdiciando mi vida. Que solo tenía  veinte  años,  y  había  estado  a  punto  de  pasar  el  otro barrio. 

– Joder Oliver, supongo que tus padres… Yo no sabía nada de esto…- le digo, con una ligera presión en el pecho. 

– Mis padres lo pasaron fatal. Supongo que les daría hasta vergüenza decírselo a los tuyos. Fui un cabrón con ellos. 

Los trataba como una mierda, y a veces me iba de casa un viernes, y no llegaba hasta el domingo. Pero el día que toqué  fondo,  ellos  estuvieron  ahí,  escuchándome.  Me  había juntado  con  la  gente  equivocada  y,  en  el  momento  de  la verdad, me vi completamente solo. 

Se queda pensativo, mirando un punto de la piscina. Y yo lo observo desde las escaleras, sin saber realmente que decirle. Aún sigo sopesando todo lo que acaba de contarme. 

– ¿Te acuerdas de Rubén? – me pregunta. 

– Creo que sí. Era uno de tus amigos de la época en la que ya no nos hablábamos, ¿no? El que estaba rapado.  

La verdad es que recuerdo a ese chico bastante bien. Una vez  me  puso  una  zancadilla  a  la  salida  del  colegio.  Suerte que caí en el césped y no en el cemento, si no me hubiese echado  la  rodilla  abajo.  Las  risas  de  mis  compañeros  me acompañaron durante toda una semana. Era un chico cruel. 

Y después de mi declaración hacia Oliver, me volví el centro de sus burlas y comentarios jocosos. 

–  Si,  ese  mismo.  –  suspira.  –    Después  del  instituto,  seguimos saliendo  juntos.  El  día  de  mi  borrachera,  el  estaba conmigo y en cuánto me llevaron al hospital, se quitó de en medio. – Su voz se vuelve algo inestable. – Yo lo consideraba mi amigo. Y mira que la gente me advertía sobre él. Pero yo estaba en mis trece y lo defendía a capa y espada. 

Fue  con  él  con  quien  me  fumé  mi  primer  porro,  el  que me descubrió el mundo de las drogas… 

– Uf, pues menudo amigo… 

– Ahora soy consciente de eso, pero en aquellos tiempos mi vida giraba en torno a él. Si ligaba con alguna chica y a él le  gustaba,  siempre  terminaba  llevándosela  a  su terreno  y apartándola de mí. Era un poco obsesivo con eso. Le molestaba que yo llamara más la atención de ellas y él no. 

– ¿Y nunca dudaste de su amistad? Porque si te hacía eso con las chicas… 

–  Rubén  era  mi  mejor  amigo,  Victoria.  Así  que  supongo que era más el miedo  a perderlo que  otra cosa, lo que me unía a él. Cuando salí del hospital, le dije que no quería volver  a  verlo.  Que  necesitaba  recuperarme  y  cambiar  de  vida… y no sé lo tomó muy bien. Estuvo cerca de dos meses acosándome.  Por  mensajes,  o  persiguiéndome  cuando  iba solo.  También  para  pedirme  dinero,  claro.  Hasta  que  lo amenazaron  mis  padres  con  llamar  a  la  policía.  Entonces dejó de venir. Después de aquello estuvo  detenido por robos, y tráfico de drogas. Le perdí la pista hace cuatro o cinco años. Lo último que supe es que estaba en un centro de desintoxicación en Valencia. 

– Joder – susurro. 

– Así que esa es mi historia. O al menos parte de ella. 

– ¿Y la que falta? – le pregunto. 

– Otro día – responde con una sonrisa y mirándome con una  intensidad  que  me  pone  los  pelos  de  punta.  Entonces carraspea y me dice: 

– ¿Tu no querías darte un baño? 

– Si. Pero me has entretenido. 

– Pues ya he terminado de hablar – señala con un gesto de la cabeza la piscina. – Toda tuya. 

Asiento  con  una  sonrisa,  me  levanto  y  poco  a  poco  voy entrando  al  agua.  Uf,  pensé  que  iba  a  estar  más  calentita. 

Ahora  no  me  queda  otra  que  fingir  que  estoy  en  súper  a gustito, por lista. 

– ¿No piensas meterte? – le pregunto mientras mi cuerpo empieza a acostumbrarse a la temperatura. 

– Ya veré – contesta sin dejar de mirarme. 

Mi corazón golpea un poco fuerte mi pecho y trato de ignorar que  está allí.  Nado  durante  unos  minutos  y  después 

 

vuelvo a las escaleras. Me recuesto en ellas con las manos apoyadas en el suelo, y las piernas estiradas. Cierro los ojos y  me  dejo  llevar  por  el  silencio  de  la  noche.  En  todo  momento soy consciente de sus ojos en mí, por eso no quiero abrirlos, no quiero estropear este momento de paz y, para qué negarlo, tampoco quiero que deje de mirarme. 

Unos minutos después, me pregunta: – ¿Y qué me dices de ti?. ¿Hiciste muchas locuras o fuiste la hija ejemplar?  

La  cercanía  de  su  voz  me  sobresalta,  provocando  que abra los ojos y mire hacia atrás.  Oliver está de pie, justo dos escalones  por  encima  de  mí.  Desde  abajo  su  cuerpo  se  ve imponente, con un bañador negro que le queda demasiado bien. Ahora estoy arrepintiéndome un poco de mi idea del baño  nocturno.  Si quería  alejar mis  pensamientos  pecaminosos, lo estoy haciendo de puta madre. 

Trago fuertemente y vuelvo rápidamente la vista al frente. 

– Bueno, definitivamente, tú fuiste más malote que yo – respondo. 

Oliver baja los escalones hasta adentrase en la piscina. Se coloca frente a mí, y me mira en silencio. Supongo que esperando que añada algo más. 

–  Como  ya  te  conté,  adaptarme  a  un  instituto  y  a  una nueva ciudad, no fue una tarea fácil. Hubo personas que me hicieron  sentir  bien,  y  otras  no  tanto.  Supongo  que  a  esa 

 

edad es lo que hay. La nueva siempre es el centro de atención. 

– Me lo imagino. Suele pasar siempre. 

–  Afortunadamente,  solo  fueron  los  primeros  meses. 

Nunca he tenido problemas para hacer amigos, así que me integré bien. – Sonrío involuntariamente, y él me devuelve la sonrisa. Sus hoyuelos provocan un pequeño cosquilleo en mi  tripa.  –  Salí  a  fiestas,  discotecas  y  me  pillé  mi  primera borrachera a los dieciocho, en la celebración de mi graduación de Bachiller. 

– ¿Con los profesores y todo? – pregunta Oliver después de soltar una pequeña carcajada. 

– Si. Uno de esos profesores fue el que llamó a mi padre. 

Madre mía, que vergüenza. Pero todo quedó en una anécdota divertida. Bueno, para mi padre no. 

– Es que parece que estoy viendo a tu padre, con su pose de militar y cantándote las cuarenta. 

–  Si,  si.  Como  cuando  nos  echaba  la  bronca  por  lanzar trocitos de gomas de borrar a la gente por la ventana de mi habitación. 

–  Hostias.  Eso  fue  buenísimo.  ¿Te  acuerdas  de  aquellos dos que estaban comiéndose la boca en la acera? – Esa expresión saliendo de sus labios me pone a mil, pero intento ignorar  el  escalofrío  que  recorre  mi  espina  dorsal.  -    Les lanzamos prácticamente tres gomas y ni se percataron. 

Comenzamos a reírnos y Oliver se deja caer a mi lado, en el escalón. Cuando nos calmamos, se gira hacia mí, y se me 

 

queda mirando fijamente. Sus ojos negros parecen más oscuros aún, y yo trago fuertemente. Entonces dirige una mirada rápida hacía mi boca y el ambiente se enrarece. Puedo sentir la tensión que se ha creado y como mi piel cosquillea bajo su mirada. El recuerdo de mi primer beso aparece en mi  mente,  provocándome  la  necesidad  de  acercarme  de nuevo  para  probar  sus  labios  otra  vez.  Él  también  parece estar pensando  en  cosas,  pero  no  se  aparta. Aún  sabiendo que  puede  adivinar  mis  intenciones  porque  ahora  mismo soy como un libro abierto, me niego a apartarme. 

– ¿Qué estáis haciendo? – Oliver y yo saltamos como un resorte y nos volvemos para ver a Candela en las cristaleras del salón. Oliver se separa rápidamente de mí, y se pone de pie con rapidez.   

– Solo dándonos una baño. 

– Pues me habéis dado un susto de muerte  – dice su madre, acercándose. – He bajado por una pastilla para tu padre que le molesta un poco la cabeza, y me ha extraño ver las cristaleras del jardín abiertas. 

– Lo siento. Es que hacía calor… - empieza a decir Oliver, ligeramente nervioso. 

Yo me pongo también de pie. 

– Fue idea mía – me disculpo. 

– No pasa nada, cariño – sonríe. – Solo que me he asustado.  Anda, aprovechad que hace una noche muy buena. Pero cerrar bien las puertas después. – Y con una última sonrisa, se va.  

– Bueno, creo que… - empieza a decir Oliver. 

– Si, será mejor que nos vayamos a dormir. Empieza a refrescar. 

Como un rayo, la mirada de Oliver baja a mis pechos, pero  la  aparta  con  tanta  rapidez,  que  por  un  momento  creo que me lo he imaginado. 

–  En  fin,  hasta  mañana  Victoria.  Cierra  bien  es  pestillo cuando entres, ¿vale? 

Sin ni siquiera esperar a que conteste, vuelve dentro con una velocidad asombrosa. 

Miro hacia mis pechos, dónde los pezones se me señalan descaradamente. 

<<Madre mía, Victoria, en vez de arreglar esto, creo que te lo vas a cargar definitivamente>>. 
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A  la  mañana  siguiente,  cuando  bajo,  me  encuentro  con Oliver  desayunando  solo.  La  noche  pasada  no  pude  evitar mandarle un mensaje a Luci, para contarle sobre el momento “casi beso”. Y esta mañana tenía WhatsApp suyo.   

¿Cómo que casi os besáis? Dame más detalles. Aunque no estoy segura de que pueda contestarte hoy ;) Pero aún así, quiero  más  información  y  la  foto  que  me  debes  jodía.  Anda que  te vas a hartar de verle los pectorales, cabrona. Después hablamos. 

– Buenos días – saludo. 

Tengo  que  reconocer  que  estoy  un  poco  nerviosa.  Pero no por mí, sino por él. Porque no sé si lo de anoche habrá cambiado algo entre los dos. 

– Hola – responde con una sonrisa. Gesto que me alivia. – Hay zumo de naranja recién hecho en la nevera –dice. 

Yo  asiento  sin  dejar  de  sonreír  y  me  dirijo  a  la  cocina. 

Desde allí le pregunto: 

– ¿Y nuestros padres?  

– Se han ido a dar una vuelta por Sant Cugat – responde, removiendo el café, sin mirarme. 

– Ni siquiera avisan – murmuro. 

– Se han ido bastante temprano, así que supongo que por eso no te han dicho nada.  

Asiento mientras me preparo unas tostadas. Después me dirijo a la mesa, sentándome frente a Oliver. Éste ha terminado, y ahora está enfrascado con el móvil. 

–  ¿Te  ha  avisado  ya  mi  prima  con  lo  de  esta  noche?  – pregunta sin levantar la cabeza del móvil. 

– Todavía no. Espero que no se le haya olvidado. 

– Puedo recordárselo si quieres. 

– No te preocupes, esperaré al mediodía y si no hay señales de ella, ya se lo recuerdas tú. 

– Vale – responde mirándome fugazmente antes de coger los restos de su desayuno y levantarse. – Voy a estar un rato en  el  gimnasio,  si  necesitas  cualquier cosa,  la casa  es  toda tuya – se despide con una sonrisa amable, deja las cosas en la cocina, y se dirige a su dormitorio. 

<< Uf, ya quisiera yo es que esta casa fuese todo mía >>. Mientras desayuno, no dejó de pensar en todo lo que me contó Oliver la pasada noche. Sobre su pasado con las drogas  y  su amistad  con  Rubén.  Ya  sabía  yo  que ese  chico  no iba a terminar bien. El día que me declaré a Oliver, estaba allí.  Supongo  que  ya  apuntaba  maneras  entonces  porque tanto a mí, como a otros compañeros, les hizo la vida imposible. En cuanto empezó a juntarse con Oliver, éste cambió. 

Empezó  a  salir  más,  a  comportarse  con  chulería  y  a  ligar bastante.  Lo  que  me  repateó  completamente.  Mientras  yo, era la tonta ex amiga enamorada, que todavía seguía siendo 

 

una cría y fantaseando con que se diera cuenta de lo injusto que había sido conmigo. 

Por mucho que hayan pasado los años, todavía recuerdo con cierta aprehensión, las burlas de sus amigos, y la indiferencia de Oliver. 

Tengo  que  reconocer  que  el  Oliver  de  ahora  me  gusta. 

Pero mi prioridad es retomar la amistad. A menos que él no quiera, claro. A mí me haría ilusión. Y creo que sería mi única  manera  de  pasar  página  de  aquello.  Esta  atracción  solo es eso, y pasará con el tiempo. Claro que no voy a apartarme si la oportunidad de tener algo con él se da, pero por mi bien, creo que debería dejar que mi cabeza controlara más mis emociones, no mi corazón. 

Después de desayunar, me lavo los dientes, me pongo el bikini  y  me  dirijo  hacia  el  jardín.  Quiero  disfrutar  de  esta piscina todo lo que pueda antes de volver a Madrid. Y coger un poco de color, ya que estamos. 

Me  hago  unos  cuantos  largos,  y  cuando  no  puedo  más, me siento en el borde, con las piernas dentro del agua. Dirijo mi mirada hacia la casa, frente a mí. Es una pasada. 

Me  vería  viviendo  en  un  sitio  como  este.  Es  un  lugar tranquilo, y solo se escuchan el sonido de los pájaros, y el de  algún  que  otro  coche  que  circula  por  la  carretera  que queda detrás.  Sigo paseando mi mirada por la fachada de la casa  hasta  que  mis  ojos  se  cruzan  con  cierto  moreno,  observándome medio escondido, desde la ventana de su habitación. No sé el tiempo que lleva ahí, pero en cuanto se ve 

 

descubierto, se aparta con rapidez. No puedo evitar la sonrisa de satisfacción que adorna mi cara. 

<<Así que te gusta espiar eh, querido Oliver>>.  

En  ese  momento,  mi  teléfono,  olvidado  en  la  mesa  del jardín, emite un sonido. Me pongo de pie y lo alcanzo. Es un mensaje de Sofía, avisándome de que la hora de quedada es las nueve y media, en la Plaça de la Sagrada familia. La verdad es que ir hasta Barcelona de noche me da una pereza horrible,  porque  es  una  media  hora  en  coche.  Además  del tráfico  y  aparcar.  Le  respondo  que  vale,  que  a  las  nueve  y media la veo y que gracias por avisarme. En ese momento Oliver hace su aparición en el jardín. Está todo sudado por el ejercicio físico, y su bañador, de esos cortitos, hace estragos en mi anatomía femenina. Me regala una sonrisa, y sin siquiera titubear por el hecho de haberle pillado mirándome desde la ventana, dice: – Voy a darme un chapuzón. 

Yo dejo el teléfono en la mesa, y vuelvo a sentarme en el bordillo. No quiero perderme este espectáculo por nada del mundo. Oliver se mete debajo de la ducha, dónde me ofrece unas imágenes de lo más tórridas. Me pilla mirándolo descaradamente, pero a estas alturas, y cuando ya lo he hecho antes,  no  voy  a  ponerme  tímida.  A  continuación,  sale  y  se dirige a la parte honda. Donde segundos después, se lanza de cabeza, salpicándome. 

Dios, hace una eternidad que no me atraía nadie de esta manera. Por supuesto que mi ex me atraía, pero no me provocaba las miles de sensaciones que Oliver sí. Y eso me da escalofríos, porque es diferente. Y no sé si eso sea bueno, o malo. Pero cuánto más lo miro, más me gusta. 

Lo  observo  mientras  nada,  como  los  músculos  de  sus brazos se flexionan y los de su espalda se contraen. Intento vislumbrar  a  aquel  Oliver  flacucho  del  que  me  enamoré, pero  físicamente  solo  quedan  su  sonrisa,  su  barba  descuidada  y  sus ojos.  Bueno,  y  el  pelo,  solo  que  cuando  era  pequeño, lo llevaba más corto que ahora. 

El sol empieza a picarme, y dado que se me ha olvidado echarme crema, si, muy mal hecho por mi parte, me muevo hacia los escalones, dónde ahora mismo da la sombra. Allí me refresco un poco porque el solazo que hace, y este hombre, me van a matar de una insolación. 

Después de un rato, para, y se acerca a mí. Su pecho sube y baja, alterado del ejercicio. 

– ¿Te ha avisado mi prima? – me pregunta sacudiéndose el pelo. Gesto que provoca un aleteo en mi bajo vientre. Miro sus ojos oscuros, enmarcados por pestañas mojadas. 

– Eh, si – carraspeo. 

– ¿Y cuál es el plan? – pregunta con interés. 

– Hemos quedado a las nueve y media en la Plaça de la Sagrada Familia. El plan no lo sé. 

– ¿Vas a conducir hasta allí? – inquiere con el ceño ligeramente fruncido.  

– Pues, supongo. No creo que tu prima quiera venir a recogerme.  Y  no  es  que  vaya  a  beber  mucho  –  le  respondo encogiéndome de hombros. 

Oliver  asiente,  y  después  de  unos  segundos  en  silencio, dice fingiendo  desinterés: 

– Puedo acercarte si quieres. 

– Gracias, pero no te preocupes. No voy a hacer que me lleves y después tener que estar pendiente de recogerme… 

– No es molestia - me corta. – Puedo aprovechar, quedar allí con algunos amigos, y después regresarnos juntos. 

Lo miro fijamente, evaluando su plan. 

–  ¿Hace  cuanto  que  no  conduces  por  Barcelona?  –  pregunta con cierto brillo de diversión en sus ojos. 

– Bueno, hace unos años, no sé. 

– ¿Y te acuerdas de las calles y el camino desde Sant Cugat hasta allí? 

–  Tengo   google  maps,   ¿sabes?  –  respondo  haciendo  un mohín. 

– Si, si. Te pones el  google ese, y no prestas atención a la carretera.  Así  que  te  llevo  y  punto    –  manifiesta  con  decisión. – Voy a llamar a mis amigos. Y saldremos de aquí sobre las ocho y media. – Y sin esperar mi respuesta, sube los escalones y se dirige hacia la ducha de nuevo. 

Lo veo marcharse mientras me quedo allí asimilando lo que acaba de pasar. Vale, pasarme media hora metida en un coche  con  Oliver  no  es  exactamente  algo  que  tuviese  planeado.  Aunque  no  debo  quejarme,  quizás  pueda  beneficiarme de eso. No me malentendáis, que no iba por dónde pensáis. Lo digo porque es mejor ir con alguien que conoce más las carreteras que yo. Pensaba sacar todo el itinerario por el  google maps. Se callejear por Barcelona, pero esta es mi primera vez en Sant Cugat del Vallés, y solo he conducido el coche por la ciudad un par de veces, la última vez que vinimos a visitar a Candela y a Juan. 
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Unas horas después, me enfundo en mi vestido, unos taconazos de infarto negros, una cola alta y mi bolso del mismo  color  que  los  zapatos.  No  me  maquillo  mucho,  apenas sombra de ojos. Pero sí que me esmero con el color de mis labios. Un color tinto a juego con el vestido. Soy una fanática de los labiales, y salir de casa sin pintármelos es como si fuese desnuda. Además, me encantan mis labios. Son anchitos, y mullidos, disfruto pintándomelos. 

A las ocho y veinte, me encamino hacia el salón para encontrarme con Oliver. Estoy un poco nerviosa, y no es exactamente por la salida con Sofía. Estar media hora en un espacio tan reducido con Oliver, no va a ser nada fácil. Y menos después de la situación extraña de la otra noche en la piscina.  Estoy  segura,  no  al  cien  por  cien,  claro,  pero  si  al ochenta por ciento, que si Candela no hubiese aparecido en el jardín, Oliver y yo nos habríamos besado. 

– Cariño, que guapa estás. 

Mi  madre  y  Candela  me  miran  con  sendas  sonrisas. 

Mientras mi padre y Juan me silban. 

–  Que  mujerona  has  criado,  Miguel  –  le  dice  Juan  a  mi padre. 

– Me vais  a sacar los colores, parad  – suelto algo avergonzada.  

Los  pasos  de  Oliver  resuenan  por  el  pasillo,  así  que  me vuelvo para mirarlo. 

Los dos nos quedamos un poco parados. Lleva puesto un pantalón vaquero oscuro, con una camisa blanca remangada hasta los codos, luciendo sus impresionantes antebrazos. 

Se me seca la boca al instante. Y por la manera tan intensa con la que me mira, creo que mi vestido es de su agrado.  

– ¡Pero qué guapos que estáis! – exclama mi madre, con emoción. 

Y  los  dos  parecemos  volver  a  ser  conscientes  de  donde estamos. 

Oliver carraspea, ofreciéndome una sonrisa. 

– Si estás lista nos vamos – dice. 

– Cuando quieras – le respondo. El  viaje  en  coche  resulta  tranquilo,  bueno,  quitando  las veces que me peleo con mi vestido porque se ha propuesto subirse cada vez que le da la gana. Claro que lo compensa la satisfacción  de  pillar a  Oliver  mirándome  las  piernas  cada dos por tres. 

–  Me  gusta  tu  coche  – le  digo  a  Oliver después  de  unos quince minutos de camino. 

Tiene un  Nissan Qashqai negro, precioso. Es muy cómodo, y amplio. Claro que acostumbrada a mi pequeño micra, cualquier coche de estos me parece un autobús.  

– Me lo compré a principios de año. Fue un caprichito de Reyes.  Tú  también  tienes  un   Nissan,  ¿no?  –  pregunta  sin quitar los ojos de la carretera. 

– Sí, pero el mío tiene más años que la pera. Lo compré de segunda mano. 

– Bueno, lo importante es que te lleve a los sitios. Y si no te causa problemas… 

–  La  verdad  es  que  va  genial.  Quitando  algún  que  otro problemilla con las ruedas o la calefacción… 

– Antes de comprarme este coche, tuve un   Peugeot que heredé de un tío mío. Ese sí que era viejo, y feo. – sonríe. - Un domingo, de estos que te aburres y te apetece coger el coche y perderte, le propuse a mi ex novia de ir a Montserrat. Estaba nublado, y era mediado de invierno. A la vuelta, empezó a llover una barbaridad. Casi no veíamos la carretera.  Para  rematar  la  faena,  paramos  el  coche  en  uno  de esos  pequeños  miradores  que  hay,  y  a  la  hora  de  volver  a arrancar…nada. El coche se negaba a irse de allí. Y a las cuatro de la tarde, con la  mierda de día que hacía, los dos esperando a la grúa que tardó casi una hora. Que bronca me armó después mi ex –  termina, resoplando. 

Es  la  primera  vez  que  menciona  a  su ex,  así  que  pongo mis cinco sentidos en alerta. 

– ¿Y tú que culpa tenías? – pregunto. 

– Supongo que porque fui el de la idea, y porque ella y mi coche no se llevaban nada bien. Cuando íbamos a sitios con los amigos, era más de coger un taxi o pedirle el coche a su 

 

padre y conducir ella. Le daba vergüenza que la vieran en el mío – contesta frunciendo el ceño. 

– Que imbécil – suelto sin poder contenerme. – Perdón – me disculpo rápidamente. 

– No pasa nada. Elena era un caso aparte. 

– Mi ex también tenía sus cosillas, pero yo intentaba disfrazarlo todo, y en vez de culparlo a él, me culpaba yo.  

– No hay peor ciego que el que no quiere ver… - murmura girando su cabeza hacia mí, con una sonrisa. 

– Desde luego – respondo, devolviéndosela. Continuamos  hablando  todo  el  camino  sobre  temas  banales, pero entretenidos. 

Son  las  nueve  y  cuarto  cuando  salimos  del  coche,  después  de  estar  buscando  aparcamiento  durante  diez  minutos. 

– ¿En Madrid también hay tanto problema para aparcar? 

–  pregunta.  Estamos  a  diez  minutos  de  paseo  de  donde hemos quedado. Menos mal que mis zapatos son cómodos.. 

Con  lo  que  me  costaron,  para  que  encima  me  escoñen  los pies. 

–  Creo  que  Madrid  es  peor.  Ya  había  problemas  antes, pero ahora que están peatonizando algunas calles… Yo suelo coger siempre el metro. Solo utilizo el coche si tengo que salir a las afueras de Madrid o porque alguna vez me apetezca conducir, pero poco más. 


 

Seguimos caminando unos minutos, hasta que la Sagrada Familia se asoma imponente frente  a nosotros. Divisamos a Sofía allí, riéndose a carcajadas con un par de chicos. Lleva unos tacones mucho más altos que los míos, cosa que creía imposible. Y un mini vestido negro que cae justo por debajo de su trasero. Su melena rubia cae suelta y lisa hasta su cintura. No nos ve porque estamos un poco lejos, y los árboles nos ocultan un poco. 

– ¿No vas a saludar a tu prima? – le pregunto. 

– Uf, ni de coña. Ella y sus amigas son demasiado intensas. Quizás después. 

– ¿Tú dónde has quedado? – le pregunto. 

– Frente a la plaza de toros. 

– Pues vas a llegar tarde, son casi y media. 

– No pasa nada. Mis amigos son bastante impuntuales – añade  encogiéndose  de  hombros.  Toma  –  saca  su teléfono del bolsillo y me lo pasa. – Apúntame tu número para avisarte después.   

Marca mi número y guardo el suyo. 

– Que te diviertas. – Da un paso para marcharse, pero se acerca de nuevo a mí. – Por cierto, te advertí que a mi prima no le haría gracia que le hicieras sombra, Y ese vestido… – Desliza su mirada por todo mi cuerpo y, automáticamente, mi piel se pone de gallina. – En fin – carraspea –, que quizás te haga pagar no ser el centro de atención. 

Y con una sonrisa ladeada, se va de allí, dejándome confundida, desconcertada y caliente, muy caliente. ¿A que ha  

venido  ese  comentario?  Y  su  manera  de  mirarme,  casi  me hace jadear y saltarle al cuello. 
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Me encamino hacia dónde está Sofía. Hay tres chicas más que se han unido al grupo. Uno de los chicos me mira fijamente  mientras  me  acerco  a  ellos.  Es  guapo,  pero  con  un porte un poco chulesco. Me recorre con la mirada tan intensamente, que me hace sentir un poco incómoda. Ignorándolo, me acerco a Sofía por detrás, tocándole el hombro. 

– ¡Victoria, hola! – me saluda con su característica efusividad. – Chicos, esta es la antigua amiga de la que os hablé. 

Me los va presentando uno por uno, dándoles dos besos. 

Los chicos son Ángel, que es el de tanta miradita descarada, Rafa y su novia Ana, y Laura y Mónica. Las chicas parecen simpáticas, bueno, menos Laura, que tiene el ceño tan fruncido,  que  no  soy  capaz  de  distinguir  si  esa  es  su cara  o  es que simplemente no le agrada mi presencia. 

Rápidamente encuentro la solución al enigma cuando me doy cuenta de las miradas asesinas hacia Ángel.  Lo que me faltaba, crear conflicto dentro de una pareja, o lo que sean, y  sin  haber  hecho  nada.  Decido  ignorarlos  a  los  dos  y  me centro en Sofía. 

– Falta otro amigo, Xisco, que se va directamente para el Crazy  Tapas  –  me  informa  Sofía.  –  No  sé  si  sabes  cuál  es, está en Carrer de la Marina. 

– Pues no. Hace años que no venía. 

–  Pues  te  gustará,  la  comida  está  riquísima  –  dice agarrándome del brazo.  

– ¿Has venido conduciendo o te han traído? 

–  Me  ha  traído  tu  primo.  Que  había  quedado  con  unos amigos. 

Sofía alza las cejas, mirándome sorprendida. 

– ¿En serio? 

–  Si…  –  me  limito  a  responder  un  poco  turbada  por  su expresión. – ¿Por qué? 

– Es que a mi primo eso de salir de noche por Barcelona, no le gusta mucho. Siempre dice que le da pereza, por eso me ha sorprendido. 

– Pues no sé. Es lo que me ha dicho a mi – respondo encogiéndome de hombros. 

– Ya… - se limita a responder. 

El  Crazy Tapas, está a unos tres o cuatro minutos a pie, así que Sofía no pierde el tiempo interrogándome sobre mi vida en Madrid. Y también nombrándome a Oliver cada dos por tres.   

– ¿Hacía tiempo que no os veíais, verdad? 

– Unos trece años. 

– Has visto que ahora se parece un poco a Hulk – suelta con una risita mirando a sus amigas. 

– Uf, que suerte tienes de estar viviendo en su casa – interviene  Mónica.  –  Está  buenísimo.  No  entiendo  como  la sosa de la novia pudo ponerle los cuernos, de verdad. Si yo estuviera con un hombre como él, ni lo sacaba de casa para que no me lo quitaran.  

La miro entrecerrando los ojos. Su comentario acerca de “no  sacarlo  de  casa”  me  parece  demasiado,  pero  opto  por no inmiscuirme y limitarme a ver, oír y callar. 

–  Mónica  está  coladita  por  él  desde  hace  unos  años.  Y 

ahora que está soltero no para de pedirme que le ayude a ligárselo. Ya le he advertido que no es tarea fácil, porque es un raro de cojones. 

Mi estómago se sacude. No creo que Mónica sea del tipo de Oliver, pero bueno, tampoco conozco a su ex, así que… 

– Mi primo y ella siempre estaban como el perro y el gato.  Una  especie  de  relación  amor  odio    –  sigue  contando Sofía    a  sus  amigos.  Que  les  esté  contando  mi  vida  no  me hace nada de gracia, y menos, por cómo está hablando de la relación de Oliver y mía. – Por cierto – se gira para mirarme con  una  expresión  seria.  –  ¿Cómo  fue  que  dejasteis  de hablaros? No recuerdo mucho de aquello… 

Paso  de  contarle  la  historia.  Y  si  no  se  enteró,  sería  la única,  porque  Rubén  fue  contándolo  por  todo  el  colegio. 

Pero me alegro de que no lo sepa. Me ahorra un momento incómodo.   

–Supongo  que  crecimos  y  empezamos  a  movernos  por distintos  ambientes  –  respondo,  encogiéndome  de  hombros, y restándole importancia. El   Crazy  Tapas   es  una  taberna  pequeña  y  colorida.  Al menos,  es  lo  que  veo  desde  el  exterior.  Las  mesas  que  se 

 

expanden por la plaza están todas llenas. Por lo concurrido que está, supongo que será el sitio de moda para comer. 

– Victoria, este es Xisco  

Un tipo bastante alto se dirige a mí con una sonrisa amable y me da dos besos. 

– Hola – lo saludo. Y me regala otra sonrisa antes de dirigirse a los demás. 

– Como os cuesta llegar puntuales eh. Menos mal que  insistí en reservar la mesa. 

– Tú siempre estás en todo. 

Sofía se acerca a él, y le da un beso en la mejilla. Me pregunto si estará liada con él, porque el chico la mira con cierta adoración. 

– Vamos dentro, entonces – nos anima Mónica. Una vez estamos dentro, y aunque intento evitar a Ángel, al final termina sentado a mi lado. Suspiro con resignación mientras  veo  como  Laura  parece  querer  lanzarme  fuego por los ojos. No sé qué tipo de relación tiene, por lo que intento  mantenerme  tan  alejada  de  él  como  pueda.  Aunque está  haciendo  sentir  un  poco  incómoda.  Sofía  se  sienta  al otro lado, y junto a ella, Xisco. Que la observa con poco disimulo. Uf, este grupito es de lo más interesante. También me  hace  querer  salir  por  patas  de  aquí,  porque  no  sé  a quién acercarme y a quién no. Intentando ignorar todo este lío de hormonas revueltas, miro a mí alrededor. La taberna es  pequeña,  aunque  por  dentro  parece  más  elegante  que 

 

por fuera. Hay unas doce mesas y todas están cogidas. Agarro la carta para echar un vistazo, y ciertamente, tampoco es barata. Y mira que Madrid es caro, pero joder, casi seis euros por una tapa de patatas bravas… 

–  Entonces  Victoria,  ¿cuántos  años  estuviste  viviendo aquí? – me pregunta Mónica. 

– Pues… 

Antes de que pueda contestar, añade: –  Perdona,  pero,  ¿te  dicen  Victoria,  o  te  llaman  de  otra manera? Quiero decir, Vicky…o algo así. 

– Victoria. No me gustan nada los diminutivos – respondo con una rotundidad un poco seca. 

–  Ah,  estupendo.  A    mí  tampoco.  –  Sonríe.  –  Pues  eso, ¿cuántos años estuviste aquí? 

– Unos diez años. 

– Media vida. 

–  Si, más o menos. Mientras llega la comida, soy prácticamente el centro de atención, Preguntas sobre mi vida en Barcelona, mi vida en Madrid,  novios,  ex  novios,  mi  trabajo…Llega  un  momento de la noche, después de la segunda ronda de tapas, que estoy algo saturada. Sofía intenta hacerse con la conversación, contando anécdotas de ella, pero al final, y para mi desgracia, la conversación vuelve a girar en torno a mí. He podido saber  que  Sofía  trabaja  en  una  boutique  en  el  centro  de 

 

Barcelona, y los demás trabajan en otros comercios, menos Xisco, que es informático. 

El coqueteo de Ángel se está volviendo un poco descarado. Y temo que Laura se levante de la mesa y me endiñe en el cabeza con la botella de vino. Un par de veces la he puesto a mi lado, para evitarle la tentación. 

Una  mano  roza  mi  rodilla,  y  pego  un  salto  en  la  mesa. 

<<Joder, esto ya es el remate>> Lo miro de reojo, pero parece muy interesado en la conversación  con  Laura.  Gracias  a  Dios,  en  ese  momento  nos traen la cuenta. Así que unos minutos después, salimos de allí. 

<<Madre  mía,  estaba  empezando  a  agobiarme  allí  dentro>>. 

– Bueno, ¿cuál es el plan? – pregunto acercándome a Sofía  y  guardando  todas  las  distancias  posibles  con  Ángel.  Al cual, por cierto, el nombre le viene fatal. 

– Bailar y beber – suelta Laura casi con un grito. 

Echo un vistazo a mi móvil por si Oliver me ha escrito algo, pero no hay nada. Bueno, si, un mensaje de Luci deseándome  suerte  en  mi  salida  nocturna.  Le  contesto  mientras caminamos. 

– ¿Dónde vamos? – le pregunto a Sofía. 

– A un bar de copas que han abierto nuevo, el  Mojito Pub. 

Está por la avenida de la Diagonal. 

Me limito a asentir. En el pase de cinco minutos, Mónica se  agarra  a  mi  brazo  y  empieza  a  abordarme  a  preguntas 

 

sobre Oliver. Parece que a Sofía le molesta que la atosigue con preguntas de su primo, así que ha visto en mí una nueva fuente de información. 

–  ¿Recién  levantado  es  igual  de  guapo?  –  mira  que  en pensamientos  absurdos,  a  veces  me  llevo  la  palma,  pero Mónica realmente podría ser una buena contrincante. Ya ha preguntado  acerca  de  su culo,  de  su espalda, de  la  colonia que utiliza, de su color favorito…y ahora esto. Entiendo que Oliver vuelva loca a Mónica, porque conmigo ya lo hizo a los doce  años.  Pero  me  siento  privilegiada  de  guardarme  su marca  de  colonia  y  su  aspecto  recién  levantado  para  mí. 

Claro que como Mónica se está poniendo bastante pesadita, no tengo más remedio que contestar a su cuestionario. 

– Si, con legañas en los ojos también está guapo. 

– Uf, no sé cómo puedes soportar verlo y no poder tocarlo. ¿Nunca os habéis besado ni nada? Normalmente cuando eres pequeño eso de colarte por tu mejor amigo es lo normal. 

– Pues no. Con nosotros no pasó – Y una mierda como la copa de un pino. Mi situación fue cliché total. Pero paso de que ésta sepa demasiado. 

– ¿Y ahora tampoco? Porque encontrártelo tan cambiado y con esa profesión tan sexy…  

Mónica  resopla  y  yo  pongo  los  ojos  en  blanco  antes  de contestarle. 

– Su profesión me parece de una gran valentía, la verdad. 

Y sí, está más cambiado. Pero no estoy interesada.  

Si ella supiese la de pensamientos obscenos que cruzan mi mente a lo largo del día sobre su adorado Oliver, seguro que incluso la escandalizaría. Si esta chica quiere ligárselo, que  le  eche  un  par  de  ovarios  y  lo  haga,  no  escudándose tras su amiga. 

Afortunadamente, Mónica me da un respiro cuando por fin entramos al pub. La música estridente lo envuelve todo. 

Espero que el interrogatorio se haya acabado, porque difícilmente puedo escuchar algo aquí. Está bastante lleno, así que nos dirigimos a la barra a pedir unas bebidas y esperar que alguna mesa se quede libre. Ángel vuelve al acecho. Se coloca  justo  a  mi  lado,  demasiado,  para  mi  parecer.  Laura me mira cada vez con peor cara, así que intento poner espacio  entre  nosotros  e  intentar  entablar  conversación  con Sofía, pero ésta está muy entretenida hablando con un camarero. Miro a Xavi de reojo, que no le quita la vista de encima, con el ceño fruncido. Uf, este grupo parece sacado de una serie de televisión, en plan  Gossip Girl. En otro momento me hubiese encantado poder investigar cada lío que hay aquí, pero ahora mismo, con Ángel pegado a mí, y Laura a punto de saltarme encima, me parece demasiado arriesgado. Eso sin contar que, la única que conozco aquí, desde que hemos salido del bar, ha pasado completamente de mí. 

Son cerca de las doce y no hay señales de Oliver, espero por favor que no se haya largado a casa sin mí. 

Por fin, después de casi un cuarto de hora de pie, hemos encontrado  sitio.  Las  chicas  y  yo  nos  vamos  a  la  pista  a 

 

echar unos bailes, mientras los chicos se quedan cuidando de las mesas. A Sofía y a Laura se las ve bastante entregadas.  Casi  necesitan  media  pista  para  bailar  ellas  solas. 

Mónica  pasa  un  poco  de  ellas,  y  yo…bueno,  yo  bailo  a  mi ritmo, intentando no dar la nota demasiado, una tarea fácil con ellas dos al lado. 

Unos segundos después, unas manos agarran mi cintura, sobresaltándome. 
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– Bailas muy bien. 

Me giro para ver a Ángel frente a mí. Dirijo con rapidez la mirada  hasta  dónde  está  Laura,  pero  ésta  sigue  bailando como  una  loca  sin  percatarse.  Eso  me  deja  un  poco  más tranquila, pero aun así, este chico tiene algo que no me gusta. 

– Gracias – me limito a responderle con sequedad. 

– No hemos tenido oportunidad esta noche de hablar. Y 

me gustaría saber de ti. 

Me encojo de hombros. 

– Realmente no hay mucho que saber. Creo que con las doscientas  preguntas  que  me  han  hecho  tus  amigas,  vas sobrado. 

– ¿Y algún novio que hayas dejado en Madrid? – su mano aprieta con más intensidad mi cintura, acercando su cuerpo al mío. 

– Algo hay – miento, intentando cortar su intento de seducción. 

– Umm, es una pena. Pero no soy celoso – añade con una sonrisa sugerente. 

– Me alegro por ti. Pero no me interesas, lo siento – espeto con determinación. 

Frunce el ceño y se separa rápidamente de mí. 

– Tampoco hace falta ser tan desagradable. ¿O es que las de Madrid vais de sobradas?  

Lo miro ligeramente sorprendida. 

– Mira chico, no voy de sobrada. Si no te gusta que te rechacen es tu problema. Solo te lo he dejado claro. 

Su semblante  se  vuelve  serio,  pero  no  añade  nada  más. 

Lo  escucho  murmurar  “zorra”,  antes  de  darse  la  vuelta,  y dirigirse  con  paso  firme  hasta  Laura.  La  cara  de  ésta  resplandece cuando lo ve, lanzándose a sus brazos con efusividad. No sin antes dirigirme una mirada de triunfo. 

<<Todo tuyo bonita>>. 

Me vuelvo hacia la mesa, dónde Xavi está sentado con la mirada al frente y con un botellín de cerveza en la mano. 

– ¿Tú no bailas? – le pregunto haciendo un gesto con la cabeza hacia la pista, mientras me dejo caer a su lado. 

–  No  soy  buen  bailarín–  responde.  Sigo  su  mirada,  sin sorprenderme de que su destinataria sea Sofía. Está bailando con un chico, si es que se le puede llamar bailar a sobarse el uno al otro. 

–  ¿Ella  sabe  que  te  gusta?  –  no  puedo  evitar  preguntar. 

Xavi se gira hacia mí, con cara de sorpresa. – Perdón – añado  algo  avergonzada.  Joder,  la  única  persona  normal  que hay en este grupo, y también meto la pata con él. 

– No pasa nada. Soy bastante evidente, ¿no? – suelta con una sonrisa triste. 

– Un poco. 

–  Sofía  y  yo  estuvimos  saliendo  durante  dos  años  –  su confesión me deja bastante sorprendida.  

– Vaya. ¿Y hace mucho de eso? ¿Qué pasó? – Antes de que pueda  responderme,  añado  –  Perdona,  no  tienes  que  contestar si no quieres. A veces puedo ser un poco alcahueta y no soy consciente. 

Xavi sonríe. 

–  No  pasa  nada.  Es  lo  que  ellos  han  hecho  contigo  esta noche – y señala con un gesto de la cabeza hacia la pista. 

– Bueno, no me conocen, es normal. 

– Sofía y yo nos conocimos el verano que terminamos el instituto. Nos hicimos amigos y empezamos a salir. Después yo entré en la Universidad, y ella en un Grado formativo. El primer año nos fue bastante bien. Después ella conoció gente nueva, empezó a salir más, y yo la verdad es que estaba bastante centrado en mis estudios. Así que el segundo año, las cosas se complicaron. – Asiento mientras lo escucho con atención-Antes de empezar mi tercer curso en la Universidad, me pidió tiempo. Y aunque me pareció una jodida estupidez,  se  lo di.  Estaba  loco  por  ella,  así que  no  pude  negarme.  Estuvimos  unos  seis  o  siete  meses  sin  vernos  ni hablarnos. Cuando ya tenía pensado llamarla y poner fin a la relación, con todo el pesar de mi corazón porque seguía enamorado  de  ella,  vino  a  verme  a  mi  casa.  Me  pidió perdón,  lo  hablamos  y  decidimos  volver  a  intentarlo.  Ni siquiera quise saber que había pasado con ella esos meses que habíamos estado separados, porque me habían llegado rumores de que había estado con otros chicos. Pero decidí seguir adelante, dejándolo todo atrás.  

– Joder, yo no sé si sería capaz de eso. Soy un poco rencorosa. 

– Bueno, es que lo mío ya no era amor, era gilipollez absoluta. Porque a los cuatro o cinco meses de volver, la pillé con un chico.  

Abro la boca de par en par. 

– Pero… ¿en plena faena o qué? 

– Por suerte, solo estaban besándose. Ella salió de fiesta con unos amigos, y como yo tenía bastante que estudiar, le dije que la recogería, así no tendría que pillar un taxi a esas horas. El caso es que, pensé que le haría ilusión que fuera un poco antes de la hora acordada y así me tomaba algo con ella.  –  El  semblante  de  Xavi  se  vuelve  más  serio.  –  Llegué una media hora antes de la hora que habíamos acordado. Y 

me  la  encontré  en  la  pista  de  baile,  metiéndole  la  lengua hasta la campanilla a un tío. 

– Que fuerte. 

– Una de sus amigas, que me vio, la empujó para que se diera cuenta de que estaba allí. Pero no esperé que viniese hacía mí, salí de allí casi a trompicones y volví a mi casa. – Hace una pausa y suspira. – Después de aquello estuvimos un  año  sin  hablar.  Solo  me  mandó  un  mensaje  un  par  de días después pidiéndome perdón. Al que no le contesté, por supuesto. 

– ¿Y cómo es que ahora salís juntos? 

– Uf, pues un año y pico o así después, nos encontramos en un bar y empezamos a charlar. Al final de la noche habíamos arreglado un poco las cosas y decidimos volver a ser amigos.  Al  principió  fue  duro,  claro.  Pero  ya  han  pasado cinco años de eso… 

– Aunque tú sigues enamorado de ella… - murmuro. 

Xavi vuelve a dar un sorbo a su cerveza, y respira hondo antes de responder: 

– Si. Quizás te parezca un idiota. Pero Sofía fue mi primer amor, es la única chica de la que me he enamorado en toda mi vida. Pero si te digo la verdad, no creo que pudiera volver a estar con ella. 

– ¿Y no ha pasado nada entre vosotros dos durante estos años? – le pregunto. 

Xavi se muerde el labio. 

– Si que ha pasado. Incluso ella me propuso hace un par de años intentarlo de nuevo. Pero me negué. Estamos mejor así.  Ninguno  esperamos  nada  del  otro,  al  menos  yo.  Y  sí, todavía sufro con ella, porque tengo que ver como se come la boca con otro delante de mí, pero prefiero tenerla así que no tenerla en absoluto. 

– Joder Xavi, eres un pedazo de tío. No mereces esto – le digo  acariciándole  el  brazo.  –  Seguro  que  encuentras  a  la persona  indicada  –  añado  con  una  sonrisa.  Xavi  me  la  devuelve. 

–Me caes bien, Victoria – responde, chocando su botellín con mi vaso.  

–  ¿Qué,  conociéndoos?  –  Nos volvemos  para  ver a  Sofía frente a nosotros, junto con los demás, mirándonos a Xavi y a mí con el ceño fruncido. 

– Si – responde con firmeza Xavi. - ¿Pasa algo? 

Me remuevo un poco incómoda en el asiento. Por la manera en que ahora me miran todos, parece que ya me tirado derechita la río, así que me disculpo con ellos para dirigirme el baño, y en el camino le envío un mensaje a Oliver. 

Podrías  pasar  a  recogerme  al  club  Mojito?  Si  te  parece temprano  y  quieres  pasar  más  tiempo  con  tus  amigos,  me uno a vosotros, pero por favor ven a rescatarme.  

Y añado un icono de esos de caritas locas, que tampoco quiero  que  piense  que  estoy  en  problemas  y  se  preocupe. 

Su respuesta no se hace esperar. 

Voy por el coche y te recojo. Tengo que llevar mi espada y el escudo? 

Suelto una carcajada después de leer el mensaje. 

Creo que no hará falta, con tu corcel de cuatro ruedas me sobra. 

Dame unos diez minutos. ¿Serás capaz de aguantar, damisela en apuros? 

Lo intentaré. Pero no te prometo nada ;) Menos mal que esos son los minutos que paso esperando en la cola del baño. Cuando salgo de allí, me dirijo hacia los chicos. Xavi no está por ningún sitio, y Sofía habla acaloradamente,  gesticulando  mucho.  Todos  se  callan  cuando  me ven. En ese momento, mi teléfono tiembla.  

Mi corcel de cuatro ruedas y yo estamos en la puerta. 

– Tengo que irme chicos – les digo, con cierto alivio.   

Y creo que acabo de darles una alegría a todos. 

Me da pena no poder despedirme de Xavi, es el único que vale la pena de aquí. 

 –  Me  lo  he  pasado  muy  bien  esta  noche  -  <<segurísimo>> – Y nada, que ya nos veremos. 

 Espero que alguno se levante para despedirse, pero solo Mónica y Sofía lo hacen. Aunque ésta última con muy mala cara. 

– Claro. Ya nos veremos – se limita a contestar. 

Y salgo de allí sin ni siquiera mirar atrás. 
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Me encamino hacia el coche de Oliver con rapidez, y nada más entrar, cierro la puerta y suspiro profundamente. 

–  Aquí  el  servicio  de  rescate  a  domicilio  –  suelta  Oliver con una carcajada. 

Me giro para mirarlo, con una sonrisa. 

– Pues si que has sido rápido. 

Se encoge de hombros. 

–  Bueno,  es  que  soy  un  rescatador  muy  eficiente.  –  Me quedo mirándolo un tanto embobada. Hasta que él carraspea,  quizás  un  poco  incómodo  por  mi  bobo  ensimismamiento.  –  Ahora  fuera  bromas,  ¿Cómo  te  ha  ido?  Aunque por tu mensaje, puedo apostar que no muy bien… 

Dejo  de  mirarlo.  Me  abrocho  el  cinturón  mientras  él arranca. 

– Ha sido una noche intensa. 

–  He  dejado  a  mis  amigos  tirados,  así  que  supongo  que me debes una buena historia. 

Lo miro ligeramente sorprendida y culpable. 

– Mierda, lo siento. No pretendía… 

– Es broma Victoria, pensaba avisarte pronto. Algunos ya se habían ido…Pero quiero esa historia… 

– Realmente no hay mucho que contar – empiezo a decir. 

– Tu prima tiene un grupo que parece un culebrón televisivo. Y yo…  

– Has llamado la atención, ¿no? – me interrumpe sin dejar de mirar la carretera. 

–  A  ver,  no  es  que  haya  llamado  la  atención.  Pero  Sofía tiene un amigo un tanto chulito al que he tenido que pararle los pies, una amiga que casi me saca los ojos por culpa del amigo chulito, otra amiga que está algo obsesionada por ti, y un ex que sigue enamorado de ella…y que definitivamente, es el que mejor me ha caído. 

– Joder, no me arrepiento entonces de haberme negado siempre a salir con ellos – añade Oliver un tanta perplejo. - ¿Y quién es esa amiga que está obsesionada por mí? 

– Eso es lo que te interesa saber, ¿no? – le pregunto un poco irritada por su interés. 

– Solo curiosidad… 

– Se llama Mónica, no sé… 

– Uf, vale. No me digas más. Ya no siento curiosidad alguna…  

Lo miro divertida. 

– ¿Ha pasado algo con ella o qué? 

–  Dios  me  libre.  Hace  unos  años,  se  dedicaba  a  perseguirme por la calle. 

– Venga ya. – Eso no me lo había comentado esta noche. 

– Si, si. Siempre acompañaba a mi prima cuando venía a verme. Por no contar que me tuve que quitar del facebook porque cada dos por tres me dejaba mensajitos privados. 

– Así te busqué y no pude encontrarte… - suelto sin pensar.   

<<Mierda>>. 

– ¿Me buscaste? – Me dirige una mirada rápida. 

– Ehh, si. Hace un par de años. Ya sabes, por saber de ti y eso…curiosidad… 

– Yo también lo hice…. – murmura un poco avergonzado. 

–  ¿En  serio?  –  le  pregunto  conteniendo  una  sonrisa.  – Porque yo sigo ahí. 

–  Ya  lo  sé.  Te  encontré,  pero  me  dio  un  poco  de  apuro enviarte  la  petición  de  amigo…no  sé,  llevábamos  tanto tiempo sin hablarnos… 

No puedo evitar mi sorpresa. 

–  Pues  ya  puedes  ir  haciéndote  un  facebook  nuevo  y agregándome. 

– Ya lo tengo. 

– ¿Estás de nuevo en el facebook? – lo miro alzando una ceja. – Te busqué el primer día que llegué aquí, pero no te encontré. 

–  Es  que  para  evitar  a  Mónica  o  a  gente  que  no  quiero que me vea, me tengo puesto otro nombre…-  confiesa con una sonrisa que me resulta tremendamente adorable. 

– ¿Y a mí vas a decírmelo o qué? – le pregunto. 

– Ya veremos. Me lo pensaré de aquí a que lleguemos a casa. – Y me guiña el ojo. 

<<Madre  de  la  Virgen  Santa,  ¿este  hombre  quiere  volverme loca o qué?>> A punto estoy de babear sobre el asiento del coche. 

<< ¿Oliver “el sosegado”, está tonteando conmigo?>> 

 

Le doy una mirada rápida, y me cruzo de brazos. Suspiro y me centro en mirar por la ventanilla. Aunque cuando dejamos atrás la ciudad, solo veo lucecitas. Unos minutos después, me doy cuenta de que se ha pasado el desvío que va hasta Sant Cugat. 

– Esto, Oliver, te has confundido… 

– Mmmm, no. Creo que no…. 

–  Yo  te  digo  yo  que  sí.  Que  ahí  atrás  estaba  el  desvío  a Sant Cugat y… 

– Es que no vamos a casa todavía– me informa con una sonrisa enigmática. 

Me vuelvo en el asiento, tanto como el cinturón de seguridad me lo permite, para mirarlo alzando las cejas. 

– ¿Y a dónde vamos? Son la dos y algo de la madrugada. 

– ¿Mañana tienes que madrugar? 

– Eh, no. Pero… 

– Entonces no tienes prisa. Sigue mirando por la ventana y ya lo verás… - suelta sin dejar de sonreír. 

Sigo  mirándolo  durante  unos  minutos  esperando  que añada  algo  más,  pero  cuando  enciende  la  radio,  interrumpiendo el silencio la voz de Bruno Mars, me doy por vencida y vuelvo de nuevo mi vista hacia la ventana. No sé que pretende que mire, solo nos rodea oscuridad. 

– Mejor cierra los ojos – me pide Oliver. 

– ¿Por qué? Si de todas maneras no puedo ver nada. 

– Hazme caso – insiste. 

Resoplo fuertemente y cierro los ojos.  

– No vale hacer trampas, ¿eh? 

– Noooo. 

Las canciones que se van sucediendo en la radio me distraen,  pero  estar  con  los  ojos  cerrados  y  sin  saber  dónde voy, me pone un poco nerviosa. 

– Oye, no irás a secuestrarme, ¿verdad?  – pregunto con sorna. 

Escucho a Oliver reírse. 

–  Claro,  te  secuestro  y  te  cambio  por  unas  colchas  de esas  de  ganchillos  que  hacen  nuestras  madres–  dice  con sorna. 

Suelto una pequeña carcajada. 

–  ¡Oye! ¿Eso es lo que valgo? ¿Unas colchas de ganchillo? –  pregunto, haciéndome la indignada. 

Oliver suelta una carcajada. 

– Ya sabes que no – no sé si es cosa mía, pero su voz ha sonado más profunda.  

– ¿Entonces, que valdría? – insisto. 

Sé que estoy tirando demasiado del hilo, pero me gusta este  Oliver  bromista,  y  quiero  saber hasta  dónde  es  capaz de seguir. 

Tarda  unos  segundos  en  contestar  y  a  punto  estoy  de abrir los ojos y mirarlo. 

– Es mejor que no te conteste a eso – su voz suena algo ronca y mi corazón se encoge un poco. 

– ¿Por qué? 

Tarda unos segundos en contestar.  

– Porque vives en mi casa y podrías matarme durante la noche – su tono de voz ha cambiado completamente y ahora puedo imaginar la sonrisa en su boca. 

– Vete a la mierda – le suelto. Y él se ríe. 

Unos minutos después, dice: 

– Abre los ojos Victoria. 

Parpadeo  un  par de  veces  para  ver algo  en  esta  oscuridad,  y  cuando  salimos  de  una  curva  bastante  cerrada,  me quedo extasiada. 

Ante mí, todo iluminado, se encuentra el Templo Expiatorio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Es  una  iglesia  que  de noche, es visible desde cualquier punto de la ciudad. Situada en la montaña del Tibidabo. 

– ¿Por qué me has traído aquí? – pregunto emocionada. 

–  Bueno,  cuando  éramos  pequeños  te  encantaba  que  tu padre te trajera los domingos y venir al parque de atracciones, así que me pareció buena idea… - su voz suena un tanto nerviosa y lo miro agradecida. 

– Me encanta. De verdad, Oliver. Hacía años que no subía aquí. 

Mi amigo, porque ya no lo considero ex, dibuja una amplia sonrisa en su cara mientras me mira de soslayo. 

– Esto es una pasada. 
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Sigo  emocionada.  Sobre  todo  cuando  aparca  el  coche,  y me insta a bajar. 

De  noche  esto  es  más  tranquilo  que  de  día.  Hay  menos turistas, y el parque de atracciones está cerrado. Hace una noche agradable y se está muy a gusto. Una ligera brisa mece mi coleta. 

Oliver y yo subimos por las escaleras de la iglesia, para sentarnos en el poyete que da a la ciudad, con la estatua de Cristo Redentor encima de nosotros, imponente. 

– ¿Subes mucho aquí? – le pregunto, nada más sentarnos, y  dejándonos  embargar  por  las  espectaculares  vistas  de Barcelona.  Desde  la  torre   Agbar,  a  la  Sagrada  Familia  o  al Hotel W. Cada uno más impresionantes si cabe, que el anterior. 

– No tanto como me gustaría  – suspira. – No he podido por lo de la pierna. 

– ¿Y cómo te pasó? Lo de la pierna, me refiero. 

Respira hondo, sin dejar de mirar al frente. 

– Pues dejándome llevar por el corazón, y no por la cabeza. 

–  Eso  no  es  malo  –  respondo,  dirigiéndole  una  mirada rápida. 

– En mi trabajo sí. Seguimos un protocolo. Y no podemos saltárnoslo, hay vidas en juego. 

– ¿Y tú te lo saltaste, no?  

– Si – responde suspirando. - Te va a parecer que soy un idiota cuando te lo cuente, porque lo que hice… - Hace una pausa y se pasa la mano por el pelo, nervioso. 

– No vas a parecerme un idiota.  Además, yo me lo parecías antes, no puede ir  a peor – bromeo. 

– Cierto. – Se gira para mirarme. –  Eso me recuerda que tenemos una conversación pendiente. 

–  Si.  –  Mi  estómago  da  una  sacudida.  –  Pero  primero quiero saber de tu hazaña. 

Oliver ahoga una risa y después empieza a contarme. 

– No hay mucho que contar. Hubo un aviso de incendio en un chalet a las afueras de Barcelona. Una estufa, que suele ser la principal causa en invierno. Llegamos allí y gracias a Dios, la familia estaba fuera de la casa, porque el fuego era serio. Los chicos, una pareja que no tendrían más de diecisiete o dieciocho años, llevaban a una niña de tres años en brazos  que  no  dejaba  de  llorar.  Me  parecieron  bastante jóvenes  para  ser  sus  padres,  pero  bueno,  hoy  en  día  los críos son unos inconscientes.  – Hace una pausa y después prosigue. – Mientras mis compañeros intentaban apagar el fuego, yo me dirigí a la pareja para decirles que se apartaran por si caían escombros y eso, y cerciorarme de que estaban bien los tres. Me contaron que sus padres habían salido a cenar, y ellos se habían quedado con su hermana. Que de un momento a otro, la ropa de la mesa se había prendido fuego y ellos no habían atinado a apagarlo. Había ido a por su hermana, que estaba ya durmiendo, y salido fuera de la 

 

casa. La chica era su novia, que tenía un ataque de nervios… 

- respira profundamente mientras yo lo miro un poco embelesada – Como la hermana no paraba de sollozar, intenté hablar con ella y tranquilizarla un poco. Pero no había manera.  Balbuceaba  cosas  que  no  entendía,  hasta  que  unos minutos  después,  su hermano  me  dijo  que  era  un  peluche del que no se despegaba. – Ahoga una risa. – El caso es que, como vi que a esa niña le iba a dar algo sin el puñetero peluche, me fui hacia mis compañeros para decirles que debía entrar en la casa. Ellos me miraron con cara de locos y les dije que era importante. Que subiría hasta la segunda planta por la escalera de incendios, y volvería a salir por la venta. Algo fácil, ya que el fuego se concentraba en la parte de abajo.  Así  que,  aún  con  la  negación  de  la  mayoría  de  mis compañeros, me recoloqué bien el uniforme, y subí por las escalerillas.  El  humo  me  dificultaba  la  visión,  pero  como pude fui recorriendo la parte de arriba hasta que di con la habitación de la niña y pude coger el peluche que me había descrito su hermano y que, afortunadamente, estaba intacto. – Mi corazón golpea fuertemente y casi siento el peligro al  que  se  expuso.  -  Cuando  volvía  por  el  pasillo  hasta  la habitación por la que había entrado, una de las maderas del suelo,  que  ya  había  consumido  el  fuego    de  abajo,  se  resquebrajó al pisarla, y mi pierna se coló por el agujero. Gracias  al  traje  fue  mucho  menos  de  lo que podía  haber sido. 

Las llamas de abajo bordeaban mi pierna, pero el pantalón me protegía. Lo peor era el humo y el dolor que sentía en la 

 

pierna.  Estaba  seguro  de  que  era  una  rotura.  Me  costó  la propia vida salir de allí arrastrando la pierna, hasta que al final, uno de mis compañeros, me encontró arrastrándome por  el  pasillo  para  evitar  el  humo  y  porque  la  pierna  me dolía  horrores  para  apoyarme.  Cuando  vieron  por  lo  que me  había  jugado  la  vida,  me  llamaron  desde  inconsciente hasta loco. Y pillaron un buen cabreo. Pero en cuanto le entregue el juguete a la pequeña, esta dejó de llorar y me sentí pleno  conmigo  mismo.  Claro,  que  al  día  siguiente  debía rendir cuentas a mi superior, pero no me importó nada en ese momento, solo quería calmar a esa niña. 

Lo  miro  con  los ojos  abiertos,  con  la  boca  seca  y  con  el corazón desbocado. 

– Joder Oliver. Eso es lo más bonito que he oído en mi vida. Eres un auténtico héroe. 

Noto el sonrojo en sus mejillas. 

– Tampoco fue para tanto, Victoria. 

– ¿Qué no? A tu lado superman no tiene nada que hacer – bromeo. 

– Si bueno. Soy el rescatador de peluches – sonríe. 

–  No,  eres  un  rescatador  de  peluches  y  damiselas  –  le guiño el ojo y él suelta una carcajada. 

–  Prefiero  rescatar  damiselas  –  responde  con  un  brillo extraño  en  sus ojos.  Aparto  mi  mirada  de  la  suya,  incapaz de seguir observándole, y me centro en las luces de la ciudad. Trago saliva y humedezco mis labios. Mi corazón sigue 

 

desbocado, y mi estómago hormiguea como si miles de mariposas hubiesen anidado ahí. 

Nos quedamos  un  rato  en  silencio,  mirando  la  ciudad  a nuestros pies. Hasta que Oliver pregunta: – Entonces, ¿es buen momento para hablar de lo que tenemos pendiente? 

Giro  la  cabeza  para  mirarlo,  y  me  muerdo  el  labio,  nerviosa. 

– Supongo. No creo que en tu casa vayamos a encontrar esta tranquilidad. 

Madre  mía,  quiero  tener  esta  conversación,  pero  no  recordar mi momento declaración. ¡Qué vergüenza! 

–  Pues empecemos entonces. No creo que haya un lugar mejor que este para resolver rencillas pasadas. 

– ¿Rencillas? – le pregunto alzando una ceja. – Que yo recuerde, no peleamos. 

– Quizás yo contigo no, pero sí conmigo mismo – añade. 

Lo miro sin comprender nada. 

– Oye, sabes que si hablamos de todo esto ahora, puede que  nos  den  las  tantas…-  le  interrumpo,  antes  de  que  empiece a hablar. 

– ¿Has visto alguna vez amanecer desde aquí? 

– Eh, no. 

– Pues piensa que podría ser tu primera vez. 

– ¿De verdad vamos a estar toda la noche aquí?  

– Bueno, el otro día mi plan de ver la tele te aburrió. Tú propusiste  un  bañito  nocturno  y  yo  accedí,  así  que  ahora me toca a mí – la sonrisa que me dedica me deja sin aliento. 

– Está bien – suspiro profundamente y después pregunto: – ¿Quién empieza? 

Oliver se pasa la mano por el pelo. 

– Lo justo es que empiece yo. Que fui el que lo jodió todo – comenta en un tono de amargura. 

– Tampoco te eches toda la culpa… - mascullo. 

Oliver clava su mirada oscura en la mía. 

– Victoria, lo dos sabemos que el culpable de nuestro distanciamiento  fui  yo.  Así  que  ahora  estate  calladita,  que quiero contarte lo que realmente pasó. 

–  Estoy  segura  de  que  lo  recuerdo…  -  murmuro  con  el ceño fruncido. 

– No, tu recuerdas lo que tu viviste, no lo que yo sentí – su semblante se vuelve serio, y opto por quedarme callada y escuchar su versión de la historia. 

– Está bien. Pues soy toda oídos. 

Oliver se toma un momento para respirar hondo, fruncir el ceño y mirar al frente. Hacía todas esas lucecitas de colores bajo nosotros. 

– Vaya, esto es más complicado de lo que pensaba – confiesa. – Y mira que han pasado años, pero…- menea la cabeza y resopla. – Cuando empiezas a crecer, supongo que a ti también te pasó, comienzas a descubrir cosas nuevas. Quiero decir, nosotros siempre habíamos estado desde los seis años, bueno, cuatro en tu caso, juntos. Había días que compartíamos momentos con Sofía, pero en realidad, a la salida del  colegio  o  en  los  recreos,  solo  estábamos  nosotros  dos. 

Supongo que cuando empiezas a hacerte mayor, descubres gente nueva, otros gustos, nuevas aficiones… Y creo que fue un  poco  lo que  me  pasó  a  mí.  Además  de  que  nuestra  pequeña diferencia de edad, comenzó a hacerse notable conforme  cumplíamos  años.  –  Asiento  dándole  la  razón.  –  En mi caso, quise crecer demasiado deprisa, y como ya sabes, mis compañías no fueron las mejores. Al estar siempre tú y yo,  me  había  olvidado  de  que  tenía  unos  compañeros  en clase con los que casi no me socializaba, y realmente me di cuenta de ello cuando cumplí los trece. Fue la época decisiva porque comenzaban a ir al parque, al cine…ya sabes, cosas más serias a esas edades. 

– Y a esa edad tú y yo aún jugábamos con  playmobils. –le digo .   

Oliver esboza una pequeña sonrisa. 

– Esa es la cuestión. No quería quedarme atrás. No quería verme solo, pero tampoco dejar nuestra amistad. Por lo que tuve que arreglármelas, para ir compaginando. Aunque al final no saliera como esperé. – Hace una pausa, coge aire, y sigue. – Mis amigos, algunos más que otros, no comprendieron  que  yo  quisiera  pasar  tiempo  con  alguien  más  pequeño que yo. Para ellos solo eras una cría, y no es que yo fuera un hombre ni mucho menos, pero ya sabes… cuando 

 

eres  adolescente,  te  crees  el  amo  del  mundo.  Lo  que  pasó aquel día…  

–  Me  encantaría  borrar  aquel  momento,  de  verdad  – mascullo sintiendo el  calor subiendo a mis mejillas. Oliver me dirige una rápida mirada cargada de ternura y ¿nostalgia? 

– Me comporté contigo como un auténtico gilipollas. 

– Si bueno. Fuiste muy capullo. Pero es que yo también… 

– Déjame acabar, por favor – me pide con suavidad. – Recuerdo aquel curso porque fue cuando empecé a cambiar, y las  chicas  empezaban  a  pulular  a  mí  alrededor.  Era  consciente  de  que  gustaba.  Y  coño,  a  todo  chico  a  esa  edad  le mola eso. Rubén, que por aquel entonces ya apuntaba maneras de macarra y chulito, siempre estaba dándome la coña con eso. Que si te apuestas a que esa tal, que si no eres capaz  de  besar  a  aquella…  Todo  el  día  estaba  así.  Y  el  día que tú me besaste…   

–  Mira  que  han  pasado  años,  pero  es  que  me muero  de vergüenza con solo recordar eso… - le interrumpo, azorada. 

–  Si  bueno,  a  mí  también  me  cuesta  un  poco  hablar  de eso contigo. Pero mi vergüenza va más a la manera en cómo te traté. – Suspira fuertemente y después me mira, con seriedad. – Se que la disculpa llega trece años tarde, pero de verdad,  que  siento  muchísimo  lo que  pasó.  Sabía  que  después de aquello, me tenía bien merecido tu ignorancia y tu desprecio. Lo sabía y no lo arreglé. – La voz de Oliver baja unos tonos, y noto una especie de amargura en ella.  

– Bueno, ahora ya no tiene sentido que te martirices. Yo no tenía que haberme lanzado a ti como una idiota… 

– Victoria, eso no es lo peor. 

Lo miro con el ceño fruncido. 

– ¿Qué hay peor que confesarte que me gustabas y besarte delante de tus amigos? 

Oliver se pasa la mano por el pelo, desordenándoselo. Lo escucho coger aire y después dice: –Para  mí  lo  peor  fue  rechazarte  como  un  crío  cobarde, cuando estaba enamorado de ti. 

Siento que me falta el aire. Mi corazón se sacude con violencia y mi boca se abre de par en par. 

– ¿Cómo? – le pregunto con cierta brusquedad. 

Oliver sonríe melancólico, y se rasca la nuca, nervioso. 

– Lo que has oído Victoria. Si cuando me dijiste aquello hubiésemos estado solos, te habría correspondido. Incluso podría haber vuelto a besarte. Pero vi a mis amigos allí, y el miedo  a  sus  burlas…Que  me  acojoné.  Por  eso  te  traté  de aquella manera.  Cuando te marchaste llorando, me sentí el peor  amigo  y  persona  del  mundo.  Pero  sobre  todo,  sentí que yo mismo, me había destrozado el corazón. 
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No puedo hablar. Mi boca parece haberse secado y no me salen  las palabras.  Madre  mía, no  sé  que es peor  ahora.  Si saber que en el fondo me correspondía y lo que podía haber pasado  con  nosotros,  o  pensar  que  no  le  gustaba  de  esa manera… 

–  El  día  después  quise  ir  a  tu  casa  y  arreglar  las  cosas. 

Pero no podía pedirte que fueras mi novia. Perdería a mis amigos y sería el hazme reír. 

–  Por  lo  que  escogiste  a  tus  amigos  antes  que  a  mí…  - mascullo. 

– Exactamente. Preferí quedar como un tío guay, que estar contigo. 

– No sé cómo pudiste dejar a un lado tus sentimientos, y ver cómo tus amigos se burlaban de mí una y otra vez. 

–  Dios,  Victoria.  Llegaba  a  mi  casa  enfadado.  Con  ganas de ser un valiente, plantarles cara y pegarles por eso. Pero la realidad es que no lo fui. Y… joder, ahora debes odiarme más. 

– No sé qué decirte, Oliver. No me esperaba esto. Yo simplemente iba a pedirte perdón por haberte hecho pasar un mal trago aquel día. Pero es que llevaba dos años suspirando por ti, y sabía cuánto gustabas a las chicas…Supongo que fue un, “ahora o nunca”. Y realmente nunca te odié, mucho menos ahora. 

Los ojos de Oliver brillan cuando me mira.  

– Fuiste mi primer beso, Victoria. Y eso nunca se olvida. 

– ¿Yo te di tu primer beso? – lo miro sorprendida, mientras un calorcillo curioso me recorre de arriba abajo. – Como eras mayor, yo supuse que… - me dan ganas de reírme a carcajadas, no sé porqué. Pero me controlo, y finjo seriedad. 

– No había besado a ninguna chica, al menos no en la boca. Así que sí, lo fuiste. Ese beso te pertenecía desde siempre, Victoria. 

Sus palabras me dejan totalmente descuadrada. Exhalo a través de la nariz, cogiendo aire. Mi garganta parece haberse cerrado y algo se aferra a mi pecho, una presión que no sé explicar. 

– Joder Oliver, de verdad es que…– resoplo. – Me has dejado sin palabras. 

Nos quedamos en silencio durante unos segundos, hasta que él dice: 

– Cuando mis padres me dijeron que te marchabas, yo… 

pensé en hacer una locura… – ladea la boca en una especie de sonrisa, y sacude la cabeza. 

–  ¿Qué  locura?  –  pregunto,  mientras  estudio  su  expresión nerviosa. 

– Ir a tu casa, confesarte que estaba enamorado de ti, y pedirte que no te fueras. 

Ahora  sí  que  lo  miro  con  la  mayor  de  las  sorpresas, mientras mi corazón parece querer abandonar mi pecho. 

– Pero Oliver, habían pasado tres años desde aquello… - consigo decir. Mi voz tiembla un poco.  

– Pero yo seguía sintiendo lo mismo por ti, quizás incluso más fuerte. 

–  Tú…  saliste  con  chicas  –  mi  tono  suena  un  poco  a  reproche, pero me da igual. 

– Lo hice. Tenía la necesidad de olvidarme de ti. Y también para que los pesados de mis amigos me dejaran en paz. 

Cuando empezaste a crecer los chicos decían cosas sobre ti, y  yo  solo  quería  darles  un  puñetazo…  Estaba  tan  celoso cuando te veía hablando con alguno…- murmura. 

– Oliver yo… - titubeo. Y me llevo las manos a la frente. – De verdad que no me esperaba esto. 

– Es mi mayor secreto, y esa otra parte de mi vida que no te conté el otro día – añade con una sonrisa, pero sin dejar de mirar al frente. 

Suspiro fuertemente y lo observo de reojo. Tiene el ceño fruncido, y la expresión seria. Durante los segundos en los que nos mantenemos en completo silencio, sigo mirándolo. 

No puedo evitarlo. Oliver nunca ha sido un chico excesivamente guapo. Pero si atractivo. De esos que arrancan suspiros.  Y  a  mí  empezaba  a  atraerme  de  una  manera  que  no conseguía explicar. Ya no era solo su físico. Era más. Era esa personalidad  sosegada  y  tranquila,  pero  a  la  vez  intensa, que  te  dejaba  con  ganas  de  escucharle,  mirarle  y  cantarle una serenata si me lo pidiera. 

–Te eché tanto de menos cuando te marchaste…  - susurra. 

– Yo también – le confieso, con un hilo de voz.  

Gira su cabeza y me mira. Su mirada y la mía conectan, provocándome un escalofrío que recorre toda mi columna vertebral. Oliver frunce el ceño, y desvía su mirada. 

– ¿Tienes frío? – me pregunta. 

– No, no. Solo…   

<< ¿Sólo que siento cosas extrañas por ti, y estoy un poco cagada? >> 

– Podemos volver si tienes frío… o si no te apetece estar aquí  conmigo…  -  bromea  con  una  mirada  de  culpabilidad que me enternece. 

– Me apetece estar aquí. Contigo. 

El semblante de Oliver parece relajarse. 

– Me encantaría que volviéramos a ser amigos, Victoria. 

Ya sé que la amistad que teníamos antes será difícil que la recuperemos,  además  de  los  kilómetros  que  nos  separan, pero quiero intentarlo. Nos lo debemos – añade esbozando una pequeña sonrisa. 

– A mí también me gustaría – le digo. Aunque el hecho de ser amigos, me prive de la posibilidad de que pudiese pasar algo  más  entre  nosotros.  El  estómago  me  da  una  pequeña sacudida,  pero  ignorando  esa  sensación,  pongo  mi  mejor sonrisa y añado: 

 – Pero no creo que podamos seguir tirando trocitos de goma por la ventana. 

Oliver suelta una carcajada y yo lo miro con una sonrisa. 

La barba de algunos días a lo largo de su barbilla le da un toque tan sexy…  

–Ya planearemos otra cosa – suelta cuando para de reír. 

– Por cierto, después ese secreto que me has ocultado, y de todo por lo que hiciste pasar, creo que, lo mínimo que te exijo para volver a ser tu amiga, es saber tu Facebook. 

Oliver suelta una sonora carcajada. 

– Espera – consigue decir entre risas. 

Saca  su  teléfono  del  bolsillo  y  comienza  a  teclear.  Después de unos segundos, mi teléfono, en el bolso, vibra, pero lo ignoro para centrarme en él. 

– Mira tú móvil, anda – me pide. 

Lo saco del bolso y veo una notificación de Facebook en la pantalla. Cuando la abro, suelto una risotada. 

– ¿En serio? ¿ Oliver y Benji quiere ser mi amigo? 

Oliver me mira esbozando una amplia sonrisa. 

– ¿No te gusta o qué?  

–Aunque  estés  un  poco  grandecito  para  eso,  es  muy  tú. 

Me  tenías  hasta  la  coronilla  cuando  éramos  pequeños  con esa serie. 

– Hay gustos que no cambian nunca – su voz se vuelve un poco ronca y lo miro con una ligera presión el estómago. 

<<  ¿Hola?  ¿Eso  ha  sido  un  comentario  con  doble  sentido?>> En ese momento, el ambiente vuelve a cargarse como la otra noche en su casa. No es que me haga sentir incómoda, es que me hace querer hacer cosas que no debería. Mucho menos después de haber acordado volver a ser amigos.  

–Deberíamos formalizar esto entonces –la voz de Oliver me  devuelve  a  la  realidad.  Y  lo  miro  sin  entender  lo  que acaba de decir.  - ¿Quieres volver a ser mi amiga, Victoria? – pregunta tendiéndome la mano y regalándome una sonrisa pícara. 

Miro su mano y después a él, antes de estrechársela. 

–  Acepto.  Pero  espero  que  esta  vez,  sepas  valorarme  – suelto con autosuficiencia y sonrío. 

–  Créeme,  lo  haré  –  farfulla,  apretando  el  agarre  de  mi mano. 

La piel se me pone de gallina con su contacto, y disfruto de  esa  sensación.  Cuando  su  mano  se  retira,  ambos  miramos al frente y nos dejamos llevar por la tranquilidad de la noche  sobre  Barcelona.  Resulta  raro  que  estos  silencios entre los dos resulten  a veces intensos y extraños, y otros me hagan sentir relajada. Es algo tan opuesto… 

Conforme el cielo va clareando, empieza a refrescar. Y no puedo evitar temblar un poquillo. 

– Podemos volver al coche ya, si quieres. Disfrutaremos del amanecer por el camino. 

– No te preocupes, para lo que queda, esperamos. 

Cuando  el  sol  ha  salido  completamente,  nos  quedamos extasiados. 

– Madrid no tiene estas vistas, eh – susurra Oliver. 

Yo sonrío, pero no le contesto. Sigo ensimismada en como Barcelona, a mi pies, empieza  despertar. 

 

 

El  camino  hasta  su  casa  lo  hacemos  contándonos  anécdotas de su trabajo, y el mío. Bueno, mi ex trabajo. El suyo me parece tan interesante, que me quedo a veces mirándolo como una boba. 

– Y ahora que no tienes trabajo en Madrid, ¿no te apetece volver aquí? – me pregunta, mirándome de reojo. 

–  No  lo  descarto.    Barcelona  me  tira  mucho,  la  verdad. 

Pero tendría que volver a adaptarme a otro lugar…  

– Esta vez no estarías solas… 

– Lo sé. Es solo que… bueno, mi mejor amiga está allí. 

– Y tú mejor amigo aquí… - suelta. 

Me giro, ligeramente sorprendida,  para mirarlo con una ceja alzada. 

– Umm, creo que todavía no te has ganado de regreso la etiqueta de mejor amigo –le aclaro. 

– Vaya – masculla haciéndose el ofendido. – Bien. Entonces tendré que ganármelo. 

– No voy a ponértelo nada fácil – me burlo. 

– No pasa nada. Me gustan los retos – añade dirigiéndome una mirada rápida y una sonrisa de infarto. Cuando llegamos a su casa, nos despedimos y vamos directamente  a  nuestras  habitaciones.  Me  pongo  el  pijama, me lavo los dientes y me acuesto. 

<<Ha  sido  una  noche  rara>>  es  lo  primero  que  pienso. 

Nuestra conversación pendiente no ha sido como esperaba, y  Oliver acaba de poner mi mundo un poco patas arriba. No 

 

puedo creerme que estuviese enamorado de mí. ¿Y ahora? 

Dicen  que  dónde  hubo  fuego,  cenizas  quedan.  ¿Podría  seguir  sintiendo  algo  por  mí?  ¿Aunque  fuese  una  pequeña llamita?  

Y cierro los ojos con todas esas preguntas sin respuestas rondando mi mente. 

 


 



21 





Unos golpes en mi puerta me sacan de un sueño no apto para todos los públicos, y gruño enfadada. 

– Victoria, es la una del mediodía ¿no piensas levantarte? 

– la voz  de mi madre  me hace gruñir de nuevo y meter la cabeza bajo de la almohada. 

– Estoy cansada, mamá. Vete. 

– Hija, que hemos venido a estar con Candela y Juan, no es plan de que te tires toda la mañana en la cama… 

– Joder  mamá – respondo alzando  la voz.  – Que me he acostado tarde. Para un día que… 

– No rechistes Victoria – me interrumpe mi madre visiblemente enfadada. 

– Ahora bajo – murmuro molesta. 

– ¡No tardes! –dice antes de cerrar la puerta. 

Gruño de nuevo e intento volver a pensar en el sueño tan tórrido que he tenido. Dónde los protagonistas éramos Oliver,  yo  y  la  piscina,  pero  ya  me  han  cortado  el  rollo  y  no puedo concentrarme. Suspirando profundamente, me pongo  boca  arriba,  me  desperezo  y  compruebo  mi  teléfono.  

Tengo dos WhatsApps, uno de Luci  y el otro  de… abro los ojos de par en par. ¿Oliver? Sintiéndolo por mi amiga, abro primero el de mi compañero de casa. 

Levántate dormilona, que tienes a tu madre nerviosa. 

Respondo rápidamente. 

     Es tu culpa   

Me levanto y me quedo sentada un rato en la cama, y mi teléfono vuelve a sonar. 

Tú eres la que quisiste quedarte un poco más Soso… 

Floja 

Idiota 

Suelto una risa por nuestro pique. 

Pues este soso e idiota te rescató ayer, lo mínimo es tratarme como me merezco… 

Mejor no te digo lo que te mereces… 

Rencorosa 

Cobarde 

El insulto que mejor le viene… 

Pero  no  quedamos  en  que  ayer  era  un  valiente  bombero salva peluches y damiselas??? 

Y después en que fuiste un cobarde que dejó ir a la damisela… 

Mierda, creo que con este mensaje me he pasado un po-co. Bah, da igual. Que se lo tome como quiera. 

Pasan unos segundos en los que Oliver no contesta. Así que me levanto, me estiro dejando que mis huesos crujan y me pongo un bikini negro y blanco de lunares, un pantalón cortito gris y una camiseta blanca que pone:   “To the moon and back” , con planetas de colores desperdigados. Después voy al cuarto de baño, me lavo la cara y hago pis. 

 

 

– Buenos días bella durmiente – se burla Juan en cuanto bajo las escaleras. 

– Buenas – murmuro frotándome los ojos. Él y mi padre están tomándose unas cervezas en la cocina. 

–  Tu  madre  y  Candela  están  en  la  piscina  –  me  dice  mi padre. - ¿Vas a desayunar, o esperas a comer? Porque con la hora que es… - masculla. 

– Me tomaré un zumo o algo – respondo. 

Después miro a mi alrededor. 

– ¿Y Oliver? – pregunto. 

– Abajo haciendo ejercicio. 

Sonrío  interiormente.  Bien.  Entonces  creo  que  voy  a echar un vistazo. 

– Pues me tomo esto y bajo. A ver si me animo. 

– Eso es lo que tienes que hacer. Que el deporte es muy sano – comenta Juan. 

Me  bebo  el  zumo  con  rapidez,  y  después  de  dirijo  al sótano.  Bajo  las  escaleras  con  sigilo,  por  si puedo  espiarlo un poco antes de que note que estoy allí. 

Lo  veo  espaldas  a  mí,  corriendo  en  la  cinta  y  con  unos auriculares puestos. Lleva un pantalón corto y una camiseta de sisas que le queda demasiado bien. Una descarga de de-seo recorre mi cuerpo, y mi vientre se tensa. 

<<Amigos, Victoria>> me recuerda mi cabeza. 

Hay unos espejos en la pared de enfrente, así en cuanto entro en el salón, se da cuenta de mi presencia. 

<<Mierda>>  

Lo  saludo  con  una  sonrisa  y  me  dejo  caer  en  un  banco, observándole. Oliver se quita los auriculares. 

– ¿No te animas? 

– Creo que no. Tengo sueño acumulado y  soy una nega-da del deporte. 

– ¿Y qué haces aquí entonces? – pregunta con un deje de diversión. 

– Me aburro, y he venido a mirar. 

Oliver frunce el ceño. 

– ¿A mirar qué? 

Sonrío con picardía, y aunque sé que no debería, no puedo evitar soltarle: – A ti. 

Oliver da un tropezón en la cinta de correr y suelto una carcajada.  Lo  escucho  mascullar  algo,  pero  rápidamente vuelve a recomponerse. Su cara ha adquirido un leve color rojo. Por unos minutos, que a mí me parecen interminables, nos  mantenemos  la  mirada  a  través  del  espejo.  Hasta  que carraspea, y dice: 

– Quizás deba cobrarte por mirar…y por reírte de mí. 

– ¿Dinero… u otra cosa? – pregunto en una voz algo más suave. 

<<Hoy te estás colando, Victoria >> Lo sé. Sé que me estoy pasando el trato de ser amigos, por la costura del pantalón. 

– ¿Qué puedes ofrecerme? – abro los ojos de par en par, sorprendida de que me esté siguiendo el juego. Su voz se ha 

 

vuelto algo más ronca y su mirada parece haberse oscure-cido.  Me  quedo  mirándole  como  una  boba,  y  él  ahoga  una risita. Después apaga la cinta y se baja. – ¿Entonces qué? – << ¡Qué de qué?>> Trago con dificultad. – ¿No quieres pro-bar nada de esto? – mueve la cabeza y señala las máquinas de ejercicios. 

– Eh…  - empiezo a decir medio alelada. Relajándome por un lado, y por otro, un poco decepcionada de que haya cortado el juego. 

– Anda, sujétame el saco de boxeo – me pide con una mirada que hace estragos en mi termostato. 

– Estas de coña, ¿no? 

– No – me mira con seriedad,  agarra los guantes y se los pone. 

– Joder Oliver, que eres capaz de lanzarme contra la pared… - murmuro con el ceño fruncido. 

– Seré suave. En aquí, anda. 

Mi mente calenturienta ha imaginado otras cosas que se pueden hacer con suavidad, pero aparto esos pensamientos con toda la rapidez que puedo. 

Entre  resoplidos  me  acerco  al  saco,  y  lo sujeto  con  una mano a cada lado. 

– Abre un poco las piernas para que hagas fuerza, y no te vayas hacia atrás… 

–  Verás  tú  si  no  voy  a  terminar  en  el  suelo  –  mascullo. 

Oliver me mira divertido.  

– ¿No has  venido a mirar? Pues sigue haciéndolo desde ahí… 

–  Pero  aquí  me  juego  la  vida  –  respondo  haciendo  un mohín. 

Oliver sacude la cabeza con una pequeña sonrisa, y después se vuelve serio y concentrado. 

<<Odio que estés tan bueno, pedazo de idiota>> Cierro  los  ojos  esperando  el  primer  golpe.  El  saco  se mueve, pero no me tira, cosa que aplaudo interiormente. 

– ¿A que no ha sido para tanto? – pregunta con una sonrisa. 

– Si tú lo dices… 

– Exagerada. 

– Idiota. 

Oliver alza una ceja, me mira y después vuelve a golpear el saco, provocando que me tambalee. 

– Joder – gruño. – Avisa. 

Durante  unos  minutos  estamos  así,  con  mi  sexy  amigo golpeando el saco, y yo moviéndome como si fuese un sim-ple  muñequito  de  paja.  Me  cuesta  concentrarme  en  suje-tarme con fuerzas, cuando solo tengo ojos para él. Emboba-da  y  casi  salivando  por  su  cara  de  concentración,  los músculos  tensos  de  los  brazos  al  golpear,  y  las  venas marcándose…  Uf,  mi  cuerpo  está  a  punto  de  sufrir  una combustión. 

Cuando acaba, parece que la que ha estado haciendo deporte soy yo, estoy toda sudada.  

– No ha sido tan malo, ¿verdad? – Se quita los guantes y coge una botellita de agua que hay en el banco. 

–  Supongo  que  porque  te  has  controlado  un  poco.  Con esos  brazacos  que  tienes,  me  habrías  mandado  de  vuelta Madrid,  si le hubieses dado con toda tu fuerza al saco. 

Oliver suelta una carcajada y me mira divertido. 

– Tienes razón. Seguro que no pesas nada. Podría cargar-te con una mano… 

–  Ala,  ala.  Menos  lobos  caperucita  –  me  burlo  enca-minándome hacia las escaleras. 

– ¿Ah, no? 

– Hijo, peso lo mío eh. 

Sacudo  la  cabeza  y  empiezo  a  subir  los  escalones.  Pero antes  de  que  mi  pie  toque  el  primero,  unos  brazos  me  le-vantan por la espalda, dándome la vuelta y tirándome a su hombro como un saco de patatas. 

–  ¡La  madre  que  te  parió  Oliver!  ¿Estás  loco  o  qué? 

¡Bájame! – grito a pleno pulmón. 

Su cuerpo se sacude  y  adivino que es porque  está riéndose. 

– No tiene gracia. Estoy sudada, muerta de calor y quiero darme un baño en la piscina. ¡Suéltame! 

Pero el capullo de mi amigo no me hace ni caso y sigue subiendo las escaleras conmigo en su hombro. Uf, tengo una buena vista de su trasero desde aquí y… no puedo evitarlo. 

– Ouch, ¿me has pellizcado el culo? – pregunta. 

Y noto sorpresa en su tono.  

– Por gilipollas. Y lo pienso hacer otra vez si no me dejas en el suelo de una puta vez. 

– Eres muy malhablada. Y tengo tu culo al alcance de mi mano ,yo también puedo pellizcarte si vuelves a hacerlo tú. 

Entramos  en  la  cocina,  y  veo,  del  revés,  a  mi  padre  y  a Juan mirarnos divertidos. 

– Voy a soltar esto ahí fuera – les dice Oliver. 

– ¿Esto? Vete a la mierda – mascullo molesta. 

–No os hagáis daño – oigo decir a mi padre. 

– ¡Papá, dile que me suelte! – le grito. Pero él suelta una carcajada y pasa de mi. 

El aroma viril de Oliver se enrosca en mí. Una mezcla a sudor  y  a  gel  de  baño  que  empieza  a  nublarme  la  vista. 

Nunca he sido de esas a las que les pone un hombre sudado, pero es que hay hombres, y hombres. Y supongo que también maneras de sudar… y maneras de sudar. 

– Unos pasos más Vic Vic – se burla. 

– No me digas así – gruño. 

– Cuando éramos pequeños te gustaba. 

– No me gustaba, te gustaba a ti. 

Pasamos las cristaleras del salón y de reojo veo a mi madre y a Candela en las tumbonas. 

– ¿Qué haces Oliver? – pregunta Candela en un tono divertido. 

– Victoria, que está en baja forma. La he puesto a hacer deporte y cuando hemos acabado, no podía ni moverse. Me ha pedido que la trajera hasta aquí.  

– Serás mentiroso… - mascullo.  

Empieza a dolerme la cabeza y siento que estoy algo ma-reada.  Se  acerca  a  la  ducha,  la  abre  y  me  suelta  dentro.  El agua no está muy fría, pero en contraste con el calor de mi cuerpo, me hace pegar un chillido. 

– ¡Me cago en tu…! 

–  ¡Victoria!  Ni  se  te  ocurra  acabar  esa  frase  –  me  interrumpe mi madre, en un tono de disgusto. 

– En tu alma, Oliver. En tu alma – termino diciendo. 

El agua me empapa la camiseta y los pantalones. Y Oliver me  mira  con  una  mezcla  de  diversión,  y  algo  más  que  no alcanzo a adivinar. 

– Te vas a enterar – lo amenazo,  señalándolo con el dedo y cerrando el grifo. 

Oliver  acentúa  más  la  sonrisa  y  a  continuación,  se  des-hace de su camiseta. J-O-D-E-R. 

– Chicos, en quince minutos comemos. No tardéis– escu-chamos a Candela decir, pero Oliver y yo estamos en medio de  lo  que  parece  ser  una  batalla  de  miradas,  y  ni  siquiera contestamos. 

Cuando  las  cristaleras  se  cierran,  esbozo  una  pequeña sonrisa, y voy despojándome poco a poco de mi camiseta y mis pantalones cortos, sin dejar de mirarlo, mientras él,  no pierde  detalle  alguno  de  mis  movimientos.  Sí,  tengo  que decir que me he tomado mi tiempo y he intentando hacerlo con toda la sensualidad posible.  

Al terminar, me sitúo en el filo de la piscina y me quedo parada allí. 

A continuación, Oliver se mueve hacia mí a pasos lentos, provocando que mi corazón se ponga a bombear como un loco, y tenga que obligarme a tragar saliva. Cuando lo tengo a menos de un paso, lo miro interrogante. Entonces, en un microsegundo,  me atrapa por la cintura, y se lanza conmigo al agua.   
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Salgo a la superficie agarrada a Oliver, dando manotazos y llamándole de todo menos bonito. 

– ¡Serás capullo! – exclamo cuando dejo de tragar agua. 

Escucho sus carcajadas junto con el ruido del chapoteo. 

– La intención era lanzarte al agua vestida, pero te ha fal-tado  tiempo  para  quitarte  la  ropa…  -  se  burla  y  yo  frunzo los labios en señal de disgusto. 

Enrosco mis piernas con más firmeza a su cintura y entonces,  soy  consciente  de  tres  cosas.  Que  sigo  abrazada  a Oliver, que su erección está presionando mi sexo, y la inten-sidad con la que me está mirando. Un latigazo de deseo re-corre toda mi espina dorsal. 

<<No he debido hacer eso… >> El  jardín  está  separado  del  salón  por  cristaleras,  nuestros padres están allí y la posición en la que nos encontra-mos es demasiado comprometida. 

Ninguno de los dos dice nada, ni siquiera hago el intento de soltarme y, por la manera en que Oliver sigue mirándome, estoy segura de que no le importa que siga enganchada a su cuello. 

Tragando profundamente, y sin vergüenza alguna, mue-vo  las  caderas  con  absoluta  suavidad,  acoplándome  más  a su dureza, y sintiendo la tensión en los hombros de Oliver. 

Mi amigo me dirige una mirada de sorpresa, y por un mo- 

mento estoy a la espera de que se separe de mí y me mande a  tomar  por  saco.  Sé  que  no  debería  estar  haciendo  esto. 

Pero joder, es que llevo cinco días conteniéndome, y una no es de piedra. 

Las manos de Oliver ejercen más presión en mis caderas, pegando más nuestros  cuerpos, sin dejar ni siquiera espacio para un alfiler. Su boca está a escasos centímetros de la mía,  solo  tendría  que  acercar  un  poco  más  mi  cabeza  y nuestros labios llegarían a rozarse. 

Él  parece  tener  el  mismo  pensamiento,  porque  lenta-mente, va disminuyendo el pequeño espacio que nos separa mientras sigo moviendo mi cadera con suavidad, y ahogan-do los gemidos que a punto están de salir por mi boca.  La tensión es tal, que podría cortarse con un cuchillo jamonero en este preciso momento. 

– ¡Chicos, a comer! 

Y ahí acaba todo. He estado a punto de gritar y tirarme de los pelos. 

Oliver me mira como si me hubiesen salido dos cabezas, soltándome  con  tanta  rapidez  y  brusquedad,  que  a  punto estoy  de  golpearme  la  cabeza  con  el  filo  del  bordillo  de  la piscina. Gruño unos cuantos tacos en voz baja, frustrada y malhumorada.  Es  la  segunda  vez  que  Candela  nos  corta  el rollo. Adoro a esa mujer, pero ahora mismo solo tengo ganas de encerrarla en el sótano los días que me quedan aquí. 

Oliver ni siquiera me mira cuando sale del agua, simple-mente coge su toalla y empieza a secarse. De refilón he po- 

dido  ver  el  gran  bulto  de  su  entrepierna.  Aunque  se  haya puesto  de  espaldas,  supongo  que  para  que  no  me  diera cuenta,  es  imposible  pasar  por  alto  eso.    Me dan  ganas  de decirle:  “Pero  chico,  si  ya  sé  que  estabas  así, no  hace  falta que te escondas de mí. Lo he sentido todo”. 

Unos  minutos  después,  cuando  mis  hormonas  parecen haberse calmado un poquito, salgo de la piscina y me seco, procurando dejar una distancia prudente entre nosotros. 

No  es  que  yo  esté  arrepentida  ni  mucho  menos,  soy  de las  que  se  arrepiente  más  de  no  hacer  las  cosas  que  de hacerlas,  pero  por  la  actitud  de  Oliver  ahora  mismo,  creo que  él  sí.  Y  después  de  haber  vuelto  a  ser  amigos,  lo  que menos  quiero  es  estropear  esto  o  crear  una  incomodidad entre nosotros.  Si durante el día de hoy, sigue esta tensión entre  nosotros,  no  tendré  más  remedio  que  hablar  con  él. 

Somos adultos, ¿no? 

La  incomodidad  continúa  mientras  comemos.  Nuestros padres hablan entre ellos, y otras veces nos incluyen en las conversaciones. Pero nos estamos por la labor de decir mucho,  ninguno  de  los  dos.  Estoy  frente  a  Oliver  sentada,  y parece rehuir mi mirada. Vale, así que voy a tener que ser yo  la  que  “pille  al  toro  por  los cuernos”  y  aclarar  la  situación.  Aunque  por  mi  parte,  no  creo  que  haya  mucho  que aclarar. Soy totalmente consciente de lo que ha pasado en la piscina, y de cómo podría haber acabado si Candela no nos hubiese  interrumpido.  ¿Pero,  y  él?  ¿Habría  terminado frenándome? Creo que esto se me está yendo de las manos.  

Dentro  de  cinco  días  estaré  de  vuelta  en  Madrid,  y  tener algo con Oliver, por muy esporádico que sea… No sé si soy partidaria de la amistad entre un hombre y una mujer con sexo  de  por  medio,  porque  al  final,  por  mucho  que  sean amigos, siempre algo acabará mal. Alguno de los dos termina  implicándose  mucho  más.  Eso  es  así.  En  este  caso,  no sería yo. No estaba por la labor de volver a tener una rela-ción.  No  quería  saber  nada  de  enamoramientos  ni  chumi-nadas de esas. 

…puedo hablar con ella si quieres, Victoria. 

La mención de mi nombre por parte de Candela, me saca de mi turbación momentánea, y me devuelve a la realidad. 

– ¿Cómo? – pregunto. 

–  ¡Ay,  hija!  ¿Qué  os  pasa  a  los  dos?  Mucho  cachondeíto hace unos minutos, y ahora estáis más apagados… 

De reojo, noto como Oliver me mira, pero yo sigo con mi vista puesta en Candela. 

–  Te  estaba  diciendo  que  mi  amiga  Lola,  tiene  una  hija que trabaja en una pequeña editorial en Barcelona, podría preguntarle si necesita personal o algo. 

Alzo las cejas sorprendida. Joder, una editorial. Nada de telefonías roñosas que te piden el alma para trabajar por un mísero  sueldo,  o  trabajos  de  oficina  que  te  exigen  veinte idiomas,  el  carnet  de  brujo  y  que  lleves  el  anillo  al  Monte del Destino. Pero es aquí, en Barcelona.  

– Sé que tienes toda tu vida en Madrid, pero  por inten-tarlo,  no  pierdes  nada.  Y  bueno,  ya  sabes  que  aquí  no  se vive mal…  

Respiro profundamente y me echo hacia atrás en la silla. 

Siento la mirada de Oliver y lo miro durante unos segundos, antes de contestar. 

–  Está  bien  –  respondo  encogiéndome  de  hombros.  – Tampoco es que en Madrid tenga muchas opciones, y real-mente tampoco mucha vida… - murmuro esto último. 

Todos me sonríen. Bueno, todos menos Oliver. Que parece que mi idea no le agrade mucho. Entonces le miro y sorprendiéndome,  esboza  una  pequeña  sonrisa.  Ahora  me  ha dejado con la duda. 

–  Vale,  después  llamo  a  Lola  y  le  digo  que  me  pase  el número de su hija y hablas con ella. 

No  quiero  hacerme  ilusiones,  porque  el  mundo  de  las editoriales  es  complicado.  Pero  al  menos,  es  como  un  pequeño rayo de luz en un futuro que se me antojaba demasiado oscuro. Lucía va a matarme… No sé si debería contar-le  esto,  o  esperar  y  ver  que  probabilidades  tengo  de  que-darme  y  entonces  darle  la  noticia.  Ella  sería  la  parte  más dura de mudarme aquí. Es mi única amiga, casi mi hermana, Hemos  pasado  por  mucho  juntas,  y  me  daría  mucha  pena tener que separarme de ella. 

Cuando terminamos de comer, me voy directamente a mi habitación. Aún tengo el pelo mojado y el bikini también, así 

 

que lo primero que hago es cambiarme y después tumbar-me en la cama con el teléfono móvil. 

Veo  entonces  los WhatsApps  olvidados  de  esta  mañana de mi amiga. <<Mierda>> Tía, Jaime es el hombre de mi vida. Menuda casota que tiene en la sierra y menudo portento de hombre en la cama. 

¿Dónde andas mala amiga?  

Si estás dándole el lote con tu amor de la infancia puedo perdonártelo. 

Al menos parad para comer, par de conejos!! 

<<La madre que la parió>> Ei,  enfermera  enchochada,  perdón  por  la  tardanza,  pero anoche me acosté tarde y se me han pegado las sábanas. 

Y  antes  de  que  lo  menciones,  no.  No  ha  habido  nada  de sexo…  

Pero cuéntame tú, anda. Que ya te veo pillando fecha en la iglesia o en el juzgado para casaros. 

La respuesta de mi amiga tarda unos segundos. Los sufi-cientes  para  ir  a  facebook,  y  bichear  un  poco  el  perfil  de Oliver.  La  verdad  es  que  no  tiene  mucho.  Un  par  de  fotos con amigos, algunas de él en diferentes lugares. Montserrat, La Sagrada Familia, en una cafetería…  

Mi teléfono vibra. 

Uf, nada de bodas. Que mi madre se volvería loca y tendría que internarla hasta que me casara.   

Hija, ¿a qué estás esperando para probar su manguera? 

Que te vuelves en nada y al final seguirás con la espinita ahí clavada. 

Resoplo fuertemente. 

Ya  me  he  quitado  esa  espinita.  Anoche  hablamos  y  está todo  solucionado.  Volvemos  a  ser  amigos,  o…eso  creo.  Esta mañana  ha  ocurrido  algo,  y  ahora  no  sé  cómo  están  las  cosas… 

¡¿No me digas que por fin ha habido beso?! Perra! Cuenta! 

Que va. Ni beso, ni besito, ni besote. Simplemente, nos vi-mos  envueltos  este  mediodía  en  una  situación  un  tanto  in-cómoda, y eso creo que ha provocado cierta…incomodidad. 

Coño Victoria, sé más específica. 

Resumiendo: Oliver me tiró a la piscina, terminé abrazada a  él  y  bueno,  no  pude  evitar  rozarme  un  poquito  contra  su, ejem, pene. El asunto empezó a calentarse y cuando estába-mos a punto de besarnos… su madre nos volvió a interrum-pir. 

¡Dios mío Victoria!, esa mujer es más mala que Maléfica.  

No seas tonta, que Candela es un amor. Solo que es como el jueves, siempre en medio. 

Pues mándala a hacer recados con tu madre, no sé. Enciérrala en algvn sitio. Esa mujer es una “corta rollos” 

Ahora Oliver creo que me rehúye. 

Por cierto, tienes un nuevo amigo en facebook que se lla-ma Oliver y Benji? Es coña o qué?  

Es Oliver.  

:O Voy a echarle un ojo.  

Suelto una carcajada, y segundos después me llega otro mensaje. 

Mierda,  lo  tiene  privatizado  y  en  la  foto  principal  sale vestido y de espaldas, coñi! Mándame una puta foto ya, joder. Que ahora que sois amiguitos, no tienes excusas. 

Ya veremos. ¿Pero hablo o no con él, sobre lo que ha pasado hoy? 

Pues yo que sé. Si ves que la situación sigue extraña, haz-lo.  

Seguimos hablando unos minutos más. Me cuenta sobre su escapada perfecta y como Jaime cumple sexualmente con todos sus requisitos. Al final el chico bueno, resultó que no lo era tanto. 

Unas  horas  después,  salgo  de  mi  habitación  y  me  dirijo escaleras abajo. Candela y  mi madre están viendo la televi-sión en el sofá, pero de los hombres no hay ni rastro. 

– ¿Dónde están todos? – pregunto. 

– Tu padre y Juan han ido a nuestro piso de Barcelona a buscar unas cosas. Y Oliver debe de estar en su habitación – responde Candela con una sonrisa. 

Asiento y me dirijo al jardín. Son cerca de las siete, y parece que el sol ya no aprieta tanto. Hay un balancín de dos plazas en una esquina en el que da la sombra, y me siento allí.  Como  me  aburro  bastante,  y  quiero  saber  hasta  qué punto Oliver va a rehuirme, le mando un WhatsApp.  

Me aburro…. 

Su  respuesta  es  inmediata.  Lo  que  me  hace  pensar  que tenía el teléfono en la mano. 

Échate en agua…. 

Lo hiciste antes de comer, ¿te acuerdas? 

Después  de  darle  a  enviar,  caigo  en  la  cuenta  de  que quizás recordar lo de hoy no sea buena idea, así que rápi-damente, cambio de tema. 

Hagamos algo. Sácame de aquí, proponme un plan guay. 

Durante unos minutos, aparece y desaparece el mensaji-to de escribiendo, lo que me pone de los nervios. Hasta que por fin contesta, con un plan que no me esperaba. 

¿Te apetecería ver dónde trabajo? 
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¿Es en serio? 

Tecleo de vuelta. 

Si. Tengo que ir a llevar unos papeles de la baja y pensaba hacerlo mañana. Pero ya que estamos, puedo llegarme hoy y tú puedes acompañarme. 

Vale. Dime hora. 

¿Dónde estás? 

En el jardín. 

Minutos después, lo veo llegar por las cristaleras. Madre mía, a punto estoy de babear sobre el césped. Lleva el pelo despeinado, un pantalón de chándal corto que se le ajusta perfectamente  y  una  camiseta  azul  de  mangas  cortas  que, resalta tanta sus brazos,  que me hace querer colgarme de sus bíceps como un monito. 

– ¿Cuánto tardarías en ducharte, prepararte y todo eso? 

–  pregunta desde la puerta. 

<<No vaya a ser que le muerda>> – Pues en media hora puedo estar lista. 

–  Vale,  pues  en  media  hora  en  el  salón  –  responde  con una pequeña sonrisa. 

– Podías habérmelo escrito por teléfono. 

– Venía a beber agua, ya aprovechaba. 

Entonces se vuelve, y lo veo dirigirse hacia la cocina. Yo me  levanto  del  columpio  y  me  encamino  hasta  allí.  Oliver me mira de reojo mientras abro el mueble y cojo un vaso.  

– ¿Ya no me pides permiso para beber? – se burla. 

– ¿Quieres que lo haga? – le pregunto volviéndome para mirarlo. 

Nuestras  miradas  se  encuentran,  y  vuelvo  a  sentir  esa sensación rara en el estómago. 

Oliver carraspea y agarra mi vaso para servirme el  agua. 

– No – contesta con rotundidad. 

Entonces,  una  vez  que  se  ha  bebido  su  vaso  de  agua, añade con voz firme: 

– En media hora aquí. 

– Cariño – me llama mi madre en ese momento. 

– Tengo prisas mamá - le digo al llegar al salón. 


 – Candela ha conseguido el número de la hija de Lola. Se llama Nuria. Llámala cuando puedas, toma – y me pasa un papelito. 

– Me ha dicho su madre que la llames a partir de las nue-ve, que es cuando acaba de trabajar – me informa Candela. 

– Vale, pues después la llamo. Voy a salir con Oliver, así que voy arriba a prepararme y eso. 

Las  dos  asienten  con  unas  sonrisas  extrañas y  me  mar-cho  a  mi  habitación  con  el  ceño  fruncido.  Espero  que  ninguna de las dos esté sospechando de esta situación rara que nos  traemos  entre  manos  Oliver  y  yo.  Que  ya  me  las  veo conspirando. Que éstas son capaces de prepararnos un ma-trimonio de aquí a que nos vayamos. Pero vamos, que conmigo lo llevan claro. Las ganas que tenía de casarme, ya me las quitó Raúl.  

Haber,  que  no  digo  que  en  un  futuro,  muy  muy  lejano, pueda casarme. Pero le he cogido una tirria al compromiso, que  no  es  normal.  Lucía  dice  que  lo  que  tengo  es  miedo. 

Pero yo lo llamo ser precavida. Bastante mal me lo hizo pasar mi ex, como para que la historia vuelva a reptarse. No, no. Dentro de cinco o seis años como mínimo, si eso. Después,  de  ducharme,  plancharme  el  pelo,  y  todo  ese rollo,  me  paro  frente  al  armario.  No  quiero  ir  demasiado arreglada  a  recoger  unos  papeles  a  su  trabajo.  Por  lo  que opto por unos pitillos vaqueros con unos cuantos rotos de estos que se llevan ahora, mis converse blancas y una camiseta con escote en uve y rayas de colorines que resalta mis pechos pero sin ser demasiado atrevida. Me perfilo un poco los  ojos,  y  me  pongo  mi  pintalabios  favorito,  uno  rojo  de Rimmel London. 

Cuando  bajo,  Oliver  ya  está  allí.  Vestido  con  un  polito blanco y unos vaqueros claros. Oliver me dirige una mirada seria, lo que me turba un poco. 

<<¿A  caso  voy  mal,  o  qué?>>  No  puedo  evitar  pregun-tarme. 

– Nos vamos – anuncia a su madre y a la mía. Y acto seguido, coge una carpetilla de encima de la mesa, se dirige a la  puerta,  la  abre  y  espera  caballerosamente  junto  a  ella para que pase primero.  

– Gracias  - murmuro cuando paso por su lado, rozando su pecho con mi brazo en un gesto inconsciente, pero que altera todos mis sentidos. 

Lo  escucho  suspirar  fuertemente  mientras  cierra  la puerta tras de mí. 

El camino en coche es más de lo mismo, silencio y más silencio. Lo que me está volviendo un poco ansiosa y nervio-sa. Y como no quiero estar todo el camino comiéndome la cabeza al respecto, le pregunto: – Oye Oliver, ¿estás molesto conmigo o algo? 

Mi comentario le pilla por sorpresa, y noto como aferra el volante con más fuerza. 

– No. ¿Por qué iba a estarlo? – inquiere con fingida indi-ferencia. 

– Bueno, porque está mañana estábamos con las coñas y ahora casi ni quieres mirarme… 

– No puedo mirarte porque voy conduciendo Victoria. 

– Ya  sabes a lo que me refiero… 

– Pues no, no lo sé… 

Suspiro  fuertemente,  calmando  mis  ganas  de  darle  una colleja. 

–  Claro  que  lo  sabes.  Y  creo  que  somos  dos  personas adultas que pueden hablar de estos temas sin rodeos. 

Oliver me dirige una mirada rápida. 

–  ¿De  qué  tema  me  estás  hablando?  –  su  pregunta  me pone de mala leche, pero respiro hondo, e intento serenar-me.  

–  De  lo que  ha pasado esta  mañana.  O mejor, de  lo que casi ha pasado. 

– No creo que esta mañana haya pasado algo importante, Me  vuelvo  para  mirarlo  con  el  ceño  fruncido  y  un  poco molesta. 

–  ¿En  serio  Oliver?  ¿Prefieres  olvidarlo  y  hacer  como  si nada? 

– ¿Qué quieres tú? 

– Yo lo que quiero es que vuelvas a tratarme como esta mañana, como anoche, que no me ignores… 

– Entonces es mejor que olvidemos lo de la piscina. 

– Ok. Como tú quieras. Pero quita esa cara de acelga que llevas… - le suelto enfurruñada. 

–  ¿Estás  metiéndote  conmigo?  –  su  expresión  parece suavizarse y yo respiro algo aliviada. Aunque también des-ilusionada. No quiero olvidar lo de la piscina, joder. Quiero repetirlo y que nadie nos interrumpa. 

–  Es  obvio  que  estoy  insultándote  –  respondo  chasque-ando la lengua. 

– Anda Vic Vic, que te llevo de excursión, pórtate bien. 

–  Uf,  créeme,  estoy  portándome  demasiado  bien…  – murmuro, dirigiendo mi vista hacia la ventana. 

Unos segundos después, Oliver masculla: – Así no vas a conseguir que sea el Oliver de anoche… 

– ¿Qué quieres decir? – le pregunto alzando las cejas. 

Oliver  mira  el  espejo  retrovisor  y  después  de  unos  segundos contesta: 

 

– Nada. 

– Ya. Claro. 

Entonces me mira de reojo, y chasquea la lengua contra el paladar. 

– No insistas. Dejemos las cosas así, ¿vale Victoria? 

Lo miro con el ceño fruncido y después me giro para mirar por la ventana. 

– Como quieras – le respondo secamente. 

Los  minutos  siguientes,  nos  mantenemos  en  silencio mientras  las  voces  de  Adele,  Sam  Smith,  Dua  Lipa  o  Julia Michael  nos  acompañan.  Mientras,  voy  comiéndome  la  cabeza. Como es habitual en mí. Sobre todo desde que estoy aquí.  Porque  es  la  primera  vez  después  de  Raúl,  que  me estoy rallando tanto con un tío. Y no me apetece nada. 

No voy a arrastrarme por un polvo, o por unos cuantos besos. Creo que a él le ha quedado claro que a mí me apetece,  suponiendo  que  no  piense  que  me  refregaba  contra  él por mero aburrimiento. 

Me había enrollado con más chicos, pero casi nunca lle-gaba  al  final.  Y  con  el  que  lo  había  hecho,  había  resultado ser  más  rápido  que  el  correcaminos.  Y  que  conste  que  sí que  disfruté,  pero  como  lo  hubiese  hecho  con  mi  ex.  No había sido nada nuevo. Ni había visto las estrellas, ni la lu-na, ni ninguna constelación de Orión. Un orgasmo común. 

Y todo esto, estaba provocando mi atracción descomunal por Oliver. Así de fácil. Podía haber sido él, como el vecino del quinto, si me hubiese quedado en su casa. No entendía a 

 

Oliver. Pero estaba en su derecho de no querer tener nada conmigo.  Pero  que  tampoco  intentara  hacerse  el  idiota,  y negar lo que había estado a punto de pasar hoy. No soy una experta en el lenguaje masculino, pero si tengo ojos y vi la erección.  ¿Que  quizás  fue  culpa  mía  porque  fui  yo  la  que empezó a refregarse? Pues sí. Pero ya nos hemos encontra-do en una situación intensa antes. Y no digo que Oliver sien-ta  algo  por  mí,  ni  por  asomo.  Nada  de  sentimientos.  Pero deseo, ya te digo yo que sí. ¿Qué prefiere que sigamos como amigos?  Pues  no  tendré  más  remedio  que  respetarlo,  y guardarme mis ganas para otro. 
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La  estación  de  bomberos  se  encuentra  en  el  distrito l'Eixample.  Es un edificio enorme, alargado. Con la fachada en color crema y una serie de puertas dobles en color rojo. 

Nosotros nos dirigimos hacia la esquina, dónde se encuentra una puerta pequeña y que conduce a una sala, que parece más una de esas de espera de los hospitales, dónde hay puertas de madera oscura a un lado y al otro. .  

– Espérame aquí un momento – me pide Oliver. 

Entonces  se  dirige  a  una  puerta  que  pone  “despacho”. 

Llama un par de veces, y después la abre y entra.  Yo aguar-do  en  la  sala,  fisgoneando  las  paredes  adornadas  con  cua-dros de todo tipo. Desde pinturas abstractas, hasta fotos de grupos,  antiguas  y  modernas.  También  hay  unos  corchos, con fotos de diferentes situaciones de rescate. Voy mirando una por una hasta que alguien me llama la atención. Se me seca la boca al instante al ver a Oliver, con el uniforme de bombero, el casco bajo un brazo, junto con un par de compañeros y con las caras llenas de hollín. 

Madre mía, lo que daría por verlo en directo con ese tra-je. Podría ir quitándoselo poco a poco y… 

– ¡Que sorpresa! Una visita femenina en nuestras instala-ciones – me giro sobresaltada y me encuentro con un chico que no tendrá más de veintidós o veintitrés años. Es guapo, aunque  con  un  porte  un  tanto  chulesco  que  no  me  mola mucho.  –  ¿Estás  esperando  a  alguien,  o  necesitas  algo?  – 

 

añade  acercándose  un  poco  más  y  echándome  una  buena ojeada. 

– Estoy bien, gracias. Solo estoy esperando a alguien. 

– Ah. Que mala suerte… - masculla negando con la cabeza, esbozando una sonrisa. 

– Hombre Guille, te hacía de vacaciones. 

La voz de Oliver nos hace girarnos a los dos. 

– Y yo a ti con la pierna en alto. 

Ambos se dan la mano, en un gesto cariñoso. 

– Y lo estaba. Pero en dos semanas estaré aquí para to-carte los huevos. 

– Ya sé cuánto te gusta… - bromea. 

Los  veo  interactuar,  ignorando  mi  presencia,  hasta  que Oliver me mira, y me presenta.   

–  Esta  es  Victoria,  una  amiga.  Él  es  Guille,  un  amigo  y compañero. 

– Encantado Victoria. – Guille me ofrece la mano y yo se la estrecho.  – En cuanto la he visto, pensé que era mi día de suerte, pero veo que la suerte es tuya – se dirige a Oliver y éste me da una mirada que no logro descifrar antes de diri-girse al tal Guille. 

– Ya… – carraspea. – Pues nada, he venido a traerle al je-fe los papeles de la baja y le he pedido permiso para enseñarle a Victoria esto.   

Lo  miro  con  un  deje  de  emoción.  La  última  y  única  vez que  pisé  una estación de  bomberos,  fue  con  el  colegio,  así que me hace ilusión.  

– Podría acompañaros – se ofrece Guille.   

Pero Oliver rápidamente contesta. 

– No te preocupes. Ya se la enseño yo. 

– Vale, vale. Di que la quieres solo para ti y acabamos antes. – Le da unas palmaditas en la espalda y después se gira para mirarme. – Ha sido un placer conocerte Victoria.  Y si te  aburres  de  este,  le  pides  mi  teléfono  y  nos  vamos  a  to-marnos  algo  por  ahí.  -  Y  con  una  última  sonrisa,  se  va, dejándonos a Oliver y a mí, solos. De reojo veo a Oliver ne-gar con la cabeza mientras masculla algo. 

– Vaya… - murmuro. 

–  Es  el  ligón  de  la  estación,  así  que  no  se  lo  tengas  en cuenta. Y con el uniforme, todavía se crece más. 

– Bueno, un tío de uniforme pone bastante. 

– ¿Tú crees? – pregunta ceñudo. 

– Joder, pues claro que sí. ¿Acaso tu ex no te lo había dicho nunca? 

Se rasca el rastrojo de barba y  niega con la cabeza. 

– Pues no. No le gustaba mi “olor a barbacoa” – responde haciendo el gesto de las comillas con los dedos. 

– Uf, pues yo mataría por verte de uniforme. 

Las palabras escapan de mis labios sin que pueda proce-sarlas. Rápidamente, siento el calor agolparse en mis meji-llas.   

<<Mierda no pretendía decir algo tan directo>> Oliver me mira sorprendido y con la boca abierta en señal de sorpresa.  

–  No  pretendía  desviarme  de  ese  camino  que  hemos acordado,  así  que…bueno,  olvida  que  he  dicho  eso.  -  Carraspeo nerviosa, y a continuación añado con una sonrisa: - En fin, enséñame esto señor bombero. 

Oliver, sacude la cabeza, se rasca la nuca y me mira sin decir nada. 

<<Vale, menuda metida de pata te has marcado, Victoria>> Para mi alivio, se mueve hasta el final de pasillo, y yo lo si-go.  Me señala algunas de las puertas que nos rodean y que dicen: “aseos”, “oficina” o “despensa”. 

– El baño no creo que haga falta que te lo enseñe. Este es sobre  todo  para  las  visitas  o  el  jefe.  En  la  despensa  en dónde guardamos la comida, útiles de limpieza y poco más. 

Y la oficina dónde manejamos archivos y papeleo, lo típico. 

Me conduce entonces hasta unas puertas dobles que hay al final del pasillo. Antes de abrirlas, se detiene y me mira con una amplia sonrisa. 

– Y aquí Vic Vic, es dónde se cuece todo. Dónde empieza y acaba la acción – suelta,  con una mirada cargada de emoción. 

Y  cuando  abre  las  puertas,  me  quedo  completamente alucinada. Aquello es enorme. La sala se divide en dos partes, en una, la que está al final, distingo todo tipo de vehículos además de los camiones de bomberos. Y la que nos rodea, parece más un club social que otra cosa.  Un grupo de chicos están sentados en una mesa, muy entretenidos en lo 

 

que  parece  ser  un  juego  de  cartas.  Todos  se  nos  quedan mirando cuando entramos. 

–  Como  puedes  ver,  allí  tenemos  los  vehículos,  además de los equipamientos y las bombas hidráulicas. 

– Buah, que chulo. ¿Y así es como matáis el tiempo? – le pregunto, señalando a los chicos de la mesa. 

– ¡Hombre, si está aquí Ferrer, el salvador de peluches! – Un tipo grandote se levanta de la mesa con una amplia sonrisa, y viene hacia nosotros. 

– ¿Te llaman por tu apellido? – murmuro. 

– A casi todos. Otros, tienen motes. 

– Anda, como en el cole – añado con tono irónico. 

El hombre se para frente a nosotros. 

– ¿No  me digas que te  reincorporas ya?  – pregunta con una fingida cara de pena. 

– En dos semanas, así que vete preparando chaval. 

– ¿Y está belleza? – pregunta mirándome. 

– Una amiga de la infancia. Está de visita en Barcelona. 

– Qué bien te rodeas, macho. Yo soy Mikel, aunque esta gente – señala a los que siguen en la mesa – me dicen Bru-tus. Encantado… – casi me pongo a reír al escuchar su apodo, pero me contengo, no vaya a ser que le moleste. 

– Victoria – le digo. 

– Bonito nombre. 

– Está casado, así que pasa de sus tácticas de ligoteo que lo hace con todas… - suelta Oliver.  

Entonces apoya una mano en la parte baja de la espalda, y  me  guía  hasta  la  mesa. Su contacto  me  pone  la  carne  de gallina,  pero  lo  ignoro,  y  me  centro  en  los  seis  chicos  que nos  miran  con  caras  sonrientes.  Oliver  va  saludando  con abrazos y golpecitos en la espalda y después me presenta. 

No soy  de  las  que  se  cortan,  porque  la  vergüenza  la  perdí hace años, pero ser el centro de atención de ocho hombres con cuerpos de infarto… 

Carraspeo  nerviosa  y  me  vuelvo  a  Oliver,  mientras  los chicos siguen con la partida. 

– ¡Oye!  ¿Sois todos jóvenes o qué? 

Mi  amigo  suelta  una  carcajada  y  mira  de  soslayo  a  sus compañeros. 

– No, no. Hay de todo un poco. Lo que pasa que hoy da la casualidad  que  has  pillado  a  estos.  Pero  hay  de  todas  las edades, mujer. 

– Estos son los que después salen en el calendario ese de bomberos, ¿no? 

Oliver sonríe, pero no me contesta. 

–  ¿Vosotros  no  habéis  hecho  ninguno?  –  pregunto  con una sonrisa. 

Oliver  mira  con  rapidez  a  sus  compañeros  y  después niega con la cabeza. 

–  ¿Quieres  ver  uno  de  los  camiones  por  dentro?  –  pregunta cambiando de tema. 

Entonces  lo  miro,  mordiéndome  el  labio  inferior  y  después le sonrío ampliamente.  

– Oh, no quieres contestarme, por lo que sí que lo habéis hecho. 

Oliver se encoge de hombros, pero me devuelve la sonrisa. 

– Quiero verlo – le digo. 

– ¿El camión? – pregunta. Aunque sabe que mi comenta-rio no es sobre eso. 

– Y el calendario. 

– No, ni hablar. Es vergonzoso. 

– Venga, por favor. No voy a reírme de ti. 

– Que no Victoria. 

Su tono  se  vuelve  más  serio.  Así  que  no  me  queda  otra que  utilizar  el  plan  B.  Me  vuelvo  y  voy  hasta  el  grupo  de chicos. 

– Oye, tengo una curiosidad que Oliver no quiere resol-verme.  –  Todos  me  miran  expectantes.  -  ¿Habéis  hecho algún calendario de esos? 

–  ¡La  madre  que  te  parió  Victoria!  –  exclama  Oliver  alzando la voz. 

Los chicos empiezan a reírse y Oliver se acerca. 

– Ni se os ocurra… 

– Hemos hecho un par, si – responde Mikel. 

– Están colgados en los vestuarios, por si quieres echar-les un ojo – añade otro chico rubio, muy guapo. Miro a Oliver con el triunfo y la emoción grabados en mi cara. – Pero tengo que decirte que en directo ganamos más… -  vuelve a decir.  

Pero mi atención solo está en Oliver, al que me acerco y sonrío. 

– Sois unos bocazas – espeta mirando al grupo de chicos que nos miran divertidos. 

–  Venga,  me  enseñas  el  camión  y  después  vamos    a  los vestuarios – le pido con la voz más melosa que puedo poner. Mi amigo niega con la cabeza y yo pongo cara de pena. 

– No seas soso… 

–  Puedo  acompañarte  yo  a  los  vestuarios,  si  quieres  – suelta de nuevo el chico rubio de antes. Y lo miro con una sonrisa. 

– Pues no estaría mal, porque Oliver es un poquito aburrido… 

– Vamos, anda – suelta Oliver con una especie de gruñi-do.  Me lleva hasta la zona de camiones y coches. Y me va enseñando y explicando unos y otros. Mi mente la verdad es que está puesta en otra cosa, pero finjo que todo me inter-esa muchísimo. 

Cuando acaba, abre otras puertas dobles, que conducen a un pasillo y lo sigo a paso ligero. 

– Oye, ¿estás enfadado?– murmuro. – Siento si lo del calendario te ha molestado, solo… 

Mi amigo se para en seco y se vuelve para mirarme. 

–  No me  enfado  Victoria,  pero…  -  se queda  callado  y  se rasca la nuca. 

– ¿Pero? – pregunto animándolo a seguir. 

Entonces resopla fuertemente.  

– Pero me da mucha vergüenza – Y su cara adquiere un leve color rojo que remueve cosas extrañas en mi estómago. 

–  Pues  ya  está.  No  lo  veo  y  punto.  Pero  vamos,  que  te habrán visto muchas personas, porque lo haga yo no te va a pasar nada… 

Oliver respira hondo. 

– Vamos, cotilla pervertida – se burla, pellizcando mi cin-tura con suavidad. 
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Cuando  a  la  puerta  de  los  vestuarios,  golpea  la  madera con golpes fuertes y después la abre y se asoma. 

– ¡Voy a entrar con visita, si hay alguien en paños meno-res, que se tape las vergüenzas! – exclama. 

Yo suelto una pequeña carcajada. 

– ¡Oído! – escucho que contestan. 

Oliver  abre  la  puerta  y  me  insta  a  que  pase.  Hay  dos hombres ya vestidos, afeitándose frente a un espejo enorme que divide la sala en dos, con una serie de ocho lavabos, que separa lo que parece ser una serie de retretes de las duchas. 

Al fondo hay una hilera de taquillas, que forman una especie de L. 

– Fernández, Ochoa – saluda Oliver  con un gesto de cabeza.  –Esta  es  Victoria,  una  amiga.  Estoy  enseñándole  un poco esto. 

– ¡Hombre, muchacho! ¿Cómo sigues? Encantado de co-nocerte Victoria – dice uno de ellos. 

Los dos tienen pinta de rondar los cincuenta.  

– ¿Cómo va esa pierna? – pregunta el otro. Que acaba de enjuagar la cuchilla y está lavándose la cara. 

– Mejor. En dos semanas estaré por aquí – responde Oliver con una amplia sonrisa. 

– Me alegro mucho Ferrer. Ya sabes que te hemos echado de menos. 

– Yo también a vosotros.  

– Seguro que a algunos más que otros, eh – bromea uno de ellos. 

– Como lo sabes. 

– ¡Eso lo dice por ti, Fernández! – exclama el hombre que ahora sé que es Ochoa,  y suelta una carcajada. 

– Va por los dos – suelta Oliver. 

– Estos niñatos… - murmura Fernández con una sonrisa. 

– Ellos son los jefes de nuestra Unidad – me informa mi amigo, señalándome a los dos hombres. 

–  Somos  sus jefes  –  añade  Ochoa  dándole    a  Oliver  una palmada en la espalda. 

Yo les sonrío a los tres y miro alrededor. 

–  Bueno  pareja,  nosotros  nos  vamos.  Cuidadito  con  lo que  hacéis  aquí  dentro,  que  cuando  llegue  la  unidad  que está fuera, vienen como locos a por una buena ducha… 

Su comentario me hace apartar la mirada un tanto apurada. 

– No os preocupéis, solo voy a enseñarle esto y a recoger unas cosas de mi taquilla. 

Los dos hombres, guardan sus neceseres en sus respec-tivos  armarios,  y  después  salen  de  allí  con  unas  sonrisas que a Oliver hace que le suban los colores. 

–  Creo  que  piensan  que  vamos  a  echar un  polvo  aquí  o algo… - suelto con una carcajada. 

– Son unos malpensados – añade rascándose la barba. 

–  No me  imaginaba  esto  tan  grande,  ¿sois  muchos?  –  le pregunto  mientras me dirijo a la parte de las duchas.  

– Somos veintiséis, aunque no tenemos el mismo horario todos. Cada unidad se divide en grupos, y dependiendo de cómo sea de grande el incendio, rescate o la tarea que nos toque, somos más, o menos – me informa, dirigiéndose  a la parte de las taquillas, donde cada una, tiene un letrerito con el nombre. – Espera – me frena cuando voy a reunirme con él. 

Lo miro ceñuda. 

– ¿Qué pasa? 

– No quiero que veas mi contraseña – se ríe. 

– Que idiota. ¿Y los calendarios? – me posiciono a su lado y Oliver saca una llave de su bolsillo. 

– Creí que tenías contraseña – le digo. 

– Muchas pelis americanas ves tú – se burla. 

–  ¿Qué  escondes  en  tu  taquilla,  Oliver  Ferrer?  –  le  pregunto acercándome más a él para mirar dentro. 

– Cotilla – murmura. 

– ¿Tienes ahí el calendario o qué? Porque los chicos dije-ron que estaban aquí y… 

– Hostia Oliver, ¿esto es…? 

Con sorpresa, agarro el objeto que hay dentro, y lo miro con nostalgia. 

Se trata de un pequeño elefantito de escayola que pinté en el colegio y que le regalé a Oliver el primer cumpleaños que celebré con él. 

Mi amigo parece un poco incómodo cuando lo miro.  

–  ¿Conservaste  esto?  –  le  pregunto.  Pero  antes  de  que pueda  responderme,  le  interrumpo.  –  Es  evidente  que  sí, mejor quiero saber porque lo tienes aquí. 

La cara de Oliver empieza a tornarse de color rojo, y mi corazón palpita por ese gesto. 

– Fue el primer regalo que me hiciste, y…bueno, lo tengo como amuleto de buena suerte – responde fingiendo desin-terés.   

– No sabía que fueras supersticioso. 

Oliver suspira fuertemente, agarra un neceser y un libro, y se vuelve para mirarme. 

– Empecé a llevarlo a los exámenes cuando te fuiste, co-mo un recuerdo tuyo. Después… - evita mi mirada –, bueno, que  me  lo  traje  aquí,  y  lo  guardé  en  la  taquilla.  Ya  está  – termina de explicar en una especie de gruñido. 

– Tampoco es para que te pongas así. Solo me ha pareci-do curioso…, no pensé que lo tuvieras… 

– Ya. Si, pues lo tengo. No tiré todos tus regalos cuando dejamos de hablarnos o te marchaste, ¿sabes? Aunque cre-yeras que era un ogro… - bufa. 

–  Nunca  he  pensado  eso  –  espeto  mirándolo  con  serie-dad. 

– Bueno, da igual. Si quieres ver lo el calendario, está allí – y señala la pared que queda enfrente de la puerta por la que hemos entrado, y que me ha pasado desapercibida, una que tiene otro corcho con fotos pegadas.  

Con una última mirada, y mientras Oliver cierra la taquilla con un resoplido, me dirijo hasta allí. Aunque ahora no tengo  la  misma  emoción.  Lo  del  elefantito  me  ha  dejado bastante  rallada.  No  lo  esperaba.  Y  mucho  menos  eso  de que cuando me fui, empezara a llevarlo a todos sus exámenes.  Es  algo…bonito.  En  ese  momento,  noto  una  presión extraña en mi pecho que me deja algo descolocada. 

 <<¿Qué mierda ha sido eso>> Soy muy joven para que me de un infarto, y desde luego, no me duele nada. Me palpo un poco pero no. Ha sido algo extraño.  Sacudiendo  la  cabeza,  me  dirijo  hacia  el  corcho  y me obligo a tragar fuertemente. ¡Madre mía! Hay una serie de fotos, a un tamaño considerable de bomberos muy sexis. 

Rápidamente  mis  ojos  se  dirigen  a  la  que  me  interesa.  Se me acaba de secar la boca y el latigazo de deseo que ha re-corrido el cuerpo ha sido descomunal. 

<<Me pregunto si echarían en falta la foto si la robara>>. 

Oliver solo lleva el pantalón del uniforme, con el pecho des-cubierto  y  brillante  manchado  de  hollín  y  sujetando  una manguera. Tiene una expresión seria en el rostro que le da un toque de chico malo que me está poniendo mala malísi-ma. Mi vientre se contrae, y casi empiezo a salivar. Miro de reojo  a  Oliver.  Necesito  esta  foto,  o  por  lo  menos,  hacerle una con mi teléfono. Pero no con él aquí. 

– ¿Qué, ya estás tranquila? 

– Eres un buen modelo – le digo con un guiño, fingiendo que la foto no está volviendo loca mis hormonas.  

– Uf, si. Como Beckham – responde con ironía poniendo los ojos en blanco. 

– Estás más bueno que él – añado, mirándolo con un deseo que no puedo controlar. 

Oliver  me  mira  tan intensamente,  que  a  punto  estoy  de saltarle  encima.  Aunque  me  encantaría  seguir mirándole… 

y otras cosas más, desvío mi vista porque mi misión es tener esta foto en mi teléfono, y no puedo distraerme. 

– Esto… tengo que hacer pis, que no aguanto más - le di-go. 

– Ah. Vale… 

–  Pero  no  te  quedes  aquí  que  me  da  corte  –  añado  con rapidez. 

Entonces esboza una pequeña sonrisa y niega con la cabeza. 

– Te espero fuera Vic Vic. 

Y con el neceser y el libro bajo el brazo, me da una última mirada y sale de los vestuarios. 

Espero  unos  segundos  y  después  saco  mi  teléfono  del bolso,  le  quito  el  sonido  para  que  la  foto  no  haga  ruido,  y enfoco  bien  mi  objetivo.  Hago  unas  cuantas,  por  si  caso. 

Entonces vuelvo a guardarme el teléfono, aprovecho y hago pis de verdad. 

Cuando salgo, Oliver está hablando con otro compañero al final del pasillo. Me mira de reojo e intenta cortar la con-versación  rápidamente,  algo  que  me  parece  de  lo  más  extraño. Sobre todo cuando me doy cuenta, de que lo que in- 

tenta es que su compañero, que está de espaldas a mí,  no note mi presencia. 

Con una mirada me señala la puerta, yo lo miro alzando una ceja, desconcertada, pero le hago caso. Lo más silencio-sa que puedo, me dirijo hasta allí, pero cuando abro la puerta para salir fuera, ésta cruje un poquito y el sonido resuena en la sala. 

<<Joder>> 

Miro hacia atrás esperando no haber hecho tanto ruido, pero Oliver y el otro tipo, me están mirando. 

<<Deberían echarle aceite a la puerta, no es culpa mía>> –  ¡Coño!  ¿Y  esta  belleza  de  dónde  ha  salido?  O  hacía dónde te diriges en este caso. 

Con solo escuchar su voz, ya sé que el tipo no me agrada nada. Tiene esa mirada depredadora con la que se creerá el rey de la selva, pero que no llega seguro ni a cervatillo. 

–  Victoria,  ven  –  me  llama  Oliver.  Y  “el  rey  de  la  selva” 

como lo acabo de apodar, se gira hacia él alzando una ceja. 

– Joder tío, ¿Traes a una amiguita y no pensabas ni presentármela?  –  eso  de  “amiguita”  no  me  ha  gustado  ni  un pelo, y lo miro ceñuda. – Que cabroncete estás hecho. 

Oliver le dirige una mirada de desprecio, pero el tipo no parece  darse  cuenta, porque  está  demasiado  pendiente  de mi escote, y Oliver se da cuenta. Viene hacía mí, y me agarra por  la  cintura,  apretándome  demasiado  a  él.  Uf,  mira  que intento  no  desearlo  tanto,  pero  es  que  después  hace  estas cosas, y una no es de piedra, coño.  

–  Este  es  Quique  –  nos  presenta  mi  amigo  en  un  tono bastante frío. 

– Un placer, preciosa– responde con una voz petulante. Y 

yo  lo  miro  con  cara  de  asco,  total,  creo  que  a  Oliver  no  le importará. 

–  Bueno,  tenemos  que  irnos.  Ya  nos  veremos  –  añade éste con rapidez. 

– Que prisas, tío.  ¿Salís juntos? – nos pregunta. 

Yo miro a Oliver, pero éste ni se lo piensa cuando contesta. 

– Si. Y tenemos planes – su respuesta me deja perpleja. 

–  No  me  importa  compartir…  -  suelta  Ángel,  y  lo  miro con cara de sorpresa. 

– A mi sí – responde Oliver con una voz grave que hace que mi sexo de una sacudida. <<Joder>>. 

– ¿Y tú qué dices, muñeca? Soy un chico muy simpático, y aquí mi amigo, es un poco soso. Normalito, tradicional…ya sabes. 

Noto la tensión que desprende el cuerpo de Oliver, y no puedo contenerme. 

– Yo lo que creo es que necesitas compensar tu pene pequeño, con un ego enorme. Pero ¡oye!, sigue buscando. Ah, pero  en  una  tienda  de  juguetes,  a  lo mejor  allí  encuentras muñecas que puedan interesarte… 

Ángel me mira con tanta mala leche, que me da un poco de  miedo.  Oliver,  en  un  gesto  tranquilizador  y  de  apoyo, junta su cuerpo con el mío.  

–  Ya  te  cansarás  de  él.  Sobre  todo  cuando  quieras  un buen morreo y solo sepa darte unos besitos. En fin, ¿no fue eso lo que le pasó a tu ex…? 

Sus palabras me sorprenden y me cabrean a partes iguales. 

¿Quién coño es él para decir eso de Oliver?  

Sin  ni  siquiera  pensar  en  lo  que  voy  hacer,  me  vuelvo hacia mi amigo, lo agarro por la camiseta, y lo beso. 
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Con un par de ovarios, sí señor. Mi amigo parece un poco en shock, pero a los pocos segundos me corresponde, con-siguiendo que me olvide de dónde estoy, con quien e inclu-so  hasta  de  mi  nombre.  Sus  labios  son  suaves,  y  acarician los míos con pericia. Después saco mi lengua y Oliver rápi-damente abre su boca, convirtiendo el beso en puro fuego. 

Nuestras  lenguas  se  enredan,  nuestros  cuerpos  se  tocan  y mi  corazón  parece  querer  salirse  de  mi  pecho.  Cuando  el aire  comienza  a  escasear,  no  tenemos  más  remedio  que separarnos. 

No hay  ni  rastro  de  Quique,  pero  ni  me  importa.  Oliver me mira con cara de sorpresa, deseo, y los labios hinchados. 

No sé que acabo de hacer, pero ahora estoy un poco acojo-nada. Perdón, ¿he dicho un poco? No, quería decir bastante. 

Porque  acabo  de  sentir  cosas  que  jamás  en  mi  vida  había sentido. Y solo ha sido un beso, un beso que ni siquiera ha surgido  en  un  momento  romántico…y  joder,  habíamos hablado de ir por el buen camino, y acabo de pifiarla. 

Carraspeo incómoda. 

–  Solo  quería  darle  un  escarmiento  es  ese  gilipollas.  Lo siento – murmuro. 

Oliver  me  sigue  mirando  con  una  expresión  indescifra-ble, y no sé qué decir. No quiero estropear esto porque se me  haya  ido  la  pinza,  pero  no  me  importaría  continuar 

 

donde  lo  hemos  dejado,  dado  que  ahora  mismo  me  sentía confusa y excitada. Sobre todo esto último. 

Como mi amigo sigue sin decir nada, vuelvo a hablar yo. 

–  Espero  que  me  perdones  mi  ida  de  olla.  Pero  es  que tienes unos amigos… Bueno, ¿nos vamos o qué? 

Y  camino  hasta  la  salida  fingiendo  una  naturalidad  sor-prendente,  aunque  por  dentro  estoy  hecha  un  manojo  de nervios. Menudo beso. Sin duda, este chico sí que sabe besar. Creo que no volveré a mencionar que es un soso. Uf, si hace estas cosas con la boca, no quiero ni imaginármelo en otras situaciones… 

Mi amigo al fin parece reaccionar, entonces su semblante se endurece y trago fuertemente, esperando la bronca. 

– Ese gilipollas no es mi amigo. Y no tenías que armar es-te espectáculo… 

Lo miro desconcertada. 

– No he armado ningún espectáculo. Te recuerdo que tú has sido el que le has dicho que estábamos saliendo. Yo solo quería que se metiera la lengua en el culo por las cosas que ha dicho… 

– Vale, da igual. Vamos – espeta con sequedad. 

Resoplo en respuesta, mientras lo sigo hasta el coche. 

<<Muy bien Victoria, por si el ambiente no estaba ya lo bastante tenso, vas y lo arreglas del todo>> Seguro que si en el diccionario buscas la palabra idiota, sale mi careto.  

–  ¿Quieres  ir  a  otro  sitio,  o  a  casa?  –  pregunta  con  el semblante serio cuando nos montamos en el coche. 

“A  casa”,  que  extraño  suena  eso.    No  esperaba  esa  pregunta,  simplemente  después  de  todo  el  barullo  de  ahí  dentro,  creía  que  iba  a  deshacerse  de  mi  presencia  lo  antes posible. 

–  Me  da  igual,  la  verdad.  Podemos  cenar  de  camino,  si quieres. 

No pretendo que suene como una cita ni nada parecido, pero  sé  que  si  vamos  derechitos  a  su  casa,  en  cuanto  lle-guemos seguro que se encierra en su habitación, y me apetece pasar más tiempo con él. Más que nada por si la situación puede suavizarse un poco. 

–Vale.  Pues  avisa  nuestros  padres  y  diles  que  no  cena-mos allí. 

Llamo  a  mi  madre  y  le  informo.  Ésta  me  recuerda  que llame a la chica de la editorial, que son más de las nueve. 

En cuanto cuelgo, le pido a Oliver que baje un poquito la música, y la llamo. Tengo que reconocer que estoy algo ner-viosa. No solo por el mero de hecho de volver a trabajar en una  editorial,  sino  porque  es  aquí,  en  Barcelona,  y  todo  lo que eso conllevaría si consigo el trabajo. 

A los dos tonos, responde una chica. 

– ¿Sí? – pregunta con una voz suave que me tranquiliza. 

– ¿Eres Nuria? – inquiero. 

– Si, ¿quién eres?  

– Hola, soy Victoria, tu madre es amiga de Candela y ella me dijo… 

– Ah, sí, sí – me interrumpe. – Me contó mi madre que estabas  buscando  trabajo  y  que  ya  habías  trabajado  en  este mundillo. 

– Pues sí, hasta hace un mes y pico. 

–  Mira,  ¿te  viene  bien  pasarte  mañana  por  la  editorial? 

Así hablamos mejor en persona. 

– Claro. No hay problema. Dime la dirección y la hora, y nos vemos allí. 

Pongo el manos libres y abro una aplicación de notas que tengo  en  el  teléfono.  Apunto  la  dirección  que  me  da,  y  la hora. 

– Lo que si necesitaría sería tu currículum. ¿Puedes en-viármelo por correo esta noche? 

– Claro, sin problema. 

– Muy bien. Pues nos vemos mañana a las diez, Victoria. 

– Gracias Nuria. 

Y cuelgo. 

Suspiro fuertemente y Oliver me da una mirada rápida. 

– ¿Qué? – pregunta. 

–  Pues  eso,  que  quiere  verme  mañana.  La  editorial  se llama  Blue Phoenix  y está en Carrer de Muntaner. 

Oliver asiente. 

– Sé dónde es. Está cerca del Hotel Zenit Barcelona. Puedo llevarte, si quieres. 

– No te preocupes, de día no creo que vaya a perderme.  

– No es por eso. Es porque tardarás más si vas buscando la calle y encima, tener que buscar también el aparcamiento. Te llevo yo. 

– Que mandón – me burlo.  

Oliver me mira de reojo, y sacude la cabeza. 

– Entonces… - dice minutos después. - ¿Te ves viviendo de nuevo aquí? 

Suspiro fuertemente. 

– La verdad es que no lo sé. No quiero tampoco hacerme ilusiones. 

–  Normal.  ¿Pero  te  haría  ilusión  volver?  –  pregunta  de nuevo. 

Me  lo  pienso  durante  unos  segundos,  aunque  en  realidad, sé la respuesta. 

– Si, pero tener que dejar a mi amiga Lucía en Madrid, y estar alejada de mis padres… 

– Todo es cuestión de acostumbrarte. Y pueden visitarte, no está lejos. – Fija por unos segundos su mirada en la mía y después vuelve a mirar la carretera. - ¿Dónde quieres ir, por cierto? 

– Te dejo el mando – respondo con una sonrisa que Oliver me devuelve. 

Minutos después, estamos serpenteando por las calles de Barcelona. Aparcamos en un parking público, cerca del Bario Gótico, y vamos andando hasta allí. 

– Esta zona es una de mis favoritas – dice mi amigo. 

– Es de las más bonitas, si.  

– ¿Sabes?, nunca he estado en Madrid Me vuelvo con rapidez para mirarlo. 

– ¿En serio? 

– Si. He estado en Valencia, he recorrido casi toda Anda-lucía y el norte. Pero nunca he visitado la capital. 

– Pues no sé a qué estás esperando. 

Oliver se encoge de hombros. 

– Ahora que volvemos a ser amigos puedo ir a visitarte. 

Si es que no terminas mudándote aquí. 

– Antes también podías haberme hecho una visita… 

– Antes no sabía si ibas a cerrarme la puerta en las nari-ces… 

– Que idiota – le digo, golpeando su cadera con la mía.   

– En fin, ¿dónde me lleva, señor bombero? 

– Como sé que te gusta la comida italiana, te llevo a un restaurante que me encanta. 

– ¿Lo conozco? 

–  No  lo  creo.  Abrió  hace  un  par  de  años.  Se  llama  “La Plazza” 

Ya solo la fachada es preciosa, con cristaleras enormes y enredaderas de flores de colores. Casi todas las mesas están ocupadas, pero conseguimos sentamos frente a uno de los ventanales. El lugar por dentro es encantador. Hay cuadros antiguos de Italia, en blanco y negro. Las macetas con flores de  colores  también  abundan  dentro,  y  hay  especieros  re-partidos por la pared. El comedor es sofisticado, con gran-des lámparas e iluminación tenue. Es un sitio romántico, lo 

 

que me lleva a pensar que quizás haya venido aquí con alguna que otra chica o su ex. No me resulta incómodo, pero después de lo que ha pasado hoy, del beso, de lo de la pisci-na… estar en un lugar así, con parejas dándose arrumacos junto  a  nosotros,  no  es  que  me  haga  sentir  lo  que  se  dice, muy tranquila. 

– ¿Te gusta? – me pregunta. 

– Es precioso. No esperaba que fueras a traerme a un sitio así. 

Mi amigo suelta una pequeña carcajada. 

–  Coño,  ¿pensabas  que  soy  más  de  McDonald  o  Buguer King? 

Pongo los ojos en blanco y le contesto: – No, hijo. Pero si algún sitio de tapas, no sé… Esto parece tan…bueno, ya sabes… 

– La verdad es que no, no lo sé… 

Lo  miro  entrecerrando  los  ojos.  Los  suyos  reflejan  un atisbo de diversión, y no sé si está riéndose de mí, o de verdad no ve lo íntimo que parece este lugar. 

– Pues que el sitio tiene unos toques romanticones… 

– Ya – responde echando una rápida mirada alrededor. 

– Si desde aquí puedo ver los corazoncitos flotando por encima de las parejas…– murmuro. 

– ¿Y qué pasa? ¿Te molesta estar en un lugar así conmi-go? – su expresión parece tensa. Mientras que sus ojos re-corren mi cara. 

<< ¿A qué viene eso?>> 

 

– No me importa estar en un sitio así contigo Oliver, ¿o tengo  que  recordarte  nuestra  charlita  de  hoy?  –  respondo con el ceño fruncido. 

Mi amigo parece sorprenderse un poco por mis palabras, pero sigue mirándome con una intensidad que me pone los vellos de puntas. 

– No, no lo he olvidado. Pero yo diría que más que una charla, han sido un par de objeciones… 

Nos  miramos  durante  unos  segundos,  hasta  que  somos interrumpidos por el camarero. Pedimos las bebidas y nos centramos en la carta. 

– Y… ¿vienes mucho aquí? – le pregunto. No en plan coti-lla, sino mera curiosidad. 

– Un par de veces. Con mis padres, y otra con unos amigos. 

– Ah – me limito a contestar. 

Y por la cara que pongo, estoy segura de que Oliver acaba de leer mis pensamientos. 

– ¿Creías que traía a las chicas aquí, no? 

Me  encojo  de  hombros  haciéndome  la  indiferente,  pero Oliver esboza una pequeña sonrisa. 

– Eres tan predecible, Victoria. 

– No soy predecible. Pero este sitio es tan cuqui… 

–  Si  lo  llego  a  saber  te  hubiese  llevado  al  Telepizza  – masculla un poco molesto. 

Nos callamos cuando el camarero trae la bebida, agua.  

–  Somos  aburridos  –  suelto  mientras  Oliver  nos  sirve  a los dos. 

–  Yo  tengo  que  conducir,  y  los refrescos  tienen  muchos azúcares. Haberte pedido otra cosa tú, chica divertida. 

– No me apetecía. 

– Entonces no te quejes. Ya sé que soy un soso, un aburrido… - murmura, llevándose el vaso de agua a la boca. 

– Sabes que lo digo para picarte. 

– Seguro. 

– Perdona, pero tú me has llamado predecible. 

– Pero eso no es un insulto… 

– Aburrido y soso tampoco lo es… - entonces lo miro con picardía. – Si fuera predecible, te habrías esperado el beso que te he dado. 
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Oliver a punto está de escupirme el agua en la cara.  

Lo  reconozco,  hay  veces  que  no  puedo  callarme,  y  con Oliver no sé qué me pasa, pero disfruto irritándolo.  

Se  remueve  en  su  asiento  algo  incómodo,  y  después murmura, obviando mi comentario: – Como no empieces a mirar la carta, nos van a dar aquí las dos de la mañana…  

<<Vale, lo he entendido, el beso es tema tabú>>. 

Nos  centramos  en  la  comida,  y  terminamos  pidiendo; Oliver  unos  espaguetis  con  centollo,  y  yo  berenjenas  con queso  gratinado.  Para  picar  entre  los  dos,  hemos  pedido Scamorza  ahumada  con  tomate  y  rúcula,  y  unas  croquetas de queso brie. 

Durante la cena hablamos de todo y nada. Quiero decir, hablamos de cosas sobre su trabajo, o de nuestros amigos. 

Los suyos son Víctor y Pau. Al primero lo conoció en el gim-nasio,  y  el  otro  trabaja  con  él,  aunque ahora  está  de  vaca-ciones. Me cuenta que del cole y del instituto casi no tiene contacto con nadie, pero que hace un par de años, fue a una de esas cenas de reencuentros que organizaron. Yo le hablo sobre mi relación con Lucía, nuestras aventuras, y llegamos al tema de nuestros exs. 

– Así que asustaste al pobre Raúl y salió por  patas  – se burla cuando termino de contarle la historia. 

Bufo y lo miro ceñuda.  

–  No  lo  asusté.  Creo  que  solo  buscaba  una  excusa  para dejarme y le vino bien mi comentario. 

– ¿Y eso? 

– Bueno, hacía un par de meses que las cosas entre noso-tros se habían vuelto un poco frías…Ya casi no… - me quedo callada unos segundos, porque no me atrevo a confesar algo tan  bochornoso  como  que  casi  no  me  tocaba.  Realmente llegué  a  pensar que  había  puesto  unos  kilos  de  más  y  por eso no le gustaba ya. 

– ¿No qué? – presiona. 

Miro  a  Oliver  y  siento  que  mis  mejillas  se  calientan  un poco… 

– Pues lo típico supongo cuando llevas un tiempo y la relación se tambalea. Casi no había contacto alguno entre no-sotros… por no decir nada… - mascullo eso último bajando la voz. 

Oliver me mira con una intensidad que me resulta un po-co incómoda. 

–  Si  te  sirve  de  consuelo,  a  mí  también  me  pasó.  Mi  ex novia se quedaba bastante saciada con mi amigo, y no tenía ganas para mí… 

– La verdad es que no sé si Raúl tendría a otra, no quiero ni saberlo. 

– Pues mejor que lo dejarais por eso, y no porque te es-taban poniendo unos cuernos como dos rascacielos. 

Antes  de  que  pueda  añadir  algo  más,  el  camarero  llega con nuestras comandas, y guardamos silencio mientras de- 

voramos  unos  platos  riquísimos.  Cuando  acabamos,  Oliver propone que nos pidamos dos postres diferentes y compar-tamos, y asiendo emocionada. Los postres son mi debilidad, por  mucho  que  esté  llena  después  de  darme  un  festín,  Él pide Cheesecake, y yo unas trufas de cacao negro con hela-do de frambuesa. 

– ¡Madre mía, esto está que te mueres!  – exclamo sabo-reando una trufa, minutos después, con los ojos cerrados. 

Cuando los abro, mi amigo tiene la mirada oscurecida, y mi cuerpo da una sacudida. 

– ¿Qué pasa? – me atrevo a preguntarle, fingiendo que no pasa nada, y sonriendo interiormente. 

– Nada, solo… te estás comiendo eso con tanto gusto que es imposible dejar de mirarte… - masculla con el ceño fruncido. 

Sus palabras me toman por sorpresa y casi me hacen ja-dear. Quiero contestarle, pero ahora mismo, después de lo que me acaba de decir, no saldría de mi boca nada bueno. Y 

él  ya  me  ha  dejado  claro  sus  intenciones  conmigo,  lo  que viene siendo ningunas. Así que me muerdo la lengua, y opto por ignorar sus palabras. 

– Es que están muy buenas. ¿Y la tarta de queso, qué? 

Oliver  me  mira  unos  segundos  más  y  después  coge  la otra cuchara que nos han traído y me la pasa. 

– Muy rica. Pero prueba tú y ya me cuentas. 

No  puedo  evitar  soltar  un  pequeño  gemidito  cuando  lo hago. Pero es que no puedo evitarlo, los dulces me vuelven 

 

loca. Y he pasado mucho tiempo utilizándolos como sustitu-tivo del sexo. 

–  Joder  Victoria,  invitarte  a  un  postre  es  como  ver  una peli porno. 

–  ¿Perdona?  –  pregunto  con  el  ceño  fruncido,  y  casi  me atraganto. 

Oliver suelta una carajada y lo miro enfurruñada. 

– Vete a la mierda – gruño. 

No es que su comentario me moleste, pero después es él quien intenta frenar las cosas. 

– Pero si acabo de soltarte un piropo – ríe. 

–  Ya.  Pues  menudos  piropos  “románticos”  sueltas  tú  – murmuro. 

Oliver  me  mira  en  silencio,  estoy  segura,  que  dándole vueltas a algo. Al final, dice: 

– Anda, terminémonos esto y volvamos a casa, que mañana tienes una entrevista y querrás ir bien descansada. Llegamos a casa a eso de las doce pasadas. Todo está en silencio,  así  que  supongo  que  nuestros  padres  ya  están acostados. 

Lo primero que hago es ir hasta el frigorífico, y beber un vaso de agua. Estoy sedienta. Y no solo por la comida. Oliver y yo estamos estado todo el camino de vuelta en un silencio inquietante,  también  porque  nos  gusta  escuchar  música  y disfrutarla, pero sobre todo por los acontecimientos de hoy. 

No sé si quiero montarme películas dónde nos las hay, pero 

 

no  puedo  pasar  por  alto,  las  miradas  que  hemos  estado compartiendo durante la noche. Sinceramente, no sé a qué atenerme con él.  Y si, cada día que paso cerca de él, mi deseo  se  vuelve  más  insoportable.  Creí  que  podría  controlar esto, pero está llegando a un punto… me está empezando a acojonare. 

Que  lo  de  ser  amigos  está  muy  bien,  pero  no  es  fácil. 

Cuando  llegué  aquí  hace  cinco  días,  mis  intenciones  eran claras. Arreglar nuestros asuntos pendientes, y deshacerme de  esa  pequeña  pullita  que  tenía  clavada.  Cuando  estuve frente  a  frente  con  él,  sentí  esa  atracción  inmediata  que, supongo,  le  ocurre  a  casi  todas  las  féminas  que  se  cruzan con él. Un chico guapo, atractivo, que está tremendo. Pero ahora… no estaba preparada para descubrir un Oliver diferente  al  que  yo  había  juzgado  o  catalogado  durante  todos estos años de rencor. Porqué sí, su rechazo y su ignorancia me  habían  afectado  demasiado  durante  mucho  tiempo  y necesitaba  ponerle  fin. Pero  esto  que  estaba  empezando  a sentir…  estas  sensaciones  a  flor  de  piel  cada  vez  que  me tocaba, incluso me miraba, con esos ojazos negros que pa-recían atravesar tu alma… esto ya era otra cosa. Y  que podía  convertirse  en  algo  peligroso  si  no  jugaba  con  modera-ción. 

– Bueno, me voy a dormir – anuncia Oliver apoyado en la barra de la cocina. Bajo de mi nube y me fijo en él, mientras dejo el vaso de agua, ahora vacío en el fregadero, y paso por su lado rozándome intencionadamente.  

– Yo también. 

– Saldremos sobre las nueve, ¿vale? No sea que nos coja un poco de tráfico. 

–Vale. Yo voy a enviarle mi currículum por email y me iré a dormir. 

Oliver  asiente  y  volvemos  a  quedarnos  con  las  miradas clavadas en el otro. Una situación que empieza a aburrirme, porque no sé qué es lo que pretende o porque lo hace. Yo en mi caso, es porque disfruto mirándolo. 

Oliver carraspea y se da la vuelta. 

– Que descanses Victoria – se despide. 

– Igualmente – le respondo. 

Y me alejo unos pasos hasta las escaleras. Entonces, me vuelvo y, dejándome llevar por las palabras que me queman en la lengua, deseosas de salir, suelto: – Me lo he pasado muy bien hoy, por cierto. Sobre todo en tu trabajo. – Y con un guiño de ojos, subo las escaleras sin esperar su reacción, y tratando de no hacer ruido. 

Cuando llego a mi habitación, suspiro pesadamente. Otra vez lo he vuelto a hacer. Pero es que creo que ya es imposible que pueda controlarme a su lado. 

Intentando no pensar en cómo va a terminar esta situación, saco mi teléfono y me dispongo a mandarle un mensa-je a Lucía, y la foto que le debo, claro. 

“Hola zorrona. Espero no pillarte jugando a los médicos ;)”   

Hoy he tenido un día bastante…productivo. Ya te contaré. 

Además,  creo  que  te  debía  algo,  así  que  ahí  lo  llevas,  pero abre el archivo cuando estés sola.  

Abro  el  icono  de  galería,  y  busco  la  foto.  Desde  luego, está para hacerle un traje de saliva a medida. La miro  durante unos segundos antes de enviársela. Sé que a Oliver no le  molaría  nada  lo  que  acabo  de  hacer,  pero  estamos hablando de mi mejor amiga, y que levante la mano quien no ha mandado fotos de estas alguna vez.  Siempre en con-fianza, por supuesto. Ni se me ocurriría que rulara por ahí. 

Además, esta foto es pública, salió en un calendario, y a saber  dónde  tienen  colgado  a  Oliver.    Lucía  no  me  contesta, así que supongo que estará ocupada. 

Me quito la ropa, envío mi currículum a la dirección que me  dio  Nuria,  programo  el  despertador  para  las  ocho,  y pienso en la foto de mi querido amigo. 

<<¡Ay, Oliver! Cuántas fantasías vas a regalarme esta noche…>> En ese momento, me llega un WhatsApp. Lo abro supo-niendo  que  será  mi  amiga,  pero  me  sorprendo  cuando  el destinatario no es otro que mi deseado bombero. 

“Creo que has vuelto a Barcelona para volverme loco…” 
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Casi  me  atraganto  con  mi  propia  saliva  y  tengo  que  le-vantarme para volver a releer el mensaje. 

<< ¿Hola?>> 

A veces puedo ser algo idiota, pero no gilipollas, y esto es un  tonteo  en  toda  regla.  Mi  corazón  empieza  a  bombear rápido, y tecleo mi respuesta un tanto nerviosa. 

Nada me gustaría más que eso… 

De  perdidos  al  río.  Si  quiere  jugar,  jugaremos.  Pensaba no volver a sacar este tema, pero ahora, después de haberme cerrado la puerta esta tarde, acaba de abrirme un ven-tanal, y no pienso desaprovecharlo.  

Pues vas por buen camino…  

No puedo evitar una sonrisa de lo más tonta. 

Esta tarde iba por el camino malo, y ahora por el bueno… 

deberías aclararte ;) 

La palabrita escribiendo aparece un par de veces y después vuelve a desaparecer. O no sabe que contestar, o no se atreve  realmente  a  decirme  lo  que  piensa.  Unos  segundos después, su respuesta me deja un tanto desconcertada. 

Eso es porque me haces cuestionarme cada cosa que digo. 

Hasta mañana Victoria. 

No  le  contesto.  Mejor  prevenir  antes  de  volver  a  soltar algo demasiado directo, que corte este jueguecito entre nosotros. Oliver me gusta. Me gusta bastante, y no puedo evitar asustarme de que esto se me vaya a ir de las manos. He 

 

estado  durante  tres  años  con  una  persona  a  la  que  creía querer y conocer. Pero ni de lejos, la atracción que sentí por Raúl, se parece a lo que sea que me pase con Oliver. Quizás esta conexión sea fruto de la amistad que una vez tuvimos. 

O de los sentimientos que tuve por él. No lo sé. 

Suspiro fuertemente y cierro los ojos. 

<<Creo que la que va a terminar volviéndose loca, voy a ser yo>> A la mañana siguiente, Oliver y yo salimos puntuales de su casa. Ninguno de los dos ha mencionado nuestro íntimo y  curioso  intercambio  de  mensajes  anoche.  No  porque  me avergüence  de  las  cosas  que  le  dije,  sino  porque  ya  estoy bastante nerviosa como para encima, enfrentarme a eso tan temprano. 

Lo  que  más  gracia  me  ha  hecho  ha  sido  el  mensaje  de vuelta de Lucía, después de ver la foto que le mandé. 

¡Madre mía, Victoria!  ¿Es real? Yo creí que esos hombres solo existían en la tele. Quédatelo, no te deshagas de él., que este es de los que te sujeta con una mano, y te hace virguerías con la otra –  Tenía  que  haberme  puesto  algo  más  arreglado,  no  sé. 

Venía para unas vacaciones, no para un entrevista… - murmuro retocándome el pintalabios en el espejito del coche. 

– Estás bien, Victoria. Muy guapa. Y no es como si fueras a trabajar en el Ritz – se burla.  

– Que gracioso – le digo. 

No ha sido una tarea fácil buscar la ropa adecuada. Casi todo lo que me he traído ha sido ropa veraniega. Vestiditos, shorts, vaqueros, bikinis… Pero a última hora metí un traje de chaqueta de esos que se llevan ahora de pantalones “pa-ta  de  elefante”  en  color  beige  con  rayas  amarillitas  y  chaqueta a juego, que he combinado con una blusa sin mangas negras que me ha dejado Candela y que no me queda mal. 

Mis  tacones  negros,  y  bolso  a  juego  han  completado  el atuendo. –  Mira,  te  dejo  en  aquella  esquina,  que  la  editorial  está caminando todo recto, y cuando termines me avisas – dice Oliver.  –  Porque  está  claro  que  por  aquí  no  voy  a  poder aparcar. 

– ¿Y tú que vas a hacer? – le pregunto. 

– He quedado con un amigo para desayunar. Así que in-tentaré buscar algún aparcamiento, aunque me tenga que ir dónde Cristo perdió las alpargatas. 

Asiento conforme y Oliver para en doble fila. 

– Después te aviso – le digo quitándome el cinturón y con la intención de salir del coche. Pero me agarra del brazo, y me vuelvo para mirarlo. 

–  Oye  Victoria,  mucha  suerte  –  me  dice  con  una  amplia sonrisa. 

–  Gracias  Oliver.  Pero  como  me  cojan,  voy  a  estar  por aquí dándote por saco… – respondo con sorna.  

– Todo sea porque no vuelvas a desaparecer de mi vida… 

-  responde  con  una  voz  suave  que  me  pone  los  vellos  de punta, y que casi me hace saltar sobre él y plantarle un beso en los morros. 

–  A  ver qué  pasa…  -musito  con  la  boca  repentinamente seca. Y sin volver a mirarlo, salgo del coche. 

– Lo que me faltaba – murmuro respirando hondo cuando  se  marcha.  Ya  bastante  nerviosa  estoy,  como  para  que encima me diga estas cosas. La editorial  Blue Phoenix  se encuentra entre una tienda de  antigüedades,  y  una  panadería  que  huele  riquísimo.  Es pequeñita,  con  las  paredes  en  blanco,  y  un  precioso  fénix azul pintado en la fachada. Empujo la puerta y un fresquito apetecible me da la bienvenida. Todo parece tranquilo. Hay un pequeño sillón azul y un par de sillas a juego, frente a un pequeño mostrador, dónde una chica joven, habla por teléfono. Ahora mismo, la sala está vacía, así que apartando un poco el teléfono, me susurra que ahora me atiende. Asiento con la cabeza y me dejo caer en una de las sillas, intentando serenarme. 

He hecho bastantes entrevistas a lo largo de mi vida, pe-ro creo que los nervios previos nunca se van. Sin embargo, con ésta, es otro sentimiento a parte de los nervios. Supongo que porque es algo que me gusta. Nada de telefonía o de secretaria sirviendo cafés. Además en Barcelona, y todo lo 

 

que ello implica. Volver… esa es la palabra que tanto miedo y a la vez emoción, me transmite. 

– ¿Sí, señorita… - empieza a decir la muchacha del mostrador. 

–  Victoria  Peña.  Vengo  para  una  entrevista.  Hablé  con Nuria ayer. 

– Ah, sí. Un momentito que la aviso – dice con amabilidad y con una amplia sonrisa. 

Soy de fijarme mucho en las expresiones de la gente en el trabajo. Quizás es un hábito un tanto extraño. Pero es algo que  me  sale  de  manera  natural.  Dice  mucho  que  como  se trabaja en un lugar por las caras de los trabajadores. Aunque si, puede pasar que a lo mejor da la casualidad que uno está teniendo un mal día y no tiene nada que ver, pero suelo acertar.  Me  da  tranquilidad  un  lugar  en  el  que  se  respira buen ambiente, ¿a vosotros no? 

– ¿Victoria? – una voz familiar me saca de mi análisis del entorno laboral, y me fijo en la chica menuda y guapa que me mira frente a mí. Asiento levantándome y me tiende una mano. 

– Soy Nuria. Acompáñame por favor. 

La sigo por un pasillo blanco inmaculado. Huele como a lavanda  o  algo  así.  Pasamos  tres  puertas  hasta  llegar  a  la suya. Lo sé por el cartelito que hay puesto allí. Un pequeño despacho, con lo necesario, nos recibe. 

– Siéntate por favor.  

Ella se acomoda frente a mí, teclea algo en el ordenador y a continuación empieza a hablar. 

– En cuanto llegué esta mañana, me puse a curiosear tu currículum.  Y  la  verdad  es  que  está  muy  bien.  Has  estado uno añitos trabajando en una editorial y tus referencias son muy buenas. 

– Gracias – respondo complacida y agradecida. 

– ¿Dejaste el anterior trabajo o te despidieron? Si no es mucho preguntar – añade con rapidez. – No es que sea en-trometida,  pero  no  me  gustan  esas  entrevistas  tan  serias. 

Prefiero un tú a tú en confianza. 

– No pasa nada. La verdad es que a mí también.  Pues me echaron porque la editorial empezó a tener algunas deudas, y claro, fallando la parte económica, no podían mantener a sus trabajadores. Así que dieron prioridad a los viejos, y los nuevos fuimos fuera. 

–  ¿Te  gustaba  trabajar  allí?  –  pregunta  mirándome  con atención. 

– Si – respondo quizás un poco eufórica. – Estudié para eso.  Soy  una  apasionada  de  los libros,  y  disfrutaba  con  mi trabajo. 

– ¿Has tenido más entrevistas en editoriales desde que te echaron? 

– Nada. Solo lo típico de telefonías o publicidad. 

– Ese mundo es una locura. 

Mira de nuevo la pantalla y me pregunta: 

 

– Vives en Madrid, ¿no? Supongo que estarías dispuesta a cambiar de ciudad… 

–  Claro.  Estuve  viendo  aquí  durante  diez  años,  así  que Barcelona  es  como  mi  segunda  casa,  aunque  siempre  la consideraré la primera, la verdad. Pero en Madrid las cosas no es que estén mejor, así que si tengo que volver, no es que me  suponga  mucho  esfuerzo.  Bueno,  solo  el  personal,  ya sabe. 

– Claro. Yo nací en Galicia, y aquí estoy. Hoy en día, pocas son las personas que no se mueven de un lugar a otro… Y así pasamos cerca de media hora. Más en una conver-sación con una conocida que una entrevista de trabajo. 

–  Bueno  Victoria,  pues  tengo  que  consultarlo  con  mis otros dos compañeros y antes del mediodía tendrás la respuesta. Eso sí, hasta primero de septiembre no empezarías – me informa. 

–  Sin  problemas.    –  Me  levanto  y  me  tiende  la  mano  – Muchas gracias Nuria. 

– De nada mujer. No es fácil encontrar a gente tan impli-cada y feliz con su trabajo como tú. Y me gusta tu entusias-mo. 

Vuelvo a agradecérselo, y salgo de allí con un buen sabor de boca y tranquila. Saco mi teléfono del bolso para llamar a Oliver,  y  cuando  me  contesta,  me  da  las  indicaciones  para llegar  a  la  cafetería  dónde  está.  No  está  lejos,  así  que  en unos cinco minutos, estoy entrando por la puerta.  

Oliver me saluda desde una mesa del fondo, dónde está sentado con otro chico que está de espaldas. La cafetería se llama “A lo loco se vive mejor”. Un nombre curioso, para un lugar curioso, llego a la conclusión cuando entro. Es bastante  acogedora  y  pequeñita.  Y  de  refilón  he  visto  en  el  mostrador unas magdalenas enormes con pepitas de chocolate que me están llamando a gritos. 

Me dirijo hacia el mostrador, y echo una mirada a mí al-rededor. Observo la decoración un tanto estrambótica pero acogedora. Cada pieza que hay en la cafetería parece de una época  distinta.  Cuadros  con  motivos  romanos,  otros  egip-cios, unos de flores, otros abstractos… Y qué decir del mobi-liario. No es recargado ni nada parecido, pero las lámparas, las mesas y las sillas son todas diferentes. Tanto de colores como de tamaño. 

Cojo mi magdalena y mi café una vez que he pagado, y me dirijo a la mesa. 

Conforme me voy acercando a Oliver, un nudo de nervios se instala en mi estómago. Y soy consciente en este preciso y extraño momento, de que si me quedo aquí en Barcelona, lo  de  Oliver  no  podría  quedarse  solo  en  un  polvo  de  una noche. Tendría que volver a verlo. Y eso me aterroriza. No quiero una relación, al menos no por ahora. No quiero volver  a  entregarme  a  alguien  que  cuando  le  entre  el  miedo, salga  corriendo  y  vuelva  a  partirme  el  corazón.  Creo  que Oliver ha visto como mi expresión ha cambiado, porque su sonrisa se ha transformado en un ceño fruncido.  

– Ei, ¿Qué  ha pasado? ¿No ha ido bien?  - me pregunta, preocupado. 

–  Ha  ido  genial,  la  verdad  –  le  sonrío  intentando  alejar los dichosos pensamientos de mi cabeza. 

Oliver  parece  no  creerme,  pero  no  dice  nada  más  y  me presenta a su amigo, un chico muy guapo con el pelo rapado y delgado. 

– Victoria, te presento a Víctor. 

– Víctor y Victoria. Menuda combinación, como la pelícu-la esa. 

Eso me hace soltar una pequeña carcajada. 

– Verdad. 

Me siento junto a Oliver, con Víctor frente a nosotros. En-tonces mi amigo se gira para mirarme. 

– Venga, cuéntame que me tienes en ascuas. 
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Con una sonrisa, le cuento un poco por encima como ha sido  la  entrevista  mientras  él  asiente,  y  Víctor  me  mira también atento. 

–  Entonces  doy  por  sentado  que  el  puesto  será  tuyo  – responde Oliver con una sonrisa cuando termino de relatar-le todo. 

– Aún no lo sé. Y prefiero andar con pies de plomo. 

– Si lo consigues, hay que celebrarlo. Se lo digo a mi novia y salimos esta noche. 

<<¿Hola?, ¿salida de parejitas? ¿Qué me estás contando? 

Oliver que tu y yo no vamos por ese camino…>> – No lo sé chicos… 

– No seas aburrida Victoria. ¿No eras tú el alma de la fies-ta y yo el soso? – se burla Oliver. 

– ¿Oliver un soso? – pregunta Víctor, soltando una carcajada. – Tú dale vida que verás cómo se arranca… -   

Y no se me pasa desapercibido, el intercambio rápido de miradas entre los dos. 

– ¿Qué le dé vida? – pregunto, alternando mi mirada de uno a otro.  

– No le eches cuenta a éste. Si al final te dan el trabajo, ya pensaremos en algo. 

Y el tema queda ahí. 

Me  como  mi  magdalena,  que  está  buenísima  y  mi  café, mientras los dos chicos hablan de sus cosas. Bueno, fútbol y 

 

trabajo.  Víctor  es  agente  forestal,  así  que  ambos  se  com-plementan, como éste dice. 

Estamos  allí  casi  una  hora,  y  cuando  cogemos  el  coche para volver a Sant Cugat,  son casi las doce del mediodía. 

Vamos  en  silencio,  de  fondo  suena   Counting  Stars  de OneRepublic. Oliver ha puesto un USB que tiene de todo un poco, y vamos hablando de música. Sus canciones favoritas, las mías,  si ésta ya la odia de tanto escucharla o si la otra es una  mierda  porque  canta  como  el  culo  o  la  canción  es  lo más  machista  y  retrógrada  del  mundo.  En  algunas  coinci-dimos,  también  en  el  hecho  de  que  nos  gusta  escuchar música  de  todos  los  estilos.  Le  digo  que  la  música  que  yo escucho, depende de mi estado de ánimo ese día y que cada canción a veces la asocio con diferentes personas, diferentes momentos de mi vida, o aquellas situaciones que no han pasado  pero  que  me  imagino  en  mi  mente.  E,  irremedia-blemente, con él hay muchas.  Algo que creo, no es bueno. 

La  idea  de  que  me  quede  en  Barcelona,  va  cobrando  fuer-zas. Y lo de seguir viendo a Oliver… Uf, no sé cómo coño voy a seguir quedando con él en plan amigos, fingiendo que este deseo y tensión que hay entre los dos, no existe. 

Si  pasara  algo  entre  nosotros,  y  yo  me  quedara  aquí, ¿cómo  vamos  a  mantener  la  relación  como  hasta  ahora? 

Pero  si  no  pasara  y  yo  me  marchara,  me  arrepentiría  tanto…Creo que estoy perdiendo la cabeza. Esta lucha constan-te entre mi cabeza y mi corazón no es normal. Estoy estan- 

cada en los que se dice “un quiero y no puedo”. O mejor, no debo. 

– ¿Qué te ha parecido Víctor? 

La pregunta de Oliver me devuelve a la realidad. 

Estaba  tan  empanada  que  ni  siquiera  me  había  dado cuenta de que sonaba en ese momento,  una de mis canciones favoritas,  Havanna, de Camila Cabello. 

–  Me  ha  caído  bien  –  respondo  encogiéndome  de  hom-bros. 

Oliver me mira de reojo. 

– Quería conocerte. Por eso en realidad he quedado hoy con él – confiesa. 

Lo miro con un deje de sorpresa. 

–  ¿Ha  sido  una  especie  de  encerrona  o  qué?  Porque  ha dicho que tiene novia… 

–  No,  no  es  por  eso.  Lleva  con  Andrea  casi  seis  años,  y acaban  de  comprarse  una  casa.  Les  va  bien.  Es  solo que…bueno, le he hablado mucho de ti…y tenía curiosidad, solo eso. 

– A saber que  le habrás dicho – bromeo. 

Oliver gira la cabeza para mirarme. 

– Muchas cosas…. – responde enigmático. 

A pesar de que cuando salí llamé  a mi madre para con-tarle sobre la entrevista, cuando llego a casa, mis padres y los de Oliver me abordan a preguntas. 

–  Tengo  que  llamar  a  Lucía  –  les  digo  para  excusarme. 

Entre  la  emoción  de  Candela  porque  pueda  volver  a  vivir 

 

aquí, y la mi madre instándome a que empiece a mirar pisos de alquiler… No encuentro otra excusa para salir de allí. 

Nada más cerrar la puerta de mi habitación, llamo a mi amiga.  Le  había  enviado  un  WhatsApp  de  camino  aquí,,  y me había contestado que tenía una hora libre. 

– “¿Ye te has aburrido de tanto bombero?”  – pregunta na-da más descolgar. 

–  ¿Acaso  te  has  aburrido  tú  de  tu  doctorcito?  –  contra-ataco. 

– “Uf, jamás”.   – Sonrío – “Pero cuéntame el motivo de tu llamada”  – añade. 

– Pues… tengo que decirte algo importante. Así que… 

– “¿Vas a fugarte con tu bombero y a casaros en Las Ve-gas?” 

– Deja de ver las pelis de Divinnity, anda. Resulta que es-ta mañana he tenido una entrevista de trabajo aquí, en una editorial… 

Durante  unos  segundos  solo  escucho  la  respiración  de mi amiga a través del teléfono… 

– ¿Lucía? – la llamo. 

– “Joder Victoria, ¿te vas a quedar allí? ¿Tan fuerte te ha dado Oliver?”  – suelta con un deje de molestia en la voz. 

– ¿Qué? – exclamo con el ceño fruncido. – No es por Oliver ni mucho menos. Simplemente me ha salido esta opor-tunidad. Y allí en Madrid no tengo nada, lo sabes. 

– “Lo sé, lo sé. Lo siento… Es que…”  – suspira. –“Joder Victoria, ¿Qué hago yo aquí sin ti?”  

–  Mujer,  que  todavía  tienen  que  darme  una  repuesta.  Y 

también se me haría duro estar aquí sola… 

– “Jo, ahora voy a estar triste todo el día”  – susurra. 

– No seas tonta, que todavía no hay nada decidido. Y en el caso que de consiguiera el trabajo, no dejaríamos de ver-nos. Hay trenes, aviones, coche… 

– “Pero no sería lo mismo…” 

–  Además,  no  empezaría  hasta  septiembre.  Tenemos  lo que queda de verano para estar juntas – intento animarla. 

– “Bueno, si ese trabajo te hará feliz, yo lo soy por ti”.  

A continuación me cuenta sobre su escapadita con Jaime, lo feliz que está con él, y yo le cuento mi tarde de ayer con Oliver, y los mensajitos que nos enviamos anoche. 

– “Espera, espera, tía. ¿Me estás diciendo que le comiste la boca frente a un compañero de trabajo?”  

– Eh, sep. Es que el compañero era un tocapelotas… 

–  “¿Y  qué  tal  besa?  Ahora  que  ya  puedo  ponerle  cara  y cuerpo… Por cierto hija, menudo cuerpo que se gasta el cha-val. Me lo imagino en plena faena, y por muy soso que tú digas…”  

–  Ehhh,  ¿hola?  Te  follas  al  doctor  buenorro,  deja  a  mi bombero en paz y no tengas pensamientos guarros con él.   

–  “Que  cabrona.  Ya estás marcando  territorio,  ¿eh?”   –  se burla mi amiga muerta de risa. 

– No marco nada. Y no es soso. La verdad es que me dejó perpleja. Tengo que reconocer que fue un pedazo de beso, y eso que no se lo esperaba…  

– “Seguro que si se esmera, te deja orgásmica perdida”.  

–  Uf,  ya  te  digo.  Pero  después  hicimos  como  si  nada,  y anoche me dejó tan confundida… no sé. 

– “Mira Victoria, no puedo verte la cara en este momento. 

Pero  tu  expresión  seguro  que  es  la  de  <<¿Qué  hago  con  mi vida>>”   –  suelto  una  pequeña  carcajada.  –  “Así  que  voy  a decirte un par de cosillas, de una profesional en el tema del amor, a una principiante…”  

–  Bueno…  lo  de  profesional  será  por  tus  rollos  fallidos, porque por otra cosa… 

–  “Vete  a  la  mierda.  Lo  que  quiero  decir  es que  creo  que estáis  enfocando  esto  desde  dos  puntos  de  vista  diferentes, aunque tengáis una meta común”.  

– Un polvo – la interrumpo. 

–  “No  me  refiero  a eso. Bueno,  si, la  meta  vuestra  es esa. 

No lo conozco, pero con las cosas que me cuentas, no hay du-das. Pero quizás Oliver no te vea solo como un rollito de verano,  a  lo  mejor  quiere  algo  más  y  por  eso  tira  la  piedra  y después esconde la mano”.  

– Hostia Luci, me acabas de dejar rallada. Y sabes que no me gusta eso. 

– “Pues guapa, es parte de la vida. Rallarte y desrallarte, o como quiera se diga. Lo que te pasa es que estás cagada de miedo porque no quieres que te pase como con Raúl”. 

Frunzo el ceño mientras me tumbo en la cama. 

– No estoy enamorada de Oliver – respondo con firmeza.  

– “Victoria, Oliver siempre te ha hecho tilín. Si no,  habrías superado desde hace años tu desengaño infantil”.  

Mi corazón da una sacudida, y me esfuerzo por no man-dar a mi amiga a la mierda y colgar el teléfono. 

– Eso no tiene porqué ser así. Cuando te hacen daño, es normal  recordarlo.  Por  mucho  que  pase  el  tiempo.es  así. 

Además, estaba enamorada de Raúl, así que déjate de decir esas tonterías… 

– “No son tonterías. Lo sentiste por Raúl no se acerca ni de lejos a lo que sientes por Oliver. No te estoy diciendo que no lo quisieras. Pero fue diferente. Y tampoco te vi hundirte en una depresión cuando Raúl salió por patas… 

– Sabes que lo pasé mal… –bufo. 

–  “Claro  que  lo  pasaste  mal.  Fueron  tres  años  juntos.  Es normal, pero no te rompió el corazón. Y lo que te da miedo, es que Oliver si podría destrozarte”. 

– Mira Lucía, tengo que dejarte. Podrían llamar de la editorial… – Es una excusa, ella lo sabe, y yo lo sé. Pero ahora mismo no me apetece escuchar su charla. 

–  “Que  te  gusta  darme  largas  cuando  ya  no  te  apetece hablar  más  del  tema.  En  fin,  yo  solo  te  digo  lo  que  pienso. 

Quizás me equivoque, pero solo es eso, mi opinión. Llámame cuando sepas lo del trabajo, ¿vale? Voy a por un café y a po-nerme de nuevo manos a la obra”.  

– Gracias Lucía – musito. 

–  “Para  eso  estamos.  Para  echarte  la  bronca  y  para  animarte. Lo que tú me pidas”  – bromea. 
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Cuando cuelgo, tengo una desazón extraña en el estóma-go. No sé si solo es por el tema de Oliver, o también es por el asunto del trabajo. Pero me noto nerviosa. Estas vacacio-nes  no  estaban  saliendo  como  esperaba,  y  eso  no  solo  me molestaba, también me frustraba. No sabía a qué atenerme con  mi  recién  recuperado  amigo.  Estaba  analizando  cosas que  aún  ni  habían  pasado.  Solo  habíamos  compartido  un beso, un beso que yo le había dado solo para molestar a su compañero, pero que había disfrutado demasiado. También habíamos compartido una conversación extraña por What-sApp,  pero  tampoco  es  que  esclareciera  mucho  sus  senti-mientos, o sus intenciones conmigo. 

Él me había dicho que prefería dejar las cosas como estaban,  y  continuar  siendo  amigos,  pero  una  parte  de  mí, quería  saber  el  porqué.  No  era  porque  no  le  atrajese,  eso seguro. Tengo ojos y veo como me mira. 

En ese momento, llaman a la puerta y mis pensamientos se ven interrumpidos. 

– Victoria, hija. ¿Puedo entrar? – pregunta mi madre. 

– Claro – me apoyo contra el cabecero de la cama y espe-ro a que entre. - ¿Qué pasa? – inquiero. 

Ésta se acerca a la cama, y se sienta frente  a mí. 

– Nada mujer, pero desde que estamos aquí no hablamos nada. 

– Bueno, tú estás con Candela. Es normal.  

–  Ya,  ya.  –  pasea  su  mano  por  la  colcha,  y  alisando  una arruga. – Es que no te he preguntado sobre la posibilidad de tener que mudarte aquí, ya sabes. No creas que a nosotros se nos hará fácil tenerte lejos… - murmura. 

– Mamá, estoy bien. A mí también me va a costar adaptarme  por  mucho  que  Barcelona  me  encante.  Pero  en  Madrid tengo mi vida y a Lucía. 

– Lo sé hija. Y solo quería decirte que si no te apetece es-te trabajo, y quieres esperar a que te salga otro… - noto la angustia en su voz. 

Me acerco a mi madre y agarro su mano. 

– Mamá, este trabajo me ilusiona. Y no voy a estar tan lejos… – la animo con una sonrisa. 

–  Tu  padre  y  yo  también  hemos  estado  pensando que…bueno,  al  fin  y  al  cabo,  tampoco  tenemos  mucho  en Madrid. 

– ¿Queréis mudaros aquí? – pregunto, sorprendida. 

– No ahora, claro. Tenemos muchas cosas que organizar. 

Por supuesto, alquilaríamos algo aquí, y dejaríamos el piso de Madrid para ti por si quieres volver, o visitar a Lucía. 

La miro con el ceño fruncido. 

– Vale, pero espera que me llamen y después organizas. 

No quiero que esto acabe como el cuento ese de “la leche-ra”. 

–  Por  supuesto.  Solo estamos  planeando  –  me  mira  con una amplia sonrisa y la abrazo.  

No es  muy  dada  a  las muestras  de  afecto,  y  creo  que  le ponen  un  tanto  nerviosa.  Supongo  que  también  repercute que mi padre sea igual. No es que sean padres fríos. Me han dado besos, abrazos… pero ahora soy yo más la que tira de ellos en ese aspecto.   

– Oye, y con Oliver, ¿qué tal? – pregunta. 

– Bien, supongo.  

– A  Candela y a mí nos hace  tanta ilusión que volváis a llevaros  bien.  Todavía  no  comprendemos  como  terminas-teis… 

–  Mamá,  en  la  adolescencia  son  cosas  que  pasan.  No  le deis más vueltas a eso… – la interrumpo. 

Después de que Oliver y yo dejáramos de hablarnos, mi madre  y  Candela  se  preocuparon  mucho  por  nosotros.  No sé  si  a  Oliver  lo  presionaron  con  el  mismo  interrogatorio que a mí, ni lo que éste les dijo. Pero yo tuve que inventar-me  excusas  contundentes.  Me  avergonzaba  tanto  que  mi madre y su madre averiguaran lo que había pasado… 

–  Y  eso  nos  hace  felices  a  todos  –  señala  mi  madre  con una  resplandeciente  sonrisa.  –  Candela  dice  que  antes  de que llegaras estaba un poco gruñón. Ya sabes, por lo de la ex novia esa y lo de la baja. Y ahora dice que se le ve más contento… – añade con cierta emoción. 

– Será porque está mejor de la pierna, y en dos semanas volverá  al  trabajo  –  le  digo,  fingiendo  cierta  indiferencia  a sus palabras.  

Estoy  segura  de  que  mi  madre  y  Candela  están  conspi-rando a nuestro alrededor como dos alcahuetas casamente-ras, y lo que menos quiero es que se hagan ilusiones de una historia de amor inexistente. Estamos empezando a comer cuando suena mi teléfono. 

Me lo llevado abajo para tenerlo cerca, y casi se me resbala de las manos cuando veo el nombre de Nuria. 

– ¿Sí? – pregunto con nerviosísimo. 

 Todos  en  la  mesa  me  miran  expectantes.  Fijo  mis  ojos por unos segundos de más en Oliver, antes de apartarlos y levantarme de la mesa. 

–  Victoria,  soy  Nuria.  Te  llamaba  para  decirte  que  después de comentar con mis compañeros tu entrevista y analizar tu currículum, hemos decidido que el puesto es tuyo. 

Una alegría inmensa se expande por mi cuerpo.   

– Vaya, muchas gracias. De verdad.  

De  fondo  escucho  murmullos  en  la  mesa,  y  tengo  que apartarme más. 

–  Pues  te  llamaremos  unos  días  antes  de  tu  incorpora-ción para informarte de todo, ¿vale? 

– Sí, claro. 

–  Pues  bienvenida  a  Blue  Phoenix  Victoria  –  me  desea con amabilidad. 

– Muchas gracias Nuria – respondo, controlando la emoción. 

Nos despedimos y me giro hacia la mesa del salón.  

– ¡Me han dado el trabajo! – exclamo con alegría. 

Y todos se levantan para darme la enhorabuena y abrazarme. 

– Ay mi Victoria, que ganas de volver a tenerte aquí – me dice Candela, mientras me abraza. – Ya sabes que te ayuda-remos con todo, Y Oliver también… - continúa emocionada. 

Entonces el susodicho se acerca, la separa de mi y le di-ce: – Mamá, no empieces a agobiarla. Y por supuesto que te ayudaré con lo que necesites. 

A continuación se acerca a mí y me envuelve en un apretado abrazo que me deja el cuerpo como si fuera gelatina. 

<<Madre mía, esto no le viene bien a mis hormonas>> Lo  abrazo  de  vuelta,  sintiendo  cada  músculo  bajo  mis manos,  y  embriagándome  por  su  olor  a  colonia,  mezclado con  su  propio  olor  corporal.  JO-DER.  Mi  corazón  bombea fuerte, pero ya no estoy segura que sea solamente por lo del trabajo.  El  contacto  del  cuerpo  de  Oliver  me  hace  sentir como  si  estuviese  flotando  en  una  especie  de  nube.  Y  las chispas  que  recorren  mi  cuerpo  amenazan  con  hacerme arder. 

Cuando se separa, me dedica la sonrisa de hoyuelos que tanto  me  gusta  y  mi  vientre  se  sacude  todo  lujurioso..   y algo más que no quiero analizar. 

Después de terminar con los acolchones, nos sentamos a la mesa a comer, y Juan saca una botella de vino para cele-brar. Cuando terminamos, me encamino hacia las escaleras 

 

para avisar a Lucía, pero entonces el brazo de Oliver apare-ce de la nada y me pellizca la cintura con suavidad. 

–  Esta  noche  toca  celebración  –  susurra  con  un  deje  de diversión. 

Lo miro alzando la ceja y mordiéndome el labio inferior nerviosa.  La  mirada  de  Oliver  se  desvía  una  milésima  de segundos hacia mi boca, para rápidamente, la retira. 

– ¿Y dónde me vas a llevar? – le pregunto bajando la voz. 

No sé porque lo hago. Solo estamos planeando una salida de amigos, no es como si estuviésemos quedando a escondidas para fugarnos. 

Se toca con suavidad la barba de unos cuentos días que adorna su cara y después dice, con una sonrisa: – ¿Te gusta bailar? 

Vaya, esa pregunta si que no me la esperaba. 

– Eh, bueno. Depende. Soy una bailarina independiente. 


Oliver frunce el ceño 

– ¿Cómo? 

– Pues que bailo como me da la gana. Y a veces parezco un pato mareado. 

Mi amigo suelta una pequeña carcajada. 

–  Me  sirve.  Pues  ya  planeo  yo.  Tu  estate  lista  sobre  las ocho. 

– ¿Debería arreglarme mucho, poco, algo sexy? – inquie-ro, volviéndome a morder el labio. Esta vez para provocar-lo,  cosa  que  consigo  cuando  su  mirada  vuelve  a  caer  en ellos.  

– Vale, realmente solo he escuchado la palabra sexy. Pero vamos  a  bailar,  así  que  algo  que  te  resulte  cómodo,  sobre todo para los pies – responde. 

– ¡Oliver!, ¿puedes venir un momento? – lo llama su padre, interrumpiéndonos. Y con una última sonrisa, se vuelve y  me  deja  al  pie  de  las  escaleras,  con  los nervios  a  flor  de piel, y con la incertidumbre de no saber que va a planear. 

 “¡Me han dado el trabajo!” 

Le escribo a Lucía. 

Dejo el teléfono sobre la mesita de noche y me tumbo en la  cama.  En  tres  días  vuelvo  a  Madrid,  pero  no  para  un adiós. Ay, madre mía. De nuevo en Barcelona. Por nada del mundo hubiese imaginado que este viajecito iba a dar para tanto. Y aún me queda esta noche. Ahora sí que me da mie-do que pueda pasar algo entre Oliver y yo. Quizás Lucía esté confundida y los dos estemos buscando una simple avente-tilla de verano. Y no tiene porque ser incómodo después, si hablamos las cosas y eso, ¿no? 

Me remuevo inquieta en la cama. No sé qué me pasa, en serio.  No  puedo  evitar  sentirme  como  aquella  chiquilla  de doce  años  que  lo  miraba  como  si  solo  existiera  él  en  el mundo. 

Me paso las manos por la cara, mientras respiro profun-damente pensando en lo que Oliver estará preparando para esta noche. ¿Y qué voy a ponerme? Me levanto de la cama con rapidez y me dirijo al armario.  

<<Tiene que ser un vestido, y nada de tacones si vamos a bailar, cuñas>> 

Yo soy de esas que guardan en la maleta todos los “por si acasos”  posibles,  y  en  momentos  como  este,  lo  agradezco. 

Cojo un par de vestidos de los que tienen un pelín de vuelo en  la  falda,  no  demasiado  corto  para  enseñar  las  bragas, pero si para que cuando me mueva, insinúe lo que hay de-bajo. Elijo uno negro con flores minúsculas amarillas y ro-sas, tiene el cuello de barco y unos cinco dedos por encima de la rodilla.   

Cuando bajo a merendar, encuentro a mis padres y a los de  Oliver  muy  ensimismados  con  una  película  en  el  salón. 

Paso por su lado sin hacer mucho ruido para no molestar-los, y me dirijo a la cocina. Estoy a punto de torcer la esqui-na  cuando  Oliver  sale  con  un  bol de  lo que  parece  ser yo-gurt con cereales y casi me lo tira encima. 

–  ¡Coño  Victoria,  que  susto!  –  exclama  echándose  hacia atrás. 

– Lo mismo digo. Por un momento, he visto tu merienda sobre mi cabeza  – respondo señalando el bol. 

– Parece que vengas a robar en vez de a merendar… 

–  Es  que  no  quería  molestar  a  nuestros  padres.  Parece que la peli es interesante – le dijo echando una rápida mirada hacia el salón. 

– Eso he pensado, si – responde mirándome con intensi-dad.  

El aire parece cambiar a nuestro alrededor. Y el silencio parece cargado de una energía extraña. 

– En fin voy… -  señalando de nuevo su bol. 

– Sí, claro. – Sonríe. 

Y los dos nos apartamos hacia el mismo lado.   

¿No os pasa esto cuando vais andando por la calle? A mí me da una vergüenza… Pero con Oliver la situación es algo cómica, tanto, que con el segundo intento fallido, termina-mos los dos a carcajadas en la puerta de la cocina. 

Desde  el  salón  nos  mandan  a  callar,  por  lo  que  nos  re-primimos  las  risas  y,  con  rapidez,  me  cuelo  por  el  lado  de Oliver, para así evitar otro movimiento sincronizado. 

– Menos mal – susurra mientras se gira para mirarme, - Pensé que lo hacías porque no querías dejarme salir de  la cocina – se burla. 

– No es de la cocina de donde no te dejaría salir… – susu-rro  para  mí  misma.  Pero  cuando  veo  la  cara  de  Oliver,  sé que ha sonado más fuerte de la cuenta.   
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 <<Mierda>> 

Muerdo el interior de mi mejilla mientras todo mi cuerpo parece incendiarse por dentro. 

La cara de Oliver es un poema, una mezcla de sorpresa, desconcierto…y deseo. Este chiquillo va a pensar que estoy salida perdida, y bueno, con él a mi alrededor, algo caliente sí que estoy. 

– Bueno… – balbuceo algo nerviosa. – Voy a buscar una fruta, un yogurt…o algún agujero donde meterme y que me trague la tierra… – mascullo. 

Me  giro,  dándole  la  espalda  a  Oliver  y  respirando  con profundidad. Entonces su voz me sobresalta. 

– Definitivamente, quieres volverme loco Victoria… 

Giro la cabeza para mirarlo, pero ha vuelto la esquina y solo puedo escuchar sus pasos mientras se dirige hacia su habitación. 

Me apoyo en la barra de la cocina, y suelto toda la respi-ración contenida. Esto va de mal en peor. Vosotros pensaréis  que  soy  una  descarada,  y  que  voy  directa  con  los  tíos, pero  os  juro  que  no  es  así.  Tampoco  me  quedo  callada  o esperando  que  ellos  den  el  primer  paso,  claro.  Pero  me acerco de ellos de una manera más disimulada, menos directa. Pero, ¿esto qué me pasa con Oliver? Ni de coña, vamos. 

Al final termino cogiendo una manzana, y un par de ga-lletas de chocolate, y vuelvo a mi habitación.  

Dos  horas  después,  estoy  terminando  de  ponerme  las cuñas cuando llaman a la puerta de mi dormitorio.  

– Pasa – respondo, creyendo que es mi madre. 

Pero  cuando  se  abre  la  puerta  y  desde  el  espejo  veo  a Oliver,  mi  boca  se  seca  al  instante.  Solo  hay  una  palabra para  definir  su  atuendo.  Impresionante.  Lleva  puesto  un pantalón  azul  marino  y  una  camisa  celeste,  con  pequeños puntitos  azules,  arremangada  hasta  los  codos.  Mostrando sus perfectos y fuertes antebrazos. 

– Después de tu escáner, ¿he aprobado? – me suelta con una sonrisa canalla. 

<<Ups>> 

– Por supuesto. Lleva un look ideal para mover el esque-leto. 

Después  caigo  en  que  estoy  agachada  en  el  suelo abrochándome las cuñas, y que casi pueden verse mis bragas de encaje amarillitas en el espejo. 

– Gracias – la voz de Oliver tiembla, y sé que también se ha dado cuenta de eso. 

Me pongo de pie, y me giro para mirarlo, tragándome la vergüenza e intentando poner mi mejor expresión de “acabas de ver parte del conjunto sexy que me he puesto para ti, pero soy una chica descarada y no me importa”. Aunque sí lo hace. 

–  Todavía  me  queda  maquillarme,  vamos  bien  de  hora, ¿no? - le digo con el ceño fruncido mirando mi teléfono.  

– Si. Son menos cuarto todavía. Solo era para decirte que tus padres y los míos han salido. 

– ¿Ah, sí? Mi madre no me ha dicho nada – le digo extrañada. 

– Es que le he dicho que ya te lo diría yo… - responde. 

–  Ah,  bueno.  Podías  habérmelo  comentado  cuando hubiese bajado, no tenías porque subir… 

– Ya… - se rasca la barbilla. Lo que me hace ver que está nervioso. – Te dejo que termines, te espero abajo. 

Asiento con una sonrisa, mientras Oliver, nada disimula-do,  me  da  una  mirada  rápida  de  arriba  abajo  y  sale  de  mi dormitorio. 

Cuando  he  terminado  de  maquillarme  y  peinarme,  me miro en el espejo de cuerpo entero. 

Pues no estoy nada mal, oye. Con ayuda de  youtube, porque no soy una experta en peluquería, he rizado un poco mi pelo con la plancha, y gastado medio bote de laca. Mañana tendré la melena como un estropajo, pero creo que el resul-tado  ha  valido  la  pena.  El  maquillaje  es  más  sencillito.  He resaltado mis ojos con una máscara de pestañas que es im-presionante. Puedo saltarle el ojo al de enfrente si está cerca  de  mí,  y  los labios  en  color  rosa  chicle,  llamativos  a  ra-biar. Para que cierto bombero no me quite la vista de encima. Claro que la que no le va a quitar la mirada de encima voy a ser yo. No creo que con las chispas que saltan a nues-tro  alrededor,  tardemos  mucho  más  en  hacer  explotar  la mecha…  

Oliver está sentado en el sofá, con la televisión apagada y tecleando en su teléfono. 

– Estoy lista, ¿nos vamos? 

Levanta la cabeza y noto como traga fuertemente. 

<<¿Veis? Este es el efecto que quería conseguir. Ha valido  la  pena  el  medio bote  de  laca,  y  las  quemaduras  de  las yemitas de mis dedos al peinarme>> –  Si,  vamos.  –  Oliver  se  levanta  con  una  sonrisa  que  yo correspondo, y salimos de su casa directos al coche. 

Una vez en él, me adueño de la radio y pongo una emiso-ra en la que ponen canciones de todas las épocas. Empiezo a cantar en cuanto escucho la canción. 

–  Hostia  Victoria,  ¿estos  son  los   Backstreet  Boys?  –   pregunta reprimiendo una risa mientras salimos de Sant Cugat. 

– ¡Siiii! – contesto emocionada y moviéndome el ritmo de Everybody.  

– Que por saco diste con ellos cuando eras pequeña… 

– Estos no pasan de moda. Además, que a ti también te gustaban, chulo. 

– No, no, perdona. Me gustaban algunas de sus canciones porque eran marchosas y eso, pero tú tenías  la habitación llena de pósters del Mick Carter ese. 

–Nick Carter – le corrijo. 

– Lo que sea. 

– Reconócelo, estabas celoso de él porque prefería escu-charle cantar que jugar contigo… - le pico.  

Oliver me lanza una rápida mirada y chasquea la lengua contra el paladar. 

–Celosísimo…- murmura con ironía. 

– Te recuerdo que bailaste esta canción en sexto de pri-maria.  E  hiciste  de  Nick…  -  suelto  esto  último  en  un  tono cantarín. 

– Y yo te recuerdo que cuando estaba en sexto, le tiraste a una niña de las coletas porque me estaba dando una piru-leta… - replica. 

Lo miro con los ojos abiertos de par en par. 

– No me acuerdo de eso. Y no sé qué tiene que ver con lo que estamos hablando… - mascullo. 

– Por lo que me has llamado… – responde con una sonrisa de satisfacción.- Como se llamaba… ¿Laura? 

–  No  me  acuerdo,  la  verdad  –  respondo  haciendo  un mohín. – Y si le tiré del pelo seguro que no era por ti, creído. 

– Oh, estoy seguro de que fue por mí  - se burla. – Porque durante esa semana, no me dejabas solo ni a sol ni a som-bra. Así que tú eras la celosa. ¿O te recuerdo cierto beso que me diste tiempo después? 

De reojo veo como Oliver esboza una pequeña sonrisa, y me estómago se sacude. Imbécil. 

– Al menos yo tuve el valor de declararme mientras tú te comportaste como un cobarde… - replico un poco molesta. 

– Relájate Victoria, que solo era un broma…   

– No hago bromas con los sentimientos de los demás… - respondo  girando  mi  cabeza  hacia  el  lado  contrario,  y  mirando por la ventana. 

Durante  unos  minutos,  ambos  permanecemos  callados, mientras la radio se empeña en recordar nuestra maravillo-sa juventud con canciones como “Cuéntame al oído” de  La Oreja de Van Gogh,, ”  Rayando el sol”   de Maná  y una de mis canciones favoritas,   “ Agua” de  Jarabe de Palo. 

– Esta canción… - murmura Oliver mientras yo la canto en voz baja. 

Me giro para mirarlo. 

– ¿Qué pasa con esta canción?  

La letra no puede ser más acorde a nuestra situación, y siempre me ha recordado a él. Ahora mismo, más que nun-ca. 

–  Nada.  Hacía  tiempo  que  no  la  escuchaba…  -  comenta con la vista puesta en la carretera. 

El sol empieza a esconderse, y el paisaje se envuelve dentro  de  una  luz  amarillenta.  Lo  miro  de  reojo,  con  el  co-razón extrañamente acelerado. No sé si por todo lo que me hace sentir esta canción, o por el mero hecho de escucharla con él al lado. 

– He avisado a Víctor y a su chica para que se unan a no-sotros. Espero que no te importe, porque como esta maña-na lo hablamos… 

Sacudo la cabeza y vuelvo a mirar al frente. 

– Vale, no pasa nada. Pero dime cual es el plan - le digo.  

–  Lo  irás  descubriendo.  Tu  solo…disfruta  de  la  noche  – añade con una sonrisa. 

Más quisiera yo disfrutar de la noche, y de él, pero mucho me temo que tendré que conformarme solo con lo pri-mero. 

El barrio familiar por el que pasamos, me  hace pegar un bote en el asiento del coche y mirar la ventanilla emocionada. 

– Oh, que nostalgia – suelto mientras miro con añoranza la zona donde vivíamos, el barrio de Les Corts. 

Me encantaba este lugar. Era bastante tranquilo, con mucha  zona  verde  para  jugar  y  pasar  el  rato,  además  estaba cerca de todo. Según mi padre, cuando nos mudamos, este era uno de los mejores distritos de la ciudad. Además teníamos  cerca  las  instalaciones  del  campo  de  fútbol  del  FC 

Barcelona, el Camp Nou, y  las universidades, lo que siempre daba mucha vida al barrio. Oliver y yo, vivíamos en una de las zonas más nuevas, pues el centro son edificios y casa señoriales que han reformado, y otras que se conservan tan cual estaban. Sus padres todavía siguen viviendo aquí. 

–  No  sabía  que  hubiesen  abierto  discotecas  y  eso  por aquí - comento. 

– Solo estamos de paso. No vamos muy lejos, y esta zona es la más tranquila para aparcar. 

– En esa plazoleta fue dónde te caíste de la bici – me burlo señalando la plaza que está detrás de lo que antes era el 

 

videoclub dónde veníamos a alquilar películas. Ahora es un salón de tatuajes. 

– No me caí, me tiraste, que es diferente – replica. 

– Chocamos, no  fue mi culpa  – añado encogiéndome de hombros.  –  Y  mira,  el  Parc  de  Cervantes.  La  de  domingos que nos pasábamos correteando por allí… - digo toda emocionada. 

Oliver desvía su mirada hacia mí, con una resplandecien-te sonrisa. 

– Parece que te llevo por el parque de atracciones – suelta con sorna. 

– Es que hacía tres años que no pisaba esto – respondo un poco seca. 

– Disculpe usted. Sí, me acuerdo de esa vez que viniste. 

Me pillaste de viaje con unos colegas. 

–  Eso  me  dijo  tu  madre.  Y  yo  que  pensé  que  lo  habías hecho para quitarte de en medio. 

– Anda ya. Al revés. Me habría hecho ilusión verte. 

Conseguimos un aparcamiento justo a cinco minutos de mi  antigua  casa.  Le  pido  a  Oliver  que  nos  lleguemos a  dar una vuelta, pero me dice que Víctor y Andrea nos están esperando  para  cenar.  Así  que  pongo  morritos,  y  lo  sigo  un poco enfadada. 

– Si te vas a hartar de venir aquí– me dice. 

– Eso seguro. Tu madre pretende adoptarme. 

– ¿También irás a verme a mí, no?  – pregunta mientras paseamos uno al lado del otro.  

–  Tú  me  pillas  más  lejos.  Además  ni  siquiera  sé  dónde voy  a  vivir.  Pánico me  da  ponerme  a  buscar  piso,  pero  no me queda otra. 

–  Tengo  entendido  que  mi  madre  te  ha  ofrecido  una habitación. 

– Si, pero le he dicho que por mucho que me encantaría vivir con ellos, necesito mi independencia. En todo caso, si no pudiera encontrar nada, quizás lo acepte. Pero pagándole un alquiler, por supuesto. 

– No seas tonta, mi madre no va a cobrarte. Y en mi casa también hay sitio para ti – suelta de sopetón. 
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Me paro en medio de la calle y lo miro sorprendida. 

– ¿Estás de coña, no? ¿Tú y yo viviendo juntos? ¿Cortán-donos el rollo? 

Oliver se para frente a mí, y me mira ceñudo. 

– ¿Qué rollo ni rollo, Victoria? 

–  Coño.  Pues  que  supongo  que  tu  de  vez  en  cuando echarás  alguna  canita  al  aire…  -  y  solo  de  pensarlo  se  me retuerce el estómago – Y no es plan de estar compartiendo casa conmigo… 

– Eres idiota Victoria – responde chasqueando la lengua, como si le hubiese molestado mi comentario. 

–  Y  tu  un  imbécil,  no  te  jode.  Que  no  he  dicho nada  del otro  mundo,  ¿o  es  mentira?  ¿Acaso  has  hecho  un  voto  de castidad o algo? – suelto mientras lo miro alzando una ceja. 

Oliver niega con la cabeza. 

– Anda vamos – tira de mí y reanudamos el paso. 

– ¿No me digas que llevo razón con lo del voto de castidad? – inquiero con una sonrisa. 

– Lo tuyo no es normal. No, no he hecho ningún voto de castidad, hija. Y para que lo sepas, no suelo follar en mi casa. Cuando me apetece es en casa de ellas, o en mi coche – espeta con sequedad. 

Lo admito. Lo que acaba de salir de su boca me ha puesto como una moto. Y eso del coche… yo no lo he probado nun-ca, no me importaría. Mi ex es que era muy tiquismiquis con 

 

la  tapicería  del  suyo..  Y  en  el  mío,  con  lo pequeño  que  es, solo  podríamos  hacerlo  si  midiéramos  lo  mismo  que  un Minion.  

– Esto…ahora me da un poco de yuyu subirme en el tu-yo… - le digo poniendo cara de asco. 

Oliver me mira con una ceja alzada y suelta una sonora carcajada. 

– Por suerte, mi coche es nuevo y todavía no está estre-nado…es ese aspecto. Puedes poner tu bonito culo en él sin problema alguno… 

–  ¿Mi  bonito  culo?  –  mi  pregunta  lo pilla  desprevenido, dándose  cuenta  del  comentario  que  acaba  de  soltar.  –  Así que piensas que mi culo es bonito… - añado con una sonrisa sugerente. 

– Deja de sonreírme así, anda – suelta con la vista al frente. 

– ¿Por qué? 

– Mira, allí están Víctor y Andrea. 

– Cobarde… - susurro con el ceño fruncido. 

De reojo veo como Oliver sacude la cabeza, reprimiendo una  sonrisa,  mientras  vamos  a  encontrarnos  con  sus  amigos,  que  esperan  a  la  entrada  del  restaurante  “Maison  Jo-sué”. 

Tiene que ser nuevo, porque hace tres años no estaba. O 

yo no lo había visto. La fachada tiene unas enredaderas de flores  rosas  preciosas,  con  una  terraza  con  maceteros  del mismo color, y lucecitas colgadas.  

A unos pocos pasos, Oliver se adelanta, pero cuando pasa por mi lado susurra, con su cara muy cerca de mi cuello. 

– Vuelve a preguntármelo cuando llevemos unas cuantas copas encima… 

Y se dirige hacía Víctor y su chica, dejándome toda des-colocada, y caliente. Aunque eso último lo estoy desde hace siete días, cuando lo vi parado en la puerta de su casa. 

Oliver saluda a su amigo con un choque de manos, y le da dos besos a Andrea. Es una chica muy guapa, y con muchas curvas y un pelo negro que cae en cascada hasta la cintura. 

Joder,  y  brillante.  Debería  preguntarle  que  utiliza.  Yo  he probado de todo y el mío ni por asomo brilla de esa manera. 

– Victoria, ella es Andrea. Y a Víctor ya lo conoces. 

Con una amplia sonrisa, los tres nos saludamos. Y rápidamente, Andrea se pone a mi lado. 

– Así que tú eres la amiga madrileña de Oliver. 

–  Parece  ser que  sí  –  contesto,  sonriéndole.  –  Aunque… 

bueno, antes de venir aquí no es que fuéramos precisamen-te amigos. Nuestra amistad sufrió una especie de “pausa en el tiempo”, hasta ahora – agrego. 

– Pues que sepas que ya nos había hablando antes de ti– añade con una sonrisa amable. 

Mientras  entramos,  Andrea,  que  es  muy  charlatana,  no en  plan  pesada,  más  bien  una  habladora  interesante,  em-pieza  a  contarme  y  preguntarme  cosillas  sobre  mi  vida,  y hablamos de Madrid, ciudad que ha visitado en incontables ocasiones por su trabajo. Se dedica a la venta de productos 

 

farmacéuticos. Así que de vez en cuando, se dedica a reco-rrer España con una maletita, de farmacia en farmacia. 

– A veces me resulta un poco duro – me explica cuando ya estamos sentados. – Todo el día de aquí para allá, a veces en tacones, y a veces incluso paso toda la semana sin volver a mi casa. 

– Ya. Pero tienes la oportunidad de viajar… 

– Si, pero no me compensa. No me da tiempo a ver nada. 

Y después de diez años, estoy un poco quemada. Víctor y yo estamos  planeando  ser  padres,  pero  con  mi  trabajo…  no puedo permitírmelo. 

– Es una putada. Hoy en día lo de tener un bebé es algo que pocas pueden permitirse. O tienes un buen sueldo y un trabajo fijo, o tienes un marido que gane un pastizal y pue-das permitirte el quedarte en casa cuidando a tu hijo… 

– Y ya hay que hacer malabarismos para obtener un trabajo fijo… – resopla. – Por cierto, hablando de trabajos, me ha comentado Víctor que has conseguido uno aquí. 

– Si – contesto sin contener la emoción. – En una edito-rial en el centro. 

– Vuelves a Barcelona entonces… 

– Eso parece. 

– Reconoce que te gusta más que Madrid – suelta Oliver, interviniendo en nuestra conversación. Está sentado junto a mí, mientras Andrea y Víctor están frente a nosotros. 

– Cada una es especial a su manera… - respondo con una sonrisa.  

– Bah. Eres una mentirosilla – suelta sonriendo. Después se vuelve a sus amigos. – Esto le gusta más que Madrid. 

– Lo que tu digas – respondo poniendo los ojos en blanco. 

Mientras miro la elaborada carta que contiene alimentos de  medio  mundo,  destacando  más  los  franceses,  también observo la decoración interior del restaurante. Así como la fachada destaca por parecer a una de esas casas de campo de la campiña francesa, el interior es más minimalista. Con las paredes pintadas en un blanco roto, y las mesas y sillas en  un  color  madera  clara.  Los  manteles tienen  las  mismas enredaderas de la fachada bordadas, y el único detalle que destaca son las lámparas pequeñitas que cuelgan del techo, que  son  en  color  rosa  fucsia.  Un  detalle  que  también  me parece  interesante  es  que  desde  dónde  estamos  sentados, podemos ver el interior de la cocina. 

– ¿Qué?, ¿te gusta? – me pregunta Oliver. 

– Es muy bonito. Y la fachada es muy vistosa. 

– Si, llama mucho la atención. También es que está ubi-cado en una de las calles más sosas..  – comenta. 

Vuelvo a centrarme de nuevo en la carta, y cuando llega el  camarero  pido  una  tapa  de  ensaladilla  de  temporada,  y tartar de atún con boletus. Oliver se decanta por un solomi-llo marinado, que, cuando lo traen, ocupa media mesa. 

– Madre mía Oliver, ¿eres capaz de comerte todo eso? – miro  su  plato  con  los  ojos  desorbitados  mientras  Víctor  y Andrea comienzan a reírse.  

– Este cuerpo necesita mucho alimento – comenta Oliver. 

–  Nos  sale  más  barato  comprarle  un  traje–  se  burla Víctor. 

Durante la comida hablamos sobre nuestros respectivos trabajos, anécdotas de Oliver y mía cuando éramos críos, y Víctor y Andrea nos cuentan sobre el viaje que tienen pla-neado para principios de  septiembre a Grecia. 

–  ¿Has  viajado  mucho?  –  me  pregunta  Andrea  mientras esperamos el postre. 

–No mucho. Ávila, Valencia, Andalucía… y solo he salido de España una vez, en el viaje de fin de carrera, que fuimos a la Riviera Maya. 

– ¿Por qué todo el mundo va al mismo sitio al terminar la carrera? – pregunta Oliver con el ceño fruncido. 

–  Porque  somos  como  ovejas.  Uno  hace  una  cosa,  y  los demás los siguen. Mis amigos, y otros compañeros votamos por la segunda opción, un crucero por Italia y Grecia, pero nos  ganaron    los  demás.  ¿Y  vosotros  qué?  –  les  pregunto. 

Aunque lo que más me interesa es la respuesta de Oliver. 

– Yo por mi trabajo sí. Pero en realidad de todos los sitios a los que he ido, no he disfrutado de nada. 

– Yo fui a Nueva York hace un par de veranos – comenta Víctor. – Mi hermano trabaja allí y estuve un par de semanas en su casa. 

– Que suerte – mascullo. – Ya me gustaría a mí tener un familiar viviendo fuera y poder ir a visitarlo. ¿Y tú que me cuentas? – me dirijo a Oliver.  

– Con mi ex fui a Bélgica, Francia y Lisboa. –Noto un re-tortijón extraño en la boca del estómago.  – Pero mi sueño es hacer la ruta 66, desde Chicago hasta Los Ángeles en un Mustang  del  65  en  rojo  –  suelta  con  cierta  emoción  en  el rostro. 

–  Lo  planeamos  una  vez,  ¿te  acuerdas?  –  interviene Víctor.  

Miro a Oliver toda embelesada. Cuando era pequeño era un fan de las series de  Miami Vice o  Starky y Hush, así que no me pilla de sorpresa. 

–  Es  verdad.  Pero  tío,  después  siempre  pasa  algo  y  nos quedamos sin plan. 

– ¿Y te gustaría hacerlo solo o acompañado? – la pregunta sale rápidamente de mis labios sin realmente pensarla. 

Oliver me mira con los ojos chispeantes. No sé si es porque mi pregunta le parece divertida, o la he hecho con de-masiadas ansias de que responda “contigo”. 

–  Hombre,  pues  no  me  quejaría  si  tuviese  una  buena compañera de viaje… O compañero, si no hay otra opción – responde mi amigo con una sonrisa socarrona. 

–  Gracias  tío  por  esa  segunda  opción  –  se  ríe  Víctor, lanzándole un trocito de pan que ha sobrado. 

Oliver suelta una carcajada, que queda suspendida en su rostro cuando Andrea suelta: 

–  Entonces,  tendrás  que  encontrar  a  esa  compañera  de viaje, ¿no?  

Su comentario, sin saber porqué, me remueve el estómago y me hace sentirme levemente nerviosa. Joder, ni que se estuviese refiriendo a mí. Solo hemos compartido un puñetero beso fingido. Por su parte claro, porque yo me dejé en la  estación  de  bomberos  todas  las  ganas  que  le  tenía.  Y  le tengo. 

–  En  ello  estoy…  –  escucho  decir  a  Oliver.  Y  ni  siquiera quiero girarme y mirarlo, porque siento sus ojos en mí. 
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No entiendo nada. Me rehúye, pero suelta estas cosas. O 

este chico no sabe lo que quiere, o su intención es volverme majareta. Y oye, con toda esta pasión y deseo contenido, lo está consiguiendo. 

Los  postres  llegan,  pausando  la  conversación,  menos mal. Y me concentro en mi gofre de chocolate, avellanas y frutos rojos que voy a meterme entre pecho y espalda. Con la primera cucharada que me llevo a la boca, no puedo evitar soltar un pequeño gemido. Tres pares de ojos me miran divertidos, y me disculpo algo cohibida. 

– Lo siento. Pero tengo debilidad por los dulces. Si actúo un poco porno, no me lo tengáis en cuenta. 

Andrea  y  Víctor  se  ríen,  mientras  Oliver  aprovecha  y, acercando su cabeza a la mía y dejando su boca cerca de mi oreja, añade: 

– No tengo problema alguno con que sigas soltando esos soniditos  placenteros.  Pero  si  después  no  puedo  levantar-me de la mesa, tendrás que soportar ese cargo de concien-cia. 

Abro ligeramente la boca y lo miro con los ojos desorbi-tados. ¿Me acaba de soltar una guarrería? ¿El mismo Oliver aburrido que hace  unos días se ruborizaba si  me lo comía con  los  ojos?  ¿El  mismo  que  quería  que  nuestra  relación fuera por buen camino? Sin poder evitarlo, desvío mi mira- 

da hasta su entrepierna. Oliver, consciente de dónde estoy mirando, masculla: 

–  Todavía  está  tranquila,  pero  unos  cuántos  gemidos más, y no podré evitar que se despierte. 

<<La hostia, me cago en la puta >> Me acaba de poner cachonda perdida y ya no me apetece ni el postre. Bueno, no este postre, el otro sí. 

Tragando fuertemente, me vuelvo hacia la pareja enfren-te de nosotros, que nos mira divertidos, y de la que parece que nos habíamos olvidado, al menos yo, en mi caso. 

– ¿Qué andáis cuchicheando eh? 

– Nada – respondo rápida. Y noto como mi cuerpo parece ir subiendo unos grados. 

Joder, hacía años que no me ruborizaba, al menos no de esta  manera  tan  escandalosa.  Porque  cuando  me  pasa,  mi cuello  se  tiñe  de  un  color  rojo.  Menos  mal  que  mi  pelo  lo tapa, que sino… 

Termino  comiéndome  el  postre  lo  más  silenciosamente que puedo. Y no porque no me apetezca provocar a Oliver, que me apetece. Mucho. Pero Andrea y Víctor me cortan un poco el rollo. Si esto hubiese pasado en su casa, ya os digo que la cosa hubiese sido distinta. 

Minutos  después,  salimos  del  restaurante  rumbo  a  mover el esqueleto en alguna discoteca que no esté demasiado lejos de aquí. Por eso de no mover los coches. 

Me llevan al  Bang Bang,  según Andrea, una de las mejores  discotecas  de  Barcelona.  Y  eso  que  es  relativamente 

 

nueva,  abrió  el  año  pasado.  La  cola  es  interminable,  pero Víctor se acerca al muchacho grandote y cuadrado que hay en  la  puerta,  y  después  de  unos  segundos,  asiente  y  nos abre una pequeña puerta a su derecha. 

– ¿Lo has sobornado o qué? – le pregunto. La música em-pieza a ser atronadora, y no tengo más remedio que levantar la voz. 

– El dueño es mi primo – responde guiñándome el ojo. – Soy cliente VIP. 

Coge a su chica de la cintura, y se abren paso, mientras Oliver  y  yo  los seguimos.  En ese  momento,  la  mano  de  mi amigo sujeta la mía, sobresaltándome. La descarga que recorre toda mi espina dorsal es de lo más extraño, pero disimulo mirándolo con las cejas alzadas. 

–  Para  que  no  te  pierdas  –  grita  en  mi  oído  esbozando una pequeña sonrisa. 

Joder.  Oliver  lleva  toda  la  noche  desconcertándome.  Y 

eso  que  solo  hemos  bebido  un  par  de  copas  de  vino  cada uno. Me dejo llevar por él y por la calidez placentera de sus dedos entrelazados con los míos, hasta que luchando contra un mar de gente que me pisan y me empujan, encontramos una mesa, que dudo que sea por casualidad, y me dejo caer al lado de Andrea, que suelta un hondo suspiro. 

–  No  me  gustan  para  nada  los  sitios  estos.  No  sé  si  es porque  me  estoy  haciendo  mayor,  o  es  porque  solo  veo críos por todo el local.  

Echo una mirada a mi alrededor y tiene razón, la mayoría de la gente no creo que pase de los veinticinco. Pero yo tampoco soy tan mayor. 

– ¿Qué vas a querer?  - me pregunta Oliver. 

– Pues… Un Amaretto con vodka y granadina – respondo. 

– Coño – suelta Oliver – Eso es un chupito de piruleta de toda la vida. Que finolis. 

Me encojo de hombros. 

– ¿Y qué? A mí me gusta. Antes solo pedía Piña Colada o Ron miel. Soy muy especialista con el alcohol. 

– Vale, vale – responde levantando las manos en señal de paz. 

Cuando  los  chicos  se  dirigen  a  la  barra  a  pedir,  Andrea no pierde ni un segundo, y suelta lo más directamente que puede: 

– Vale, no me creo nada que solo haya amistad entre Oliver y tu. Así que cuéntame, porque llevo toda la noche con una curiosidad enorme. 

La miro medio petrificada medio patidifusa. 

– ¿Eh? 

– Mira, tengo ojos en la cara y veo cosas. La manera en qué lo miras, la manera en que él te observa…Creo que no os dais cuenta de lo evidentes que sois, ¿verdad? 

– Pues por lo visto no. Porque no tengo ni idea de lo que me estás diciendo – respondo con rapidez, sonando lo más convencida que puedo, y desviando mi vista hacia un punto a sus espaldas.  

– Victoria, acabo de conocerte esta noche. Pero a Oliver no. Y no sé, se le ve…raro. 

Eso último capta mi atención. 

– ¿Raro? – frunzo el ceño. - ¿En qué sentido? 

Andrea me mira durante unos segundos antes de hablar. 

–  Su  ex  era  una  tiparraca  que  me  caía  fatal,  y  Oliver siempre  estaba  amargado  con  todo  y  con  todos.  Después vino lo del engaño, y lo de su baja…parecía que no levanta-ba  cabeza.  Pero  ahora,  joder  Victoria.  Ahora  no  hace  nada más que sonreír. Y supongo que el mérito es tuyo. 

–  Pues  quizás  supongas  mal  y  tenga  algún  rollete  por ahí… 

Andrea alza una ceja, y me mira, conteniendo la sonrisa. 

– Ya. Seguro. Por eso ha estado tan pendiente de ti esta noche. Mira, entiendo que no nos conocemos, y no pasa na-da si no quieres contarme nada. Pero solo quiero que sepas que me caes bien. Me gustas para él. 

Trago la saliva con dificultad y suspiro pesadamente. No quiero  ser  una  desagradable  con  esta  chica.  La  verdad  es que Andrea es súper amable, pero contarle lo que me pasa con  Oliver,  sería  abrirme  demasiado  a  ella,  o  creo  que abrirme  demasiado  los  ojos  a  mí.  Como  no  sé  qué  decir, aprovecho  para  observar  el  lugar.  Tiene  cierto  aire  a  un club  de  esos  hippies  de  los  sesenta.  Con  sofás  de  colores chillones, y paredes de colores diferentes. Las luces de colores  iluminan  toda  la  sala,  con  la  pista  hasta  los  topes  y  el 

 

reggaetón sonando sin tregua. Ahora mismo, la de  Échame la culpa, de Demi Lovato y Luis Fonsi. 

Los  chicos  vuelven  minutos  después.  Oliver  se  coloca  a mi  lado,  en  el  amplio  sofá  azul  eléctrico,  mientras  Víctor ocupa su lugar al lado de su chica. 

– ¿Nos habéis criticado mucho, o estabais echando un ojo a los chicos guapos? – pregunta con sorna Víctor. 

Miro  a  Andrea  con  algo  de  nerviosismo,  pero  ella  solo sonríe y contesta con una sonrisa burlona que no me gusta ni un pelo: 

– Eso último. Pero solo para Victoria, por supuesto – esbozando una sonrisa, se acerca a su chico y le da un pico en los labios. Después me mira sin borrar la sonrisa de su cara. 

<<¿Qué pretende?>>  

Entonces me giro para mirar a mi amigo, que me observa con  tanta  intensidad,  que  no  puedo  evitar  el  ramalazo  de placer que me recorre entera. 

– ¿Qué? – le pregunto con el ceño fruncido. 

– Nada – se limita a responder llevándose el vaso a la boca y tragando. Su nuez baja al tragar y me quedo medio ale-lada mirándolo. 

– ¿Qué? – pregunta él con un atisbo de sonrisa en la cara. 

Repito el mismo proceso que él con su bebida, y respondo, con cierto retintín: – Nada. 

Empieza a sonar  Crazy in love de Beyonce, una de mis fa-voritas, y Andrea me arrastra hacia la pista de baile. Por lo 

 

visto ella es una fan incondicional de esta mujer. ¿Y quién no? 

Las dos bailamos como locas, dándolo todo. Se nos acercan  algunos  chicos,  unos  más  amables  que  otros,  pero  les vamos dando largas uno por uno. Sé que estoy soltera, debería  disfrutar…y  bla  bla  bla,  todo  eso.  Pero  cada  vez  que llevo  mi  vista  con  disimulo  hasta  la  mesa  y  veo  a  Oliver mirándome…se  me  quitan  todas  las  ganas  de  fijarme  en otro.  Supongo  que  algo  lógico,  Oliver  pone  el  listón  muy alto. 

– ¡Vas a gastarlo! – me grita Andrea con una sonrisa burlona. 

– No sé de qué me hablas… - respondo encogiéndome de hombros. 

– Sí que lo sabes. Pero no te preocupes, que él tampoco te  quita  el  ojo  de  encima.  Cada  vez  que  se  acerca  un  tío  a nosotras, puedo sentir su tensión desde aquí. 

– Anda ya– respondo rodando los ojos. 

– Ya te digo yo que sí. Anda, acompáñame a hacer pis  – me  pide  poniendo  cara  de  pena  y  agarrando  mi  mano.  La sigo por el pasillo hasta el baño. Cuando acabamos, porque yo  también  he  aprovechado,  y  mientras  Andrea  se  sacude su impresionante y brillante melena frente al espejo, vuelve a insistir con el tema de Oliver. 

– En serio. No hay nada entre nosotros. Solo estamos in-tentamos retomar la amistad que teníamos 

 

– ¿Pero a ti te gustaría que hubiese algo más? – pregunta con una mueca divertida. 

– Pues… no sé – admito. He tenido que retener las ganas de soltar directamente el sí. Iba a sonar demasiado ansiosa. 

– ¿No sabes? 

– Es complicado – suspiro. 

– Nada es complicado. Somos nosotros los que nos em-peñamos en hacerlo todo difícil. 

–  Pues  para  mí  esto  sí.  No  quiero  nada  serio  con  él.  Y 

tampoco sé lo que siente Oliver. 

A tomar por saco todo, acabo de confesarle que me atrae. 

– Pues pregúntale… 

–Me da miedo estropear lo que tenemos. Ya me pasó una vez y…bueno, terminó con Oliver rompiendo mi corazón. 

– ¿Y temas que vuelva a hacerlo?  - me pregunta cuando salimos  del  baño,  pero  permaneciendo  en  el  pasillo,  que está tranquilo. 

– Ya no estoy enamorada de él y no quiero una relación. 

Pasé  por  una  ruptura  chunga,  y  la  palabra  “amor”  me  da escalofríos…Con Oliver solo podría tener un rollo. Algo es-porádico. 

Andrea me mira con las cejas alzadas. 

–  No  es  por  estereotipar,  pero  siempre  suelo  escuchar estas palabras de los tíos. 

Suelto un resoplido. 

– Bueno, es que aprendí a no dejarme llevar, gracias a mi única y última relación.  

–  Mujer,  yo  antes  de  estar  con  Víctor  estuve  con  un  tío que se acostaba con mi mejor amiga mientras estuvo conmigo. Y fueron dos años. Y no por eso frené mis sentimien-tos cuando empecé a enamorarme de Víctor. Esas cosas no pueden controlarse, cuando pasa, pasa. 

La miro con el ceño fruncido y suelto abrupta mente. 

– Ya te he dicho que no estoy enamorada de Oliver. 

– Vaaale. Pero admite que te gusta. 

Suspiro fuertemente. 

– Claro que me gusta. A mí y a media discoteca. ¿Has visto como está el  jodío? 

Andrea suelta una risotada. 

– Si, si. Pero no solo me refería al físico…que es evidente. 

– A ver, para mí es como si lo hubiese conocido desde el principio otra vez. Me parece un buen chico y eso… pero no. 

Me gusta pero solo de rollo – suelto de carrerilla. 

– Está bien. ¿Entonces que te impide tener ese rollete? 

–  Pues  que  Oliver  ha  ido  frenando  mis  inútiles  artes  de ligoteo… - respondo enfurruñada. 

– ¿Estás de coña, no? – pregunta con un deje de sorpresa. 

– Ya me gustaría a mí… Pero más o menos me dejó claro que no pensaba en ese tipo de “relación” conmigo… 

Andrea sacude la cabeza en un gesto de negación. 

– Ese tío es tonto. De verdad. Mira, no debería contarte esto,  pero  joder,  me  caes  bien  y  si  vas    a  estar  por  Barna, podríamos ser amigas. 

La miro totalmente intrigada.  

– Claro. ¿Pero que no deberías contarme? 

– A ver, esto lo sé por Víctor. Que Oliver y yo somos amigos,  pero  no  para  tanta  confianza.  El  caso  es que…lo  de  la idea  de  que  tus  padres  y  tú  os  fueseis  a  su  casa,  fue  suya. 

Según Víctor, para poder estar contigo. Los días previos a tu visita estaba de los nervios. No parada de hablar de ti. Y de mirar tu Facebook una y otra vez.  

Miro  a  Andrea  estupefacta,  con  los  ojos  abiertos  de  par en par. 
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– Él ya me ha dicho que me había buscado por las redes sociales, pero lo de su casa…No sé qué quieres decirme con esto  Andrea,  pero  lo  de  las  redes  sociales  es  normal,  yo también lo busqué a él. Y sentía curiosidad por verlo, también estaba nerviosa cuando llegué a Barcelona… 

– Mira Victoria, tú tómate mi información como quieras. 

Solo sé que Oliver, después del engaño de su ex, anda con pies de plomos. Y no es un tío de rollos. Así que si quieres algo con él, vas a tener que ser sincera y decirle todo lo que piensas sobre él y lo que queréis. 

Resoplo  fuertemente,  apoyándome  en  la  pared.  Es  mu-cha información ahora mismo. Sobre todo porque llevo cua-tro copas encima, la hora que es, y que estamos en un sitio ruidoso que no me deja pensar con claridad. 

– Será mejor que volvamos. O éstos van a pensar que nos hemos ido sin ellos. 

Asiento  mecánicamente,  y  nos  dirigimos  a  buscar  a  los chicos.  Mi  corazón  martillea  nervioso.  Ahora  ver  a  Oliver me  inquieta.  Qué  tontería,  ¿no?  Después  de  haber  vivido durante estos días momentos realmente incómodos, lo que me ha contado Andrea no debería afectarme tanto. Supongo que el hecho de que mi amigo lo planease todo para estar conmigo…es algo que no me esperaba en absoluto. Más aun, cuando ha estado poniéndole frenos a esto.  

Quizás  sea  hora  de  que  le  pregunte  directamente.  Me quedan tres días para volver a Madrid, aunque sé que después tendré que volver. Pero no será a su casa. Es ahora o nunca. 

– ¿Dónde os habíais metido? – nos pregunta Víctor nada más llegar a la mesa. Oliver me mira con el ceño fruncido, y yo intento actuar con normalidad. 

– Hemos ido al baño y… - empieza a decir Andrea, pero intercambiado con ella una rápida mirada, la corto. 

– Y después he estado charlando con algunos chicos muy majos – me fijo en la expresión de Oliver, y no me defrauda. 

Puedo ver la tensión en su rostro y sus cejas casi formando una sola. Vaya… así que eso te pone celosillo…Sonrío inte-riormente. 

Andrea me mira con una sonrisa, y saca a su novio a bailar. Yo me dejo caer al lado de Oliver, que desvía la mirada hacia la pista de baile. 

– Me estás decepcionando amigo… - le digo. 

– ¿Ah sí? – pregunta volviéndose para mirarme. - ¿Y eso por qué, si se puede saber? 

– Porque me has traído a bailar, pero no te has movido de aquí. 

–  No  quería  arruinar  tus  planes  de  ligoteo…  -  suelta  en un tono irónico que me hace esbozar una pequeña sonrisa. 

Mi corazón aletea de una manera extraña. Sí, tengo que re-conocer que verlo celoso, me gusta. Normalmente, con Raúl, era yo la que estaba siempre con la mosca detrás de la ore- 

ja. Trataba a la gente como demasiada familiaridad, y  mu-chas chicas confundían sus intenciones. Quizás también a él le gustaba ese tipo de confusiones. Se jactaba de no ser un novio celoso, y siempre se ha mostrado indiferente conmigo en ese sentido. Por mucho que se acercara algún tío a mí en las contadas ocasiones en las que pisábamos alguna dis-coteca,  siempre  se  mostraba  correcto  con  todo  lo  que  yo hacía.  Mientras  yo  miraba  con  cara  de  mala  leche,  como conversaba con las chicas tocando sus brazos, sus cinturas, y haciéndolas reír. Y no, no penséis que soy una de esas locas celosas, que tenía mis razones. Pero jamás he montando ningún  escándalo  por  ello,  ni  agarrado  a  ninguna  por  los pelos.  Simplemente  solía  comentarle  cuando  estábamos solos,  las  cosas  que  no  me  habían  gustado.  Pero  bueno, después pasaba de todo y volvía a repetir la misma jugada. 

En fin, que no quiero tener a mi ex presente esta noche. 

Sacudo la cabeza y me vuelvo hacia Oliver. 

– No sé si te haces el tonto, o de verdad es que no te en-teras de nada. 

– ¿Qué quieres decir? – pregunta con un deje de sorpresa. 

Sonrío enigmáticamente mirando sus ojos oscuros como el carbón. 

– Te lo digo si me sacas a bailar… - lo reto. 

Desvío mi vista hasta el centro de la pista, dónde Víctor y su chica están bailando mientras se comen a besos.  

–  ¿Eso  es  un  chantaje?  –  me  pregunta.  Y  su  voz  suena arrebatadoramente ronca. 

No contesto, solo me encojo de hombros. 

– Está bien, te saco a bailar, pero con una condición… 

– ¿Cuál? – inquiero extrañada. 

Oliver  aprieta  los  labios  en  un  intento  de  esconder  la sonrisa. 

– Que me bailes la danza esa de las flores que hiciste en aquel fin de curso. 

Lo miro con la boca abierta de par en par y le doy un puñetazo en el brazo. 

– Vete a la mierda. O mejor, que te la baile tu prima, que también tuvo que hacerla… 

Mi amigo suelta una sonora carcajada y yo me cruzo de brazos, molesta. 

– Oye, que no lo digo para burlarme – añade con la voz suave mientras deja caer su brazo detrás de mí, en el sofá y se acerca un poco más. – Me pasé todo el tiempo mirándote embobado  porque  estabas  preciosa  con  esa  corona  de  de flores. 

Sus palabras me hacen volver la cabeza hacia él con ra-pidez.  Mi  corazón  parece  haberse  detenido,  y  volver  otra vez a ponerse en marcha. 

– ¿De qué estás hablando? Si tenía once años…  – me he vuelto  a  poner  colorada.  Lo  noto.  Y  es  una  jodida  idiotez, porque  lo  que  acaba  de  decir  ocurrió  hace  más  de  quince años…  

– Sé la edad que tenías. Y fue en ese baile en el que supe, que sentía por ti algo más que amistad… 

Mi  boca  se  queda  inmediatamente  seca.  Y  un  calorcillo me recorre de arriba abajo. Sus ojos oscuros brillan, escru-tando mi expresión. 

– Así que fue un baile revelador para ti… – susurro consciente de que vamos acercándonos más. 

–  Se  puede  decir  que  sí…  –  trago  saliva  fuertemente.  - ¿Todavía tienes ese trajecito tan mono? 

– No sé si mi madre lo tendrá guardado. Pero ni de coña me estaría bueno ahora… 

– Me conformaría con verte solo con la corona… – añade son una sonrisa. 

– No pegaría mucho con mi atuendo… 

– No me has entendido Victoria  – sus ojos negros parecen oscurecerse, y se moja los labios mientras lo miro em-bobada,  y  a  punto  de  salivar  sobre  mi  vestido.  –  Tu  única prenda sería la corona de flores… 

Mi respiración se atasca y por un momento temo que me dé un síncope aquí mismo. ¿Qué coño acaba de decir?, ¿ha sido eso una insinuación en toda regla?  

<<Ay Victoria, que esta noche es “LA NOCHE”>> Oliver sigue mirándome con una intensidad abrasadora, e,  inconscientemente,  o  quizás  no  tanto,  acerco  mi  cabeza un poco a la suya. Nunca he ansiado tanto un beso como lo estoy queriendo ahora. Después del beso del otro día, nece-sito sentir de verdad que me desea.  

– Esto, chicos – la voz de Andrea rompe nuestra íntima burbuja. 

Oliver y yo, un poco incómodos, centramos nuestra atención en Víctor y ella. 

– Solo veníamos a deciros que, bueno…podéis ir a bailar, que nos quedamos aquí guardando las copas y eso… - Noto la voz compungida de Andrea. Después de negarle mil veces las cosas con Oliver, ahora nos pilla de esta guisa. Y el amigo de Oliver no se queda atrás. Me he dado cuenta de la mirada que esos dos han compartido y de la risilla que Víctor está conteniéndose. 

Oliver carraspea y se pone de pie. 

– Bueno, creo que te debo un baile, ¿no? – suelta con una sonrisa burlona,  tendiéndome su mano. 

Acepto su mano gustosa. Mi cuerpo arde, frustrado,  solo de  pensar  en  el  beso  que  podríamos  haber  compartido  si Andrea  no  nos  hubiese  interrumpido.  Tengo  la  sensación, que, desde que he llegado aquí, parece que el mundo no ha hecho otra cosa que conspirar en mi contra para que Oliver no  me  bese.  Quitando  el  de  la  estación  de  bomberos,  las ocasiones  que  hemos  tenido  para  besarnos,  siempre  han sido  interrumpidas  por  alguien.  Pero  si  el  destino  piensa que voy a rendirme, lo lleva claro.  No voy a darme por ven-cida. No después de esa insinuación acerca de la corona de flores. Madre mía.  

Oliver tira de mi hacia la pista de baile, el contacto de su mano caliente contra la mía me provoca una chispa que me incendia por dentro. 

Todo  está  lleno,  y  tenemos  que  buscar  un  hueco  en  el que  al  menos  podamos  movernos.  Está  sonando   Cheap Thrills  de Sía, y como esta canción me flipa, en cuanto en-contramos un  sitio,  alejadillo  pero  tranquilo, no  puedo  es-perar  para  empezar  a  moverme  al  compás  de  la  música. 

Oliver  observa  divertido  mi  arranque  marchoso,  mientras que, con la mirada, le animo a que baile. Sacude la cabeza y comienza  a  moverse,  siguiendo  mi  ritmo  y  posicionando sus manos en mis caderas. No es que me queje del contacto. 

Todo lo contrario, pero para picarlo, le digo: – Esto no es una canción lenta… - llevo mis ojos hacia sus manos,  pero  él,  lejos  de  achantarse,  aprieta  su  agarre  un poco más, y me mira socarronamente. 

– No sé bailar muy bien esto, así que vas a tener que en-señarme… 

– ¿Así que tu plan de traerme a bailar solo era para ma-nosearme? – pregunto mordiéndome el labio y sin dejar de mirarlo fijamente. 

–  Puede  ser…  -  responde  con  una  sonrisa  enigmática,  y aparecen esos hoyuelos que me vuelven loca. 

– Y parecías tonto cuando llegué. Y soso, muy soso… - me burlo  llevando  mis  manos  desde  sus  antebrazos  hasta  sus hombros.  Paseando  mis  dedos  por  encima  de  la  camisa, sintiendo sus músculos tensarse por mi contacto.  

– ¡Ay, Victoria! Soy una caja de sorpresas… - dice soltándome de las caderas para, a continuación, agarrarme de las manos, darme una vuelta, y volverme de espaldas a él. Pega su pecho a  mi  espalda,  y  no puedo  evitar  mecerme  contra sus caderas. 

– ¡Pues a mí me encantan las sorpresas! - grito intentan-do  que  me  escuche  por  encima  de  la  música.  No  dejo  de moverme, mientras su cuerpo y el mío se fusionan en me-dio  de  la  pista.  Sus  manos  aferran  mis  caderas,  mientras apoyo mi cabeza en el hueco de su cuello y llevo mis manos arriba.  Siento  tu  cara  pegada  a  la  mía,  el  roce  de  su  nariz cerca de mi oreja, y el aliento de su boca pegado a mi cuello. 

Nuestros cuerpos se acoplan perfectamente. Comienza una nueva canción,  Vive el momento de Merche y José de Rico, y me doy la vuelta para enfrentar a Oliver. Mi pulso se acelera cuando su cara se posiciona a centímetros de la mía. Estoy segura de que, cualquiera que nos mirara en este momento, sería consciente de la tensión que transmitimos. Del deseo que  siento  por él  y  las ganas  que tengo  de  besarle  y  recorrer  todo  su  duro  cuerpo  con  mis  manos.  Me  da  un  poco miedo  ese  anhelo  que  me  provoca,  esas  ganas  que  empie-zan a volverme loca y a saturar cada uno de mis sentidos. 

Sorprendiéndome, Oliver acerca su cara a la mía, pero su boca no va hasta mis labios, sino hasta mi cuello, dónde sus labios rozan ligeramente el lóbulo de mi oreja para después susurrar:  

– ¿Te acuerdas de esa pregunta que te dije que me hicie-ras cuando llevara unas copas de más?  

Cojo  aire  profundamente  e  intento  hacer  memoria.  Si, cuando  estábamos  llegando  al  restaurante.  Cuando  me  pi-dió que dejara de mirarlo. 

– ¿Te acuerdas o no? Porque este es el momento de for-mularla… 

– Creo  que estábamos hablando de mi bonito culo – em-piezo  a  decir,  y  su  boca  se  mueve  sobre  mi  cuello,  solo rozándolo,  provocando  un  latigazo  de  placer  por  toda  mi columna. 

– Vas bien,  sigue culo bonito… - masculla con la voz ronca. Casi me atraganto con mi propia saliva, pero continúo. 

– Y entonces te miré sonriendo y me dijiste que no te mirara  así.  Te…  te  pregunté  por  qué  y…no  me  contestaste. 

Creo  recordar  que  también  te  llamé  cobarde  –  no  puedo evitar  titubear  un  poco.  Creo  que  ahora  mismo  estoy  su-friendo taquicardias. Llevo mis manos hacia su nuca, y acaricio su pelo. Es más suave de lo que pensaba, y estoy segura, de que Oliver ha gruñido cuando he llevado mis manos ahí. 

– Pues pregunta… - su lengua roza el lóbulo de mi oreja, y mis piernas automáticamente tiemblan, como si fueran de gelatina. 

Respiro  profundamente  y,  con  cierto  nerviosismo,  le pregunto: 

– ¿Por qué querías que dejara de mirarte de esa manera?  

Las manos de Oliver suben por mi espalda, para volver a bajarlas y colocarlas un poco por encima de mi trasero. 

– Porque si continuabas mirándome así, me hubiese lan-zado  a  comerte  la  boca  tan  ruda  y  escandalosamente,  que hubiésemos dado un tremendo espectáculo en las calles de Barcelona – gruñe en mi oído. 

¡La hostia! Se me acaban de caer las bragas. 

Echo  mi  cabeza  hacia  atrás  para  mirarlo.  Mi  vientre  se tensa,  y  mi  deseo  parece  multiplicarse  por  mil.  Entonces, sorprendiéndome de nuevo, ancla su mano en mi cuello, y tira de mi boca hacia la suya. 
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Si el beso fingido del otro día fue alucinante,  este es pura dinamita y una explosión de deseo contenido. 

Sin  mucho  preámbulo,  su  lengua  se  cuela  en  mi  boca, arrasando todo a su paso y buscando la mía. Su mano aprieta  mi  nuca,  adaptándome  a  sus  movimientos  mientras  las mías  se  enredan  en  su  pelo,  pegándolo  más  si  cabe  a  mi cuerpo, por dónde es imposible que corra el aire. Jamás, en mi vida, me habían besado de esta manera tan primitiva. Y 

me encanta. Si vuelvo a decir que Oliver es un soso, por fa-vor, tiradme algo a la cabeza. 

Mi cuerpo cosquillea por todas partes. Y la discoteca, la gente y la  música, parecen haber desaparecido. 

No  soy  consciente  de  cuánto  tiempo  estamos  besándonos, porque cuando nos falta el aire, nos separamos y vol-vemos a unir nuestras bocas.   

Cuando finalmente la sesión de besos acaba, nuestros labios están hinchados, y mi pecho sube y baja como si hubie-se  corrido  una  maratón.  Oliver  pega  su  frente  a  la  mía, mientras  la  canción  de  Ed  Sheran,  Shape  of  you,  nos  en-vuelve. 

– Guau… - mascullo. 

– Deberíamos volver a… – musita Oliver, dando un paso atrás. 

– Si… – asiento, intentando controlar mi respiración.  

Menudo intercambio de palabras más tonto acabamos de tener. Pero pedazo de besos los que nos hemos dado. Madre mía, este hombre sabe besar. Ha sido brutal. 

Mientras vamos hacia la mesa, siento un miedo atroz que esto  quede  solo  aquí.  Quería  más.  Y  la  idea  de  que  Oliver volviera a cerrarse por banda, me asustaba. Esto cambiaba muchas cosas, y me había besado él. No éramos unos críos para  negar  la  evidente  atracción  entre  los  dos.  Yo  por  lo menos  no,  bastante  he aguantado  todos  estos  días  sin  sal-tarle al cuello como una quinceañera calentorra. Borra eso, mejor veinteañera. Con quince yo solo leía la súper pop, y mis  únicos  besos  eran  para  los  pósters  de  los  Backstreet Boys o Leonardo DiCaprio. 

Nada más llegar a la mesa, somos conscientes de las son-risillas de Víctor y Andrea. Sin decir nada, Oliver va por una copa para él, y yo le pido una botellita de agua. No quería más alcohol está noche, y la sesión de besuqueo me había dejado seca. 

Víctor se ofrece a acompañarle, intuyendo que esos dos van a intercambiar información sobre lo que ha pasado en la pista de baile. 

– ¿Habéis disfrutado de la música, no? – se burla Andrea, mirándome con una sonrisa socarrona en la cara. 

La miro sin poder contener la sonrisa que aflora de mis labios y respiro profundamente. 

– Hemos dado un buen espectáculo… - mascullo evitando su mirada.  

– Créeme, no habéis sido los únicos en comeros la boca en medio de la pista. Justo en la esquina contraria a la vues-tra,  había  dos,  que  te  juro  que  estaban  montándoselo  allí mismo. En fin… ¿y ahora qué? 

– Uf – resoplo. – No lo sé. 

– ¿Seguro? – insiste. 

– A ver, no quiero que esto quede solo en un beso. Pero como ya te he dicho, no quiero ni compromisos ni relacio-nes… 

– Entonces háblalo con él. Los dos sois adultos, y el sexo a veces puede ser el comienzo de algo más… 

– No – la interrumpo con rapidez. – En este caso no. Solo quiero que quede en el sexo.  

Andrea suspira fuertemente, dándome una mirada amable y una sonrisa apremiante. 

– Lo único que puedo decirte es que Oliver vale la pena. Y 

aunque a ti acabo de conocerte, me caes genial. Así que si no es ahora, espero que en un futuro, los dos acabéis juntos. 

Le sonrío agradecida y algo nerviosa, mientras de reojo, veo como los chicos caminan de vuelta hacia nosotras. Oliver y yo compartimos una mirada rápida, pero para mi sor-presa, es una mirada cargada de deseo. De esas que trans-miten que va a pasar mucho más. 

Se  deja  caer  a  mi  lado,  pasándome  la  botellita  de  agua, que yo pillo casi con urgencia para saciar mi sed.  

– Le he dicho a Oliver que son ya las dos, y mañana te-nemos comida. Que nos iremos después de esta copa – dice mirando a su chica y a nosotros. Andrea asiente. 

– Claro. Ya cuando Victoria esté de vuelta, volveremos a quedar. 

Asiento  con  una  sonrisa,  y  disfrutamos  de  los  últimos minutos  allí  en  un  tranquilo  y  relajado  silencio,  mientras observamos  las  escenas  más  disparatadas  que  puedes  en-contrarte en una discoteca a esas horas. Durante ese tiempo, la mano de Oliver ha estado acariciando mi hombro co-mo si tal cosa, pero sin intercambiar palabra alguna. 

Cuando  los  chicos  se  acaban  las  bebidas,  abandonamos el lugar y salimos a la calle. Hace una ligera brisa que agradezco  cuando  acaricia  mi  cara.  El  calor  había  empezado  a agobiarme  un  poco  dentro.  Y  no  solo  por  lo  cargado  que estaba el ambiente, si no porque las caricias de Oliver, me estaban subiendo la temperatura corporal. 

Antes de que Víctor y Andrea se marchen, ésta se acerca a mí y me pide mi teléfono para apuntar su número. Mientras lo guarda, me dice: – Oye Victoria, sé que está noche he sido un poco pesada contigo sobre Oliver, y lo siento por eso. Siempre he sido un poco  casamentera.  Con  decirte  que  mis  amigas  me  temían cuando íbamos a alguna fiesta… 

Suelto una pequeña carcajada y la miro con una sonrisa.  

–  No  te  preocupes.  También  necesitaba  charlar  con  alguien sobre esto. Mi amiga está en Madrid y aunque habla-mos por teléfono, no es lo mismo. 

– Lo sé. Pero antes de que me vaya, no vas a librarte de un último consejo. 

– A ver… 

– No dejes que tus miedos, te impidan disfrutar de lo que te queda de noche. 

–  Ya,  suelo  comerme  la  cabeza  a  menudo  –  reconozco mordiéndome el labio. 

– Pues no vale la pena. Pero en fin, llámame cuando estés de regreso. Puedo ayudarte a buscar piso, o lo que necesites, ¿vale? – me ofrece con una sonrisa amable. 

– Gracias Andrea. Por todo – le digo, dándole dos besos. 

Después nos unimos a los chicos, y me despido de Víctor con un abrazo. Éste intercambia una mirada rápida con Oliver,  y  después  se  van.  Oliver  y  yo  nos  quedamos  solos,  y rápidamente,  la  tensión  vuelve  a  nosotros,  mientras  nos giramos a la vez hacia el otro. 

– Bueno, ahora nos queda un viajecito curioso hasta… 

Pero Oliver no me deja terminar de hablar, se acerca a mí y  lleva  sus  manos  hasta  mi  cintura,  no  agarrándome,  solo dejándolas ahí con suavidad. 

–  He  estado  pensado…en  fin,  no  sé  qué  te  parece,  pero los dos hemos bebido, y el piso de mis padres está a unos metros de aquí, podíamos pasar la noche allí y volver a Sant Cugat mañana por la mañana…  

Abro  los  ojos  de  par  en  par,  mirándole  totalmente  sor-prendida y ansiosa, muy ansiosa. ¿Esto significa…? Pero no me  deja  darle  más  vueltas  a  su  proposición,  rápidamente añade, algo nervioso: 

– Si no quieres, también podemos pedir un taxi y… 

Sin dejarlo terminar, y  sin poder evitar la sonrisa tonta que sale de mis labios, llevo mi mano hasta su boca, impi-diéndole decir algo más. 

–  Me  parece  bien  Oliver.  Pero  deberíamos  enviar  un mensaje a nuestros padres, no quiero preocuparlos. 

Mi amigo asiente, separándose de mí y echamos a andar hacia la casa de sus padres. 

El corazón me martillea nervioso, porque vamos a estar solos. No quiero hacerme ilusiones ni tampoco comerme la cabeza por lo que pueda o no pueda pasar. Pero después de los besos que hemos compartido dentro de la discoteca, no tengo  duda  alguna  de  que  esto  es  solo  el  comienzo  de  la noche. Lo que me gustaría saber, es porqué ha estado conteniéndose estos días, y hoy ha ido a saco conmigo.  

Caminamos en un silencio que a pesar de toda la tensión que se respira, me resulta cómodo. A estas horas las calles están vacías, sobre todo nuestro antiguo barrio, que es más tranquilo en verano, sin estudiantes. No puedo evitar mirar a un lado y al otro, sintiendo la nostalgia crecer dentro de mi pecho. He corrido por estas calles, patinado en el parque de  enfrente,  y  Oliver  me  enseñó  a  montar  en  bicicleta  en esta misma plaza por la que vamos cruzando. Las calles son 

 

las mismas, aunque hay comercios nuevos, bloques de piso reformados, y demasiados coches. 

– Esto se siente tan diferente pero a la vez tan…igual…– suspiro. 

– Te expresas como un libro cerrado, pero es una buena reflexión nocturna – se burla Oliver. 

– Yo me entiendo. 

– Sé a lo que te refieres – contesta. 

Seguimos andando de nuevo en silencio hasta que llega-mos a su casa. La mía, está justo al lado. Bueno, la que era mía. 

Dirijo mis ojos hacia allí. 

– Ahora vive una pareja joven con dos niños  – comenta Oliver,  adivinando  dónde  ha  ido  a  parar  mi  mirada.  –  Y  la niña me recuerda un poco a ti. 

–  ¿Y  eso  por  qué?  –  pregunto  con  el  ceño  fruncido,  si-guiéndole dentro. 

– Porque lleva coletas,  como tú  – suelta una risilla y yo pongo los ojos en blanco. 
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Hacía tres años que no pisaba la casa de Candela y Juan.  

A lo largo de los años después de que nos fuéramos, habían remodelado y pintado de vez en cuando. Pero la casa, en sí, estaba  tal  y  como  la  dejé  el  último  día  que  estuve  bajo  el mismo techo que Oliver. 

– Te habrás dado cuenta que lo único que mi madre va renovando son las fotos… - suelta, dirigiéndose a la cocina. 

Miro a mi alrededor. La distribución de su casa era la misma que la mía, pero al revés. Mi habitación y la suya esta-ban pegadas y, a veces, solíamos dar golpecitos en la pared si no podíamos dormir.   

– Voy a enviarle el mensaje a mi madre, antes de que se me olvide. Aunque no creo que lo vea hasta mañana. 

– Espero que no piense nada raro… - mascullo, mientras Oliver empieza a teclear. 

– ¿Y qué crees que vaya a pensar? – me mira alzando una ceja, y yo chasqueo la lengua contra el paladar. 

– Da igual… - murmuro. - ¿Tu habitación sigue igual, o te lo llevaste todo? – inquiero, cambiando de tema. No quiero insinuar algo, y que sus intenciones sean otras. 

– Si lo que quieres es ver mi habitación, no te hacen falta excusas…–  dice,  con  una  sonrisa  socarrona  y  dejando  el teléfono encima de la encimera de granito gris de la cocina. 

A  continuación  se  dirige  al  frigorífico,  lo  abre,  y  saca  una 

 

botella de agua. - ¿Quieres? – me ofrece sacando un vaso de la despensa. 

– Vale. 

Esta  tranquilidad  me  descoloca  un  poco.  Como  si  no hubiese  pasado  nada  entre  nosotros,  y  lo  discoteca,  solo fuera  un  sueño.  No  sé  si  está  haciendo  esto  para  martiri-zarme,  o  es  que  yo  veo  pájaros  en  mi  cabeza  y  me  estoy montando  una  película  con  respecto  a  él.  Jamás  me  había puesto tan nerviosa estar a solas con un tío, pero aquí estaba, temblando de pies a cabeza. 

–  Toma  –  me  sobresalto  cuando  me  tiende  el  vaso  de agua. 

– ¿Estabas en Babia o qué? – pregunta con una sonrisa. 

– Solo…pensaba. 

– Uf, eso no es bueno… - se toma su vaso de agua de un trago,  y  después  lo  deja  en  el  fregadero.  Entonces  fija  su mirada en la mía, mientras me refresco la boca, que buena falta  me  hace.  Y  también  una  ducha  de  agua  fría.  Eso  me vendría de perlas para sofocar todo este calor que me está entrando ahora mismo por el cuerpo. 

–  Así  que…Victoria  –  pronuncia  mi  nombre  con  tanta suavidad, que casi se me atraganto con el agua.  - ¿Quieres ver mi habitación? – Sus ojos se pasean por mi rostro, y mi corazón se acelera al instante. 

–  Si insistes…  –  respondo  encogiéndome  de  hombros,  y con una risilla nerviosa.  

Avanzo  hasta  él  sin  apartar  mis  ojos  de  los  suyos,  que brillan  mientras  me  acerco.  Cuando  casi  puedo  rozar  su cuerpo,  me  desvío  hasta  el  fregadero,  y  dejo  mi  vaso  allí, junto  al  suyo.  Durante  unos  interminables  segundos,  solo nos  quedamos  así,  mirándonos,  casi  sin  parpadear.  En  un silencio total, tanto, que estoy segura  de que  Oliver puede escuchar el rápido bombeo de mi corazón desde donde se encuentra. 

– ¿Vamos? – susurra con una voz ronca que me provoca un cosquilleo en la parte interna de mis muslos. 

Asiento mecánicamente y sigo a Oliver escaleras arriba. 

De frente nos encontramos con la habitación de sus padres, a continuación hay un despacho, un baño, y su habitación. 

Hacía tantos años que no entraba aquí con él… 

Abre la puerta y me insta a pasar. Y yo me rozo todo lo que  puedo  cuando  paso,  sintiendo  sus  músculos  tensarse con mi contacto. 

Por supuesto que la habitación de Oliver no está ni mucho menos como cuando venía aquí a jugar o a pasar el rato con  él.  Pude  comprobarlo  la  última  vez  que  estuve  aquí. 

Ahora ya no hay rastro de sus pósters de motos en la pared, la televisión o su PlayStation. Pero sigue llena de libros, fotos, y sus medallas de natación. 

– La verdad es que no me llevé mucho, lo más importan-te. 

– Ya lo veo –  murmuro mientras curioseo su  escritorio. 

Hay un corcho con fotos colgadas con chinchetas de colores.  

Paseo mi mirada por él hasta que me paro en una fotografía que me llama la atención. En ella estamos Oliver y yo en la playa, haciendo castillos de arena y poniendo nuestra mejor sonrisa para la cámara. 

– Vaya… - no puedo evitar decir sorprendida.  Recuerdo aquel  verano,  uno  de  los  mejores  de  mi  vida.  Los  seis  nos fuimos a Valencia, a la playa de Terranova. Un sitio precioso y muy tranquilo. Fue justo, en aquel verano, cuando me di cuenta  de  los  sentimientos  que  empezaban  a  florecer  con respecto  a  Oliver.  Él  tenía  doce  años,  y  yo  diez.  Recuerdo quedarme  mirándole  embobada  mientras  un  monitor  le enseñaba a surfear, algo que estaba deseando aprender. Yo también di unas clases, pero lo mío no es coordinar manos y pies encima de una tabla de surf, con el movimiento de las olas. 

– Cuando vine la última vez, no estaba esta foto – señalo. 

Noto sus pasos acercándose, y se para justo en mi espalda. Siento el calor que desprende su cuerpo, ¿o es el mío? 

– Eso es porque la quité de ahí cuando supe que venías… 

– masculla con su boca muy cerca de mi oído. 

– ¿Y por qué lo hiciste? – pregunto, desconcertada. 

– Me avergonzaba que después de todo lo que había pasado entre tú y yo, encontraras esa foto ahí… - suspira fuer-temente y su aliento choca contra mi cuello. 

– Cobarde… - susurro. 

Oliver no dice nada, y durante unos segundos, solo con-templo la foto con nostalgia.  

– Entonces… ¿ya has saciado tu curiosidad? – me pregunta llevando sus manos a mis caderas, anclándome en el sitio. 

– Con respecto a tu habitación si… - respondo bajando la voz,  y  controlando  la  chispa  de  calor  que  recorre  todo  mi cuerpo. 

– ¿Sientes curiosidad por algo más? – noto su voz carga-da de deseo, y quiero, mejor dicho, necesito darme la vuelta para  poder  mirarlo.  Pero  sus  manos  siguen  sujetando  mis caderas, impidiendo que pueda moverme. – ¿No me contestas?  –  susurra.  –  ¿Ahora  quien  es  la  cobarde?  –  vuelve  a preguntar. 

–  No  soy  una  cobarde,  lo  que  ocurre  es  que  no  quiero asustarte, y que salgas corriendo…– respondo con firmeza. 

Entonces  sus  manos  aprietan  con  fuerza,  pero  sin hacerme daño, mis caderas. Y el pecho de Oliver se pega a mi espalda. Su boca se mueve hacia mi oreja, mientras siento  su  aliento  contra  mi  cuello.  Reprimo  un  suspiro,  y  no puedo evitar que mi cabeza se apoye contra su hombro. 

–  ¿Piensas  que  estoy  asustado  ahora?  –  sus  manos  ser-pentean desde mi cintura, por mis costados. Siento sus labios rozar el lóbulo de mi oreja, e inconscientemente, suelto un pequeño gemido acomodando mi trasero contra su en-trepierna.  –  Respóndeme  –  murmura  con  su  boca  en  mi cuello.  

– No… - me limito a contestar cerrando los ojos. Las manos  de  Oliver  bajan  por  mis  muslos,  y  vuelven  a  subir,  alzando mi vestido un poco en el proceso. 

– ¿Y tú? – inquiere volviendo a sujetarme de las caderas. 

–  No me  asustas  lo más  mínimo…  –  respondo  con  rapidez.  Con  la  misma  con  la  que  me  zafo  de  sus  manos  y  me doy la vuelta para mirarlo. 

Oliver me mira con un deje de sorpresa y confusión. Entonces lo agarro por la camisa, acercándolo a mí. 

–  ¿Y mañana?  –  le pregunto.  -  ¿Te  asustarás mañana?  – susurro mientras acerco peligrosamente mi boca a la suya. 

– No – responde sin pensárselo. 

Entonces  estampo  mi  boca  contra  la  suya.  Muerdo  sus labios,  y  nuestras  lenguas  se  enredan  mientras  uno  mis brazos alrededor de su cuello. Oliver me alza por las caderas, y me sienta en su escritorio. Escuchamos como algo cae al suelo, pero no paramos. Mis manos se enredan en su pe-lo,  mientras  las  suyas  bajan  por  mis  costados,  hasta  mis muslos, alzando mi vestido. Empiezo a desabrochar los botones de su camisa, sacándolos con rapidez. La misma con la que él comienza a desnudarme, conscientes de lo mucho que deseábamos esto. En un segundo, estoy en ropa inter-ior,  y  el  sin  camisa. Me  separo  de  su boca  para  admirarlo, mientras él hace lo mismo. 

– Joder Victoria, llevas poniéndome cachondo desde que te vi en la puerta de mi casa… 
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– Que romántico… - me burlo, con la respiración acelera-da. 

– Es la verdad. No quiero tener que seguir escondiendo lo que me haces sentir…. 

–  Nadie  te  ha  pedido  que  lo  escondieras…  -  mascullo frunciendo el ceño. 

– Ya lo sé. Es algo que yo… - se pasa la mano por la cara, resoplando.  –  ¿Dejamos  la  charla  para  otro  momento?  – pregunta con una sonrisa maliciosa. Y yo me muerdo el labio, nerviosa y caliente. Muy caliente. 

– Mejor…porque no eres el único que ha estado cachondo  estos  días…  –  mascullo,  paseando  mis  manos  por  sus impresionantes y trabajados abdominales. 

– Si, te he visto comerme con los ojos…  

– Lo has estado disfrutando, eh. 

Una  de  mis  manos  baja  por  su  pantalón,  rozando  su erección  y  apretando.  Lo  escucho  gruñir,  provocando  que mi vientre se contraiga, anticipándose, con ganas de jugar. 

– Me has vuelto loco. Te paseabas con esos bikinis y bañadores… – sus manos agarran mis pechos, por encima de mi  sujetador  de  encaje  azul marino.  –  Aquella  noche  en  la piscina…  –  vuelve  a  jadear  cuando  le  quito  el  cinturón,  el botón del pantalón y le bajo la cremallera, metiendo inme-diatamente  mi  mano  por  dentro  de  sus calzoncillos  y  agarrando su pene.  

– Joder Victoria. 

– Si, precisamente eso, es lo que llevo días soñando con hacer  contigo…  –  gruño,  llevando  mi  boca  su  hombro,  y mordiéndolo. Mi mano sube y baja por su erección. Y la me-dida no está mal, mi ex se quedaba un poco escaso. Aunque lo  importante  es  que  sepa  utilizarla  bien  ¿no?  –  ¿Qué  me estabas contando de aquella noche en la piscina? – pregun-to. 

Saco  mi  mano  y  tiro  de  sus  pantalones  y  calzoncillos hacia  abajo.  Exponiendo  su  grueso  y  perfecto  miembro, haciéndome  jadear  de  placer.  ¿Será  posible  que  este  hombre lo tenga todo tan…duro y bien puesto? 

Oliver no se queda atrás, llevando  sus manos a mi espalda, me desabrocha con pericia el sujetador, y este sale des-pedido hacia alguna parte de su habitación. 

– Te estaba contando que… – empieza decir mientras se deshace como puede de sus zapatos y la ropa. – Esa noche en la piscina, si mi madre no nos hubiese interrumpido… - sus manos van hacia mis braguitas, deslizándolas con suavidad por mis piernas, sin dejar de mirarme a los ojos. – Te hubiese follado allí mismo, en la piscina.  – Mi boca se rese-ca,  y  mi  respiración  se  atasca  en  mi  garganta.  Sus  manos suben  por  mis  muslos,  mientras  besa  el  interior  de  mis piernas.  –  Lo  habríamos  hecho  en  silencio,  flojito,  len-to…para que no nos oyeran. 

–  Oliver…  -  susurro  cuando  sus  dedos  llegan  hasta  mi sexo. Creo que en mi vida he estado tan caliente. Trago sali- 

va  cuando  me  insta  a  abrir las  piernas,  y  su cabeza  queda entre ellas. 

–  Te  voy  a  comer  entera  Victoria  –  susurra  con  la  voz cargada  de  deseo.  Y  lo  hace.  Madre  mía  que  manejo  de  la lengua. A los pocos minutos ya me tiene al borde de un orgasmo que me catapulta al mismo cielo segundos después. 

Entonces se incorpora, pasándose la mano por sus labios húmedos por mí. Llevo mi mano a su cuello, tirando de él y comiéndole  la  boca  con  tantas  ganas,  que  el  beso  se  con-vierte en todo lenguas y saliva. 

Sus manos se pasean por todo mi cuerpo, y las mías acarician su espalda, llegando hasta su trasero, el cual aprieto y manoseo con gusto. Oliver tiene un cuerpo hecho para  ex-plorar con las manos, con la boca, con la lengua… 

Acaricio de nuevo su entrepierna, de arriba abajo, mientras la suya se encuentra entre mis piernas, acariciándome de nuevo. Solo se escuchan los jadeos y las palabras malso-nantes que suelta Oliver en la habitación. Sigo acariciando su miembro, pero no solo con mi mano. Mi amigo, o amante en este caso, parece adivinar mis intenciones cuando hago el amago de saltar de la mesa. Entonces lleva su mano hasta mi pelo, tirando de él con suavidad, e instándome a que lo mire. 

– Ya habrá tiempo para eso. Si me tocas con tu boca en este momento, no voy a durar ni dos segundos. 

Entonces se separa, se agacha, y coge un preservativo del bolsillo de su pantalón.  

– Así que venías preparado… - murmuro con una sonrisa, viendo como se lo pone. 

– Digamos que esperaba esto con ansias…  

Cuando termina de ponérselo, se acerca, y me da un pro-fundo beso, mordiendo mi labio inferior y tirando de él con suavidad. 

– Ahora Victoria… – gruñe,  mientras su pene roza mi en-trada. – Voy a follarte con ganas. Con todas esas ganas que te he tenido desde… 

– Que aparecí por tu puerta… - termino de decir por él. 

– No, con todas esas ganas que te he tenido desde la pri-mera vez que me toqué pensando en ti… 

Lo miro con el ceño fruncido. Su pene entra un poco más, y suelto un leve jadeo. 

– ¿Y eso cuándo fue? – consigo preguntar mientras va en-trando con demasiada lentitud en mí. 

–  Aquel  baile  de  fin  de  curso,  ese  en  el  que  te  pusiste aquel vestido rojo. 

Lo miro con sorpresa. 

–  Pero.. eso  fue  en  mi  último  año  aquí.  Yo…  estaba  en cuarto de la ESO y tú en Bachiller. 

– Exactamente… 

–  Ni  siquiera  nos  hablábamos…  -  añado  desconcertada mientras sigue moviéndose lentamente. Me está matando. 

– Pero te pensaba a todas horas, me traías loco… me tra-es loco Victoria. Desde siempre… – mi corazón y mi cuerpo ahora  mismo  son  un  cúmulo  de  emociones.  Y  no  quiero 

 

pensar.  No  quiero  pensar  que  esto  pueda  ser  más  que  un polvo de una noche, más que solo sexo. Pero se siente así. 

Lo siento así. Pero no puedo. No ahora. Solo quiero disfru-tar de la noche. Por lo que, con la voz jadeante, le pido, casi casi suplicante…  

–  Más rápido Oliver. 

Un fuerte gemido sale de mi garganta cuando sale com-pletamente, y entra en mí de una estocada fuerte. A partir de  ahí  sus  embestidas  de  vuelven  veloces.  El  escritorio tiembla bajo nosotros, y su mano agarra mi nuca, llevando mis labios a los suyos, tragándose todos mis jadeos y yo sus gruñidos.  Oliver baja su mano hasta mi clítoris, para frotar-lo, y yo me arqueo, a punto de correrme. 

– Espérame… – susurra con la cara enterrada en mi cuello. Mordiéndome, lamiéndome..  Mis manos se enredan en su  pelo  y  tiro  de  él,  mientras  el  vaivén  fuerte  de  nuestros cuerpos, amenaza con hacerme perder la conciencia. 

– Oliver, voy… 

–  Espera,  preciosa…  casi  estoy….  –  masculla  incremen-tando el ritmo. 

Este  hombre  es  un  portento.  Aunque  con  tremendo cuerpazo que se gasta, no me sorprende la fuerza que des-prende.  Sus  músculos  se  tensan,  y  mi  vientre  se  contrae. 

Entonces susurra. 

– Ahora Victoria… – sus caricias en mi clítoris se vuelven más  urgentes  y,  segundos  después,  un  orgasmo  arrollador me traspasa todo el cuerpo, provocando su liberación.  

Caigo  hacia  atrás  medio  mareada,  apoyándome  en  la ventana, mientras Oliver me mira con la respiración acelerada y los labios hinchados. Unos segundos después, sale de mí con lentitud, se quita el preservativo, le hace un nudo y lo deja encima de la mesa. Entonces tira de mí, llevándome en brazos hasta su cama. 

– Puedo moverme… – mascullo intentando relajar mi corazón y mi cuerpo. 

– Prefiero llevarte yo… - murmura depositando un suave beso en mi frente, al soltarme. 

Quito la sábana y me acuesto, tirando de ella por encima. 

No es que haga frío, pero me da un poco de cosa tumbarme desnuda  así  sin  más.  Oliver  desaparece  de  la  habitación  y yo  me  quedo  allí  hecha  un  manojo  de  nervios.  ¿Y  ahora qué?, ¿nos daremos unos arrumacos antes de dormir? Porque eso sería convertirlo en algo más romántico, y esto no lo es. Solo ha sido un polvo. El mejor de mi vida, tengo que admitir.  Si  llego  a  saber  que  mi  querido  amigo  follaba  de esta  manera  tan…fogosa,  me  hubiese  tirado  a  su  cuello  el primer día.   

Oliver entra en la habitación, desnudo, sin pudor alguno, provocando que mi sexo cosquillee, y que tenga que apretar los muslos para contener mis ganas de repetir.  

– ¿Me dejas un hueco? – pregunta con suavidad. 

La  cama,  aunque  no  es  de  esas  pequeñas,  tampoco  es grande. Y para dormir hay que rozarse si o si, y que se meta ahí, con su pene al aire y rozando mi cuerpo…No creo que 

 

consiga  dormir  mucho  esta  noche,  la  verdad.  Sobre  todo por el hecho de que sigo con un calentón del quince y quiero más. 

Nos  quedamos  unos  minutos  en  un  silencio  raro.  Raro para mí. Que odio cuando la gente se queda callada sin saber que decir. Yo siempre quiero decir algo en ese momento, aunque sea un chiste. 

En  fin,  pues  no  ha  estado  mal  la  noche…  -  me  atrevo  a decir. 

<<Muy bien Victoria, para chistes, el que acabas de soltar>> Oliver suelta una fuerte carcajada, y empieza reírse como si le hubiese contado algo gracioso. Giro mi cara hacia él y lo miro con el ceño fruncido. 

– ¿De qué te ríes?  

Oliver no me contesta hasta que su ataque de risa cesa. 

– Lo siento. Pero es que tu comentario era tan…”por decir algo” 

– Coño. Es que ha sido para eso. No me gustan los silencios extraños. 

– No era extraño… 

– Pues para mí sí – refunfuño. 

Mi  amigo  se  gira  para  mirarme,  colocándose  de  lado,  y apoyando la cabeza en su mano. Sus ojos negros me obser-van  con  intensidad,  y  yo  me  muerdo  el  labio,  con  nervio-sismo. 

– Me apetece follarte otra vez… - susurra.  

Se me seca la boca al instante y se me humedecen otras partes. 

– Joder Oliver, no sabía que fueses un viciosillo… 

–  No  soy  un  viciosillo  –  sonríe.  –  Pero  cuando  algo  me gusta mucho, siempre quiero repetir. ¿A ti no te pasa? 

Mi corazón da una sacudida, y mi estómago se encoge. 

– Me suele pasar con los helados, los dulces…- murmuro cerrando los muslos con más fuerzas. Porque no es que no quiera hacerlo de nuevo. Es que me da miedo que me guste más y querer repetir una y otra vez. Antes no me hubiese importado porque al fin y al cabo yo habría vuelto a Madrid, y él se hubiese quedado aquí. La historia tendría un final sí o sí. Pero ahora es distinto… 

Oliver  lleva  su  mano  a  mi  mejilla,  y  baja  con  suavidad hasta  mi  barbilla,  acariciando  mis  labios  en  el  proceso.  Se me escapa un suspiro y él sonríe. Sigo boca arriba, así que – e cierne más sobre mí, apartando la sábana que he utilizado como escudo, mostrándole mi desnudez. 

–  Eres  una  fantasía…  -  masculla  recorriéndome  con  la mirada. 

–  Para  fantasía  tú,  bombero  sexy  –  respondo  con  una sonrisa. 

Oliver alza una ceja, divertido. 

– ¿Bombero sexy?  – sonrío y él sacude la cabeza. – Eres preciosa  Victoria.  Siempre  lo has  sido.  Incluso  con  la  boca llena de aparatos. 


Le doy un golpe a su brazo.  

–  Ahora  que  estamos  en  confianza,  tengo  que  contarte una cosa… –suelto con los labios apretados, aguantando las ganas de reír. 

– Miedo me das… 

– No es nada malo. Solo… es que me llevé algo de la esta-ción de bomberos… - confieso con una sonrisa inocente. 

Oliver frunce el ceño, y me mira con seriedad. 

– ¿Has robado en mi trabajo? 

Chasqueo la lengua contra el paladar en señal de fastidio. 

– Que idiota. Claro que no… - su semblante parece rela-jarse y su mano sigue acariciándome, esta vez por mis pe-chos, mi estómago, y deteniéndose en mi ombligo. 

– ¿Entonces que te llevaste? 

– Algo que no pude evitar. Y no pienses que soy una acosadora, ni nada por el estilo, eh. Solo…hice una foto con mi teléfono  a  tu  foto  del  calendario  –  termino  admitiendo  un tanto  apurada.  Madre  mía,  que  me  dé  vergüenza  contarle esto, y no que esté en pelotas en su cama… 
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Mi  amigo  me  mira  con  diversión  y  a  continuación,  con una sonrisa socarrona y una rapidez alucinante, se posicio-na encima de mí. Su entrepierna, que parece haber desper-tado, se clava en mi muslo. 

–  Si  querías  esa  foto,  solo  tenías  que  pedírmela.  Tengo unos cuantos calendarios más por aquí que sobraron  - susurra con la voz ronca. 

Mi cara parece a punto de arder bajo el escrutinio de Oliver. 

– ¿Te estás sonrojando? – me pregunta un una mezcla de diversión y sorpresa. 

– No – respondo con rapidez. Pero mi cara me delata. 

<<Por Dios Victoria, que parece que tengas quince años, espabila>> 

–  ¿Y  para  qué  querías  esa  foto?  –  masculla  apoyándose en un codo para no aplastarme, y paseando su mano desde mis pechos, por mis costados hasta llegar a mis muslos, levantándome una pierna y enredándola en su cadera.  

Nuestros sexos se rozan y no puedo evitar gemir… 

No puedo decirle que se la he enviado a mi amiga. Tengo que  pensar  en  otra  excusa.  Cuando  se  me  ocurre,  sonrío interiormente y le digo: 

– Para tocarme. 

La  cara  de  Oliver  es  un  poema,  y  su erección se  sacude fuerte, por lo que adivino, le ha gustado mi respuesta.  

–  La  madre  que  te  parió  Victoria.  Vas  a  acabar  conmi-go…– su voz grave me pone a cien. – Hace un segundo esta-bas  toda  colorada,  y  ahora  me  sueltas  esto…No  sé  por dónde cogerte. 

–  ¿Y  qué  me  dices  de  ti?  Llevas  toda  la  semana  comportándote como el perfecto caballero. El chico que parece que no ha roto un plato. ¡Casi me daba apuro mirarte! – ex-clamo mirándolo con seriedad. 

Oliver me da una sonrisa canalla. 

– Disfrutaba cuando lo hacías… – suelta mientras sus caderas se mecen y nuestros sexos se rozan. 

– Me has engañado… - bufo. 

–  No te  he  engañado  Victoria.  Solo  necesitaba  esconder lo que  me  hacías  sentir.  Y  aunque  no  te  lo creas,  tampoco suelo comportarme como esta noche. 

Nuestras caderas se rozan con una lentitud frustrante. 

– ¿No sueles follar o qué? – le pregunto con el ceño frun-cido,  intentando  controlar  los  jadeos  que  se  empeñan  en salir de mi boca. 

– Después de mi ex, no mucho. Primero porque pillé una buena decepción, y después por lo del accidente. Ella era un poco…especial, demasiado correcta. 

–  Así  que  estoy  haciendo  que  saques  tu  lado  salvaje…  - murmuro deslizando mis manos desde su espalda hasta su duro  y  perfecto  trasero.  Llenándome  con  él  las  manos  y acercándolo más a mí.  

– No hagas eso Victoria que voy a terminar por metértela a pelo..  – gruñe. 

La  idea  no  me  parece  tan  descabellada.  Estoy  tomando las pastillas. Y sentirle sin nada de por medio…  

<<No,  Victoria,  no.  Que  eso  es  demasiado  íntimo>>  me recuerda mi cabeza. 

Me costó mucho confiar en mi ex para dejar el preserva-tivo, y  no voy a hacerlo con Oliver  a la primera de cambio. 

Lo  libero  mi  agarre  y,  llevando  mis  manos  a  su  cuello, acerco  su  cara  hasta  que  queda  a  centímetros  de  la  mía  y susurro: 

– Está bien, pero si vas a follarme, hazlo de una puñetera vez, que estás volviéndome loca… Al final logramos conciliar el sueño a eso de las seis de la mañana. Menuda maratón de sexo. Y del bueno. De ese que hacía años que no practicaba, o quizás nunca. Porque lo de esta noche ha sido demasiado. Oliver es puro fuego. Parece uno  de  esos  chicos  que  crees  que  suelen  ser unos  simples en  la  cama,  y  después  te  dejan  patidifusa  y  con  ganas  de más las veinticuatro horas del día. 

Lo  que  más  me  asusta  de  todo  esto,  es  que  ni  nadie  ha hecho  sentir  así,  ni  siquiera  Raúl.  No  es  que  el  sexo  fuera malo, pero si… normal. Eso de tocarnos el uno al otro… me-jor le tocaba yo, y ya si eso, él me lo devolvía otro día. Que sí,  que  disfrutaba  con  él,  pero  Oliver  está  a  otro  nivel.  Y  

miedo  me  da  que  ahora,  después  de  esta  noche,  termine comparando a los tíos que quiera tirarme con él. 

Lucía va a flipar en colores, cuando se lo cuente. 

Cuando me despierto sin saber qué hora es, estoy total-mente enredada a Oliver, y tengo calor. Giro mi cabeza y me encuentro con la cara de mi ¿amigo?, ¿amante?, cerca de la mía. Su respiración acompasada me hace cosquillas, y aprovecho para  observarle  embobada.  No puedo  dejar de  pensar  en  aquel  niño  del  que  me  enamoré  tan  idiotamente,  y que  se  ha  convertido  en  este  hombre  tan  imponente.  To-davía sigue en su ceja la pequeña cicatriz  que se hizo cuando se cayó de la bici. Yo tenía once años y Oliver trece. Ese día  fuimos al  parque  con  sus padres.  Oliver  empezó  a  jac-tarse de que sabía hacer esto y aquello con ella, que le habían enseñado a quitar las manos del manillar, a saltar, a do-blarlo…en fin, que ese día quería probarlo todo. En uno de esos saltos desde un escalón, calculó mal, y termino cayen-do al suelo de cara. A mi casi me da un patatús cuando se incorporó, y tenía sangre por toda la cara. Menos mal que sus padres no andaban lejos, y los avisé a gritos. La pobre de  Candela  se  echó  a  llorar  cuando  le  vio  la  herida  de  la frente. Le dieron seis puntos en la ceja, y una muñeca dislo-cada.  No  puedo  evitar  sonreír  al  recordarlo,  y  pensar  en cómo habría sido mi relación con él si me hubiese quedado aquí. O si no me hubiese declarado, si hubiese esperado un poco más para hacerlo. Al menos hasta que me salieran te-tas.  

–-Vas a gastarme Victoria… – gruñe Oliver, enterrando su cara en la almohada y apretando su agarre en mi cintura. 

–  No tenía  otra  cosa  que  hacer,  y  me  tienes aquí  medio secuestrada..  – bromeo. 

Supongo  que  en  cuento  nos  adecentemos,  deberíamos tener la temida “charla” del día después. Esa en la que aclaramos nuestros actos cometidos.  En este caso, tres polvos bien  echados.  ¿O  quizás  cuatro? Porque  la  mano  de  Oliver empieza a bajar por mis muslos. 

Me aparto un poco, porque a mi así de buena mañana y con aliento matutino… como que no. 

–  Deberíamos  levantarnos,  desayunar  o  comer,  y  salir para tu casa, ¿no? – le digo mientras intento controlar mis ganas de subirme encima suya al notar su erección rozando contra mi muslo. 

– Deberíamos…si… – Oliver acerca su cara a mi cuello, y empieza a dar pequeños mordiscos. 

–  En  serio,  Oliver,  que  ni  me  he  lavado  los  dientes…  – suelto un poco apurada. 

–  ¿Esa  es  la  razón  por  la  que  intentas  huir?  –  inquiere, sacando  la  cabeza  de  mi  cuello  y  mirándome  divertido. 

Asiento con un mohín, y suelta una carcajada. 

–  No  tiene  gracia.  Me  siento  incómoda  sin  lavarme  los dientes antes… 

Oliver vuelve a besar mi cuello, se aparta y se estira. 

–  Está  bien.  Ya  me  lo  cobraré  más  tarde…  –  añade guiñándome un ojo.  

A  continuación  de  levanta  de  la  cama,  gloriosamente desnudo, y mi mandíbula cae como en esos dibujos anima-dos.  De  verdad  que  pensaba  que  este  tipo  de  chicos  solo existía  en  las  películas  y  en  los  anuncios  de  perfumes.  No había visto uno real tan cerca. Sí que en las discotecas hay de todo un poco, pero algunos se lo tienen tan creído, que en  cuanto  abren  la  boca  y  comienzan  a  presumir  de  sus músculos,  rápidamente  mis  ganas  de  mirarlo  se  esfuman. 

Pero Oliver… es harina de otro costal. 

No  he  pasado  por  alto  eso  de  cobrárselo  más  tarde. 

¿Piensa que vamos a hacer algo en su casa? Porque tendría que recordarle que mi padre es militar, y que podría cortar-le las pelotas. 

– Uf, es la una y media – me informa, sacándome de mi ensimismamiento. 

–  Hostias  –  mascullo  levantándome  con  rapidez.  –  ¿Te han  enviado  algún  mensaje  tus  padres?  Yo  ni  siquiera  he mirado mi teléfono – le digo, mientras busco mis bragas por la habitación. Cuando las encuentro, me giro hacia Oliver, y lo pillo mirándome descaradamente con una sonrisa. 

–  ¿Qué?,  ¿te  resulta  gracioso  verme  buscando  mis  bragas? – pregunto, sentándome en la cama y colocándomelas. 

Este carraspea antes de decir: 

– No. Es que me resulta fascinante tenerte desnuda en mi habitación. 

Lo miro alzando las cejas. Mi respiración se ha detenido.  

–  Pues  guarda  bien  esta  imagen,  porque  no  creo  que vuelva a repetirse. 

– ¿La situación en general, o tú aquí, en casa de mis padres,  desnuda?  –  inquiere  alzando  una  ceja  y  con  el  sem-blante un poco serio. 

– Eh… supongo que yo aquí en pelotas en casa de tus padres…  –  respondo  un  poco  confundida  por  su  expresión, que parece suavizarse después de mi respuesta. 

Cuando  acabamos  de  vestirnos,  Oliver  propone  ir  a  comer cerquita y después tirar para Sant Cugat. Minutos después, estamos sentados en uno de esos res-taurantes de comida rápida. Mientras comemos, lo hacemos en  un  silencio  cómodo.  Aunque  mi  mente  esté  divagando sobre la noche pasada, y lo que va a ocurrir a partir de ahora entre los dos. Oliver degusta su hamburguesa con tanta emoción,  que  estoy  segura  de  que  hace  tiempo  que  no  se comía una. 

– ¿Qué?, ¿a los bomberos no os dejan venir al McDonald? 

– le pregunto con una sonrisa. 

– Que tonta – contesta mientras traga. – Es que no suelo venir  mucho  aquí.  Ya  sabes,  por  eso  de  cuidarme,  calorías…etc. Y cuando lo hago…disfruto  – sonríe, aparecen sus hoyuelos, y ya me tiene babeando sobre la mesa. 

–Ya me gustaría a mí que me miraras como estás miran-do la hamburguesa – le pico, guiñándole un ojo.  

Rápidamente,  la  mirada  de  Oliver  se  escurece,  su  sem-blante  de  pone  serio,  deja  el  trozo  de  hamburguesa  en  el papel, y acerca su cabeza a la mía.  Yo no tengo más reme-dio  que  tragar  casi  violentamente  una  patata,  que  se  me queda  medio  atravesada  en  la  garganta.  Entonces,  sin  ni siquiera parpadear, susurra: 

–  No  te  pongas  celosa  Victoria.  A  ti  te  miro  con  adoración, con hambre y con ganas. 

Empiezo a toser y Oliver suelta una profunda carcajada. 

Vuelve a su tarea de comer y a mí me deja allí, con un calentón del veinte. 

Me  llevo  la  coca  cola  a  los  labios  e  intento  despejar  mi garganta  mientras  mi  acompañante  me  mira  con  los  ojos chispeantes. Mi corazón bombea acelerado, mi sangre parece  condensarse  en  mi  cara  y  mi  vientre  palpita  con  emoción, llegando a la conclusión de que me estoy metiendo en un terreno peligroso. Si, quería acostarme con Oliver. Pero solo por aquella espinita que tenía clavada y por la que le guardaba  un  poco  de  rencor.  Pero  ahora…,  ahora  quiero repetir  una  y  otra  vez,  y  eso  no  puede  ser.  Esto  tiene  que quedarse  aquí.  Ha  sido  una  noche…alucinante,  la  hemos disfrutado, y se acabó. 

– ¿Qué?, ¿te he dejado sin palabras? 

– No. Solo… No me esperaba esa respuesta – le digo, intentando recomponerme. 

Oliver no contesta, y lo agradezco. No quiero  morir por otra patata atravesada en la garganta.  Nos subimos en el coche y sintonizo la radio. Suena “Con las  ganas”  de  Zahara,  otra  de  mis  canciones  favoritas,  así que subo el volumen mientras Oliver me mira de reojo. No puedo evitar cantarla flojito mientras miro por la ventana. 

Esta  canción  siempre  me  provoca  tantas  cosas…  no  solo porque la letra es preciosa, sino porque la voz de la cantan-te  es  tan  adorable…  Desvío  mi  vista  hacia  Oliver,  que  está concentrado en la carretera. Creo que ha adivinado que está canción me gusta, y no ha querido interrumpir mi momento. Sigo mirándolo durante unos segundos, mientras la canción sigue y el “te voy a echar de menos…” me hace recordar  cuánto  lo  eché  de  menos  cuando  me  mudé  a  Madrid. 

Nunca había asociado esta canción con él, y ahora es extraño  porque  cada  palabra,  la  relaciono  con  algún  momento que hemos compartido. Es algo inquietante y que me pone un  poco  nerviosa,  tanto,  que  al  final  dejo  de  cantar  y  me centro solo en el paisaje. 

–  Que  canción  más…intensa  –  suelta  Oliver  cuando  termina. 

– Un poco, pero por eso me gusta, supongo – añado, en-cogiéndome de hombros. 

Volvemos a quedarnos en silencio. Mientras, yo no dejo de darle vueltas a lo que ha pasado y lo que pasará. Al final, por las ganas de acallar las voces de mi cabeza, le digo: 

 

– Oye Oliver, deberíamos hablar de lo que pasó anoche, ¿no? – las palabras salen de mi boca con rapidez, por medio a quedarme trabada y titubear. 

– ¿Ahora? – pregunta frunciendo el ceño. 

– Bueno, tenemos quince minutos por delante… y en tu casa quizás sea complicado hablarlo. 

– Ya… - se limita a contestar con un tono de voz suave. 

O bien no le apetece hablar de lo sucedido, o es que él lo tiene  todo  muy  claro,  y  soy  yo  la  que  está  comiéndose  la cabeza solo por un polvo, quiero decir, tres. 

Siento que con lo que ha pasado entre nosotros nos ju-gamos mucho. Su familia y la mía son amigos, y no quiero malos entendidos entre los dos. Quiero dejarle claro cuál es mi  punto  de  vista,  saber  el  suyo,    y  decirle  qué  es  lo  que quiero. 

–  Mira  Victoria,  quiero  tener  esta  conversación  contigo, pero no aquí. Ahora mismo tengo los cinco sentidos puestos en la carretera y cuando hable contigo, quiero tener toda mi concentración puesta en nosotros. 
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La  palabra  nosotros  me  deja  un  regusto  amargo  en  el estómago. Y no porque suene mal precisamente. 

– Está bien. Solo te lo decía porque no me gusta dejar las cosas….bueno, tú sabes. Me suelo comer bastante el coco, y no quiero… 

– Lo sé Victoria. Lo hablaremos – acepta con firmeza. 

Asiento  algo  crispada  y  nos  dejamos  envolver  por  la música que va poniendo banda sonora a este momento. 

Cuando llegamos a casa son las tres de la tarde, y nuestros padres están almorzando en el jardín. Mi madre y Can-dela nos miran sonrientes. 

– ¿Lo pasasteis bien anoche? – nos pregunta ésta. Oliver carraspea y yo me muerdo el labio para evitar que una sonrisa tonta escape de mis labios. 

–  Estupendamente  –  contesta  Oliver  dirigiéndome  una mirada rápida. 

– Bueno, voy a darme  una ducha y a dormir  una siesta, que me hacen falta horas de sueño… 

– Si es que tanta marcha no es buena – protesta mi madre. – Los jóvenes de hoy en día os recogéis a horas tan in-decentes… – Oliver suelta una risita, mientras yo me despi-do de todos y me dirijo a mi habitación. 

Una  vez  allí,  cierro  la  puerta,  voy  directa  a  la  cama  y dejándome  caer  en  ella  mientras  suelto  un  fuerte  suspiro. 

Uf, necesitaba esta paz, esta tranquilidad, evadirme durante 

 

unas horas de la presencia de Oliver. Cuando estoy cerca de él parece como si consumiera toda mi energía. Parte de cul-pa la tiene la resaca de anoche, claro. 

Una sonrisa tonta aparece en mi cara, y me obligo a po-nerme seria. 

<<No  Victoria,  nada  de  atontamientos.  Polvetes  si,  ena-moramientos, ninguno>> Voy  a  volver  a  Barcelona,  tengo  un  trabajo  nuevo,  y tendré que socializarme. No quiero estar aquí solo con Oliver, no me vendría bien para mantener esa pared firme en-tre mi cabeza y mi corazón. 

Saco  el  teléfono  de  mi  bolso,  y  le  mando  un  mensaje  a Lucía, para saber si está libre y llamarla. Mientras espero su respuesta,  me  incorporo,  me  quito  la  ropa  y  me  dirijo  al baño. 

Minutos  después,  vuelvo  de  la  ducha  más  relajada.  Me pongo una camiseta larga de dormir y me tumbo en la cama. En ese momento, mi teléfono comienza a sonar. 

El  nombre  de  Lucía  aparece  en  la  pantalla  y  en  cuanto descuelgo, su voz cantarina saludándome me  saca una sonrisa. 

– “¿Qué te cuentas, catalana? Tengo un descanso de media hora y no quiero quedarme dormida, distráeme”.  

– Uf – suspiro tumbándome en la cama. – Pues no sé ni por dónde empezar, la verdad. 

– “Coño, pues por el principio”.   

Con pelos y señales, empiezo a relatarle todo lo acontecido  la  noche  anterior.  Desde  que  Oliver  y  yo  salimos  de aquí, hasta hace media hora que hemos regresado. Conforme le voy contando todo, noto cierta presión en el estómago.  Revivir  esos  momentos  con  Oliver  me  provoca  cierta extrañeza.  Me  parece  surrealista  después  de  toda  nuestra historia pasada. Quiero decir, fue mi amor de juventud, ese primer amor que parece crearte una obsesión a esa edad. El que me provocaba mariposillas constantes en el estómago, el que me hacía cometer locuras solo para llamar su atención, o con el que descubrí el mundo de las poesías bucólicas y tristes que escribía después en mi diario. 

Y  ahora…después  de  la  noche  pasada,  sentía  como  si aquella espinita clavada hubiese salido, pero el peso sobre mi corazón fuera más duro. 

No quiero pensar ahora mismo en lo que siento con res-pecto a Oliver, porque ni yo misma lo sé, ni quiero saberlo. 

Mi  cabeza  ahora  mismo  es  un  hervidero  de  sensaciones  y sentimientos, a los que no quiero escuchar. 

– “¡ Que fuerte! ¡Madre mía, Victoria! ¿Y ahora que va a pa-sar?, ¿lo habéis hablado?”  

Suspiro fuertemente antes de contestar. 

– No hemos hablado nada. Saqué el tema cuando veníamos de vuelta en el coche, pero me dijo que no era el lugar. 

Así que… 

– “¿Pero tú sientes lo mismo que antes de estar con él?”   

Su pregunta me pilla un poco desprevenida, y tengo que pensarlo unos minutos antes de contestar. 

–   Supongo  que  sí.  No  ha  cambiado  nada,  sigue  estando bueno y eso… 

Escucho como mi amiga chasquea la lengua. 

– “No te estoy preguntando eso. Y lo sabes”.  

Resoplo. 

–   No  lo  sé  Lucía,  es  raro.  Hay  una  amistad  pasada,  un amor  frustrado,  una  relación  estrecha  con  nuestros  padres… 

– “¡Deja a un lado todo eso Victoria, te estoy preguntando por ti, lo que tú sientes!” –  exclama mi amiga con frustración. 

La conversación está teniendo un giro que no me gusta nada. 

–   Mira  Lucía,  ahora  mismo  no  sé  qué  es  lo  que  siento. 

Quizás me estoy confundiendo un poco, ya está.  Que fuera mi primer amor, tira mucho. 

– “Estás dando vueltas alrededor del tema, lo que significa que no quieres centrarte en la cuestión principal…” 

–  Que coraje me das cuando te comportas como si fueras una  jodida  psicóloga…  -  gruño,  mientras  mi  amiga  suelta una sonora carcajada. 

– “Está bien. Pero que sepas que no vas a librarte cuando vuelvas.  Pasado mañana tú y yo tenemos charla pendiente”.  

–  Que rápido ha pasado todo… - mascullo. 

– “Si, pero te vuelves a ir…”  - suspira.  

–  Tía, pero voy a estar un mes allí. No seas negativa que me pones triste… Háblame de tu médico, anda. 

Lucía suelta un suspiro de esos cursis. 

– “Que hombre, Victoria. No me puedo quejar. Ha valido la pena besar tantos sapos, de verdad que sí”.  

–  Te dije que al final llegaría uno que valiera la pena. Pe-ro tu erre que erre que si la mala suerte, que si ibas a cambiarte de acera… 

– “Lo sé. Es que tengo la sensación, de que esta es mi pri-mera relación de verdad, no sé si me entiendes”.  

Las  relaciones  de  mi  amiga  siempre  han  sido  un  tira  y afloja. Ella dando más, recibiendo menos, y después decep-cionándose. Siempre ha sido como una especie  dejà vu.  

–  Si que te comprendo. Pero anda con pies de plomo, que hoy en día… 

– “Coño tía,  que la negativa soy yo, no tú.   Antes te encan-taba disfrutar de cada momento, ilusionándote como la que más, y Raúl te jodió todo eso, ¿lo sabes, no?”  

–  No fue solo por Raúl – gruño. 

Aunque una parte de mi, sabe que sí. Que antes vivía en las nubes. Me gustaba soñar despierta, y me ilusionaba con cada tío que me guiñara un ojo. 

– “Mira bonita, me he dado más golpetazos que tú en eso de  las  relaciones.  Y  aquí  estoy  otra  vez,  pillada  hasta  las trancas y viviendo cada momento como si fuera el último…”  

Bufo. 

–  Si… si…  

– “No me des la razón como a los tontos pedazo de perra – farfulla en tono molesto.  – “Deja de comerte la cabeza y vive, ¡coño!,  que  acabas  de  conseguir  un  trabajo  que  te  gusta, vuelves a una ciudad que adoras, y tienes a un bombero lo-quito”.  

–  Tanto como eso… – refunfuño. 

Me da miedo que todo eso sea tan perfecto, lo reconozco. 

Y eso mismo es lo que me echa para atrás, porque con mi ex también mi vida era perfecta y después… 

– “Tía, tengo que dejarte, que voy a tomarme un café triple antes de volver a la guardia. Ya hablamos. ¡Y disfruta!”  

–  A sus órdenes. 

Después de colgar, sigo tumbada en la cama unos minutos.  No  tengo  ni  idea  de  cómo  va  a  terminar  esto,  pero  lo que sí sé, es que lo de anoche ha cambiado cosas en mí. Y 

tengo que frenar lo que empiezo a sentir. Horas después, me despierto de una siesta de tres horas que  me  ha  dejado  el  cuerpo  medio  atontado.  Me  pongo  el bikini,  por  si  me  apetece  darme  un  bañito,  y  un  vestido blanco  de  flores  fresquito  encima.  Al  haberme  quedado dormida  con  el  pelo  mojado,  no  tengo  más  remedio  que hacerme un moño suelto. Paso de adecentarlo ahora. 

Me miro al espejo una última vez, y bajo las escaleras. En todo  momento  siento  como  un  peso  en  el  estómago,  y  los nervios a flor de piel  

Como de costumbre, mis padres y los de Oliver están en el jardín. Todos dándose un chapuzón. De Oliver no hay ni rastro,  me  pregunto  si  estará  en  su  habitación  o  abajo, haciendo ejercicio. 

Sin que los demás me vean, me cuelo por el pasillo y pe-go la oreja en su puerta. Todo está silencioso, y no quiero mirar dentro, ya sabéis, por eso de la privacidad y esas cosas. 

Entonces  me  dirijo  al  sótano/gimnasio.  Conforme  voy bajando,  voy  escuchando  el  sonido  de  los  aparatos,  y  no puedo evitar que mi corazón empiece a acelerarse. Exhalo profundamente  cuando  llego  al  último  escalón,  y  me  en-frento a la presencia de Oliver, que está haciendo unos esti-ramientos con unas cintas que salen de la pared. Me acerco lo más silenciosa que puedo, sin dejar de observarle medio embobada. Lleva puesta unos pantalones de chándal cortos grises, y una camiseta de sisas  blanca. Está todo sudado, y sus músculos se contraen con cada flexión de los brazos. Se me  seca  la  boca.  Que  portento,  madre  mía.  Me  imagino  lo que sería tenerlo cara a cara con su uniforme de bombero, y quitárselo a bocados. Ñam, ñam. 

–  Ahora mismo me siento como un pedazo de carne…. – suelta  con  una  sonrisa  maliciosa,  y  yo  pego  un  salto,  sor-prendida porque me ha pillado en pleno análisis descarado de su anatomía. 

<<Los espejos Victoria, los putos espejos>> 

 

–  Pensé que estarías descansando – le digo mientras me acerco a  él.  Mi  garganta  sigue  seca,  y  mis  piernas  parecen temblar un poquito. 

<<Cálmate Victoria, que solo es un tío cachas>> Un tío cachas con el que me he acostado hace unas horas, claro, uf. A mi mente acuden imágenes demasiado explícitas de  anoche.  Sus  brazos  fuertes  subiéndome  al  escritorio, agarrándome mientras… 

Oliver, tose, aclarándose la garganta, y devolviéndome al presente. 

Me mira con una sonrisa, suelta las cuerdas y acorta los pasos que nos separan, plantándose frente a mí. Su mirada oscura  me  recorre  lentamente,  y  mi  piel  rápidamente,  se pone de gallina. 

– ¿Has descansado? – me pregunta con la voz profunda. 

–  Si… – musito, sin dejar de mirarlo. Como si una fuerza superior, me impidiese apartar mis ojos de los suyos. 

El ambiente vuelve a cargarse de esa tensión que nos ro-dea, y mis labios parecen palpitar esperando el calor de su boca. Oliver me mira con intensidad, como si esperara que fuera a salir corriendo, a decir algo que corte esto…o a lan-zarme a sus brazos, directamente. Mi parte racional me ins-ta  a  que  me  aleje.  Que  ponga  distancia.  Pero  mi  corazón parece llevar la voz cantante, y me pide hacer todo lo con-trario. Dejarme llevar. 

–   Victoria… – gruñe Oliver, acercando su cara a la mía.  

Y no puedo más. Me dejo vencer por la tentación, lo agarro por la nuca, y estampo mi boca contra la suya. 
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Su lengua se adentra en mi boca con cierta rudeza, vol-viéndome  loca,  mientras  me  aprieta  contra  su  cuerpo,  ro-deándome  con  sus fuertes brazos. Sin ser realmente consciente, nos vamos moviendo hasta que me encuentro con la espalda pegada a la pared, mientras Oliver desliza las manos  hacia  mi  trasero,  sujetándome  y  elevándome,  y  yo  le rodeo la cintura con mis piernas. El roce de nuestros sexos es  inevitable,  y  los  dos  compartimos  el  gemido  en  la  boca del otro. 

Mis  manos  acarician  su  cuerpo  sudoroso  y,  aunque  en otras circunstancias esto me hubiese dado mucho asco, con él no. Porque el  jodío huele bien y todo. 

Seguimos besándonos durante unos segundos o minutos, ni siquiera estoy segura, hasta que el grito de Candela nos sobresalta a los dos, separándonos con rapidez. 

–  Oliver, ¿has terminado ahí abajo? – grita desde arriba. 

Los dos suspiramos pausadamente, intentando controlar nuestras  respiraciones.  Mi  amigo  carraspea  antes  de  con-testar. 

–  Eh, si. Ya he terminado, ¿por qué? 

Entonces escuchamos sus pasos bajando las escaleras y me voy rápidamente hacia el banco de estiramientos. Con el vestido  que  llevo,  se  va  a  dar  cuenta  rápidamente  que  no estoy aquí para hacer ejercicio, pero no hay sitio donde es-conderme.  

Candela  aparece  con  una  sonrisa,  sorprendiéndose  al verme allí. 

–  Victoria, no sabía que estabas aquí. Tu madre iba a subir a llamarte. 

– ¿Qué ocurre? – pregunta Oliver con el ceño fruncido. 

–  Que adelantamos la cena de mañana a hoy. 

– ¿Y eso? – pregunto. 

–  Es que Pablo y María han preparado una barbacoa mañana, y por eso el cambio de planes.   

– Ah,  vale   –  contesta  mi  amigo  dándome  una  mirada rápida. 

–   Muy  bien.  Pues  a  las  ocho  y  media  tenéis  que  estar preparados, ¿vale? – nos dice antes de volver a regalarnos otra sonrisa, y encaminarse escaleras arriba. 

–  Uf, parece que tu madre siente cuando nos vamos a besar,  porque  no  es  normal… –  le  digo  a  Oliver  con  el  ceño fruncido. 

Éste me sonríe, acercándose de nuevo a mí. 

–   Realmente  este  ha  sido  el  primer  beso  que  ha  inte-rrumpido… 

–   Ya  sabes  a  lo  que  me  refiero…   –  le  digo,  dándole  un golpe suave en el brazo. 

Oliver vuelve a rodearme con sus brazos, mientras yo me quedo allí parada, algo descolocada y con el corazón latien-do desbocado en mi pecho. 

–  Este vestidito es muy sexy…  – murmura acercando su cara a la mía. No puedo evitar soltar una risilla nerviosa.  

Cuando estoy con Oliver me siento como si por primera vez,  estuviera  sintiendo  de  verdad  todo.  Es  espeluznante. 

Pero aunque intento no darle vueltas a la cabeza a cada co-sa  que  siento,  no  puedo  evitar  compararlo con  Raúl.  O in-cluso con Gabriel, por eso de simplemente tomármelo como un rollo veraniego. Aunque la situación sea completamente distinta.  Gabriel  solo  fue  un  simple  calentón,  y  Oliver…  en fin, es mi pasado. 

–   También  tú  estás  sexy  todo  sudoroso…   –  añado,  sin poder controlarlo. 

Oliver  sonríe,  mirándome  con  tanta  intensidad  que  me marea. 

– ¿Qué pasa? – le pregunto, inquieta y algo nerviosa por su silencio. 

Mi amigo se encoje de hombros, sin dejar de sonreír. 

–  Solo…no sé, se me hace extraño estar así contigo.   

–  Ya ,  mí también… - murmuro. 

Trago  saliva  con  dificultad  porque  la  situación  se  ha vuelto un poco rara y  algo íntima. Así que mi primer pen-samiento es salir corriendo. 

–  Bueno, deberíamos subir. Tenemos que ducharnos y… 

Oliver me interrumpe con un beso suave. Sin nada de ur-gencia, ni lengua, ni ferocidad alguna, solo es un simple roce de  labios  que,  para  mi  desgracia,  me  provoca  mucho  más que los besos que hemos compartido hasta ahora. Un hor-migueo extraño recorre todo mi cuerpo, y me asusto de tal 

 

manera,  que  me  aparto  con  rapidez,  dejándolo  desconcer-tado. 

–  Voy a subir… - suelto señalando hacia arriba con el de-do, como si tuviese que especificarle eso de “arriba” y “abajo” con un gesto. 

Su  expresión  se  vuelve  desconcertada,  pero  no  dudo cuando me zafo de sus brazos y, con una sonrisa tensa, me doy la vuelta y subo las escaleras. 

Resoplo  fuertemente  mientras  cruzo  el  salón,  desde donde saludo a mis padres y a los de Oliver que están en el jardín con un gesto de la mano, y sigo mi camino hacia mi dormitorio. En qué momento se me ocurriría la fascinante idea de liarme con Oliver. Respiro todo lo hondo que puedo y me quito la ropa para cambiarme. Durante unos minutos me paro frente al armario con los brazos en jarra, decidien-do  que  voy  a  ponerme.  Al  final  opto  por  una  falda  cortita vaquera, una camisa de encaje negro que complemento con un top cortito del mismo color, y mis cuñas rojas con el bol-so a juego. Me esmero en mi pelo, haciéndome unas ondas que no me quedan nada mal. Me maquillo poco, porque en verano me hace sudar mucho e intento prescindir de él to-do lo que puedo. Solo resalto mis ojos con un eyeliner negro, máscara de pestañas y para terminar, me pinto los labios de un color rojo intenso. 

Cuando acabo y me miro al espejo, no puedo estar más satisfecha  con  mi  look.  Y  si,  he  de  reconocer  que,  aunque me gusta estar guapa para mi, he pensado en Oliver.  

Solo me quedan dos noches aquí y, aunque no creo que vuelva a pasar algo estando bajo el mismo techo que nuestros  padres,  tengo  la  sensación  agridulce  de  que  cuando vuelva en septiembre, ya nada va a ser igual. 

Cuando bajo al salón, solo están mi madre y Candela, las dos hablando entre susurros. 

– ¿Qué estáis cotilleando ya? – las dos se sobresaltan y se quedan en silencio. 

<<No pueden ser menos disimuladas >> –  Nada, nada – responde mi madre quitándole importan-cia con un gesto de la mano. 

Las miro a las dos con la ceja alzada, sin creérmelo. 

–  Mentís fatal, ¿lo sabéis? 

Candela se acerca a mí y, sin dejar de sonreír, me abraza por los hombros. 

–  Solo le estaba contando a tu madre que me hacía mu-cha  ilusión  volver  a  tenerte  por  aquí.  Y  que  por  supuesto, valores la idea de quedarte en mi casa si hace falta, Oliver también me ha dicho que te ha propuesto que vivas aquí si quieres.  –  Antes  de  que  pueda  responderle,  añade:  -  Por supuesto, solo mientras encuentras algo para ti. Para que te ahorres un dinero… 

–  Gracias Candela, pero prefiero empezar desde cero en un lugar para mí – le digo con una sonrisa. 

Escuchamos  pasos  por  la  escalera,  y  nos  giramos  para ver a mi padre y a Juan bajar.  

–  ¡Menos  mal!  –  exclama  mi  madre.  –  Y  después  dicen que las que más tardamos somos las mujeres… - replica. 

–   Eso  lo  dicen  porque  no  han  conocido  a  estos  dos…  - agrega Candela señalando a los hombres. 

–  Y a tu hijo, que por lo que se ve… - añado. 

Mi  hijo  está  en  el  jardín.  Creo  que  hablando  con  algún amigo. 

Desvío mi mirada hacia la parte de atrás de la casa, y le veo allí, sentado en una de las tumbonas, con el teléfono en la oreja, mirando hacia la piscina. Lleva puesto un pantalón vaquero oscuro, y una camisa en color salmón clarito que se le ajusta a su cuerpo con perfección. Empiezo a hiperventi-lar.  Mientras  lo  miro  embobada,  Oliver  levanta  la  vista, atrapando  mi  mirada  y,  presa  de  un  ataque  raro  de  ver-güenza, la aparto. 

<<Muy bien Victoria, ¿ahora quine es la que disimula pe-or?>>. 

Camino  hacia  el  sofá  y  me  siento.  Intentando  apaciguar los latidos constantes de mi corazón. 

<<  ¿Pero  qué  coño  pasa  conmigo? Es  solo Oliver>>,  me repito una y otra vez mientras por dentro, me siento total-mente frustrada. 

De reojo veo como Juan se dirige al jardín y le avisa de que  ya  estamos  listos.  Mientras,  nosotros,  decidimos  que coche nos vamos a llevar. 

–  Yo quiero conducir. Que llevo más de una semana sin hacerlo y tengo el “mono” – les digo.  

–   Está  bien.  Nos  llevamos  vuestro  coche  y  el  de  Oliver, entonces – responde Candela. 

Mi padre me tiende la llave, y de soslayo, veo como Oliver se acerca, sin quitarme la vista de encima. 

<<Distancia Victoria>>  

Y  con  disimulo,  me  aparto  para  alcanzar  la  puerta  y abrirla. 

– ¿Qué?, ¿nos vamos? – pregunto dando golpecitos con el pie contra el suelo. 

–  Hija,  que prisas…- refunfuña mi madre. 

Dejo la puerta abierta y voy por el caminito empedrado de la entrada, hasta llegar a la puerta de fuera, que se abre con un pequeño timbre escondido entre la maleza. Desblo-queo el coche, y espero apoyada sobre la puerta de copiloto. 

Oliver sale y se dirige hacia donde estoy. Con una sugerente sonrisa, se para en frente de mi, y toca con su índice mi na-riz. 

– ¿Estás evitándome, Vic Vic? – me pregunta. 

Yo frunzo las cejas y miro detrás de él, esperando no tener  público  a  nuestro  alrededor.  –  Ah,  ya  veo.  Le  tienes miedo a nuestros padres, ¿eh? – se burla. 

–  No – contesto con rapidez. – Pero por si no te has dado cuenta, tu madre y la mía son unas alcahuetas… 

– ¿Y? Déjalas… 

Lo miro entrecerrando los ojos. 

–  No conoces a mi madre…  

–  Ni tú a la mía… - responde con una sonrisa que casi de-rrite mis bragas. 

<<Lo tienes jodido Victoria>> 

Nos quedamos durante unos segundos con la mirada en el otro, sin ser conscientes de que estamos parados en mi-tad de la acera, y que nuestros padres han salido y se acercan a nosotros. 

– ¿Oliver, no has abierto el coche? – pregunta Juan. Y los apartamos la mirada del otro a la vez.  

–  Ehhh, no…espera…  – Aprieta el mando que lleva en su mano y el coche da un pitido. – Ya. 

–   Uuuu…  ¿y  ese  tartamudeo?  –  le  pregunto  con  sorna, separándome de él, y guiñándole un ojo. 

– Ja, ja  –  replica, aguantando la sonrisa. 

Me separo de la puerta, para que mis padres se suban, y me  dirijo  hacia  mi  lado  del  coche.  Oliver  me  acompaña.   – ¿Te acuerdas de donde está el “Ulises” o vas detrás mía?  

–   Cuando  vivíamos  aquí,  solíamos  ir  a  ese  restaurante para los eventos especiales. La última vez que fuimos, fue la noche  antes  de  que  nos  mudáramos  a  Madrid.  Oliver  no puedo venir, o no quiso. Así que me pasé toda la velada con un humor de perros, triste, pero aliviada. 

<<Yo  y  mis  sentimientos  contradictorios>>  Los  mismos que ahora, que casualidad. 

–  Creo que sé donde está. De todas maneras, iré pendien-te de ti…  – Oliver alza las cejas.  

–   Eso  me  gusta…   –  susurra  acercándose  un  poco  más  a mí. Por un momento creo que va a besarme, y la idea de que lo haga delante de nuestros padres casi me hace gritar, pero no, simplemente sonríe, y después se aleja. 

Lo  observo  medio  embobada  mientras  se  sube  a  su  coche, y yo hago lo mismo. Mientras pongo bien el espejo re-trovisor, la mirada y la sonrisa burlona de mi madre, que va en el asiento trasero, llama mi atención. 

– ¿Qué? – le pregunto con el ceño fruncido. 

–   Nada  cariño  –  responde  con  una  sonrisa  que  no  me gusta un pelo. 

<<Puñetero Oliver>> 
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No  tardamos  más  de  quince  minutos  en  llegar,  pues  el restaurante está en la entrada de Barcelona, y solo tenemos que tomar la autovía. Aparcamos los coches en un pequeño parking  que  hay  frente  al  restaurante.  Antes  solo  era  un descampado lleno de baches, pero lo han arreglado. 

El local no es muy grande. Por fuera bastante normal, fa-chada  blanca  con  la  entrada  y  ventanales  de  piedra,  tal  y como lo recordaba. Nos reunimos todos en la puerta, y no tenemos que esperar, pues Juan llamó esta tarde para hacer una reserva. 

Nos guían a una de las mesas más grandes,  junto a una ventana que da a un jardín exterior, donde solíamos corre-tear Oliver y yo cuando éramos más pequeños y veníamos aquí. Antes no había nada, pero ahora hay unos columpios y una  pequeña  fuente.  El  interior  del  restaurante  tampoco parece  haber  cambiado  mucho,  salvo  por  las  mesas  y  las sillas,  que  parecen  más  modernas,  todo  sigue  igual.  Las mismas  fotos  antiguas  de  Barcelona  colgadas  en  las  pare-des,  o  los  enormes  barriles  de  vinos  en  las  esquinas.  No puedo evitar que me invada una sensación de nostalgia. 

–  ¿No  te  trae  recuerdos  este  restaurante?   – me  susurra Oliver, que se ha sentado junto a mí, al final de la mesa. Yo tengo al frente a mi madre, y él a la suya. 

–  Unos cuantos… - respondo, echando una ojeada a Candela y a mi madre, que no nos quitan la vista de encima.  

–   Nos  hubiese  venido  bien  esos  columpios  en  nuestros tiempos… 

–  Si, pero era mejor verte tropezar por el césped cuando te ponías a perseguirme… 

–  Perdona, pero la que siempre se caía eras tú… - se burla, con una amplia sonrisa. 

–   Porque  siempre  estabas  molestándome  y  terminaba corriendo detrás de ti para darte una patada en el trasero… 

– respondo sacándole la lengua. 

Oliver  suelta  una  pequeña  carcajada,  agarra  la  carta  y nos tapa con ella a ambos. 

–  No me saques la lengua que te la muerdo  –  susurra con una voz que hace vibrar todo mi cuerpo. 

Lo miro alzando la ceja, mientras le quito la carta de las manos y me centro en ella frunciendo el ceño. 

–  Y parecías tonto cuando llegué aquí… - farfullo echando una mirada  a la carta, y a nuestras madres. 

–  No lo parecía, me lo hacía…que es distinto - contesta. 

Suspiro fuertemente y no digo nada más. No porque no sepa  que  contestarle,  que  en  esto  de  picar  a  la  gente  soy toda una campeona, si no porque soy consciente de que hay unos cuantos ojos puestos en nosotros. Por nada del mundo quiero  que  se  enteren  de  lo  que  pasó  anoche  entre  nosotros, ni alberguen alguna esperanza  sobre que pueda haber algo más. 

 

 

La cena transcurre con normalidad. Mis padres y los de Oliver  charlan  animadamente,  incluyéndonos  de  vez  en cuando en sus conversaciones. El tema que más se repite es sobre mi futuro en Barcelona y mi búsqueda de piso. Oliver se ofrece a ayudarme, y Candela sigue erre que erre en que no hay prisa para que me mude tan rápido, que sigue en pie lo de vivir en su casa los primeros meses. Mi amigo, aman-te…en  fin,  mi  “amigante”  también  me  ofrece  su  casa.  Pero con la mirada tan intensa que me dirige, casi escupo todo el agua en el plato de mi madre. 

Mientras mi madre y Candela se ausentan para ir al baño,  y  aprovechando  que  mi  padre  y  Juan  mantienen  una apasionaste conversación sobre la ciencia y la tecnología en la  otra  esquina,  Oliver  posa  su  mano  sobre  mi  muslo,  y acerca su cara a la mía. 

– ¿Por qué no quieres mudarte conmigo? Hay tantos lu-gares de mi casa que quiero enseñarte… – sorprendida por sus palabras y su contacto, me giro con rapidez para mirar-lo.  

– Esto… Oliver, ya he visto tu casa. 

Me mira con una sonrisa sugerente y añade: –  Pero no de la manera en que quiero enseñártela yo. 

Creo que mi corazón acaba de sufrir una parada. 

<<No me hagas esto, Oliver>> – ¿No dices nada? – me pregunta al ver que la expresión de absoluta perplejidad sigue adornando mi cara.  

–  Bueno…es que… no creo que deba mudarme contigo. Y 

menos aun después de lo de anoche…- tartamudeo. 

Oliver esboza una pequeña sonrisa. 

–  Creo que debería ser al revés. Después de lo de anoche, tengo  más  ganas  de que  vivas  en  mi  casa.  Además,  buscar un piso no es nada fácil. Podrías tener que compartirlo con gente a la que le huelen los pies… 

Su comentario me hace esbozar una pequeña sonrisa, lo que  me  saca  un  poco  de  esa  tensión  que  se  había  creado dentro de mi pecho con su comentario anterior. 

–   Que  idiota.  Ni  que  fuera  a  dormir  con  esa  persona…- respondo, encogiéndome de hombros. 

–  Espero que no – masculla, casi gruñendo.  –  También sé apagar fuegos… - añade con más suavidad. 

–  No sé…yo solo te he visto posando en un calendario… - me burlo.  

La sonrisa de Oliver se acentúa más. 

–  Puedo enseñarte fotos mías…en acción. O hacerte una demostración privada – agrega acercándose más a mí, y con una voz tan sensual que tengo que apretar mis muslos. 

¡Virgen Santa! Eso sí que me gustaría. Mi sexo palpita de-seoso,  y  me  llevo  la  copa  de  agua  a  los  labios,  intentando controlar el fuego que empieza a extenderse por mi cuerpo.   

–  ¿Habéis  pedido  la  cuenta?  –  pregunta  mi  madre, sentándose frente a mí. 

Ni siquiera me he dado cuenta de que han vuelto del baño.  

Me encojo de hombros. 

–  Ni idea. 

Mi padre contesta que sí. Y una vez que hemos pagado, salimos de allí. 

Me quedo detrás revisando mi teléfono, y de reojo, veo a Oliver parado a mi lado. 

–   Oye,  ¿quieres  ir mañana  a  algún  sitio?  –  me  pregunta comedido. 

– ¿A dónde? – le pregunto. 

–  Pues no sé, podemos dar una vuelta por Sant Cugat si quieres, ni siquiera la has visto. 

Tardo unos segundos en contestar. El tiempo que tarda mi  cabeza  y  mi  corazón  en  ponerse  de  acuerdo.  Mi  mente solo  me  recuerda  la  palabra  “rollo”  y  mi  corazón,  bueno, éste  solo  rememora  los  momentos  de  la  noche  anterior,  y como  la  cercanía  de  Oliver,  remueve  unas  sensaciones  dentro de mí que me ponen los vellos de punta. No sé si estar a solas con él sea lo mejor para los dos. O quizás sí. A lo mejor  podemos  tener  esa  charla  “post  coital”  y  dejar  claro nuestros  pensamientos  acerca  de  lo  que  ha  pasado  entre nosotros, y dónde nos puede llevar esto. 

–  Vale – respondo al fin. 

Oliver sonríe, me deja babeando y después aligera el pa-so hacia su coche. 

Cuando llegamos a su casa es más de las doce. Nuestros padres proponen continuar la fiesta en el jardín. La  noche es  fresquita  y  se  está  muy  bien.  Mientras  mi  padre  y  Juan 

 

preparan  bebidas  y  sacan  los  frutos  secos  y  ganchitos,  yo me  dirijo  a  mi  dormitorio  para  cambiarme  de  ropa.  Me pongo unos pantaloncitos negros cortos y una camiseta de tirantes blanca, y me recojo en pelo en un moño descuidado en lo alto de la cabeza. Me quito el maquillaje y vuelvo abajo. Oliver está en la cocina, junto con mi padre y Juan. Los tres tienen unas bebidas en las manos. 

–  Bueno, servidme algo, ¿no? – les digo, por detrás de la barra. 

–  Tu un zumito de piña – responde mi padre, con sorna. 

–  Creo que a tu hija le gustan las bebidas más fuertes  – le dice Oliver a mi padre. 

Mi padre levanta una de sus cejas, con esa expresión se-ria y que solo el que lo conoce, sabe que es broma. 

–  Que no me entere yo. 

Oliver y yo soltamos una risa, mientras Juan se dirige a mi padre. 

–   Vámonos  Miguel,    que  Oliver  le  sirva  la  bebida.  Entre jóvenes se entienden mejor. – Y con una última sonrisa, mi padre y él se dirigen hacia el jardín, a reunirse con mi madre y Candela. 

– ¿Qué entre jóvenes nos entendemos mejor? – pregunto cuando ya no pueden oírme. 

Oliver se encoge de hombros, y se recuesta en la barra, acercándose más a mí. 

–  Ni idea. ¿Qué quieres que te sirva? – me pregunta con una voz sugerente que me hace vibrar de arriba abajo.  

– No sé, lo que quieras…  – respondo suavizando mi voz. 

Sé  que  no  debería  estar  dándole  alas  a  algo  que  quiero cortar, pero no puedo evitarlo. Con Oliver es fácil que salga mi  lado  coqueto.  Mi  amigo  me  guiña  un  ojo  y,  a  continua-ción, se dirige al frigorífico y saca un tetrabrik de zumo de melocotón y dos naranjas. 

Coge un vaso ancho y vierte un poco del zumo de melocotón, después  agarra  una naranja, corta una rodaja y las exprime,  vertiendo  el  zumo  también  el  vaso.  Lo  observo trabajar todo concentrado, con esos músculos de sus brazos en tensión mientras trabaja en mi bebida. 

–   No  quiero  emborracharme  delante  de  tus  padres,  así que no te pases  –  le digo cuando agarra la botella de vodka, y vierte un poco en el vaso. 

–  No te  preocupes. Si después eres incapaz de subir las escaleras y llegar a tu cama, te quedas en la mía – murmura mientras  que,  con  un  palito,  remueve  todo  el  contenido  y planta la rodaja de naranja en el filo del vaso. 

–  Creí que ibas a ofrecerte para cargarme a hombros hasta mi habitación – me burlo, sintiendo como su comentario ha caldeado demasiado mi cuerpo 

Oliver sonríe, acercándome el vaso. 

–  Aquí tienes. Se supone que es una especie de  Sex on the beach pero como no tengo ni arándanos ni aguardiente de melocotón, llamémoslo un  Sex on the garden. 

Alzo una ceja. 

–  Eso no irá con segundas, ¿verdad? – le pregunto.  

<<Victoria, para>> Me repite mi cabeza una y otra vez. 

Oliver ladea la boca en una especie de sonrisa, apoya los codos en la barra de la cocina, y acerca su cara a la mía. 

– ¿Quién sabe? – responde dándome una mirada tan intensa, que casi me marea. 

Rápidamente, el ambiente, que ya de por sí estaba calen-tito, se vuelve más ardiente. Así que, intentando dejar algo de espacio, me separo un poco de la barra y bebo. 

–  Está bastante bueno – admito. – Podrías dedicarte a es-to si te cansas de apagar fuegos… 

–  No creo que me canse de eso, pero lo tendré en cuenta. 

Ahora  lo  importante  aquí  es…  ¿cómo  vas  a  pagarme  ese coctel? – susurra con la voz cargada de deseo. 

Trago saliva con dificultad, sintiendo la lengua pastosa y mis bragas en los pies. Me quedo mirándolo unos segundos, sin saber que decirle. Si le sigo el juego, que es lo que más quiero en este momento, voy a volver a pecar. Y si paro es-to,  me  arrepentiré  más  tarde  y  encima,  tendré  que  darle alguna explicación de porqué estoy huyendo.   

<<Agh, ¡a la mierda!>> Mi lado desvergonzado se muere de ganas de salir. 

–  No sabía que tendría que pagarte, y no llevo la cartera encima… 

– ¿Quién ha hablado de dinero? – una encantadora media sonrisa se le dibuja en la cara, y yo tengo que tragarme las ganas de sonreír también. 

–  Entonces, ¿qué quieres?  

–  Un beso, por ejemplo, estaría bien… 

Me  muerdo  el  labio,  y  sonrío.  Entonces  me  acerco  a  él, haciéndole creer que me dirijo a su boca, pero en el último momento, cambio la dirección y deposito el beso en su me-jilla, sorprendiéndolo. 

– ¿ Estás jugando conmigo? –inquiere en un tono de voz demasiado  sensual.  –  Con  ese  beso  solo  me  has  pagado  la rodaja de la naranja. 

–  Vaya, que exigente – me burlo, haciéndome la ofendida, dejo el vaso a un lado y, apoyando mis brazos en la barra, acerco  de  nuevo  mi  cara  a  la  suya.  –  Tendrías  que  haber especificado entonces. 

–  Lo mejor será que, para que no haya más confusiones, te guíe yo. 

Y  antes  de  que  pueda  añadir  nada  más,  lleva  su  mano hasta mi nuca, y une nuestros labios. Al principio solo es un pequeño roce, pero cuando su lengua se cuela en mi boca, casi estoy a punto de jadear y saltar por encima de la barra. 

Mis sentidos se agudizan con cada roce de su lengua junto a la mía, y muerdo su labio inferior arrancándole un gemido que me sabe a gloria. Después de unos segundos, y por mucho  que  me  gustaría  seguir  besándole,  mi  parte  racional vuelve y me separo de él, que me mira sin entender lo que acabo de hacer. 

–   Nuestros  padres  podrían  vernos…   –  murmuro  con  la voz entrecortada y el corazón a mil.  

Mis  palabras  parecen  devolverle  a  la  realidad,  echando un vistazo rápido al jardín, desde dónde podrían vernos si se acercaran. Mi amigo bordea la barra y sale de la cocina. 

–  Ven esta noche a mi habitación – me pide, con esa mirada de ojos negros que me está empezando a dar quebra-deros de cabeza. 
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–   No  puedo  –  le  respondo  haciendo  acopio  de  toda  mi fuerza de voluntad. 

–   Seremos  silenciosos…   –  vuelve  a  insistir  llevando  sus manos a mi cintura, y acercándome a su pecho. 

Pongo mis manos en sus hombros, frenando su avance. 

–  En serio Oliver, no voy a tener sexo contigo con nuestros padres aquí. 

Intento sonar lo más segura posible, aunque por dentro las ganas me rebosen. 

Mi  amigo  suspira  pesadamente,  observándome  y  man-tengo  mi  expresión  neutra,  haciéndole  ver  que  he  tomado una  decisión  y  no  voy  a  cambiarla.  Entonces me  suelta,  se pasa una mano por la cara, y agarra su vaso de la barra. 

–  Vamos al jardín, anda – dice en un tono afable, pero todavía tenso. Yo agarro mi vaso y lo acompaño, sin decir na-da más. 

Espero que no se haya enfadado por mi negativa, pero no es lo mismo hacerlo en casa de tus padres cuando son dos, que con cuatro, coño. Que son más oídos, y mi padre tiene el sueño muy ligero. 

<<Y si Victoria, te ha faltado mencionar que te da miedo repetir y engancharte más a él>> 

Al  final,  terminamos  la  juerga,  con  bingo  y  parchís  in-cluido, algo sumamente tradicional, a eso de la una. Y mien- 

tras nos despedimos hasta mañana, me acerco a Oliver que, desde lo ocurrido en la cocina, ni hemos hablado: –  Oye, ¿lo de mañana sigue en pie?  

–  Claro, ¿por qué? 

–  Vale. Es que pensé…bueno, da igual. 

– ¿Os vais a dormir ya, no? Que es tarde – dice mi padre con seriedad. 

–  Si, si – asiento con rapidez – Es que mañana pensábamos salir por ahí, y estábamos hablando de la hora…  – éste nos contesta con un “vale” y, echándonos una mirada rápi-da a los dos, se pierde escaleras arriba. Los demás se despi-den de nosotros, y hacen lo mismo, dejándonos solos en la cocina. Entonces Oliver pregunta: 

– ¿Qué pensaste?  

–  Nada. Déjalo. ¿A qué hora saldremos?  

–  A las diez, por ejemplo – responde. 

Y me vuelvo para irme. 

–  Victoria…  – agarra mi brazo, y me vuelvo.   – Dime que habías pensado anda – me pide. 

Suspiro fuertemente. 

–  Pensé que estabas molesto conmigo, ya está. 

Oliver sonríe. 

–  No estoy enfadado. Solo que tendré que darme una ducha fría… 

–  Idiota – le digo, negando con la cabeza. 

–   Tenía  ganas  de  ti. .  –  murmura  tirando  de  mi  brazo hacia él, por lo que terminamos abrazados.  

Una sensación de vértigo se instala en mi estómago. 

–  Yo también – confieso. – Pero los viajes en familia es lo que tienen… 

–  Habrá que esperar hasta septiembre, para tener la casa para nosotros solos…  – farfulla, y vuelve a besarme de nuevo. 

No pienso en lo que acaba de decir. No quiero. No ahora, al menos. Solo me dejo llevar por sus labios. Esta vez el be-so es más suave, más pausado. Dejándome medio atontada cuando se separa. 

Junta su frente contra la mía. 

–  Sueña conmigo – me pide. Y con un último beso en la mejilla, se separa de mí y se dirige a su habitación. 

Llego a mi habitación con el corazón desbocado, un nudo en la boca del estómago y los labios hormigueando. Me había costado la propia vida rechazar la invitación a la habitación  de  Oliver.  Pero  lo  había  hecho  por  mi  bien.  La  noche pasada había sido muy buena, demasiado. Y eso me asustaba. No quería volver a ilusionarme con nadie, y con Oliver lo estaba, mucho, y no podía permitirme eso. 

Suspiro  fuertemente  mientras  cojo  el  cepillo  de  dientes de mi neceser y me dirijo al baño. Cuando vuelvo a mi habitación, me pongo mi camiseta de dormir, destapo la cama, me  acuesto,  y  cojo  mi  teléfono.  Tengo  dos  conversaciones de WhatsApp abiertas. La de Luci, y la otra, Oliver.  

Miro  primero  el  mensaje  de  mi  amiga,  que  me  cuenta que  todo  va  genial  por  allí,  que  me  echa  de  menos,  y  me pregunta sobre mi amigo. 

Tecleo rápidamente una respuesta. 

Pasado mañana me tendrás allí. Por aquí todo bien, esta noche hemos tenido cena familiar y poco más. Y con Oliver…ya te  contaré  cara  a  cara.  He  rechazado  una  invitación  a  su cama esta noche. Así que estoy que me subo por las paredes.  

Como  no  me  contesta  inmediatamente,  supongo  que  o estará trabajando, o durmiendo. Así que abro la conversación de Oliver. Mi corazón empieza a acelerarse por miedo a lo que pueda encontrarme. 

<< ¿Será de esos que envían fotos de su…ejem, ya sabéis? 

>> 

Casi jadeo al abrir la conversación y ver que sí, que hay una foto. Pero no de esas, sino peor. Se me seca la boca al instante cuando la abro. La foto sale un poco oscura y está hecha desde arriba. En ella sale Oliver, del cuello para abajo,  acostado en la cama, con la sábana por la cintura y su pecho cincelado llamándome a gritos. No estoy segura de si está desnudo del todo,  porque la sábana no me deja apreciarlo.   

Debajo de la foto, hay solo una frase. 

Mi oferta todavía sigue en pie... 

Oh, joder. Estoy a punto de santiguarme y todo. 

<<¿Por qué me hace esto?, ¿es así como se sintió Eva ante aquella manzana prohibida en el paraíso?>> 

 

Ahora la entiendo, de verdad. Todos mis respetos Eva. 

<<Victoria, sé fuerte, por tu bien>> No puedo caer. No puedo arriesgarme de nuevo a que algo salga mal. Mucho menos con él, con nuestras familias tan unidas.  No quiero  estropear  la  amistad  de  mis  padres  con los  suyos,  o  la  mía  con  ellos.  Candela  y  Juan  siempre  han estado  en  mi  vida.  Han  sido  como  unos  segundos  padres para  mí.    Si  las  cosas  con  Oliver  no  salieran  bien…  no,  no quiero  hacer  pasar  a  mis  padres  por  eso,  por  mucho  que emocionara a mi madre y a Candela. Ahora que me he saca-do esa espinita despechada que sentía por él, no quiero tener que pasar de nuevo por ese rencor. No con él. Sé que al principio la idea de tener una aventurilla con Oliver me parecía fantástica, atrayente. Pero claro, eso fue antes de estar con él. Ahora sabía lo intenso que podían ser las cosas entre los dos. Que podía volverme loca con solo un beso, una caricia, una sola frase, porque despertaba demasiadas cosas en mi interior. Cosas que no me podía permitir. 

 Con todo el pesar de mi corazón, y un calentón de tres pares de ovarios, le envío a Oliver un mensaje, con la excusa más tonta pero a la vez más segura que puedo sacar, y sin-tiendo ser un poco seca. 

Lo siento, pero con mi padre en el piso de arriba, ni de coña. Hasta mañana, Oliver. 

Al enviarlo, siento como si me hubiese quitado un peso de encima, pero a la vez,  una cobarde.  

Y si, quizás lo sea. No quiero enfrentarme a unos senti-mientos  que  podrían  partirme  de  nuevo  el  corazón.  Ni  de coña lo que sentí por Raúl es como esto, y sé que la caída podría ser más  dura, por eso sé que estoy haciendo lo co-rrecto. A  la  mañana  siguiente,  estoy  desayunando  en  la  cocina cuando  Oliver  aparece.  Con  unos  vaqueros  desgastados, una azul con letras de colores que se ajustan a su pecho de una  manera  tan  perfecta  que  casi  me  hace  jadear,  y  unas deportivas.  Yo  también  llevo  unos  vaqueros,  los  míos  más oscuros y rotos en las rodillas, una camiseta básica blanca y mis converse.   

– ¿Y nuestros padres? – pregunta Oliver con el semblante serio. 

–   Han  salido  a  desayunar  fuera  –  contesto,  untando  la mantequilla por mi tostada, mirándolo de reojo. 

Después de mi mensaje de anche no volvió a escribirme. 

Espero que no esté molesto. 

Mi amigo asiente y saca el zumo de la nevera. 

Lo  observo  mientras  va  moviéndose  por  la  cocina  pre-parándose el desayuno. 

Es una putada que Oliver haya madurado como un buen vino. 

–  ¿Te  parece  que  vayamos  en  coche  hasta  el  centro,  y después  callejeamos  por  allí?  Te  lo  digo  porque  si  vamos andando desde aquí, es un buen rato.  

–   Como  quieras.  Tú  mandas,  yo  obedezco  –  añado  con una sonrisa. 

Mi comentario hace que Oliver me mire divertido. 

– ¿Yo mando y tú obedeces? – me pregunta. – Eso acaba de ponerme muy cachondo. 

Lo miro con la boca abierta. 

– ¡Oliver! – le reprendo, y él suelta una pequeña carcajada. 

–  Es que me sueltas esas cosas, con lo sexy que te quedan esos pantalones, y no soy de piedra, mujer. 

–   Pues  antes  parecía que  sí.  Porque  me  he  paseado  du-rante diez días en bikini delante de ti, y no has dicho nada… 

–   le suelto frunciendo el ceño. 

–   Que  no  lo haya  verbalizado  no  quiere  decir  que  no  lo haya  pensado.  He  tomado  bastantes  duchas  frías  para  no saltar sobre ti. 

Mi vientre se tensa, y toda mi piel se eriza cuando su in-tensa mirada conecta con la mía. 

–  Eh…  – empiezo a decir, pero me ha dejado sin palabras. 

–  No sabes que contestar, ¿eh?  – se burla. 

–  Vete a la mierda – gruño, terminándome mi tostada. 

Después  me  levanto,  dejo  las  cosas  en  el  fregadero  y  le informo de que subo a cepillarme los dientes. Mientras voy subiendo las escaleras, no puedo evitar esbozar una pequeña sonrisa al recordar sus palabras. 

<<Me  cago  en  la  puta,  que  complicado  me  lo  estás  po-niendo>> 

 

Cuando salgo del baño cojo mi bolso y agarro mi teléfono. El WhatsApp de mi amiga sobre mi mensaje de anoche se me viene a la mente. 

Joder Victoria, lo tuyo es para echarte de comer aparte. 

¿Has visto ese maromo que  tienes  en casa? No sigas com-parándolo con Raúl y lánzate a por él. Estoy segura de que le gustas  un  montón,  pero  vas  a  terminar  alejándole  con  tu miedo  al  compromiso.  Mírame  a  mí,  acumulo  relaciones  falli-das y aquí sigo, intentándolo. Así que déjate de rollos y vive. 

Antes de bajar me paro en el espejo y me pinto los labios de un rojo sangre. Sonrío. No sé porque, pero pintarme los labios hace que me sienta más fuerte, más poderosa. Sobre todo, cuando utilizo un color fuerte.   

Oliver no está allí. 

Escucho el sonido del agua correr en el baño, así que me dejo caer en el sofá y lo espero. La verdad es que esta salida con él me hace sentir intranquila, un tanto nerviosa. 

Me repito una y mil veces que tengo que intentar frenar mis comentarios y mis coqueteos, pero resulta difícil cuando no controlo mi boca. En ninguno de los sentidos. 

Suspiro fuertemente. 

– ¿Lista? – la voz de Oliver me sobresalta, y mi reacción le provoca una pequeña sonrisa.  – ¿Qué te pasa hoy? – pregunta. 

Yo le respondo con un encogimiento de hombros. 

–  Anda vamos, Vic Vic. 
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No tardamos más de diez minutos en llegar al centro, pe-ro tenemos que dar algunas vueltas para aparcar. El camino hasta  aquí  ha  sido  tranquilo,  hemos  hablado  de  deseada vuelta al trabajo dentro de dos semanas, y de mi mudanza. 

Uf,  solo  de pensar en  las  cosas  que  tengo que  recoger,  me provoca  sudores  fríos.  Menos  mal  que  dejé  cosas  metidas en cajas cuando me mudé a casa de mis padres. 

–   No  has  estado  nunca  aquí,  ¿verdad?  –  me  pregunta cuando nos bajamos del coche. 

–   Pues  creo  que  no,  y  si  he  estado,  no  me  acuerdo.  ¿Y 

porqué escogiste vivir aquí, fue por la casa en particular, o por el sitio, en general? 

Oliver suspira ruidosamente. Espero que mi pregunta no le haya traído malos recuerdos sobre su ex. 

Todo  un  poco,  supongo.  Vine  aquí  un  par  de  veces  con colegas y eso, y no sé, me gustó. Así que cuando mi ex y yo empezamos a buscar casas, me gustó la casa, y el lugar. 

–  Ajá. Vale. Pues tú me dirás por donde empezamos. 

Oliver sonríe con emoción. 

–  Esta ciudad te va a encantar, ya lo verás. 

–  A ver si voy a terminar buscándome el pisito por aquí – le digo. 

–  Pues ya que no quieres compartir mi casa, no me des-agradaría que fuéramos vecinos – añade con una voz ronca 

 

y una mirada tan intensa, que se me encogen hasta los dedos de los pies. 

Oliver se toma muy en serio su papel de guía. Y pasamos la mañana recorriendo las calles de Sant Cugat del Vallés. 

Es  curioso  que  nunca  haya  venido  aquí  antes  con  mis padres,  pues  casi  todos  los  fines  de  semanas,  cogíamos  el coche  y  visitábamos  algún  sitio.  A  veces  nos  acompañaba Oliver, otras era yo la que iba con sus padres y con él, y a veces los seis. 

Primero  visitamos  el   Real  Monasterio  de  Sant  Cugat.  Mi guía  particular  me  cuenta  que  está  levantado  sobre  una antigua fortificación romana y que está declarado Bien Cul-tural y de interés Nacional por la Unesco desde 1931. 

Es un sitio realmente bonito, y el claustro se conserva en muy buen estado. No hay mucha gente, a pesar de que julio es un mes con bastante afluencia de turistas. Paseamos entre  sus  muros  en  un  silencio  cómodo  y  casi  relajante,  que nos  transportan  a  otra  época.  Me  paro  de  vez  en  cuando para tomar algunas fotos mientras Oliver me mira diverti-do. 

–  Has hecho cuatro fotos iguales, ¿lo sabías? – dice cuando salimos de allí. 

–  Lo sé. Es que me gusta poder elegir. 

–  Pero si son las mismas. 

–  No te creas – le sonrío. – Siempre hay una que sale mejor. 

–  Por lo visto sigues con esa afición…  

–  Por supuesto. Tengo un blog y todo – le informo, son-riente. 

Oliver me mira un poco sorprendido. 

– ¡Vaya! ¿Y no me has dicho nada? 

–  Bueno, es en plan aficionada y eso. 

–   Todavía  recuerdo  cuando  le  robabas  a  tu  padre  su cámara de fotos y después la mitad salían veladas. 

–  Hasta que aprendí a utilizarla. 

–  Si, después no había quien te la quitara de las manos. 

Gastabas  el carrete en dos segundos. 

–  Por eso agradecí tanto que salieran las digitales – sonrío, y Oliver me imita. 

–  Tienes que enseñarme ese blog – me dice. 

–  Después te paso la dirección y le echas un ojo si quieres.  Por  cierto  –  añado,   –  podrías  dejarme  hacerte  alguna con tu traje de bombero. 

Oliver  me  mira  con  una  mezcla  de  estupor  y  diversión mientras yo contengo una sonrisa. 

–  Tú estás loca – me dice. 

–  Que soso. ¿Has posado en un calendario medio en pelotas y no quieres posar para mí? Que mal amigo.  

Oliver suelta una sonora carcajada. 

– ¿Y cómo tendría que posar para ti, en bolas? 

– ¿Quieres posar desnudo para mí?  

<<¿En  qué  hemos  quedado  Victoria?  Nada  de  coquete-os>> 

 

–  En la intimidad si – responde con una mirada tan abrasadora, que me obliga a desviar mi vista.   

Esa imagen en mi mente causa furor en todas las partes de mi cuerpo, provocando un latigazo de placer que me re-corre de arriba abajo. 

–  Sería para colgarlas en mi blog, cochino – le digo, inten-tando recomponerme. 

– ¿Entonces no quieres volver a verme desnudo? – se ríe. 

Me dijiste que te ponía mi uniforme… 

–  Que idiota. Ya te recuerdo que ya tengo una foto tuya. 

–  Pero en directo soy mejor. 

–  Eres tonto – le suelto, y ruedo los ojos. 

–  Y tú una cobarde, pero ya hablaremos de eso más tar-de. Ahora, ¿podemos seguir con la visita? 

Resoplo fuertemente, con el ceño fruncido, y asiento. Lo de  cobarde  es  algo  que  me  deja  algo  desconcertada,  pero doy por hecho que viene por mi negativa de la noche pasada. 

El siguiente lugar donde me lleva es algo que no me esperaría  jamás  encontrar  en  Sant  Cugat,  un  museo  sobre Marylin Monroe, de Cal Gerer. 

Es  el  primer  museo  de  Europa  dedicado  a  ella.  Hay  un paseo por la vida de la actriz, objetos personales, fotos, bibliografía y hasta cabellos de ella. En la parte superior, Oliver me conduce a una pequeña terraza donde hay una esta-tua de Marylin y unas vistas preciosas del Monasterio.  

–  Descubrí esto por casualidad – me dice. – Y no sé que me gusta más, si el museo en sí, o estas vistas. 

Apoyada en la pared, observo su perfil durante unos segundos interminables, hasta que sacándome de mi pequeña ensoñación dice: 

– ¿Para qué me miras tanto, si después me evitas? 

–   No  estaba  mirándote  a  ti,  si  no  al  paisaje  –  murmuro con la vista puesta ahora sobre el cielo de Sant Cugat. 

–  Claro… - farfulla. 

Por el rabillo del ojo puedo ver que me está mirando, pe-ro mantengo una expresión  imperturbable. 

–  Bueno, ¿seguimos? – pregunto cuando un par de pare-jas se unen a nosotros en la terraza. Oliver asiente, pasando por mi lado sin decir nada, y lo sigo. 

Nuestra siguiente parada en el  Mercat Vell, una joya arquitectónica de principios del siglo XX, reformado, por supuesto. Hay bastante gente, y de todas las edades. Tiene dos plantas,  y  las  ventanas  son  de  diferentes  tamaños,  adecuándose a la forma de la bóveda. Es muy bonito, y el olor a comida provoca que mi estómago gruña. 

–  Que bien huele aquí – le digo a Oliver. 

–   Es  uno  de  mis  lugares  favoritos.  En  invierno  no  hay tantos turistas y se está mejor, supongo que ya lo compro-barás – me mira con una sonrisa, y yo se la devuelvo. 

–  Quizás – añado. 

Mi amigo me mira por unos segundos más, después desvía la mirada.  

–  No podemos irnos  de aquí sin probar unos  cruasanes que están de muerte. 

– ¿A esta hora? Son las doce del mediodía – pregunto con el ceño fruncido. 

–  Por supuesto – responde con emoción. 

Agarra mi mano y tira de mi a través de la gente. 

El contacto de sus dedos entrelazados con los míos, en-vía chispas por todo mi cuerpo. Mi primer pensamiento es soltarme, pero con la gente que hay y que no quiero perder-le de vista, le dejo. 

Me lleva hasta un pequeño stand de bollería que me hace la boca agua. Pero hay mucha gente. 

–  ¿En  serio  que  vamos  a  esperar  esta  cola  para  un cruasán? – le pregunto, frunciendo el ceño. 

–  Son los mejores de España, hasta tienen un premio. Si quieres espérame fuera, en la plaza o date una vuelta mientras por aquí. 

Suspiro fuertemente y me suelto de su mano. Lo que al instante me hace echar de menos su contacto. 

<<Que cosa más tonta, ¿no?>> –   Está  bien.  Voy  a  echar unas  cuentas  fotos  y  te  espero fuera. 

Oliver asiente y lo dejo allí. 

Durante unos minutos recorro los dos pisos, echando fotos aquí y allá. Hay comida de todo tipo, desde la tradicional hasta sushi. Una pasada. Cuando acabo, salgo fuera, y espe- 

ro a Oliver sentada en un banco de la plaza, bajo la sombra de un árbol enorme. 

Dejo soltar un fuerte suspiro mientras miro a un lado y a otro. Entonces, como una idiota, miro mi mano, la que Oliver  ha  sujetado  y  sonrío.  Hacía  tanto  tiempo  que  ningún chico me daba la mano… Mi ex no es que no fuera cariñoso, pero  era  más  de  agarrarme  por  los  hombros,  la  cintura… 

Extrañamente, y ahora que lo pienso, casi nunca hemos pa-seado cogidos de las manos. 

Todavía estoy sonriendo cuando un cruasán envuelto en papel marrón aparece frente a mi cara. Pego un respingo y miro a Oliver, que me observa  con una sonrisa radiante, y otro cruasán como el mío en su mano. 

–  Coño, que susto – gruño. 

–  No he podido evitarlo – se ríe. – Estabas ahí mirando a la nada y sonriendo… ¿pensando en mí? – pregunta con una sonrisa socarrona,  y sentándose a mi lado. 

– ¿En ti? – resoplo. – No sabía de ese egocentrismo tuyo… 

–  Tampoco sabías sobre mi sentido del humor, sobre lo guapo que soy, lo bien que beso… y que follo de vicio – farfulla demasiado cerca de mi oído. 

Lo miro con los ojos abiertos de par en par, sorprendida por tus palabras. 

–  Serás guarrón - murmuro. 

–   Pero  solo  contigo  –  añade  dándole  un  mordisco  al cruasán. 

Cuando termina de masticar me mira.  

–  Es extraño. Ni siquiera le decía cosas así a mi ex. Tú… 

bueno, no sé qué me pasa contigo, pero creo que me estás pervirtiendo. 

Casi  escupo  el  trozo  de  cruasán  que  tengo  en  la  boca. 

Trago  con  dificultad  y  desvío  mi  mirada  hacia  unos  niños que juegan a la pelota más allá de nosotros. Noto el peso de la mirada de Oliver en mí, pero no quiero girarme. 

Sus  palabras  provocan  demasiadas  sensaciones  dentro de mí. Cosas que no puedo permitirme sentir. Lo que hace que empiece a arrepentirme un poco de esta salida.  

–  Cuando nos terminemos esto, te voy a llevar a un sitio que te va encantar. 

El cambio drástico de tema consigue que me tranquilice un poco. Pero sigo sin querer mirarlo. Simplemente asiento, y continúo degustando el cruasán. 

Seguimos  comiendo  en  un  silencio  extraño.  No  incómodo, pero si raro. El Oliver cortado, soso, que había conocido días  atrás  parecía  haber  desaparecido,  y  lo  lamentaba  un poco. ¡Ojo!, no estaba diciendo que este nuevo Oliver no me gustara,  al  revés,  lo  hacía,  demasiado.  Por  eso  mismo  lo echaba de menos. Antes era yo la de los pensamientos pe-caminosos, y llevaba el control de la situación. Ahora tenía la sensación de que era él quien llevaba la batuta, y eso no me  molaba  nada.  ¿Cómo  se  resistía  alguien,  a  algo  que  le gustaba  mucho?  
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Cuando acabamos de comer, proseguimos nuestro paseo, continuando hasta el  Mercantic, un mercado vintage, inau-gurado en 1992, y el primero en España, me informa Oliver.  

No puedo evitar quedarme fascinada mirándolo todo. 

Paseando por el mercado, da la sensación de estar en un pueblo  distinto  dentro  de  otro  pueblo.  Hay  restaurantes, food  trucks,  o  lo  que  es  lo  mismo,    camiones  de  comida,  y tiendas de todo tipo, tanto ropa como decoración. 

– ¿Te gusta? – me pregunta Oliver. 

–  Me encanta – respondo con una sonrisa radiante. 

–  Pues te voy a llevar a un sitio que te va a gustar mucho más  – añade con una enigmática sonrisa. 

Unos  segundos  después,  nos  paramos  frente  a  unos grandes  almacenes  pintados  en  celeste  que  se  llaman  “El siglo”. 

–  Vaya, ¿qué es esto? – le pregunto a Oliver. 

–  Entra y lo descubrirás – responde con una amplia sonrisa  y  un  guiño  de  ojos.  Mi  corazón  palpita  velozmente  en respuesta,  y  compongo  una  expresión  de  fingida  naturali-dad. 

Cuando  traspaso  la  puerta,  me quedo  parada  como  una boba,  mirándolo  todo  con  la  boca  abierta.  Ante  mi  hay  un salón con mesas y sillas, un escenario al fondo, y estanterías de libros por todas partes. Unas lámparas de araña cuelgan 

 

desde el techo, y en el escenario, un grupo jazz, ameniza el aperitivo de un grupo de personas. 

– ¿A que no esperabas esto? – pregunta Oliver a mi lado. 

–  La verdad es que no. Pensé que sería algún sitio de esos de antigüedades… 

Lo miro todo, desde el suelo hasta el techo, pasando por el olor a libro que me inunda y la música que me relaja. 

–  Ven. 

Oliver vuelve a agarrar mi mano y me guía entre pasillos repletos de libros. 

Esta vez no es que haya excesivamente gente como para perdernos, pero como estoy tan emocionada con el lugar, ni siquiera pienso en soltarme. Y bueno, me gustan sus dedos entrelazados con los míos, para que negarlo. 

–  Joder – murmuro, entrando en una sala enorme repleta de libros desde el suelo hasta el techo. 

Rápidamente saco mi cámara y empiezo a sacar fotos de todo, mientras Oliver me sonríe. 

–  Este sitio es súper chulo – le digo, sonriente. 

– ¿Qué esperabas? Soy un buen guía. 

–  El mejor – añado. Y en un arranque de… ¿emoción?, me acerco a él y deposito un beso en su mejilla. 

Cuando  la  mirada  de  Oliver  se  cruza  con  la  mía,  soy consciente de lo que acabo de hacer. 

<<Mierda>> 

Los dos nos miramos durante unos segundos que se me antojan  interminables,  llevándome  hasta  hace  dos  noches.  

Sacudo  la  cabeza  para  apartar  las  imágenes,  sobre  todo porque, por un momento, me olvido de que estamos en mi-tad de este lugar, con  gente a nuestro alrededor, y que no debería pensar en ello. 

–  Voy a echar un ojo – le digo, algo turbada, separándome de él.  

Mi amigo asiente, pero no contesta.   

Cuanto  más  tiempo  paso  con  Oliver,  más  difícil  se  me hace  resistirme  a  sus  encantos.  Que  son  demasiados,  por cierto.  Y  rezo  interiormente,  para  no  estar  pillándome  de nuevo por él. 

– ¿Vamos a comer? – pregunta cuando hemos terminado de recorrer la librería. 

–  Claro – respondo. 

Salgo de allí con par de libros,  Mujercitas y  Orgullo y pre-juicio. Dos ejemplares de segunda mano antiguos, pero muy bien conservadas y muy chulas. Oliver quería regalarme los dos, y después de una pequeña disputa, he accedido a que me regale uno. 

Son cerca de las dos, por lo que los restaurantes y bares están  a  rebosar  de  gente.  Afortunadamente,  después  de unos minutos, encontramos una pequeña taberna, muy cu-ca y tranquila, y nos metemos allí. 

La decoración es preciosa, moderna y minimalista. 

Como  todo  tiene  una  pinta  exquisita,  pedimos  algunos platos para compartir, mientras hablamos de los sitios que hemos visto hoy, lo que más me ha gustado, de mi vuelta a 

 

Madrid, y de un tema que no esperaba que fuera a sacar, mi ex. 

– ¿Cómo fue tu relación con él?  

Suspiro fuertemente, porque no es un tema del que me guste hablar ni con el que me sienta cómoda. 

–  Si no quieres no pasa nada – añade con rapidez, supon-go que mi cara ha reflejado todo lo que estaba pensando. 

–  No, no pasa nada. 

– ¿Es porque todavía no lo has superado? – pregunta. 

–   No,  no  es  por  eso.  Está  más  que  superado  –  contesto con rapidez.- Es solo que… me hace sentir un poco fracasada. 

– ¿Y eso por qué? 

–  Bueno, fue mi primera y única relación seria. Me entre-gué sin medidas, y…bueno, después sentí que había perdido cuatro años de mi vida. 

Oliver se muerde el labio, mirándome atentamente. 

–  Suele pasar. Pero sigo sin entender que tiene que ver eso con sentirte una fracasada. 

Respiro fuertemente, llevándome el vaso de vino a la boca y bebiendo un sorbo. 

–  Cuando lo dejamos, bueno, más bien, cuando él me de-jo, pasé por una fase en la que me eché todas las culpas. 

– ¿Y eso? 

–  A ver, mi relación con Raúl siempre fue como un tira y afloja.  Un  día  estábamos  bien,  otro  regular,  y  al  otro  mal. 

Podíamos  pasar  temporadas  buenas,  y  otras  no  tanto.  Él 

 

tenía  una personalidad…cambiante.  Claro  que  no  fui  consciente de esto hasta que lo nuestro terminó. 

–  Eso suele pasar. No eres la única. 

–  Lo sé, pero a veces me pregunto si aguanté demasiado, y otras si luché poco. 

Suspiro  fuertemente  y  desvío  mi  vista  hasta  la  ventana que da a la calle, frente a nosotros. 

–   No  tienes  la  culpa  Victoria  –  escuchar  eso  de  su  boca me hacía sentir un poco tonta y menos culpable, pero aun así, asentí. – Tu ex se  portó como  un idiota  y ya está. Cul-parse no sirve de nada, si no, que me lo digan a mí.   –  Centro mi mirada en la suya.  –  Mira, mi relación con mi ex también fue  bastante…agitada  –  empieza  a  contar.  Lo  miro  atenta, deseosa de conocer de primera mano todo lo que pasó con ella, aunque por otra parte, la idea de imaginármelos juntos me revuelve un poco el estómago.  – Nos conocimos en una discoteca. De esas pocas veces que yo pisé una, porque no me gustaban. Desde que me pasó lo de… bueno, aquello que te conté, casi ni salía por las noches.  –  Asiento embelesada y él hace una pausa.  –  Oye si no te apetece escuchar esto… 

–  No, no – respondo con rapidez. Porque tengo la sensación de que él también quiere contármelo. – Hemos estado muchos años sin saber el uno del otro, quiero que me cuen-tes estas cosas. Como en los viejos tiempos… 

Oliver me sonríe.  

–   En  los  viejos  tiempos  no  teníamos  estas  conversacio-nes.  Solo  intercambiábamos   tazos  y  hablábamos  sobre  los PowerRangers –  dice. 

Los dos soltamos una pequeña carcajada mientras el ca-marero se lleva nuestros platos vacíos y nos trae el postre. 

El mío una tarta de queso con arándanos, y el suyo una por-ción de tarta de dulce de leche y caramelo. Rápidamente me llevo un trozo a la boca y no puedo evitar emitir un pequeño gemido. 

–  Esto está de muerte… - murmuro. 

–  Ver cómo te comes un dulce, va a convertirse en una de mis aficiones favoritas  –  suelta Oliver, fijando su penetrante mirada oscura en mí. 

El calor se agolpa con rapidez en mi cara, y bajo la mirada. 

Respiro  hondo  un  par  de  veces  y  le  digo,  deseosa  de cambiar de tema: 

–  Bueno, cuéntame lo de tu ex, anda. 

Escucho a Oliver suspirar pesadamente, y lo miro. 

Tiene el ceño fruncido, y me mira como si no entendiera mi actitud. 

–   Me  desconciertas  Victoria.  Mucho.  –  me  dice,  y  mi estómago se encoje. – No voy a sacar el tema ahora, pero no vas a librarte de mí..  – masculla. Llevo mi mirada a la suya y lo  miro  con  seriedad,  sin  saber  que  responder.  Cuando  ve que  no  voy  a  decir  nada  al  respecto,  continúa.  –  Como  te estaba contando, conocí a mi ex en una discoteca. No pasó 

 

nada aquella noche, simplemente hablamos e intercambia-mos los teléfonos. Era, bueno, es una chica bastante atractiva,  de  esas  que  entran en  cualquier sitio  y  llaman  la  atención por su físico. – Su descripción me provoca un pequeño malestar en el estómago, pero lo ignoro y sigo escuchándo-le.   –  Aunque  no  fue  eso  lo único  por  lo que  me  conquistó, necesito  más  que  un  buen  cuerpo  para  estar  con  alguien. 

Empezamos  a  hablar  todos  los  días.  Yo  estaba  preparándome para las pruebas de bomberos y ella terminándolo un ciclo superior de Administración. Quedamos al siguiente fin de semana, y al otro, y al otro…en fin. Al principio todo iba 


bien, nos compenetrábamos. Cuando la presenté a mis padres, la cosa no fue como yo esperaba. 

– ¿Y eso? – le pregunto. 

–  Bueno, mi madre me dijo que parecía demasiado per-fecta. Que tenía algo que no le inspiraba tranquilidad. 

–  Las madres suelen tener un sexto sentido para eso – le digo. 

–  Ya, pero yo la ignoré. Es verdad que Elena a veces solía comportarse como si fuera superior a la mitad del mundo. 

No  sé  si  me  explico.  Sus  padres  tenían  bastante  dinero,  y ella…bueno, estudiaba por hacer algo, no porque realmente 

le  apeteciese  o  necesitara  trabajar.  Y  yo  me  dedicaba  en cuerpo  y alma a unas pruebas que me costarían mi futuro. 

Cuando aprobé y empecé a trabajar, las cosas se torcieron. 

Ella esperaba que me dedicara en cuerpo y alma a ella, pero no fue así. Al principio todo fue muy duro, y es verdad que 

 

podía  pasarme  dos  o  tres  días  sin  verla,  pero  siempre  la llamaba. Ella no comprendía que mi trabajo necesitaba mu—

cha  dedicación,  y  mis  horarios  no  eran  los mejores.  Al  ser de  los  nuevos,  me  tocaba  pringar  más  que  otros.  A  veces trabajaba  de  noche,  otras  de  día…pero  siempre  sacaba  un hueco para ella, incluso llegué a pasar menos tiempo con mi familia  para  dedicárselo  a  ella.  Cuando  la  cosa  fue  a  peor, decidí  entonces  mudarnos  juntos.  Así  al  menos  nos  veríamos  más.  Y  mis  horarios  empezaban  a  estabilizarse.  Una semana  de  día,  otra  de  noche…  en  fin,  que  se  lo  propuse para  intentar apaciguarla  un  poco,  pues  desde  algunas  semanas, había empezado a notarla rara, diferente. Pensé que lo de comprarnos una casa le alegraría. Y aceptó con cierta emoción. Incluso pensamos en una posible boda. Ella estaba económicamente bien y yo también, así que para que esperar. – Oliver para, bebe un poco de agua, suspira, y continúa.  – Un mes después de empezar a buscar casa, había ido a trabajar como cada día. Recuerdo que esa semana mi turno 

era  de  noche.  –  Su  expresión  parece  tensarse,  lo  que  me hace adivinar que viene la parte chunga de la historia. – Esa semana habíamos estado de huelga por cosas de los sueldos 

y eso. El caso es que me enviaron de vuelta a casa porque 

nos  congregamos  demasiados  bomberos  allí.  Iluso  de  mí, pensé en no avisar a Elena, y sorprenderla. Ella salía a las diez de trabajar en una boutique, y apenas eran las nueve. 

Me  daría  lugar  de  presentarme  en  su  casa,  pues  yo  tenía una  llave,  y  prepararle  una  cena  romántica.  –  Se  detiene 

 

para  coger  un  trozo  de  tarta,  se  la  lleva  a  la  boca,  traga  y prosigue.  –  Y  eso  hice.  Con  sus  velas  y  todo.  Cuando  terminé,  apagué  las  luces  y  me  senté  en  el  sofá,  a  esperarla.  

Me escondí cuando escuché la puerta, pues quería que viera la  mesa  y  después  a  mí.  El  caso  es  que…   –  suspira  fuerte-mente, y baja su mirada a su plato ya vacío, – cuando entró, no llegó al comedor. Escuché cuchicheos, sonidos de besos, cosas  cayendo  al  suelo..   por  lo  que,  con  el  corazón  en  un puño, caminé por el pasillo y lo que vi, casi me hace vomitar allí  mismo.  Elena  estaba  allí,  medio  desnuda,  y  colgada  de un chico que reconocí al instante. Era uno de mis compañeros del trabajo, y con el que me había vuelto muy cercano. – Mi corazón se encoge al escucharlo. – Encendí las luces con fuerza Y los dos se separaron al instante.. Le pegué un puñetazo a mi amigo, poco para lo que se merecía,  y a ella la miré como si fuera la cosa más insignificante del mundo. Le dije que lo nuestro se había terminado, y que no quería volver a  verla.  Después  me  compré  la  casa,  y  la  mudanza  me sirvió para desconectar de aquello. Fue un palo demasiado 

grande. No solo por ella, si no por mi amigo, ese en el que había  puesto  demasiada  confianza.  Un  par  de  meses  después me pasó lo de la pierna, y me vine de nuevo abajo… – Entonces su mirada busca la mía, y bajando un poco la voz, suelta: –Hasta que apareciste en mi puerta hace diez días, y volví a hacer las paces con el mundo. 
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Sus palabras y su sonrisa me provocan un nudo en la boca del estómago. Mi pulso se acelera y solo puedo mirarlo con los ojos desorbitados. 

– Eh, vale… me has dejado sin nada que decir… 

Oliver se muerde el labio inferior, sin dejar de observar cada recoveco de mi cara. 

– Has sido una gran ayuda para mi estos días, Victoria – me dice. 

Pero  siento  como  si  no  fuera  esas  palabras  exactas  las que quiere decir. Entonces enfoca su mirada en su plato, y termina de comerse la tarta. 

Cuando  salimos  del  restaurante,  vamos  paseando  hacia el coche. 

– ¿Has vuelto a hablar con tu ex, o con tu amigo? Perdón, ex amigo. – le pregunto. 

– A Elena la vi por última vez ese día. A Andrés tuve que verlo en el trabajo. Menos mal que unos días después, pidió el cambio de estación. La tensión se palpaba en el ambiente, y mi jefe estaba un poco harto de intentar ponernos turnos donde no coincidiéramos. Ahora está en Tarragona creo. 

–  Pues  menos  mal,  porque  tener  que  verle  el careto  todos los días..  

– Si, esas dos semanas hasta que se largó fue un martirio. 

Sobre todo porque es que ni me pidió perdón ni se arrepintió lo más mínimo.  

– ¿Siguen juntos? 

– ¿Quién, mi ex y él? 

Asiento. 

– Que va. No duraron ni dos días.  Ella lo dejó tirado. 

– ¿Y tú con tu ex, qué? ¿Tenéis contacto? – me pregunta Oliver. 

Niego con la cabeza, 

–Lo vi meses después en la boda de los amigos que nos presentaron.  Pero  no  hablamos.  ¡Ah,  pero  es  que  no  te  he contado  lo  mejor  del  asunto!  –  exclamo.  –  Resulta  el  muy gilipollas, se va a casar. 

Oliver sacude la cabeza y parpadea, incrédulo. 

– Espera, ¿qué? ¿No sé supone que no le iban las bodas? 

– Pues por lo visto, no le iban conmigo. Pero en este año que hace que lo dejamos, ya ha encontrado a su futura mu-jer… Y me enteré de eso un martes trece, el mismo día que me despidieron de mi trabajo y me echaron de mi piso. 

– Coño Victoria, no vuelvas a salir de casa ese día – se ríe, y yo frunzo el ceño. 

Seguimos  hablando  de  mi  historia,  y  comparándola  con la suya, hasta que volvemos al coche. 

Cuando nos subimos, le pido: 

– Ponme musiquita de la buena, que necesito despejarme de tantos malos recuerdos. 

– Pues espera y verás. Te voy a poner un CD con el que vas  a  flipar y  te  vas  a olvidar de  todo.  Es  el que  yo  utilizo para evadirme – contesta con una sonrisa radiante.  

Abre la guantera, rebusca, y saca un CD de esos regraba-bles  con  letras  escritas,  pero  no  atino  a  ver  que  pone.  Segundos  después,  empieza  a  sonar   What  is  love,  de  Hadda-way. 

No  puedo  evitar  soltar  una  sonora  carcajada  y  mirarlo con ligera sorpresa. 

– ¿En serio? – le pregunto sin parar de reír. 

Oliver asiente con una sonrisa resplandeciente que des-taca sus hoyuelos, y me insta a que siga escuchando. 

– Este CD es brutal. Es como un repaso por mi vida. Así que cuando estoy de bajón, o simplemente quiero animar-me, me lo pongo y a tomar por culo todo. 

Sacudo la cabeza  mientras las canciones que se van su-cediendo,  nos  transportan  a  nuestra  infancia,  a  recuerdos felices y tardes escuchando la radio o el walkman. Cuando suena  Mi historia entre tus dedos, de Gianluca Grignani, mi corazón se para y se acelera al mismo tiempo. En mi época de enamoramiento por Oliver, me ponía esta canción todos los  días.  Y  cuando  dejamos  de  hablarnos,  volvía  a  ponerla para llorar como una idiota. Madre mía. Flipo porque Oliver la tiene aquí. 

– No sabía que te gustara esta canción. Y la verdad es que animar, anima poco – le digo, con el ceño fruncido. 

Oliver suspira fuertemente, y sin dejar de mirar la carretera, contesta: – Un día, creo que fue en mi último año de Bachiller, que tú estabas en el último de la ESO…  

– El último curso que hice aquí en Barcelona, si. 

– Recuerdo que aquel día estaba diluviando y no habíamos podido salir fuera en el recreo, así que estábamos todos  los  cursos  bajo  aquel  tejadillo  de  fuera.  Tú  estabas detrás  de  mí  con  un  par  de  amigas,  estabais  hablando  de canciones, grupos…y esas cosas, y haciendo los típicos test que venían en las revistas que comprabais… - Sí, yo era muy fan  de  la   Súper  Pop  y  la   Bravo,  pero  no  sé  a  dónde  quiere llegar con todo esto, y me sorprende que se acuerde de ese momento  que  ni  yo  mismo  recuerdo.  –  El  caso  es  que  en una  de  esas  preguntas  ponía  que  dijeras  una  canción  que escuchabas continuamente, tú contestaste “Mi historia entre tus dedos” . Yo no la había escuchado antes, pero una de tus amigas  te  regañó.  Te  dijo  que  si  seguías  escuchando  esa canción, ni de coña ibas a superar a cierto ex mejor amigo.   

Trago saliva violentamente y lo miro. 

– ¿Cómo? No recuerdo eso… 

– Pues yo sí, porque sentí dos cosas a la vez. La primera fue cierta emoción, y la otra, fue como si me hubiesen pega-do un puñetazo en el estómago. 

– A lo mejor no iba a por ti… – murmuro. 

Oliver me da una mirada que dice “¿en serio?” 

– Que buena  memoria tienes… – mascullo, haciendo un mohín. 

– Aunque tú creyeras que pasaba de ti, no lo hacía. Eras mi primer pensamiento al despertarme, y el último al irme a dormir.  

– Ya… – el estómago me da una sacudida, pero finjo cierta  indiferencia.  Necesito  aparentar  que  sus  palabras  no acaban  de  calentarme  por  dentro.  Y  no  de  una  manera sexual,  si  no  una  calidez  más  profunda.  –  Aun  así,  eso  no explica porque tienes esta canción aquí– replico. 

Oliver me mira de reojo, esboza una pequeña sonrisa, y me dice: 

– Porque me recuerda a ti. 

Su confesión acelera mi corazón como un reloj en cuenta atrás. Quiero saltar por la ventana y salir de aquí, tanto co-mo saltar a su cuello y besarle. 

– Fui ese día a comprarme el CD, solo para escuchar esa puñetera canción. 

La voz de Gianluca Grignani nos sigue envolviendo, y el ambiente se vuelve tirante e intenso. Giro mi cabeza hacia él, pero tiene la vista fija en la carretera, así que vuelvo mi cabeza  y  miro  por  la  ventana.  Me  confunde.  Me  está  volviendo  loca  y  quiero  decirle  tantas  cosas….echarle  en    ara esos años… Al final, por mucho que intento no meter el de-do en la llaga, no tengo más remedio que soltar lo que me muero por decirle. 

– Joder Oliver. Después de lo que pasé esos años. Con tu indiferencia, las burlas de tus amigos… Y ahora sueltas estas cosas, y hace que quiera arrancarte la cabeza –  resoplo. 

–  Preferiría  que  quisieras  arrancarme  la  ropa,  la  verdad… – masculla. 

– No tiene gracia. En serio… – murmuro, molesta.  

Oliver  me  dedica  una  mirada  rápida  y  no  contesta.  Así que  aquí  queda  nuestra  conversación.  Minutos  después, llegamos a su casa con la canción de  Sin documentos, de Los Rodríguez de fondo. 

–  ¿Qué?,  ¿te  ha  gustado  el  repertorio?  –  pregunta  con sorna cuando salimos del coche. 

–  Algunas.  Aunque  la  del  tiburón  y  la  Macarena  sobra-ban. 

– ¡Pero son clásicos! –exclama haciéndose el ofendido. 

Entramos  intentando  no  hacer  mucho  ruido,  ya  que nuestros padres a esta hora están, o viendo una película, o durmiendo la siesta. Mi padre es algo que no perdona aunque ya no trabaje. 

Acertamos  de  pleno,  porque  mi  madre  y  la  suya  están viendo  una  película,  me  apuesto  a  lo  que  sea  que  es  la  de antena 3, les chiflan, y nuestros padres durmiendo la siesta, el de Oliver en el jardín a la sombra, y mi padre en la habitación. 

– ¿Lo habéis pasado bien? – pregunta mi madre. 

Candela nos mira con una sonrisa. 

– Si – me limito a responder. 

Oliver se dirige a la cocina. 

–He visto que tienes la maleta a la mitad, así que sube y ponte con eso. 

– Solo son cosillas… 

– Como tú veas, pero no esperes a última hora – replica. 

– No, mamá – respondo con pesadez.  

Me uno a Oliver en la cocina, y le pido un vaso de agua. 

– La más fría que tengas. 

–  ¿Todavía  no  has  hecho  la  maleta?  –  me  pregunta  en-tregándome el vaso, y con una sonrisa encantadora. 

–Me  da  pereza…Pero  vamos,  que  no  me  falta  mucho.  

Básicamente,  lo  que  me  compré  el  otro  día  en  Barcelona, que no tengo ni puñetera idea de a dónde voy a meterlo… 

– Tengo macutos. Llévate uno, y a la vuelta me lo devuel-ves… – me ofrece. 

– No te preocupes, en cualquier bolsa… 

– Así me aseguro de que vas a venir a verme… – murmu-ra llevándose el vaso de agua a la boca, y con los ojos fijos en  los  míos.  Su  nuez  se  mueve  al  tragar,  haciendo  que  mi cuerpo hormiguee. 

–  No  es  como  si  al  llegar  aquí  fuera  a  desaparecer,  Oliver… – le digo, chasqueando la lengua. 

– Pues tengo esa impresión. 

Su mirada  me  recorre  la  cara,  como  si  intentara  buscar algo ahí.   

– Bueno – termino de beber mi agua y dejo el vaso en el fregadero,  – voy a ponerme a ello.   

Le digo adiós y subo las escaleras hasta mi habitación. A partir  de  mañana  ya  no  lo  será,  y  coño,  como  que  me  da pena dejar esta casa tan bonita. No, no estoy contemplando la  idea  de  vivir  con  Oliver,  aunque  estoy  segura  de  que  lo pasaríamos muy bien…   

No  estoy  evitándolo  para  caer  a  la  primera  de  cambio por dos frasecitas moñas. Aunque tengo que reconocer que hoy le he pasado genial. Oliver ha sido la compañía perfecta. 

Si no fuera, claro,  por los vuelcos que me daba el corazón cada  vez  que  soltaba  alguna  confesión  de  las  suyas,  o  me miraba con esos penetrantes ojos negros que estaba segura, podían ver el interior de mi cabeza. 

Subo la maleta a la cama, y meto las cosas que me faltan. 

Tardo menos de diez minutos en hacerlo.  

Estoy  bajándola  de  nuevo  al  suelo  cuando  llaman  a  la puerta, y mi madre asoma la cabeza. 

– ¿Has terminado? – pregunta. 

–  Si  –  contesto.  –  He  dejado  fuera  el  pijama,  la  ropa  de mañana y algunas cosillas, pero lo demás está todo recogi-do. 

– Muy bien – me sonríe. – Venía a decirte que dentro de un rato nos vamos. 

La miro durante unos segundos sin entender, y después caigo. 

– Ah cierto, que esta noche cenabais con Pablo y María. 

¿Es temprano, no? Pensé que os iríais más tarde. 

– Es que vamos a merendar por Barcelona, daremos una vuelta, y ya después cenaremos. 

– Ah, que bien. Una tarde completita. 

– Oliver ha dicho que iba a cocinar algo, así que baja y lo ayudas, eh. 

– A sus órdenes, mamá – me burlo.  

Ella sacude la cabeza, y sonríe. 

– Que tonta, hija. – suspira y añade: – En fin, voy a darme una ducha, que tu padre ya habrá terminado, y a vestirme.  

– Que lo paséis bien – le digo, antes de que cierre la puerta. 

Después me tumbo en la cama y cierro los ojos. La ima-gen  de  Oliver  la  otra  noche,  de  esta  mañana,  de  todos  los días…invade  mi  mente.  Por  mucho  que  intento  pensar  en otras cosas, no se va. Así que me limito a revivir una y otra vez, los momentos que he compartido estos días con él. Un  sonido  invade  mis  sueños.  Un  sueño  de  alto  voltaje del que no me quiero despertar. 

<<Ah, ¿pero me he quedado dormida?>> Agarro el teléfono y veo que mi siesta improvisada ha si-do de casi dos horas, y que tengo unas cuentas notificacio-nes de WhatsApp. 

Paso por alto las de una compañera de mi anterior trabajo  preguntándome  por  como  estoy,  y  voy  directa  a  la  que me interesa, Oliver. 

¿Te apetece darte un chapuzón en la piscina? 
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Uf,  muchísimo.  Pero  no  creo  que  la  piscina  sea  lo  más conveniente. Me muerdo el labio inferior nerviosa, mientras vuelvo a leer el mensaje. 

<<Joder Victoria, no seas una cagueta>> Pero es que lo soy. Me da miedo estar a solas con él Y en un entorno tan íntimo como es la piscina. Los dos escasos de  ropa…en  fin,  que  sería  peligroso.  No  por  él,  claro.  Sino por mí. Que no sé controlarme cuando lo tengo alrededor. 

Tal vez, como dice Lucía, debería dejar de darle vueltas a las cosas y aprovechar el día de hoy. Al fin y al cabo, cuando vuelva a Barcelona dentro de un mes, él estará ocupado con su trabajo, y yo con mi nueva vida. Puede que nos veamos para tomar algo o salir por ahí, pero no volveremos a estar así.  Al  menos,  no  si  puedo  evitarlo.  Lo  único  que  espero después de estos días que hemos pasado juntos, es que po-damos recuperar aquella amistad que perdimos por ser tan tontos y tan cobardes, uno más que el otro, aunque ahora la que esté comportándose así sea yo. 

De lo que sí que estoy segura, es que no quiero que vol-vamos a distanciarnos. Como amigos, me refiero.   

Suspiro fuertemente, pasándome una mano por la cara. 

No sé  qué  contestarle.  Ahora  mismo  es  como  si  tuviera un pequeño demonio en mi hombro izquierdo que me anima a que acepte ese baño, y un angelito en el derecho que 

 

me advierte de las consecuencias. Al final, mi parte irracional gana, y tecleo en respuesta: Ahora bajo. 

Ya  está.  Que  pase  lo  que  tenga  que  pasar.  Y  si  no  pasa nada, mejor. 

En fin, que voy a disfrutar del último baño en esta piscina y de Oliver en bañador. 

Mientras  bajo  las  escaleras,  me  pregunto  si  el  bañador rojo  que  me  he  puesto  es  una  declaración  de  intenciones demasiado  directas,  pero  coño,  que  me  queda  muy  bien  y en Madrid no voy a poder utilizarlo. 

Paso  por  el  salón,  que  está  vacío,  y  me  dirijo  al  jardín. 

Oliver está allí, acostado en la tumbona, visiblemente moja-do, con las gafas de sol que le sientan de muerte, y un libro en la mano. Si esto no es el paraíso… que baje Dios y me lo debata. 

Mi estómago da una sacudida cuando levanta la vista, la cual no puedo ver detrás de sus gafas oscuras, y me regala una pequeña sonrisa. 

– ¿Te has quedado frita, no? – pregunta nada más acercarme, y dejándome caer en la tumbona de su derecha. 

– Un poco – le respondo, deshaciéndome del vestido. 

Oliver no me quita la vista de encima, y eso, irremedia-blemente,  me  gusta.  Ahogando  un  suspiro  de  satisfacción, me vuelvo para mirarlo, pillándole en mitad de un escáner exhaustivo.  No  parece  avergonzarle  que  le  haya  cazado. 

Simplemente, sigue mirándome sin inmutarse. Mis hormo- 

nas  empiezan  a  descontrolarse,  por  lo  que  no  tengo  más remedio que cortar un poco esta tensión. 

– ¿Qué estás leyendo?  

Tiene el libro en las manos, pero la portada no logro ver-la. Entonces lo levanta, y me lo enseña. 

– ¿Diez negritos, de Agatha Christie?  

Asiente con una sonrisa. 

–  Empecé  a  aficionarme  a  los libros  de esta mujer hace unos años… 

– Pensé que eras más del género de terror, fantasía… 

– Y lo soy. Todavía guardo los de “Pesadillas” ¿te acuerdas? 

Suelto una pequeña carcajada. 

– Ya, yo también los tengo. Y algunos me parece que son tuyos. 

– Ladrona. Ya decía yo que me faltaban. 

Los dos nos reímos, y después nos quedamos en silencio. 

Ahora mismo solo se escucha el sonido de la depuradora de la piscina, y el de los pájaros. 

– Esto es relajante… – murmuro cerrando los ojos, y de-jando que la pequeña brisa que corre, acaricie mi cuerpo. 

Escucho a Oliver moverse a mi lado, pero no los abro. 

La  siesta  me  ha  dado  tal  morriña,  que  podría  echarme otra siestecita ahora mismo. 

Un  segundo  después,  escucho  un  chapoteo  fuerte  en  la piscina, y gotitas de agua vuelan hasta mí, mojándome.  

Abro los ojos pegando un salto y veo a Oliver emergien-do del fondo, con una sonrisa canalla que me pone a cien. 

– ¿Estás loco o qué? –gruño. 

– Imaginé que tendrías un poco de calor… –  dice sin dejar de sonreír, y acercándose al filo de la piscina, donde me encuentro. 

– La verdad es que no mucha – refunfuño. 

– Anda báñate, ¿no? – me pide con una voz ronca, que me provoca hormigueos por todo mi cuerpo. 

Lo miro con una ceja alzada. 

– ¿Para qué? 

Se encoge de hombros, pero su mirada se oscurece. 

– Me aburro aquí solo…  

Dios, me muero de ganas de bañarme. Pero me conozco, sé lo que va a pasar. Ya me está costando controlarme aquí fuera… 

Y joder, nunca me he magreado con nadie en el agua. Ni siquiera con mi ex, que ni me dejaba ducharme con él. Ahora que lo pienso, un poco soso sí que era. 

–  ¿Entonces,  qué?  ¿Te  animas,  o  me  tienes  miedo?  –  se burla. 

<<No prendas la mecha Oliver, que no voy a saber apa-garla>> – ¿Miedo yo, de ti? Pero que me estás contando chaval… - respondo con chulería. 

Fingida,  por  supuesto.  Porque  sí,  estoy   cagada.  Pero  él no debe notarlo.   

Cuento  hasta  diez  enumerando  los  pros  y  los  contras, hasta que al final, como siempre me pasa, lo mando todo a la mierda, y me levanto de la tumbona. 

Oliver  no  aparta  su  mirada  de  mí  en  ningún  momento, haciendo  que  mi  cuerpo  suba  de  temperatura  irremedia-blemente. No puede ser normal, quiero decir, que un hom-bre sea capaz de provocarte tantas cosas con solo una mirada. Nunca me había sentido tan expuesta a alguien, como lo estaba sintiendo con él. Ni siquiera mi ex me había afectado  de  esta  manera,  y  aquí  estaba  Oliver,  mi  amigo  de  la infancia,  mi  primer  amor,  mi  primer  beso,  poniendo  mi mundo patas arriba, y mi cuerpo como una moto. Para que mi rubor en la cara no se haga más patente, me lanzo a la piscina de cabeza. 

<<Joder, debería haberme duchado antes. Que fría>> Cuando  emerjo  a  la  superficie,  veo  a  Oliver  sentado  en las  escaleras,  con  los brazos  apoyados  en  los escalones  de atrás, y su tremendo cuerpo medio hundido en el agua. 

Me  acerco  a  él  cautelosa,  sin  apartar  la  mirada.  Que  no quiera caer en sus redes de nuevo, no significa que no dis-frute el saber cuánto le afecto. 

– Bueno, señor aburrido, aquí me tienes. 

<<Muy bien Victoria, te ha faltado decirle, “soy toda tuya, tómame”>> 

Oliver me mira alzando la ceja. 

– ¿Vas a entretenerme? – me pregunta con una voz ronca y sugerente.  

– No – contesto nerviosa, pero con rotundidad. Mi amigo sonríe. – Pero puedo retarte a hacer unos largos… 

– Sabes que ganaría, ¿Qué sentido tiene? – lo miro con el ceño fruncido. 

– Vale, está bien. Pues quédate ahí, nadaré yo – refunfuño. 

Me hago un par de largos, y el  último casi me cuesta la vida. Madre mía, que desentrenada estoy. Nunca me ha gus-tado la natación. Mis padres me apuntaron a clases, pero a mí  eso  de  que  me  mandaran,  me  metieran  prisas,  y  tal… 

como que no. A mí me gustaba nadar a mi ritmo, a mi manera, y sé defenderme, que es lo importante. 

Oliver me enseñó a sumergirme sin tener que taparme la nariz, o a tirarme de cabeza. Lo que le valió algunas collejas de  su  padre  porque  puso  mi  vida  en  riesgo  unas  cuantas veces. Nada grave, pero si muchos golpetazos contra el agua en la cara. 

Con la respiración alterada, me acerco hasta donde está, y  me  siento  a  su  lado.  Esto  es  como  un  “deja  vu”  de  unos días atrás. 

Su presencia irradia una calor y una energía a mi alrededor que me envuelve. Es como si Oliver fuera un puñetero imán, y yo solo girase a su alrededor. Es taaan extraño.  

No recordaba mi enamoramiento por Oliver con esta in-tensidad. Claro que a los doce años… 

A veces me pregunto, desde que estoy aquí sobre todo, si ese enamoramiento o atontamiento que tuve por mi amigo, 

 

me  había  acompañado  todos  estos  años.  Me  daba  miedo que fuera así porque…bueno, por mucho que intenté odiar-lo y detestarlo después de su desprecio, al final su recuerdo estaba ahí. 

Cuando  me  mudé  a  Madrid,  pensé  que  podría  ir  superándolo poco a poco, y lo hice. Al menos por un tiempo. 

Volvía de vez en cuando, sobre todo cuando Candela llama-ba a casa, y mi madre preguntaba por él. O algunas de esas noches de borracheras locas con Lucía, en las que termina-ba  siempre  sacando  su  nombre  en  alguna  conversación. 

Lucía siempre me ha escuchado hablar de él, pero solo co-mo mero amor de juventud, y poco más. 

Pero ahora estoy aquí, en Barcelona, y nos hemos acostado.  Y  sé  que  la  he  cagado.  Porque  aquellos  sentimientos que  pensé  que  había  enterrado,  parecen  querer  volver  a salir a la superficie. 

Una mano aparece frente a mis ojos, sobresaltándome. 

– ¡¿Qué haces?! – exclamo. 

–  Coño,  que  llevo  hablándote  un  rato,  y  no  me  echabas cuenta… - refunfuña Oliver. 

Sacudo la cabeza y suspiro. 

– Estaba pensando en algo. 

– Por la cara que tenías, no era algo bueno… 

– ¿Ah, sí? ¿Y  qué cara he puesto? – pregunto con el ceño fruncido. 

– La de “en menuda mierda me he  metido”  –  responde, dejándome  descolocada  por  sus  dotes  adivinatorias.  ¿Tan 

 

transparente soy? Luci siempre dice que se  me notan mucho las emociones en la cara. Sobre todo si estoy mosquea-da, entonces se me ve a leguas. Pero Oliver parece introdu-cirse en mi cabeza con una facilidad espantosa, y eso no me gusta. 

–  Solo  pensaba  en  la  mudanza…  –  respondo,  esperando que se crea esa mentirijilla. 

– Puedo ayudarte si quieres. 

– Estarás trabajando… – le digo. Esperando que así sea. 

– Mujer, no voy a estar trabajando las veinticuatro horas del día – sonríe. 

Entonces nos quedamos callados. Minutos, segundos… ni idea. 

–  ¿Sabes?  –  Oliver  suspira  –  Tengo  la  sensación,  o  más bien la certeza, de que me evitas. 

Mi  corazón  parece  detenerse  unos  segundos,  y  después seguir  funcionando.  Finjo  naturalidad  ante  sus  palabras, pero por dentro, los nervios empiezan a salir a flote. 

– No sé de que hablas…  

Intento sonar lo más convincente posible. 

–  Victoria,  que  no  soy  tonto.  Desde  el  sábado  algo  ha cambiado entre nosotros, y no lo digo solo por lo que pasó. 

No quiero que huyas de mí. 

– A ver Oliver – empiezo a decir. Pero no sé cómo seguir. 

No  tengo  ni  idea  si  debo  sincerarme  y  contarle  la  verdad, que me da miedo volver a acercarme a él porque mis sentimientos  parecen  haber  resurgido  de  las  cenizas,  o…  sol- 

tarle cualquier trola y esperar que se la crea. Quizás lo mejor  sería  contarle  la  verdad  a  medias,  y  ya  está.  Suspiro fuertemente y prosigo. – Es cierto que estoy alejándome un poco de ti. Pero es que lo del otro día… no sé, me ralló bas-tante. 

– Pues hablemos – sentencia. – Pensaba hacerlo anoche, pero  con  nuestros  padres  alrededor,  no  vi  el  momento.  Y 

como  tampoco  quisiste  venir  a  mi  habitación…  –  agrega, apretando los labios. 

Una presión rara se aferra a mi pecho, y las ganas de salir corriendo me invaden. 

<<¿Pero no era esto lo que querías, Victoria? ¿Hablar?>> – Está bien – accedo, apartando mis ojos de él. Necesito no hacerlo para sentirme más fuerte, y poder manejar mis emociones. 
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De soslayo, veo como Oliver se pasa la mano mojada por el pelo húmedo, resopla y fija sus ojos en algún punto frente a nosotros. 

– En fin, ya estuvimos hablando de aquello que pasó con nosotros hace años, o lo que no pasó en este caso…tú sabes. 

El  caso  es  que  ya  pequé  de  cobarde  una  vez,  y  no  quiero volver a comportarme como tal. Así que… – siento su mirada  en  mí,  y  no  tengo  más  remedio  que  volver  la  cabeza  y mirarlo. Sus ojos negros brillan, provocándome un nudo en el estómago que me inquieta. ¿Cómo es posible que después de  tantos  años,  una  relación  fallida  y  rollos  de  una  noche, pueda sentir tantas cosas por primera vez? Sacudo la cabeza  para  alejar esos pensamientos,  y  centro  mi  atención en Oliver, que parece estar teniendo un debate consigo mismo. 

– Siempre has estado ahí Victoria – admite. Al escuchar sus palabras, mi corazón da una sacudida, que casi hace que me lleve  una  mano  al  pecho.  –  Toda  mi  puta  vida  he  estado arrepintiéndome de cómo te traté, como te humillé y cómo dejé  que  mis  amigos,  o  aquellos  que  creía  mis  amigos,  se burlaran de ti todos los días. 

–  Creí  que  ya  habíamos  dejado  claro  que  éramos  unos críos y… 

– Lo sé. Pero joder, es que fui un idiota. Y sí, tenía catorce o quince años, y me creía el rey del mundo. No me di cuenta que en un mismo día había perdido a mi mejor amiga, y a la 

 

chica  que  me  gustaba  –  la  expresión  derrotada  de  su  cara me  inspira  ternura,  y  tengo  que  contener  mis  ganas  de acercarme a él y abrazarlo. Solo abrazarlo. – Siempre te he tenido muy presente – continúa. – Como te conté, te busqué por  facebook, y le preguntaba mi madre  de vez en cuando por  ti.  Sin  ser  demasiado  evidente  claro.  Incluso…  -  se  ríe entre dientes, - incluso le propuse a mis padres que os que-darais aquí para poder pasar más tiempo contigo. – Eso ya me  lo  había  contado  Andrea,  pero  me  lo  callo.    Hace  una pausa, resopla y prosigue. – Estos días han sido los mejores de mi vida…  

Mi corazón se expande en mi pecho, y si no fuera porque tengo las manos dentro del agua, diría que me sudan. Con-tengo la emoción, y respiro hondo. 

<<Ni  se  te  ocurra  decirme  que  estás  enamorado  de  mi Oliver, por favor no>>  

Suplico mentalmente. 

– Yo también lo he pasado muy bien – contesto. 

<<Bonita contestación, Victoria>> –  Pensé  que  podría  ser  algo  incómodo  entre  nosotros, pero me alegro de que la final hayamos podido pasar pági-na… – añado, intentando no sonar demasiado sosa. 

– Yo también lo pensé. No tenía ni idea de cómo iba a ser tu comportamiento conmigo. Y cuando te vi en la puerta de mi casa hace nueve días me dije, “¿pero Oliver?, ¿cómo coño has desperdiciado tantos años de tu vida sin ella?”.  

Abro los ojos de par en par, mirándolo sorprendida. Pero Oliver ignora mi reacción y sigue hablando. 

– Cada día que pasaba me ibas gustando un poco más. Y 

mira que ya me gustabas bastante antes. Pero joder Victoria, he pasado un suplicio. He tenido que contenerme en las ocasiones en las que me moría por besarte. He tenido que frenar  mis  ganas  de  observarte  todo  el  puto  día,  como  si fuera un pirado. El otro día en la estación de bomberos, con aquel  beso  que  me  diste…  -  resopla  fuertemente  –,  hacía tanto tiempo que no sentía tanto al besar a alguien… Y eso que solo fue un paripé. Pero me dejaste loco, completamen-te. Supe entonces que me tenías a tus pies, que siempre lo había  estado.  Quería  decirte  todo  esto,  pero  sabía  que  te irías, y volvería a quedarme con el corazón roto. Por eso te solté aquellos comentarios acerca de guardar distancias y la mierda esa, porque sabía que si pasaba algo entre los dos, más  difícil  sería  después  separarme  de  tí.  –  Sus  palabras estaban removiendo demasiadas cosas dentro de mí. Podía sentirlo.  Pero  en  lo  único  que  quería  pensar,  era  en  sacar fuerzas de donde pudiera, para no dejarme llevar por todo eso. – Cuando te dieron el trabajo, bueno, joder, me dije que esta  era  la  oportunidad  que  esperaba,  que  había  sido  un golpe de suerte y no podía desaprovecharlo. Iba a ir a por ti si o si. Y lo del sábado… – sus ojos me miran con tanta in-tensidad, que el nudo que se instala en mi garganta casi ni me deja tragar, y las olas de deseo que recorren mi cuerpo se  me  hacen  incluso  insoportables.  –  Te  parecerá  un  puto 

 

cliché, pero jamás, y te lo digo en serio, jamás me he sentido con  ninguna  mujer  como  me  sentí  contigo.  Te  lo  digo  de verdad. Siempre he sido de los que esperaban que ellas di-eran  el  primer paso.  Nunca  he  sido  de  esos  que  saben  co-quetear  o  ligar,  al  revés.  Pero  tú  provocabas,  y  provocas tantas cosas en mi…  – Coge aire, lo expulsa y me mira –No sé realmente lo que tú sientes, pero no quiero que lo nues-tro se quede en un polvo de una noche. Quiero más Victoria. 

Quiero intentarlo contigo y hacer que funcione. 

<<Vale, ya está Victoria. Ahora tus opciones son: morirte, salir corriendo… o ahogarte, total, ya estás en el agua, es la elección más fácil>> 

Ni siquiera sé qué decir. Siento la boca seca y la cabeza hecha un puñetero lío.  El nudo de mi garganta parecía estar apretándose más, sintiendo que la situación me estaba ahogando, me estaba sobrepasando. Y los ojos empezaban a picarme. Ni mucho menos quería poner a llorar aquí. Debía mantenerme fuerte. 

<<Piensa  en  Raúl,  Victoria.  Recuerda  lo  echa  lo  decep-cionada y hecha polvo que te dejó. No estás preparada para volver a pasar por eso. Y mucho menos con Oliver>> Mi mente parece querer llevar la batuta y la dejo. Porque si le doy voz al corazón, me va a animar a lanzarme a sus brazos y no debo. 

–  Yo…  No  sé  Oliver  –  le  digo.  Intentando  controlar  el temblor de mi voz, y esperando que mi corazón se ralentice. 

Decido actuar con sinceridad, y contarle mi mayor temor. – 

 

Mi última relación, bueno, la única que he tenido, me dejó bastante tocada y la verdad es no sé si estoy preparada pa-ra volver a hacer esto. 

La  cara  de  Oliver  parece  crisparse  un  poco.  Aparta  sus ojos de los míos y mira al frente, a algún punto en el agua que nos rodea. 

– Solo… – carraspea y se pasa la mano por la cara. – Pién-salo este mes que vas a estar en Madrid. Si cuando vuelvas, sigues pensando lo mismo, te prometo que no voy a insistir y te dejaré tranquila… 

– Pero no quiero que te alejes de mí – suelto con rapidez, y cierta necesitad. 

Oliver  gira  su  cabeza  hacía  mi,  y  me  observa  durante unos eternos segundos. 

–  Victoria,  no  sé  si  seré  capaz  de  ser  solo  tu  amigo.  Al menos no por ahora. No estoy diciendo que vaya a desapa-recer de nuevo de tu vida, pero sí que querré poner un poco de distancia… 

Bajo  la  cabeza,  mirando  mis  pies  en  el  agua,  y  un  esca-lofrío recorre mi cuerpo. 

– ¿Tienes frío? Tal vez deberíamos salir del agua.  El sol se está poniendo y empieza a hacer frío… – comenta Oliver. 

Se pone de pie y sale de la piscina. 

Ahora  mismo  el  frío  no  me  importa  en  absoluto.  Pero tengo  el  cuerpo  un  poco  entumecido  y  bastante  arrugado, así  que  lo  sigo,  agarrando  una  toalla  y  sentándome  en  la tumbona junto a la suya.  

Nos mantenemos en silencio unos minutos, mientras nos secamos.  Dios,  no  sé  si  lo  estoy  haciendo  bien  o  acabo  de cagarla,  pero  me  siento  como  una  puta  mierda.  Supongo que  a  veces  hacer  lo  correcto  provoca  esto.  No  puedo  dejarme llevar solo por el corazón, a veces hay que pensar con la cabeza y no cometer locuras o errores que puedan pasar-te factura en un futuro. 

Quizás, me habría ahorrado muchos dolores de cabeza si con  Raúl hubiese  pensado  más  las  cosas,  y  no  me  hubiese dejado llevar por él como un puto perrito faldero.  No estoy diciendo  que  me  arrepienta  de  la  relación  que  tuvimos, pues  de  todo  se  aprende,  pero  sí  que,  si  no  me  hubiese comportado  como    una  idiota  embelesada  por  su encanto, habría visto, en realidad, el hombre que era. Que detrás de esa  fachada  de  chico  perfecto,  correcto  y  sonriente,  había una  persona  egoísta,  teatrera  y  a  veces,  un  poco  déspota. 

Pero en fin, ahora ya no tiene caso que le dé vueltas a eso. 

Porque el asunto que ahora mismo debería ocupar mi cabeza, es que le he dado calabazas a Oliver. Joder. OLIVER. Que no estoy hablando del vecino del quinto. 

Lo  observo  durante  unos  segundos.  Tiene  el  semblante serio.  Se  ha puesto  una  camiseta  blanca  que  dan  ganas  de quitársela con los dientes, y tiene la vista fija en su teléfono. 

No quiero pasar mi última noche aquí, con este mal rollo entre  nosotros. Por  lo que  decido  seguir sincerándome  un poco más.  

–  ¿Sabes?  Durante  todos  estos  años  has  sido  como  una espinita que tenía clavada y que no lograba sacarme. 

Miro al frente, rehuyendo de su mirada, pues si lo miro ahora, sé que no podré contarle esto. De reojo veo que me está mirando, así que prosigo. 

– Después de lo que pasó entre nosotros en el cumpleaños de tu prima, llegué a odiarte. De verdad, te detestaba. El mero  hecho  de  escuchar  tu  nombre  me  daba  arcadas…  - suelto sacudiendo la cabeza y sin poder evitar una sonrisa. 

– Si crees que diciéndome esto vas a hacerme sentir mejor, tengo que decirte que es al contrario… 

–  No,  no  –contesto  rápida,  y  cruzando  mi  mirada  unos segundos con la suya. . – Todo esto viene porque… – suspiro fuertemente, sin saber si diciéndole esto,  voy a ilusionarlo, confundirlo, o simplemente, voy a meterme en la boca del lobo. – Ese odio no era real. Simplemente me creé una cora-za contra ti. Para que hicieras lo que hicieras, no me afectara. Y así estuve esos tres años que pasé aquí, y tiempo después de irme a Madrid. Por supuesto, pasé página. Era una tontería odiar a alguien que ya no estaba conmigo, pero con el que también había pasado mis mejores momentos de la infancia. 

– No estás consiguiendo mejorar esto… - masculla. 

Pero noto su sonrisa contenida en sus palabras. 

– Vale – sonrío y le miro, intentando no perderme en sus ojos negros, y en todo lo que esa mirada suya puede ofre-cerme. – A lo que quiero llegar con esto es que también te 

 

he tenido presente en todo momento. Bueno, no todos, claro…ya sabes a lo que me refiero… 

– Si, si – añade con fastidio. – Continua, anda. 

– Pues eso. Que he pensado en ti todos estos años. Estaba al  tanto  de  lo  que  hacías,  Por  eso  te  busqué  en   facebook, también. 

– No sé a dónde quieres llegar con esto Victoria, porque todavía no te sigo. Me has dicho que no quieres tener una relación conmigo, y… 

–  Yo…  -  me  muerdo  el labio,  con  fuerza  y  lo miro.  –  No quiero que pienses que estoy haciendo esto porque no me importas.  Porque  si  que  lo  haces.  Siempre  lo  has  hecho  – suelto elevando un poco mi tono de voz, haciendo que me mire ligeramente sorprendido. – Cuando te vi en la puerta hace  nueve  días  fue…no  sé,  algo  tan  extraño.  Estos  días también  han  sido  una  tortura  para  mí.  Empecé  a  remover viejos  sentimientos  en  mí.  Al  principio  todo  fue  bastante físico, porque bueno, no hay más que verte… – Oliver sacude la cabeza, y una pequeña sonrisa aparece en su cara, lo que llena mi corazón de una leve calidez. – Y la idea de una aventura de verano contigo, se me antojaba la mar de inte-resante. Pero solo eso. No venía con planes de algo más, y mucho menos, de terminar encontrando un trabajo aquí. 

– Así que, como la aventura de verano podría convertirse en una aventura de otoño, invierno, etc. Te has acobardado – agrega Oliver.  

– No soy una cobarde… - mascullo. <<Lo eres Victoria>> Me grita a voces mi yo interior, lo que provoca que quiera darle  un  sopapo.  –  Simplemente  no  estoy  preparada  para volver a enredarme en algo serio. 

– Ya, porque lo hiciste una vez, salió mal…y bla bla bla – espeta. 

 Lo miro con el ceño fruncido. 

– No es solo eso – replico. 

–  Si que  lo es.  Y  te  recuerdo  que  yo  también he  pasado por eso. Y han sido dos, que es peor. Pero eso no quita que no quiera volver a intentarlo. Y si la oportunidad de mi vida se presenta en mi puerta, mucho más. 

Sacudo la cabeza, pasándome la mano por la cara y sus-pirando fuertemente. 

–  Mira  Oliver,  no  quiero  pasar  esta  noche  de  mal  rollo contigo. Solo quería dejar claro lo que siento por ti… 

– Pues lo único que he sacado en claro es que solo querías follar conmigo estos días, y después si te he visto no me acuerdo… 

– ¡¿Pero qué estás diciendo?! – exclamo, sorprendida. 

Sus palabras me encogen el corazón, haciéndome sentir como una idiota. 

– Mira Victoria, como bien has dicho, no quiero pasar es-ta  noche  discutiendo  contigo.  Yo  ya  te  he  dejado  claro  lo que siento, y prefiero que dejemos esto aquí. Cuando vuelvas en septiembre, ya lo hablaremos.  

Mi estómago da una sacudida y tengo unas irremediables ganas de llorar, pero parpadeo un par de veces, librándome de  ellas.  ¿Por  qué  me  estoy  poniendo  tan  sentimental? No soy de las que lloran con facilidad, y sin embargo… 

Oliver  se  levanta,  suspira  fuertemente  y  se  vuelve  para mirarme. 

– Voy a preparar pollo a la naranja, ¿te gusta? – pregunta, suavizando su tono de voz. 

Asiento y también me levanto, poniéndome el vestido. 

– ¿Puedo ayudarte? – pregunto cautelosa, esperando que no me mande a la mierda. 

Oliver  me  mira  unos  segundos,  como  si  estuviera  sope-sando una respuesta. Después sacude la cabeza. 

– Está bien. Aunque mi plan era hacerte yo la cena. 

– Pero si no hago nada me aburro… – murmuro, haciendo un mohín. 

Oliver contiene una sonrisa. 

– Anda, vamos. 
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Trabajamos  en  la  cocina  con  buena  sincronización  y  en silencio.  Oliver  de  vez  en  cuando  me  va  dando  órdenes  y pautas para preparar la salsa de naranja y el pollo.  

Una vez listo, lo metemos en el horno. Oliver programa la media hora que necesita y después nos dirigimos al salón a esperar a que esté listo. 

Enciende la televisión y nos sentamos en el sofá, dejando una distancia prudente entre los dos. 

– ¿Quieres ver algo que estén echando en la tele, o buscamos una peli para ver luego? – me pregunta. 

– Como quieras. 

Pasamos  los  canales,  pero  no  hay  nada.  Al  menos  nada que nos guste. Por lo que Oliver agarra su ordenador de la mesa de café, y lo abre. 

– ¿Género? 

– ¿Terror?  

Mi amigo sacude la cabeza, y sonríe. 

– No sé para qué pregunto. 

Después  de  casi  quince  minutos  buscando  una  película que nos guste a los dos, nos decantamos por “Annabelle”. – Esto está riquísimo – mascullo con la boca llena, minutos después, cuando nos sentamos a cenar. – No sabía que se te daba tan bien cocinar…  

– Cuando vives solo no te queda otra. Y me gusta la cocina. Soy fan Masterchef. 

Me río entre dientes. 

–  Yo  también  vivo  sola  y  veo  ese  programa,  pero  ni  de coña hago esto. Como  mucho te preparo unos macarrones con salsa de queso y poco más… 

– Bueno, aquí hemos trabajado los dos. Así que no solo el mérito es mío… 

Y seguimos comiendo en un silencio cómodo. Como si la charla de hace una hora, no hubiera ocurrido. Cuando acabamos,  recogemos  la  mesa,  metemos  los  cacharros  en  el lavavajillas y nos dirigimos al salón. 

Volvemos  a  sentarnos  a  una  distancia  prudente.  Nada exagerado, pero sí lo suficiente para no rozarnos. Aunque la idea de acurrucarme contra él me parezca tentadora.  

Una hora de película después, estoy aferrada a su brazo, y mi cuerpo pegado al suyo. 

No hago nada más que resoplar y pegar saltos, lo que le ha servido a Oliver para estar toda la película riéndose de mí. 

– Victoria, como sigas así, vas a terminar echándome del sofá… – se burla mientras tapo mi cara con su brazo. 

– Lo siento – me disculpo, volviendo a mi posición origi-nal, pero Oliver me agarra del brazo y tira de mi hasta apoyarme contra él. 

– Es broma – murmura contra mi pelo, y pasa su brazo por mis hombros, abrazándome.  

<<Aish, que de tiempo hace que no estoy acurrucada así con un chico. Esto es jugar con ventaja, no vale>> Y la media hora siguiente, no me muevo. Aferrada a Oliver, la mar de a gusto, y con las ganas de quedarme así con él toda la puñetera noche. 

Cuando  la  película  acaba,  ni  Oliver  ni  yo  nos  movemos del sitio. Los créditos se van sucediendo en la pantalla, pero nosotros seguimos allí, como si fuéramos algo nos lo impi-diera. O eso es lo que yo siento. No quiero  separarme de él. 

No quiero mirarle a la cara y no poder contener mis ganas de mandar todos mis miedos a la mierda y besarle. 

Segundos  después,  no  tengo  más  remedio  que  hacerlo porque  Oliver  se  remueve.  Quizás  esté  incómodo  por  mi postura,  así  que  me  separo  un  poco  y  levanto  mi  cabeza para  mirarlo,  arrepintiéndome  al  momento  de  hacerlo.  Su mirada, oscurecida, recorre mi rostro, quedándose atrapa-da  en  mis  labios,  más  tiempo  del  necesario.  La  energía  a nuestro alrededor se vuelve más pesada, y mi cuerpo entero tiembla cuando acerca su cara un poco más a la mía. 

Finalmente,  no  sé  quién  de  los  dos  se  mueve  primero, pero su boca está contra la mía una milésima de segundos después. 

Trepo  por  su  cuerpo  a  una  velocidad  espasmosa,  que-dando sentada a horcajadas encima de él, y sin dejar ningún momento de besarnos, lo que tiene todavía más mérito. Nos mordemos los labios como si tuviésemos ganas de comer-nos enteros, mientras muevo mi cadera en círculos, rozán- 

dome contra él y provocando que nuestros jadeaos se ahoguen en nuestras bocas. 

Sus manos se mueven desde mi espalda hasta mi trasero, subiéndome el vestido y llenándose las manos con mi culo. 

Llevo  las  mías  a  su pelo,  revolviéndoselo.  Y  bajando  hasta acariciar la barba de algunos días de su mandíbula, que me resultaba  excitante.  Deseaba  que  el  mundo  se  parase  en este instante. 

Su lengua y la mía parecen librar una batalla, buscando quien quiere dominar a quién, mientras  los pros y los contras  de  mi  cabeza,  parecen  haberse  tomado  unas  vacacio-nes. 

Mi corazón golpea con fuerza mientras su boca se apodera de la mía. Porqué sí, me he rendido y dejo que él tome el control. Que haga lo que le apetezca conmigo. 

Una  de  sus manos  va  a  hasta  mi  cabeza,  quitándome  la goma  del  pelo  que  sujeta  mi  moño,  y  dejándolo  que  caiga libre  para,  a  continuación,  tirar  de  él,  no  con  demasiada fuerza, echar mi cabeza hacia atrás y lamer todo mi cuello. 

No puedo evitar gemir mientras me empujo más contra él, sintiendo como su dureza se clava con fuerza en mi sexo, y cómo la ropa empieza a sobrar. 

Sin  dejar  de  movernos,  lleva  sus  manos  hasta  mis  pe-chos, agarrándolos y la mías se pasean por sus torneados y fuertes  brazos,  hasta  llegar  al  filo  de  su  camiseta,  colando mis  manos  dentro  y  acariciando  los  fuertes  abdominales que me hacen la boca agua.  

Después de la conversación que habíamos mantenido es-ta  tarde,  no  era  un  buen  plan  avivar  esto,  pero  no  podía contenerme.  Oliver  me  hacía  perder  la  cabeza,  me  hacía replantearme toda mi puñetera existencia y mis planes. 

Estoy a punto de quitarle la camiseta, cuando el ruido de la cancela de su casa nos saca de nuestro tórrido momento, y  los  dos  nos  separamos  a  tiempo  para  recomponernos, desconectar  el  ordenador,  poner  la  televisión  y  fingir  que no ha pasado nada con una facilidad y naturalidad absoluta. 

Oliver  agarra  un  cojín  y  se  lo  pone  en  el  regazo,  justo  al tiempo que se abre la puerta, y nuestros padres y los suyos aparecen entre risas. 

– Ei, chicos – saluda Juan con una sonrisa. 

– ¿Qué hacéis? – pregunta mi madre. 

–  Nada  –  contesta  Oliver.  Ni  siquiera  quiero  mirarlo.  – Viendo la tele… 

Ésta asiente y Candela  nos mira más de  la cuenta. Miro con  rapidez  hacia  abajo,  esperando  no  encontrarme  una teta fuera de mi bikini, pero no. Todo está en su sitio, aun-que mi respiración sigue un tanto acelerada y me noto los labios hinchados. 

– ¿Cómo lo habéis pasado? – les pregunto sonriente. Oliver se remueve a mi lado. 

En  este  momento  me  siento  afortunada  de  ser mujer,  y poder esconder mi excitación. Pobrecillo. 

– Muy bien – contesta esta vez mi padre. Y van sentándose en el sofá, junto a nosotros.  

Intercambio  una  mirada  rápida  con  mi  amigo,  pues  el momento  no  puede  ser  más  incómodo.  Sobre  todo  por  el hecho  de  que  seguimos  intentando  acompasar  nuestras respiraciones,  sus  labios  siguen  hinchados,  y  el  cojín  continúa en su regazo. 

– Bueno, yo…creo que me voy a ir ya a dormir. Que mañana será un día duro… 

– Bueno mujer, que tampoco nos vamos a levantar al al-ba – refunfuña a mi madre. – Ya le he dicho a tu padre que con que salgamos sobre las diez está bien. 

–  Ah,  vale.  Pero  de  todas  maneras  estoy  cansada,  así que… 

Levantándome del sofá me despido de todos y dirijo una rápida mirada a Oliver, que me mira con seriedad. Supongo que, entre otras cosas, le he dejado solo ante el peligro. 

Subo las escaleras como si me estuviera persiguiendo el mismísimo demonio. Cuando llego a mi habitación, cierro la puerta y me apoyo en ella, cerrando los ojos, calmando mi corazón,  y  reviendo  una  y  otra  vez  lo  que  ha  pasado  ahí abajo. Aunque no debería haberlo hecho, la interrupción de nuestros  padres  me  ha  puesto  de  mala  leche.  Ahora  estoy frustrada, cabreada y muchas cosas más. 

Me  deshago  del  vestido  y  del  bikini  entre  gruñidos, mientras escucho risas abajo. 

Voy  al  baño  y  me  lavo  los  dientes.  Después  destapo  la cama, me tumbo y agarro mi teléfono. Tengo notificaciones de WhatsApp de Lucía.  

Estoy de guardia esta noche, pero mañana libro. Así que en cuanto llegues avísame y nos vemos para cenar. 

Casi no me acuerdo de tu cara, pedazo de zorra. Y tengo muchas cosas que contarte, y tú a mí, claro.  

Bueno,  como  no  me  contestas…supongo  que  me  habrás hecho  caso,  y  estarás  fornicando  salvajemente  con  tu  bombero para despediros del veranito. Pero no lo gastes mujer, que  dentro  de  un  mes  lo  vas  a  poder  disfrutar  de  nuevo, guarrilla. 

En  fin,  como  mi  noche  va  a  ser  larga,    si  cuando  acabes quieres contarme algo, puede que te conteste. Y si es sexual y escabroso, mucho mejor. Ya sabes que no le hago ascos a nada.  Bueno,  en  eso  puedo  discernir  un  poco,  en  fin,  que  ya hablamos amiga. 

Le escribo una respuesta.. 

Pues lo siento, pero nada de fornicaciones ni actos sexuales esta noche. Estoy en mi cama, sola. Aunque si he tenido una sesión de besos y un poquito de magreo con Oliver. Hasta que han llegado nuestros padres, que estaban de marcha por ahí, y  nos  han  cortado  el  rollo.  Así  que  ahora  me  toca  dormir frustrada y muy caliente.  

Te avisaré cuando llegue y podrás ponerme al día. Que te sea leve la noche, fea. 

Escucho pasos subir las escaleras, así que supongo que la juerga abajo ha terminado. Apago la luz, y sigo mirando el teléfono, porque sueño no tengo ninguno. Abro el  Facebook 

 

y bicheo un poco las redes. Bah, una que se casa, otra que está preñada… Uf, que mayor me  hace sentir todo esto. Al final opto por cerrarlo todo y apagar el teléfono. No sin antes abrir la foto de Oliver, la del calendario, y quedarme un rato absorta mirándole. 

<<Has hecho lo correcto Victoria>> me repito en mi cabeza. 

Aunque se me ha ido completamente la pinza en el momento “sofá”. 

Pero bueno, como despedida está muy bien. 

Aunque  también  es  una  putada,  porque…  ¿Cómo  coño voy a encontrar a otro tío que esté a la altura de Oliver? Ha puesto el listón bastante alto, el muy capullo. 

¿Y la jodida charlita de esta tarde? Ese “quiero más”, to-do lo que me ha contado…Me paso la mano por la cara, frustrada,  enfadada  y  asustada.  Simplemente  no  esperaba  que Oliver se hubiera abierto a mí de aquella manera. 

No quería estar todo un mes pensando en una respuesta a  su  oferta.  Porque  entonces  cedería.  Sé  que  debería  aclararle la situación y que no me esperase, pero…joder, no es fácil. Por un lado, si le pido que espere a que me sienta fuerte y recuperada para una relación seria, estaría comportándome como una egoísta. Pero decirle que no, y dejar el te-rreno  libre  a  otras…  Uf,  solo  de  imaginarme  a  Oliver  con otra mujer, me ponía los vellos de punta, y me entraba una mala leche por el cuerpo…  

Resoplo  fuertemente,  agarro  un  cojín,  me  tapo  la  cara con él y chillo. No todo lo fuerte que me gustaría, porque no es plan de armar un escándalo, pero si para desahogarme. 

Necesito  a  Lucía,  urgentemente.  Aunque  después  me  de caña, me presione y monte en cólera por la absurdo de mi decisión. 

En ese momento, mi teléfono vibra encima de la mesita de noche. Supongo que mi amiga ha escuchado mis súplicas. 

Agarro el móvil y al mirar la pantalla, el corazón se me dis-para cuando leo el nombre de Oliver. 

Con dedos temblorosos abro la conversación, y la saliva se me queda atascada en la garganta al ver una única frase. 

Duerme esta noche conmigo, Victoria. 
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Nerviosa, leo de nuevo esas cinco palabras. Cinco puñe-teras  me  palabras  que  acaban  de  convertir  esta  noche,  en una auténtica tortura. 

Mi mente dice no, pero mi corazón, a punto de salírseme del pecho, no para de gritarme que sí. Me siento de golpe en la  cama,  enciendo  la  luz  y  me  quedo  de  nuevo  mirando  el teléfono, por si añade algo más, pues todavía sigue en línea. 

Supongo que esperando mi respuesta. 

No sé qué hacer. ¿Me apetece? Mucho. ¿Debería? No. Me quedo unos segundos mirando la pared y al final, tomo una decisión. 

<<¡Sexo de despedida!>> Me levanto, me pongo las zapatillas y me arreglo el moño deshecho todo lo que puedo. Mi pijama es lo más anti sexy del  mundo,  pantaloncito  corto  y  camiseta  de  tirantes,  con ositos  de  colores.  Pero  paso  de  ponerme  algo  más,  total, para lo que me va durar puesto. 

Mi sexo palpita con anticipación solo de pensar en lo que me espera, y en lo peligroso que me va a resultar el camino a  la  habitación  de  Oliver.  Si  algunos  de  nuestros  padres, sobre todo el mío, me pillan, me doy por muerta. Creo que sigue pensando que soy virgen, pobre. 

No  contesto  su  mensaje,  prefiero  sorprenderlo.  Lo  más silenciosamente  que  puedo,  salgo  de  la  habitación,  y  me encamino escaleras abajo.  

La casa está silenciosa, y lo único que puedo escuchar es el  martilleo  de  mi  corazón.  Intento  calmar  mis  nervios,  y mando a callar a mi cabeza, cuando la parte racional apare-ce justo al enfilar el pasillo dónde está su dormitorio. 

<<Ya estás aquí Victoria, no hay vuelta atrás>> Me paro frente a su puerta, respiro profundo y agarro el tirador.  Afortunadamente,  esta  se  abre  sin  hacer  ruido,  y contengo la respiración al ver que Oliver tiene la luz de la lamparita encendida, y está sentado en la cama, con un libro entre las manos, y solo en ropa interior. Tengo que tra-gar  con  violencia  porque  se  me  ha  quedado  la  boca  seca ante tal imagen. 

Levanta la cabeza con rapidez en cuanto cierro la puerta, y su mirada me atraviesa el alma. Calentando todo mi cuerpo. Raúl nunca me había mirado de esta manera, y me gusta y asusta a partes iguales. Estoy segura de que si Oliver me rompiera corazón, me destrozaría. 

Con una timidez que no sabía que tenía, me paro frente a su cama y con voz suave, le digo: – Hola. 

– Hola – responde, dejando el libro de “Diez Negritos” a un lado. 

Las  piernas  me  tiemblan  y  me  sudan  las  manos.  Joder, parece  como  si  fuera  la  primera  vez  que  voy  a  acostarme con un hombre. 

–  Puedes  acercarte,  no  voy  a  morderte…  –  la  voz  ronca de Oliver eriza todos los vellos de mi cuerpo.   

Lentamente, me subo a la cama y me siento frente a él, con las piernas cruzadas. 

– ¿Estás seguro de que no vas a morderme? – le pregun-to,  con  la  voz  cargada  de  todo  ese  deseo  que  recorre  mi cuerpo en este momento. 

Oliver se pasa la lengua por el labio inferior, y mis pezo-nes se aprietan sobre la camiseta del pijama, pues ni siquiera llevo sujetador. 

– Te he mentido, lo siento… – contesta, burlón. 

Y un segundo después, engancha sus fuertes brazos bajo mi trasero, y me levanta como si no pesara nada, para sub-irme encima de él. 

Nos  miramos  durante  unos  segundos,  retándonos  por ver quien se lanza primero, pero no voy a ser yo. Me había dicho  que  estaba  acostumbrado  a  que  las  chicas  dieran  el primer paso, ¿no? Pues conmigo iba a ser diferente. 

–  ¿Me  vas  a  dejar llevar  el  control?  –  me  pregunta  cho-cando su aliento contra mi boca. 

–  Me  dijiste  que  solo  yo  conseguía  que  te  sintieras  más valiente,  pues  demuéstramelo  –  susurro,  deseosa  de  fun-dirme con él. 

Me quedo mirándolo con la respiración acelerada, mientras paseo mis manos por su pecho, tocando y disfrutando de su cuerpo. 

Oliver esboza una pequeña sonrisa maliciosa, y lleva su boca a mi oído. 

– Te gusta picarme, ¿eh?  

Se separa y me mira. 

– Puede… – me muerdo el labio, nerviosa y ansiosa. Porque muy a mi pesar, no tenemos toda la noche. 

Una de sus manos aprieta más mi culo, frotándome con su dura  erección,  que  se  ajusta  a  mi  sexo,  haciéndonos  jadear.  Sube  la  otra  mano  por  mi  espalda,  hasta  llegar  a  mi nuca, y enredarla en mi pelo. 

–  No  sé  si  me  va  a  dar  tiempo  con  todas  las  cosas  que quiero hacerte Victoria – gruñe. 

Y segundos después, por fin sus labios buscan los míos.   

El  beso  es  de  lo  más  salvaje.  Me  muerde  los  labios, arrancándome jadeos, y su lengua se cuela ansiosa, buscando la mía. 

Cruzo mis brazos en su cuello, dejándole que deguste mi boca como le apetezca. 

Sus manos grandes y masculinas, se mueven por mi espalda,  buscando  el  filo  de  la  camiseta  de  mi  pijama,  y  una vez que lo encuentra, me la quita y la lanza. Cuando su pecho  y  el  mío  se  tocan, no  podemos  evitar  jadear  al  mismo tiempo. Su boca abandona la mía, mientras dibuja un camino de besos hasta el lóbulo de mi oreja, y sus manos buscan una  nueva  meta,  mis  pantalones.  Pero  para  que  pueda quitármelos, no tengo más remedio que levantarme un po-co. 

El  calor  se  extiende  entre  mis  piernas  cuando  vuelvo  a dejarme caer en su regazo, ya solo con las bragas. Y el contacto de su pene contra mi sexo, es aún más placentero. Se- 

guimos frotándonos como si nos fuera la vida en ello, mientras  Oliver  muerde  mi  cuello  y  masajea  mis  tetas.  Echo  la cabeza hacia atrás mientras seguimos moviéndonos acompasados. Mi sexo palpita, y estoy segura de que podría tener un orgasmo con solo este movimiento. 

Unos segundos después, Oliver frena el vaivén. 

– Voy a correrme en los putos calzoncillos como sigamos así… – gruñe con una voz tan sexy, que provoca el colapso de todas mis terminaciones nerviosas. 

–  Me  pones  como  una  moto  cuando  dices  palabrotas    – admito,  lamiendo  su  barbilla  antes  de  que,  con  un  movimiento rápido,  me levante, me tumbe boca arriba en la cama, y se posicione encima de mí. 

– Esto está mejor  – masculla, dejando sus brazos a cada lado  de  mí  para  no  aplastarme.  –  Así  que  como  una  moto, ¿eh? 

En respuesta aprieto su trasero. 

–  Tú  me  pones  caliente  solo  con  mirarme,  Victoria  – masculla. Y, a continuación, sus labios buscan de nuevo los míos. 

Nos besamos  como  si  fuera  el  fin  del  mundo,  y  solo  así pudiéramos salvarnos. El puñetero lo hace perfecto. Podría estar horas así y no me cansaría. Ya sé que no debería pensar esto, justo en este momento, pero es que con Raúl jamás ha sido así. Y no estoy diciendo que besara mal, pero no me apetecía estar todo el tiempo con mi boca pegada a la suya. 

Podría pegarme a la de Oliver toda la vida, si hiciera falta.  

Enredo mis piernas en su cintura, y lo empujo más contra  mí.  Pegando  nuestros  cuerpos.  Oliver  muerde  mi  labio inferior  con  un  poco  más  de  fuerza,  sin  llegar  a  hacerme daño y me mira. 

– Si vuelvo a rozarme contigo estamos en las mismas que antes,  y  me  has  dado  el  control.  Así  que  déjame  a  mí…  - masculla. 

No puedo evitar una sonrisa mientras asiento. 

– Sí, señor – murmuro contra su oreja. 

–  Joder  Victoria,  voy  a  aguantar  menos  que  un  crío  de quince años – gruñe contra mi cuello. 

Su  boca  baja  lamiendo,  mordiéndolo  hasta  mis  pechos, acariciándome con la boca y con sus manos. Mientras yo me retuerzo  de  placer  debajo  de  él.  Sigue  lamiendo  todo  mi estómago,  dándome  pequeños  mordiscos  y  jugueteando con mi ombligo, hasta que llega a mi ropa interior. 

–  Me  gustan  tus  bragas  –  masculla  llevando  sus  manos hasta la cinturilla de estas. 

– ¿Qué?  – atino a preguntar. 

– Tus bragas, que me  han puesto a cien. 

Levanto mi cabeza y las miro, porque ni siquiera recuer-do cuales llevo puestas. Y estoy segura de que no es lencería sexy precisamente. Miro mi entrepierna, y a punto estoy de reírme a carcajadas. 

– Mierda, bragas bochornosas, querrás decir…  

Mi ropa interior está repleta de galletitas, con una frase sobre mi sexo que pone: Cómeme.  

– ¿Pero qué dices? – Oliver esboza una sonrisa juguetona –  Son  las  bragas  más  calientes  que  he  visto  en  mi  vida.  Y 

como me han dado una orden, no voy a tener más remedio que cumplirla. 

Trago fuertemente, con anticipación. Mientras me apoyo en  mis  codos,  y  veo  como  Oliver  desliza  poco  a  poco  mis bragas por mis piernas. 

Nunca he sido muy fan de esto. Sobre todo porque a mi ex no se le daba demasiado bien. Pero ya solo por la manera en  que  Oliver  está  mirando  mi  sexo,  estoy  segura  de  que maneja este tema a la perfección. 

El  primer  contacto  de  su  lengua  me  hace  arquearme completamente. 

–  Joder,  Oliver  –  gruño.  Provocando  que  éste  me  mire con una pequeña sonrisa, 

– Vas a tener que controlarte Victoria, porque no quiero que tu padre venga y me corte los huevos – masculla. 

Y su aliento golpea mi sexo. 

Asiento  con  una  sonrisa,  y  respiro  hondo.  Mientras  él vuelve a su tarea de lamer, chupar y morder. Mi respiración se agita, y cuando me introduce dos dedos, sin dejar de to-carme con su lengua, creo que estoy a punto de tocar el cie-lo con mis manos. No hace falta mucho más para que estalle en un orgasmo que me hace ver las estrellas. Eso sí, con la almohada pegada a mi boca, para sofocar el grito. 

Entonces Oliver se incorpora, dejándose caer a mi lado, con una sonrisa lasciva en sus labios.  

– Podría pasarme todo el tiempo haciéndote eso, y vien-do cómo te corres… 

–  Se  te  quedaría  la  lengua  dormida…  –  añado,  casi  sin aliento,   intentando regular mi respiración. 

Oliver se ríe entre dientes, mientras lo miro con una sonrisa. 

–  Ahora  me  vas  a  ceder  un  poco  ese  control  que  te  he otorgado esta noche – siseo. 

Me levanto y me siento sobre sus piernas, esbozando una sonrisa sugerente, y mirando su erección con  deseo. 

Oliver levanta las manos. 

– Soy todo tuyo… – contesta. 

Me humedezco los labios, mientras llevo mis manos hasta  sus  bóxers,  acariciando  su  miembro  por  encima  de  la tela, y dirigiéndole una mirada rápida a Oliver. Joder, tengo la sensación de que me he llevado toda mis vida jugando a los médicos con respecto al sexo. Nunca he sido una mojiga-ta, pues siempre me ha gustado innovar o sorprender. Pero esto  que  está  pasando  esta  noche,  y  lo  de  la  otra  vez  con Oliver,  es  completamente  diferente  a  todo.  Me  siento  más yo. Sin tener que fingir si algo no me gusta, o me encanta. 

Oliver parece conocer mi cuerpo a la perfección, y eso que solo hemos estado juntos dos veces. La erección se tensa en mis  manos,  y  no  puedo  esperar  para  tenerla  en  mi  boca. 

Bajo sus calzoncillos, lo justo para que su pene salga y esta vez, no hay barreras cuando empiezo a acariciarlo. Primero con las manos, y después con mis labios y mi boca.  

Los gruñidos y maldiciones que suelta Oliver me ponen a cien no, lo siguiente. Y no puedo dejar de mirarle mientras lo  chupo,  dándome  un  chute  de  “joder,  que  bien  lo  estoy haciendo”, y torturándole con más ganas. Cuando siento su pene tensarse, Oliver lleva una mano a mi pelo, y me estira un poco para levantarme la cabeza. 

– Para, que quiero correrme dentro de ti… - masculla con la cara contraída de puro placer. 

Asiento, y le quito completamente la ropa interior.  

– Voy a por un preservativo – anuncia. 

Hace el amago de levantarse de la cama y, agarrando su brazo, sin pensarlo si quiera, le suelto: – Tomo la píldora y estoy sana, si tú también lo estás… 
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<<¿Pero  qué  coño  haces  Victoria?  No  puedes  hacer  eso con cualquiera >> 

Pero es Oliver. Simplemente. 

Éste me mira ligeramente sorprendido, así que me obligo a decir, apurada: 

– Pero vaya, que ni no quieres no pasa… 

Oliver me calla con un beso. Un beso que empieza suave, y va subiendo de intensidad. Un beso con el que le doy todos mis miedos, mis ganas de él, y los años que no dejé de pensarle. 

– ¡Dios Victoria!, me muero de ganas por sentirte sin que haya ninguna barrera… – masculla mirándome con una intensidad abrasadora. 

Entonces se acuesta boca arriba, y me lleva con él. 

–  Pensé  que  esta  noche  estabas  al  mando  tú  –  le  digo, adivinando sus intenciones. 

–  Por  eso  mismo.  Y  te  ordeno  que  me  montes  tú  –  responde con una cara de absoluta satisfacción. 

– No podemos hacer ruido… – susurro. 

Esto de tener que hablar bajito me está costando la pro-pia vida, pero no nos queda otra. 

– Eso dilo por ti, que te gusta chillar – se burla, dándome un pequeño azote en el culo. 

– ¡Oye! – me quejo, con una sonrisa. 

Llevo su pene a mi entrada y me dejo caer sobre él.  

– Joder – mascullamos los dos al unísono.  Y respiro hon-do para llenarme los pulmones de aire. 

La  sensación  de  estar  piel  con  piel  era  alucinante,  y  su pene transmite tanto calor, que parece quemarme. 

Oliver agarra mis caderas y empieza  a moverme, mientras yo intento seguir el ritmo de nuestros cuerpos. 

Sus  manos  suben  por  mi  estómago,  hasta  mis  pechos, apretándolos mientras subo y bajo. 

Me echo un poco hacia delante, y llevo mis manos hasta sus hombros para apoyarme, sin dejar de movernos. Oliver agarra mi cuello con suavidad y tira de mí, bajando mi cara hasta  la  suya  para  poder  llevar  sus  labios  hasta  los  míos. 

Nuestros  gemidos  vibran  dentro  de  nuestras  bocas,  mientras su lengua arrasa con la mía, batallando, y caldeando mi cuerpo mucho más de lo que ya está. Sin dejar de besarme, y casi sorprendiéndome, mi cuerpo rueda hasta quedar de-bajo de él. Cuando nuestras bocas se separan, sisea: – ¿Lo quieres fuerte o despacio? – pregunta con una sonrisa canalla. 

Me muerdo el labio, totalmente excitada, y llevo mis manos hasta su trasero, dándole un fuerte apretón. 

– Duro – mascullo. 

– ¿Mi culo? – pregunta con sorna, deteniendo sus movimientos. – Porque no sé a qué te refieres… 

Llevo mis manos hasta su pelo, tirándole de él, sin dema-siada fuerza, claro, y llevo mi boca a su oído.  

–  Quiero  que  me  folles  duro,  ¿te  vale  así?  –  mascullo, aprovechando para morder su cuello de camino. 

Oliver me mira con una mezcla de sorpresa, deseo y exci-tación. Y sus ojos negros me taladran hasta el alma.  Agitan-do  mi cuerpo de arriba abajo. 

Sin decir una palabra más, sale completamente de mí, y vuelve a introducirse de una estocada, provocando que tenga que tengo que tragarme el grito que he estado a punto de dar. 

– Te voy a follar tan fuerte, que vas a estar acordándote de mi hasta el mes que viene – farfulla, mientras los vaive-nes se vuelve más rápidos, más violentos. 

Durante unos minutos, la habitación se llena de jadeos y gemidos contenidos. Y suerte que su cama no tiene cabecero, si no, no hubiésemos tenido más remedio que hacerlo en el suelo. 

Nuestros cuerpos chocan con fuerza, y mi cuerpo parece estar hecho solo para él. Para sus manos inquietas, que no paran de tocarme por todos lados, para  su pelo alborotado, que me llama a gritos para que mis manos se deslicen por él, y para esa boca que no para de besarme, como si fuera la última vez. 

Nuestras miradas se entrelazan mientras siento que estoy a punto de llegar al final. 

– Oliver voy a… – siseo. 

Sus caderas me embisten con más fuerzas, mientras lleva su mano entre nosotros dos y acaricia mi sexo, provocando 

 

que segundos después, alcance el clímax con tanta intensidad, que Oliver no tiene más remedio que bajar sus labios a los míos, y tragarse el grito que doy. 

 Segundos después, lo escucho gruñir dentro de mi boca, y siento como se corre dentro de mí. 

Durante  unos  segundos,  los  dos  nos  quedamos  allí.  Oliver sigue dentro de mí, y mis manos acarician con suavidad su  espalda,  de  arriba  abajo,  mientras  nuestras  respiracio-nes empiezan a acompasarse. 

– Perdona, estoy aplastándote… – masculla, pero, sin saber porqué,  lo abrazo, reteniéndolo para que  no se vaya. 

Ahora estoy segura al  cien por cien, que esta ha sido la peor idea de toda mi vida. Siento algo por Oliver, de eso no tengo dudas. Pero no sé si realmente es parte de esta atracción, o es que estoy enamorada de él. No lo sé. Estoy acojo-nada Oliver levanta la cabeza y me mira. 

– ¿Estás bien? – pregunta con el ceño fruncido. 

Supongo que ha notado la tensión en mi cuerpo. 

– No, bueno me estás aplastando un poquito… – murmu-ro tragando fuertemente, y esperando que no sé de cuenta de que estoy mintiendo. 

–  Mierda  Victoria,  mira  que  te  lo  he  dicho  –  responde chasqueando la lengua contra el paladar. 

– No pasa nada. 

Pero Oliver se aparta y se acuesta a mi lado.  

–Uf,  ha  sido…  En  fin,  no  creí…  bueno,  nunca  me  había sentido así… – masculla, tembloroso.  

Mi corazón se encoge por sus palabras. 

Quiero decirle que a mí me ha pasado lo mismo. Que esto ha  sido  mucho  más  de  lo  que  esperaba.  Que  esta  noche  a sido intensa, distinta, y que no me he sentido así con nadie más, excepto con él. Pero no puedo. Todas esas palabras se quedan  atascadas  en  mi  garganta.  Si  me  sincero  de  esta manera, estaré exponiéndome plenamente. Y ya le he deja-do claro que lo nuestro no puede ser. Al menos no por ahora.  No  quiero  volver  a  cagarla  y  sentirme  decepcionada.  Y 

mucho menos con Oliver. Si con él la cosa no saliera bien… 

Uf, perdería demasiado. Tanto yo, como mi familia. Y la idea de  que  Oliver  vuelva  a  romperme  el  corazón,  me  da  esca-lofríos. 

–  ¿En  qué  piensas?  –  me  pregunta,  devolviéndome  a  la realidad. 

Suspiro fuertemente y me giro para mirarlo. 

– Nada en particular. Solo… – mi corazón se agita, y algo revolotea dentro de mi estómago. – Creo que debería irme y lavarme, ya sabes…estoy llena de ti…  

– Joder Victoria, esa ha sido la frase más sexy que he es-cuchado en toda mi vida – masculla, acercando su boca a la mía y mordiendo mi labio inferior. 

No puedo evitar el gemido que sale de mi boca y, a partir de ahí, pierdo de nuevo la cordura.  

Volvemos a entregarnos el uno a otro como si no hubiese un mañana. Mis manos enredadas en su pelo, las suyas re-corriendo mi cuerpo mientras vuelve a introducirse en mí, arrancándome  suspiros  que  aprietan  cada  vez  más  mi  corazón. 

Esta vez se mueve contra mí de manera lenta, sin prisas. 

Y mis ojos se empañan un poco cuando su mirada oscura y la mía, se entrelazan. Parece querer decirme algo, pero mi cara  parece  frenarle.  Así  que  seguimos  mirándonos,  solo disfrutando del roce de nuestros cuerpos y, por mi parte, de la posible última vez que lo tenga entre mis brazos. 

Cierro los ojos cuando noto que empiezan a picarme.  

<<Ni se te ocurra ponerte a llorar, Victoria>> Me dejo llevar por sus movimientos,  apartando ese de-sasosiego que me invade, y disfrutando de los últimos vai-venes de nuestros cuerpos. 

La  boca  de  Oliver  casi  no  abandona  la  mía  en  ningún momento.  Los  besos  se  van  sucediendo  uno  tras  otro,  de-dicándole  a  mis  labios  y  a  mi  lengua,  todo  el  tiempo  del mundo. Ese que se nos iba escapando de las manos, porque, dentro de unas horas estaría rumbo a Madrid, y esta aventura terminaría aquí. 

Ahora estaba segura de que no tenía nada que pensar. Si en algún momento había dudado en darle una oportunidad a  esto  que  teníamos,  la  había  desechado  ahora.  Esto  que estaba  sintiendo  era  demasiado.  Oliver  parecía  despertar todos  mis  sentidos,  todos  mis  deseos  y  todo  sentimiento 

 

hacia él. ¿Cómo iba a manejar algo tan fuerte? Con Raúl to-do había sido más simple, y fijaros como terminó. 

Oliver estaba colándose por todos los poros de mi piel, y sí lo mío con él no llegaba a buen puerto, iba a hundirme en la  miseria.  Si  me  había  llevado  toda  una  vida  superar  su rechazo infantil, ¿cómo iba a superarle ahora? Porque estaba enamorada hasta las trancas, otra vez. Y esta vez lo que sentía, no era para nada infantil. 

Oliver siguió deslizándose fuera  y dentro de  mí, con un vaivén lento, entre suspiros me envolvían el alma.  

Al final, colapsé susurrando su nombre, mientras él hacía lo mismo con su cara enterrada en mi cuello, y con mi nombre escapando de sus labios. 

<<Huye Victoria, busca tu ropa y sal corriendo, antes de que esto se te vuelva a ir de las manos>> Cuando Oliver se aparta, tengo los ojos empañados.  

Pestañeo un par de veces intentando contener las lágri-mas que amenazan con salir, y nerviosa, me incorporo. 

–  Ahora  sí  que  debería  irme  –  atino  a  decir  con  la  voz ronca y la boca seca. – No sé qué hora es, pero quiero dormir un poco… 

– Ya. Claro. –Se incorpora también, lleva la mano hasta la mesita de noche y agarra su teléfono. – Son las cinco y cuar-to – me informa. 

– Mierda – mascullo, levantándome y buscando mi ropa por toda la habitación. 

– Podrías dormir aquí… – suelta.  

Y yo me quedo petrificada con las bragas en la mano. 

– No creo que sea buena idea. Mi padre siempre se levanta antes y no quiero quedarme dormida y que me vean salir de aquí – mascullo mientras me visto. 

Lo escucho suspirar fuertemente, pero no dice nada más. 

Cuando  estoy  completamente  vestida,  lo  miro.  Tiene  la espalda  apoyada  en  la  pared,  mirándome  fijamente,  con cierta decepción. 

–  Bueno…  –  empiezo  a  decir,  dudosa.  –  Ya  mañana  nos veremos y eso… 

– Si. – se limita a responder.   

Entonces  se  levanta,  esplendorosamente  desnudo,  y  a punto estoy de perder de nuevo las bragas. Agarra su ropa interior y se la pone, luego viene hacía mi. 

<<No te acerques, por favor>> Mis  piernas  todavía  tiemblan  por  todo  el  ejercicio  que hemos practicado esta noche. Y por tenerlo frente a mí. 

–  Espero,  de  verdad,  que  le  des  una  oportunidad  a  lo nuestro – suelta. Su mano se enreda en mi pelo, y la otra va hasta mi cintura, agarrándome y pegándome a su cuerpo. – Porque nunca en mi vida he estado tan seguro de algo, co-mo lo estoy de ti. Y vuelvo a recordártelo, para que no se te olvide el tiempo que estés allí en Madrid. Te quiero, y quiero estar contigo – sentencia con firmeza, con sus labios casi rozando los míos. 

Asiento,  sin  palabras,  con  el  corazón  galopando  en  mi pecho, y tragando con dificultad.  

Entonces me besa, dejándome saber cuánto me desea y cuánto  me  quiere.  Y  a  punto  estoy  de  perder  la  cabeza,  y pedirle que me lleve de nuevo a la cama. Pero me contengo, disfruto  del  beso,  e  intento  quedarme  con  su  sabor  para recordarlo cuando ya no lo tenga. 

–  Hasta  mañana  Victoria  –  susurra,  con  una  pequeña sonrisa. 

Y después de dirigirle una rápida mirada, salgo al pasillo y cierro la puerta con toda la suavidad del mundo. 

Me apoyo en ella durante unos ¿segundos?, ¿minutos? Ni siquiera  sabría  decirlo.  La  suave  brisa  del  pasillo  me  en-vuelve, erizando mi piel, que todavía está caliente y, sacándome de mi estado catatónico, me dirijo a mi habitación. 

Como no quiero hacer mucho ruido, me aseo como puedo, y ya mañana, mejor dicho, dentro de unas tres horas y pico, me ducharé. No quiero dar mañana explicaciones sobre mi ducha nocturna. 
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Al día siguiente, cuando la alarma de mi teléfono suena, no  puedo  con  mi  cuerpo.  Tengo  la  sensación  de  no  haber dormido  nada.  Y  es  así,  puesto  que  cuando  me  metí  en  la cama, unas tres horas atrás, tenía tantas cosas en la cabeza, que no pude coger el sueño. En todo en lo que podía pensar era en las palabras de Oliver. En que me quería. 

Me  froto  los  ojos,  incorporándome  y  directamente,  me meto en la ducha. Todavía huelo a él. 

Mientras el agua cae, pongo mis manos contra la pared, y dejo que los recuerdos de la noche pasada me fustiguen. 

Resoplo fuertemente. 

Mis padres y Luci siempre dicen que soy un poco cabezo-ta y, en este caso, puede que así sea. Pero  estoy protegiéndome. No es que Raúl me haya ocasionado ningún trauma, ni mucho menos, pero sí que me dejó con la lección aprendida. 

No creo que en un año, haya madurado lo suficiente para embarcarme en algo serio con otra persona, y punto. Antes de bajar a desayunar, meto la ropa que faltaba por guardar  en  la  maleta  y  la  cierro.  En  el  salón  están  todos, incluso  Oliver,  con  la  cabeza  gacha  y  mordisqueando  una manzana. 

– Buenos días – saludo.  

Todos  me  responden  con  sonrisas  amables,  menos  Oliver,  que  solo  levanta  la  cabeza,  sin  expresión alguna  en  la cara. 

Suspiro fuertemente y voy a echarme un café, y a hacer-me  una  tostada.  Mientras  pongo  el  pan  en  el  tostador,  me quedo  mirando  a  Oliver,  que  ahora  está  volcando  cereales en su bol de yogurt. Él y sus rutinas. No sé cómo puede comer  tantas  cosas  en  el desayuno.  Yo  con  una  tostada  y  un café, me sobra. Al menos, recién levantada. En ese momento, gira su cabeza hacia donde estoy, y nuestras miradas se encuentran.  Mi  estómago  reacciona  como  siempre,  agitándose.  Alza  una  ceja  y  sacude  la  cabeza,  desviando  la  vista hacia su plato, y acabando con nuestra conexión. 

Empiezo a oler a quemado y bajo la cabeza para mirar el tostador. Mi tostada se está chamuscando, mierda. La aparto rápidamente mientras Candela entra en la cocina. 

– Cariño, que se te quema el pan – me reprende con una sonrisa. 

– Ya, ya – gruño. 

– ¿Todavía estás dormida, no? – pregunta riéndose entre dientes. Y la miro de reojo. 

– No he dormido bien… – respondo. 

– Claro – contesta dejando el zumo en el frigorífico, y en un tono que me hace pensar que sabe demasiado. 

Y no me extraña. Candela parece que tiene un sexto sen-tido.  Al  menos  conmigo.  Y  me  moriría  de  vergüenza  si  su-piera lo que pasó anoche con su hijo y conmigo.  

Ahora me siento incómoda con ella aquí, por lo que cojo la tostada y el café, y me dirijo a la mesa. Mi padre y Juan también están allí, lo que me alivia un poco, así no estaré a solas con Oliver. 

–  Se  han  acabado  rápido  las  vacaciones,  ¿eh?  –  me  dice Juan, con una sonrisa amable. 

–  Lo  bueno  siempre  termina  pronto  –  murmuro,  mientras como. 

Entonces se dirige a su hijo. 

– Acuérdate de que el miércoles tienes que llevar el pa-pel  de  la  baja  para  incorporarte  al  trabajo  la  semana  que viene. 

– Ya lo sé, papá  – responde Oliver con cara de fastidio. – No se me va a olvidar. 

– Hijo, te lo digo por si acaso. 

– Estarás deseando volver al trabajo, ¿no? – le pregunto, intentando fingir cierta normalidad entre nosotros. 

Oliver me mira unos segundos, esboza una pequeña sonrisa y contesta. 

– La verdad es que sí. Estoy deseándolo. 

– Pero hijo, no vayas a obsesionarte con eso de los tur-nos  por  favor.  Intenta  que  tu  vida  no  gire  en  torno  a  eso. 

Que antes casi ni te veíamos. 

–  No  te  preocupes  –  Oliver  sonríe,  y  me  da  una  rápida mirada. – Espero ocupar mi tiempo libre con algo más. 

Juan le da una palmadita en el hombro a su hijo y se levanta.  

– Bueno chicos, mientras os acabáis el desayuno, Miguel y yo vamos a ponernos con las maletas. 

Y mi temido momento llega. Estamos solos. 

Sigo comiendo como si nada, ignorando un poco a Oliver. 

Pero  es  complicado  cuando  el  corazón  me  palpita  fuertemente  debido  a  su  cercanía,  y  al  hecho  de  que  no  deje  de observarme. 

– Ya está – le pido. Me termino la tostada, y cojo el café.   

– Ya está, ¿qué? – pregunta Oliver, con una sonrisa soca-


rrona. 

– Que vas a gastarme… – suelto la misma frase que él me había dicho hace unos días. Una sonrisa lucha por salir de mis labios. 

–  Pero  su  te  gusta  que  te  mire,  no  te  hagas  la  ofendida ahora. Bien que te has recreado tu estos días conmigo… 

– Tampoco te emociones… 

Oliver suelta una pequeña carcajada y acerca su cara a la mía por encima de la mesa. 

– Desde el primer momento que pisaste mi casa, no me has quitado la vista de encima. Así que si me apetece mirar-te, lo voy a hacer. Y si te incomoda eso, más va a incomodar-te cuando te diga que esta noche, y todas hasta que regreses, voy a tocarme pensando en ti… 

Al escuchar sus últimas palabras, casi escupo el café. 

– ¡Oliver! – exclamo, sorprendida. 

Éste sacude la cabeza y se ríe. 

– Madre mía, te has convertido en un pervertido…  

–Me has convertido tú, que es distinto. Antes de que lle-garas,  yo  era  un  chico  tranquilo,  timidillo…y  algo…  ¿soso? 

Sí, eso fue lo que me llamaste… 

– ¿Y ahora eres? – le pregunto, bajando un poco mi voz, que las paredes oyen. 

– Ahora estoy loco por una chica que me va a tener todo este puñetero mes, contando los días hasta que regrese. 

<<Oh, Dios mío>> 

Me acaba de dejar sin palabras, y sin respiración. El café se atasca en mi boca, y tengo que toser. 

– ¡Si habéis acabado, subir a ayudar!  

El grito de mi madre desde el piso de arriba, rompe este intenso  e  incómodo  momento.  Lo  que  agradezco  profun-damente. 

Oliver se levanta de la mesa, no sin antes dirigirme una mirada  de  lo  más  intensa,  y  una  sonrisa  que  acentúa  sus hoyuelos hasta hacerme babear. Minutos después ya lo tenemos todo guardado en el coche. Son las diez y mi padre está deseando ponerse en marcha. Los padres de Oliver están en la puerta, charlando con los míos. 

– ¿Has revisado la habitación bien? – me pregunta Oliver, que  se  acerca  a  mí,  que  estoy  cerrando  mi  macuto  en  el sofá. 

– Si. Lo llevo todo. 

– Deberías mirar, por si acaso…  

Oliver me mira fijamente. 

– Hijo, si se le olvida algo ya se lo mandaremos, o se lo damos cuando vuelva… - añade Candela desde la puerta. 

Veo la cara de frustración de Oliver. No sé qué es lo que quiere,  pero,  frunciendo  el  ceño,  subo  hasta  mi  antigua habitación. 

Esta tal y como me la encontré cuando llegué, no hay na-da. Miro en el baño, debajo de la cama y en el ropero. Todo vacío. 

Entonces  me  vuelvo  para  marcharme,  encontrándome frente a frente con mi querido amigo. 

– ¿Ves? No se me olvidaba nada. 

– Pues yo creo que sí – añade acercándose a mí, y llevan-do sus manos a mi cintura, y acercando su cara a la mía. –Te has olvidado de esto – masculla Oliver, antes de enmarcar mi cara con sus manos, y besarme. 

Al principio es un mero roce, suave, pero firme. Después su lengua delinea mi labio inferior, y no tengo más remedio que  abrir  la  boca.  Cuando  su  lengua  se  cuela  buscando  la mía, mi cuerpo se siente como una explosión de fuegos artificiales.  Mantengo  su  ritmo  como  puedo.  Mientras  mi  corazón  y  mis  sentidos  se  nublan  ante  tal  intensidad.  Llevo mis manos a su pelo, desfrutando de su beso, de la calidez que se expande por mi estómago,  y de sus caricias. Sus manos  bajan  con  firmeza  por  mi  espalda,  hasta  alcanzar  mi trasero  y  pegarme  a  él.  Encendiéndome  más  de  lo  que  ya estoy. Haciendo que mi sexo palpite en busca  de atención.  

Al final, mi parte racional hace acto de presencia recordándome que nuestros padres nos están esperando, y con todo el  dolor  de  mi  corazón,  y  una  fuerza  de  valentía  que  me cuesta la propia vida, no tengo más remedio que separarme de él. 

– Oliver tengo que… – mascullo sintiendo los labios hin-chados y hormigueando.   

– Lo sé… lo sé, joder, pero me cuesta… – me interrumpe, titubeando.  –  Este  mes  se  me  va  a  hacer  interminable  Vic Vic. Espero que me escribas de vez en cuando…  – me pide sin  soltarme,  y  con  sus  profundos  ojos  negros  escrutando mi expresión. 

– Lo haré – respondo. 

Pero es una mentira que me guardo para mí. 

Escribirle y mantener las distancias, no son compatibles.   

Un nudo me aprieta en la garganta y respiro hondo para no ponerme a llorar como una idiota delante de él. 

Oliver me acerca de nuevo y me abraza.  

Me aferro con fuerzas a su duro cuerpo, mientras cientos de  mariposas  revolotean  en  mi estómago.  Respiro  profundo, intentando quedarme con su olor y con la sensación de su cuerpo contra el mío. 

Entonces se separa un poco, deposita un suave beso en la frente y se para en la puerta. 

–  Será  mejor  que  bajemos.  Mi  madre  está  un  poco  rara hoy, y no me fío de ella…  

Su voz es ronca.  

– A mí también me lo ha parecido – añado sonriéndole, aunque la sonrisa parece no llegar a mi boca. Minutos  después,  estoy  despidiéndome  de  Candela  y Juan,  con  un  hasta  luego,  por  supuesto.  Candela  me  hace prometer que la llamaré cuando esté de vuelta, y que iré a visitarla  todas  las  semanas.  Después,  nos  montamos  en  el coche, y ponemos rumbo a la capital. Por el espejo retrovi-sor,  lanzo  una  última mirada  a  Oliver,  mientras  su cara  se va haciendo más y más pequeña conforme nos vamos alejando. 

Este mes se me haría cuesta arriba, estaba segura. No so-lo por todo lo que tenía que organizar. Si no también por el recuerdo de Oliver. 

Mi  respuesta  a  su  “oferta”  estaba  clara.  No  quería  nada serio. Aunque me doliera el alma solo de pensar en recha-zarlo, pero no tenía otra opción. 

Necesitaba  con  todas  mis  fuerzas,  superar  lo  que  había pasado entre nosotros, y poder centrarme en mi nuevo tra-bajo, y en el cambio que supondría para mí, volver a Barcelona. Eran poco más de las cuatro de la tarde, cuando aparcamos frente a la puerta de mi casa. El viaje de vuelta me había resultado pesado. 

Salí del coche y miré mi calle, mi ciudad, mi piso.  

Solo había pasado diez días en Barcelona y ya me encon-traba  rara  aquí.  Tenía  una  sensación  agridulce  en  la  boca del estómago, como un malestar. Supongo que seis horas en coche pueden explicarlo.  

Después de deshacer las maletas, me fui directamente a la ducha. Una vez hube terminado, le mandé un mensaje a Lucía,  para  concretar  hora  y  lugar  en  el  que  quedaríamos esta  noche.  En  ese  momento,  me  llegó  otro  mensaje  de WhatsApp, Oliver. 

Mi estómago dio una sacudida, y  las manos  me tembla-ron cuando abrí el mensaje. 

 Me ha dicho mi madre que ya habéis llegado. Espero que la vuelta a casa vaya bien.  En fin, que ya nos veremos de-ntro de un mes. 

Por cierto…mis sábanas huelen a ti. Creo que voy a estar una buena temporada sin lavarlas… ;) Cuídate, Victoria. Y échame de menos. 
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Un solo mensaje, unas puñeteras palabras, y mi corazón parecía a punto de salírseme del pecho. 

¿Qué coño había pasado conmigo en esos diez días?  

Ni Raúl me había causado tanta emoción, miedo y anhelo a la vez. 

Suspiro  profundamente  y  le  contesto,  aunque  midiendo mis palabras. 

El viaje ha ido bien, gracias. Ya nos veremos a la vuelta. 

Y lava las sábanas, no seas guarro  

Ahora  voy  a  prepararme  para  una  merecida  juerga  por Madrid, sin excesos, por supuesto, que una ya no tiene edad. 

Un beso. 

Le  doy  a  enviar  y  me  arrepiento,  casi  al  instante,  de haberle  contado  sobre  mi  salida  con  Lucía.  Ni  siquiera  sé porque lo he hecho… no quiero dar pie a una conversación que nos tenga enganchados a mensajes todo el mes. 

Me  dispongo  a  vestirme,  y  mi  teléfono  vuelve  a  sonar. 

Decido ver su mensaje cuando termine, no quiero que pien-se que estoy esperando su respuesta con ansias. 

Me  enfundo  en  unos  pantalones  de  pitillo  negros  altos, que  se  resienten  un  poco  después  de  las  buenas  comidas que había disfrutado en Barcelona, y un top ceñido en rojo, de cuello de barco, que deja un poco de mi estómago al des-cubierto. 

Cuando termino, agarro el teléfono.  

 ¡Vaya! Si ni siquiera te ha dado tiempo de llegar… 

Pues nada, que disfrutes. Y tienes  razón, cuidado con los excesos que la edad ya no perdona :D 

Otro beso para ti. Pero de esos que te gustan a ti, con mucha lengua y muy sucio ;) 

<<La madre que lo parió>> Sus palabras calaron hondo en mi vientre, dejándome sin respiración, y con un calentón considerable. 

Esta vez sí que no le contesté, más que nada porque no sabía que decirle. Mi mente se había quedado totalmente en blanco, y me costó ubicarme de nuevo y seguir con mi tarea de prepararme. Salí de mi casa a las nueve. En Madrid todavía hacía un calor de infarto, y mis piernas lo estaban notando. El jodido pantalón parecía un puñetero corsé. 

Tenía  planeado  ligar  mucho.  Y  no  como  una  necesidad para sacarme a cierto moreno de mi cabeza, bueno, que sí, que eso también. Pero además, necesitaba sentir que Oliver no había destrozado mi relación con el género masculino. 

Había quedado con Lucía en la entrada de la estación de metro  de  Gran  Vía,  y  nada  más  verme,  saltó  a  mis  brazos como si hiciera años que no nos viéramos. 

– ¡Cabrona, que morena estás! – exclama, cuando se se-para. Y me mira de arriba abajo. 

–  Moreno  de  piscina.  Y  unos  kilitos  de  más  también  he cogido…  

– Anda ya. Sigues estando muy buena – suelta Luci, pro-vocándome una sonora carcajada. 

Se  agarra  a  mi  brazo  como  si  fuéramos  dos  señoras  de sesenta años paseando y me dice: – Venga, empieza a contarme sobre tu pequeña y pervertida aventura. 

– ¿Pequeña y pervertida? – le pregunto con una sonrisa en los labios. 

– Buah, mejor pervertida, a secas. Ese hombre no puede tener nada pequeño… 

– Que idiota. 

– No, en serio. Cuéntame. 

– Mientras cenamos, mejor – le digo. 

– Joder tía. Si me vas a contar guarrerías prefiero no es-tar comiendo… 

– No voy a contarte guarrerías, esas me las guardo para mí – esbozo una pequeña sonrisa y mi amiga me da un pequeño empujón. 

– Ni se te ocurra. 

Elegimos un restaurante chino para cenar. 

– Lucia, que para el año que viene hay boda si o si – me burlo,  después  de  contarme  sus  días  de  ensueño  con  su doctor. 

– Que tonta. Si apenas llevamos un par de meses. 

– Hija, pero si hablas de él como si fuera el salvador del mundo. Estás  enamoradita perdida.  

–  ¡Oye!,  que  salva  vidas.  Así  que  tampoco  ando  mal  en-caminada…  

Las  dos  nos  reímos  mientras  el  camarero  viene  y  va  poniendo y quitando platos. 

     – Venga, empieza a contarme. Que ya me has tenido esperando un buen tiempo, y casi estamos por los postres. 

Cojo aire y lo suelto. 

– A ver por donde empiezo… 

– Hija, pues por el principio. 

– Por el principio tampoco. Que te he ido contando cosas estos días… y tampoco es que haya mucho más… 

–  Bueno,  bueno…  –  me  interrumpe,    haciendo  un  gesto con las manos, como si no importara. – Tú vuelve a contarme que tengo muy mala memoria. 

– Para lo que te interesa – murmuro, negando con la cabeza. 

Y  a  continuación  empiezo  a  relatarle  mis  diez  días  en Barcelona.  Lucía  resopla,  maldice,  me  mira  asombrada  y vuelve  a  maldecir.  Cuando  acabo  tengo  la  garganta  seca,  y mi postre, se está derritiendo en el plato. 

– Y esto ha sido todo. 

– Perdona bonita, pero tu aventura, no ha hecho más que empezar – replica. 

–  No  –  respondo  tajante.  –  Ya  te  lo he  dicho. En  cuanto vuelva  a  Barcelona  hablaré  con  él  y  le  diré  que  no  quiero nada serio. Que no estoy preparada y que…  

– ¿Tú estás tonta, verdad? – exclama Lucía elevando un poco el tono de voz. 

– Gracias – respondo con sequedad. 

– Mira Victoria. Voy a ser clara y sincera contigo. Porque ¡coño!, para eso están las amigas. Eso de que “no estás preparada  para  una  relación”  es  una  patraña  barata.  Ni  tú misma  te  la  crees.  Simplemente  dices  eso  para  auto  con-vencerte. 

Voy a replicar, pero Luci levanta la mano, frenándome. 

– Ese chico está loco por ti. Y no de unos días atrás, no. 

Toda  su  vida.  TODA.  Y  tú,  llevas  suspirando  por  él  desde que tenías doce años… 

– No, tampoco es eso… 

– Calla, y escúchame – me ordena con el semblante serio. 

– Oliver siempre ha estado ahí, y lo sabes. Llevo oyendo su nombre desde los dieciséis años. Así que no seas cobarde y dale una oportunidad. 

– No es tan fácil… 

–Es todo lo fácil que tú quieras que sea. Lo que te pasa es que  el  gilipollas  de  tu  ex  te  mangoneó  como  quiso,  y  se largó a la primera de cambio. Pero no es tu culpa, Victoria. 

Deja esa puñetera relación atrás. 

Las palabras de Lucía van apretándome  el corazón poco a poco. Un nudo se instala en mi garganta y el postre ya no tiene buena pinta. Sé que lo que dice en el fondo es verdad, pero no quiero verlo. Porque sí lo hago, tendré que reconocer que tengo miedo. Y eso es una flaqueza muy grande.   

– Mira Victoria… – Me mira con fijeza, y en un tono más suave,  añade:  –  Estás  enamorada  hasta  las  trancas  de  ese chico… 

– A ver, no te he dicho que lo esté. Ni siquiera… 

– ¡Hostia puta, Victoria! Si solo hay que verte hablar de él para notarlo. No me vengas con esas que no soy idiota y nos conocemos desde hace un porrón de años. 

Resoplo fuertemente y me concentro en mi gofre de cho-colate. Me llevo la comida a la boca, pero me cuesta tragár-mela. 

– Yo sé lo que hago… –murmuro. – Ahora vamos a comer, que  vas  a  conseguir  quitarme  el  apetito  y  esto  está  muy bueno. 

Lucía me mira con los ojos entornados, pero no vuelve a decir nada más. La tensión casi puede cortarse con un cu-chillo, y me siento un poco mal. No era el reencuentro que esperaba con ella y, aunque sé que no lo hace para moles-tarme, sí que me jode lo que sus palabras me hacen sentir. Después de cenar decidimos ir a tomarnos algo no muy lejos de Gran Vía. Pues es la estación de metro que nos viene bien a las dos para volver a casa. 

Lucía  insiste  en  echarnos  un   sefie  que,  rápidamente, cuelga en las redes sociales. 

Llegamos a un pequeño pub, tranquilito y con una terra-cita en la primera planta que es una muy chula.  Eso sí, la 

 

bebida me cuesta un ojo de la cara, pero como prácticamen-te tengo trabajo, me puedo permitir un caprichito. 

Lucía menciona que Gabriel, ha preguntado por mí. 

–  ¿No  te  apetecería  repetir?  Me  dijiste  que  no  estuvo mal… 

–  Uf,  no  sé  –  le  contesto  haciendo  un  mohín.  –  Gabriel está muy bueno y eso, y si, estuvo bien. Pero tampoco para repetir. Muy básico…. 

–  Hija,  es  que  desde  que  te  tiras  bomberos  sexys,  has subido el listón… 

– No es eso – contesto con rapidez. 

En  ese  momento,  mi  teléfono  pita,  avisándome  de  una alerta  de notificación. 

Saco el teléfono de mi bolso y veo que Lucía me ha eti-quetado en facebook, que hay comentarios, y también tengo una notificación de WhatsApp. 

Antes de abrir esta última, abro facebook. Lucia aprovecha  para  teclear  algo  en  tu  teléfono,  pero  sin  quitarme  la vista de encima. 

La foto de facebook tiene unos cuantos “me gusta”. Sobre todo amigos de Luci, que tiene más vida social que yo. Pero hay uno que me llama la atención, Oliver. 

Abro entonces el WhatsApp, y el corazón me da un vuel-co al ver que ha sido él quien me ha escrito. 

Acabo de ver tu foto en facebook, y no puedo evitar de-cirte que estás preciosa. Y sexy. MUY  SEXY. No sé si podré pegar ojo esta noche. Y Madrid está muy lejos…  

Ni siquiera soy consciente de la sonrisa que se instala en mi cara, pero al parecer Lucía sí. 

– ¿Qué?, ¿tu bombero? 

Levanto la vista. 

– Solo son notificaciones de facebook de la foto que has subido… – respondo con rapidez. 

– Y Oliver, ¿no? 

– Si, pesada, si – refunfuño. 

Lucia sacude la cabeza y suelta una carcajada. 

– Lo sabía. Solo hay que verte la cara que se te ha puesto. 

Te  ha  faltado  babear  sobre  la  mesa.  –  La  miro  ceñuda  – Enséñame el mensaje, anda. 

– No – respondo, negando con la cabeza. 

– Venga, no me dejes así… – Insiste mi amiga, poniendo cara de pena. 

La miro durante unos segundos, sopesando la idea. Total, le he contado todo, ¿qué más dará que vea el mensaje? 

Le  tiendo  el  teléfono  y  esta  lee.  Cuando  acaba,  una  res-plandeciente sonrisa aparece en su cara. 

– Madre mía. Lo tienes pilladísimo. 

Me encojo de hombros y vuelvo a mirar el mensaje. 

– ¿Qué le vas a responder? – me pregunta. 

–  No  pensaba  hacerlo.  No  creo  que  sea  buena  idea  en-viarnos mensajitos… 

– Victoria – espeta mi amiga con seriedad – respóndele al puñetero mensaje y deja de comerte la cabeza. 

Resoplo con fuerza.  

– Cuando llegue a casa. 

– No me fío. Ahora. Que si no lo quieres para ti, le busco a alguien entre mis compañeras de trabajo. 

La miro con un deje de sorpresa. 

– ¿Qué? Lo vas a dejar en la estacada, me da pena… 

Suspiro fuertemente y me dejo caer con los codos sobre la mesa, agarrándome la cara con las manos. 

– Esto es una puta mierda – gruño. 

– Lo estás convirtiendo en una puta mierda tú. Y si pien-sas que porque este mes que estés lejos y no lo veas, se te va a pasar lo que sientes por él…estás muy equivocada.  

La miro con el ceño fruncido. 

– Ya lo veremos. Verás como esto baja de intensidad con-forme pasen los días… 

– Lo que tú digas. Pero respóndele al mensaje o lo hago yo. 

Tecleo  una  respuesta  simple.  Por  supuesto,  no  es  del agrado  de  mi  amiga.  Que  quería  que  le  pusiera  algo  más intenso.  Lucía lee mi mensaje, con voz cursi. 

 Muchas gracias .  

Cuenta ovejitas, verás cómo te duermes – ¡Qué sosa, por Dios! – exclama, llevándose las manos a la cabeza. – ¿Con lo ocurrente que tu eres, y lo que te gusta coquetear, no se te ha ocurrido otra cosa? 

Me  llevo  el  vaso  de  agua  a  la  boca,  y  desvío  mi  mirada hacia la calle.  

–Venga anda. Dime qué mensaje te hubiese gustado en-viarle… 

– Hoy no te soporto – bufo. 

– Lo sé – responde con una amplia sonrisa. – Ese es el in-grediente  mágico  de  nuestra  amistad,  odiarnos  de  vez  en cuando para no hundirnos en la monotonía. 

No puedo evitar sonreír. 

–  Venga,  si  me  lo  dices,  prometo  dejarte  esta  semana tranquilita con el tema “Oliver”. 

Eso último me convence, así que respiro hondo y la miro. 

– Está bien. Si esta semana no vuelves a mencionarme su nombre, te lo digo. 

Lucia asiente con seriedad. Y yo sacudo la cabeza esbo-zando una pequeña sonrisa. 

– Lo primero que se me ha pasado por la cabeza era decirle  que  Barcelona  también  estaba  muy  lejos  y  que  ima-ginármelo  solo  en  su cama,  solo…me  volvía  loca…  –  Mientras  le  voy  contando,  la  imagen  pasa  velozmente  por  mi cabeza, acelerando mi pulso. La aparto con rapidez, y  miro a mi amiga fingiendo que no me acaba de subir unos grados la temperatura interior. –Pues eso. 

– Joder Victoria. Tenías que haberle mandado ese… 

– Ya. Pero es ahora de cambiar de tema. Nada de Oliver hasta dentro de un par de años, por lo menos… 

–  Mejor  un  par  de  días,  y  mucho  es…  –  replica,  conte-niendo una sonrisa. 
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Tres  puñeteras  semanas,  tres,  habían  pasado  y  Oliver continuaba día y noche en mi cabeza. Me estaba volviendo loca, completamente. Y si a eso sumamos los nervios de la mudanza… tenía tal agobio encima que estar en mi casa se me  estaba  haciendo  insoportable.  Mi  madre  no  parada  de recordarme una y otra vez “¿has guardado esto?”, “acuérdate de llevarte esto otro…” y “coge eso por si acaso”. 

La cabeza me iba a explotar de un momento a otro. Hacía una  semana  que  no  sabía  nada  de  Oliver.  Y  lo  agradecía, pues  la  semana  que  volví  de  Barcelona  intercambiamos escuetos  mensajes  en  los  que  mi  querido  amigo,  se  había encargado  de ponerme a bastante tonta, y muy caliente. 

Pero  seis  días  después,  los  mensajes  habían  parado. 

Quizás  fuese  porque  mis  respuestas,  dictaban  mucho  de seguirle  el  juego.  Solía cortar  el  tema,  o  ser lo más  simple posible. 

Lucía me había dicho que era algo que tenía que pasar, que Oliver no tenía ni un pelo de tonto y saltaba a la vista que mis contestaciones eran simplemente por quedar bien. 

Los primeros días sin mensajes, me hicieron sentir más tranquila. Pero habían pasado siete, SIETE. Y sentía un an-helo que me comprimía el estómago, y un nudo en la  garganta que me daba ganas de ponerme a llorar. 

 

 

Esta noche, había quedado de nuevo con Gabriel, pero en una a cita a cuatro, junto a Lucía y Jaime. 

Donde pude confirmar, que éste, bebía los vientos por mi amiga. Solo con ver como la miraba, se me había encogido el corazón. Los dos parecían querer comerse con los ojos, y por un momento, sentí un poco de envidia. A mí nadie me había mirado de esa manera, bueno, quizás si… pero yo lo estaba alejando poco a poco de mi vida. 

Estaba tan moñas, que se me pasó por la cabeza hasta la idea  de  llamarlo.  Afortunadamente,  solo  quedó  en  eso.  En una  idea  chiflada  que me  duró  dos  segundos,  hasta  que  la mano de Gabriel se posicionó  en mi muslo por debajo de la mesa, e intentó meterme mano allí mismo, en el restaurante en el que estábamos cenando. 

La  idea  me  pareció  morbosa  en  un  principio,  pero  después… el asunto se estaba desinflando. Gabriel y yo charla-mos,  coqueteamos  y  nos  besamos  en  la  discoteca  a  la  que fuimos tras la cena. El asunto se caldea tanto que la idea de repetir con él no me desagrada. Todo parece ir bien. Parece, claro. 

Gabriel va a por bebidas, y para hacer tiempo y no aburrirme,  abro  el  facebook.  Rápidamente,  la  notificación  de que   Oliver  y  Benji  ha  subido  una  foto  nueva,  me  pone  en alerta.  Abro  la  fotografía  y  me  quedo  sin  aliento.  Está  de espaldas, en la playa y con el atardecer de fondo. Solo lleva un bañador, y los músculos de su espalda se marcan perfec-tamente.  El  calentón  que  la  puñetera  foto  provoca  en  mi 

 

cuerpo, me hace recordar todos y cada uno de los momentos que he estado entre sus fuertes brazos. 

Estaba segura de que la foto era reciente, pues el bañador que lleva puesto, se lo regaló Candela el día que fuimos de compras a Barcelona. 

Maldigo interiormente, y cierro la aplicación molesta. 

<<Eres masoquista, Victoria>> me digo. 

Cuando Gabriel llega con las bebidas, el ambiente ya ha cambiado.  O soy  yo.  Ya  no  me  apetece  nada  tirármelo.  Me da un pequeño beso en los labios, y me siento asqueada. 

¿Qué  me  está  pasando?  ¿En  serio  todo  esto  por  una mísera foto?  

En ese momento, mi amiga y su chico, que habían estado bailando en la pista se acercan a nosotros. 

Lucía me mira, adivinando que mi expresión ya no es la de antes. Me coge del brazo, nos disculpamos con los chicos, y nos vamos al servicio. 

La  sigo  entre  aquella  marabunta  de  gente,  abriéndonos paso a trompicones, y llegando al pasillo de los lavabos, que está,  menos  mal,  despejado  y  tranquilo.  Ni  siquiera  entra-mos, solo nos apoyamos en la pared. 

– ¿Qué pasa? – me pregunta girándose hacia mí. 

– Nada – me limito a contestar mirando un punto fijo en la pared de enfrente. 

– No me vengas con eso Victoria. Tu cara antes de irme a bailar  era  de  “oh,  voy  a  tener  sexo  salvaje  esta  noche”  y 

 

cuando he vuelto, tu cara decía “menuda mierda de noche, quiero irme a casa”. 

– Joder, eres mejor que Esperanza Gracia. Deberías plan-tearte… 

– Cuéntame que pasa – me interrumpe. 

Resoplo fuertemente, echando la cabeza hacia atrás y ce-rrando los ojos. 

– No sé qué coño me pasa, la verdad. 

– ¿Te ha hecho algo Gabriel? Porque en enfermería te en-señan unas técnicas… 

– ¡No! – exclamo  con rapidez. Aunque lo que  iba a con-tarme  me  había  parecido  interesante.–  Solo…estábamos bien. Ha ido por bebidas y yo…en fin, estaba mirando el facebook y Oliver ha…. 

– Oliver…ese nombre me suena… – se burla mi amiga. 

Y yo la miro entornando los ojos. 

– El caso es que Oliver, había subido una foto nueva y… 

– Y te has puesto tontorrona. 

– No. Sí. Bueno, quizás un poco. Vamos, que la foto no es nada del otro mundo. Sale de espaldas, en bañador y en la playa. 

– Una buena combinación. 

Suspiro profundamente. 

–  Mira  Victoria,  hemos  evitado  este  tema  durante  tres semanas, y solo te quedan once días aquí. Cuando vuelvas tendrás que enfrentarte a él.  

– Si, lo sé. Es que no tengo ni idea de porque me he sentido  mal.  Cuando  Gabriel  ha  regresado  ni  siquiera  quería mirarlo. Estaba incómoda. 

– ¡Victoria, coño, que estás enamorada de Oliver, métete-lo en la cabeza de una vez y no te fustigues más! Eso es lo que  te  pasa.  Te  dije  que  la  distancia  no  ayudaría  nada,  y mucho  menos  tirarte  a  otro.  Porque  estoy  segura,  de  que solo planeabas tirarte a Gabriel como un reto. 

– Tampoco es eso… 

– Si que lo es. Un reto para ti, para hacerte la dura y poder decirte a ti misma: “Mira, me he tirado a otro y no me he  acordado  de  él”  Y  así  no  son  las  cosas  Victoria.  Estás haciendo un océano de una puta gota  de agua. Madura jo-der. 

La miro con el ceño fruncido, molesta. 

– Si, no me mires así. Sabes que tengo razón. Estás des-aprovechando  la  oportunidad  de  ser  feliz  con  tu  primer amor. 

Bufo. 

– Victoria – replica Lucía con el semblante serio –, Oliver siempre estará ahí. Así que hazte a la idea de que vas a per-derle  porque  a  tu  dura  y  hueca  cabeza,  se  le  ha  metido  la idea de que vas a cagarla. 

– No es solo eso. 

– ¿Ah, no? ¿Y qué es, además de tu cobardía a tener otra relación y que salga mal, lo que te frena?  

–  Ya  te  lo  he  dicho.  Nuestras  familias  son  muy  amigas, sus padres me quieren como a una hija… 

– Mira Victoria, según tú, a tu madre y a la suya les haría ilusión  que  estuvieseis  juntos.  ¿No  crees  que  ellos  ya  con-templarían  los pros  y  los  contras? Joder,  que no  tiene  que salir mal. Y si así fuera, hay mil maneras de que las cosas no se vuelvan incómodas.   

Vuelvo  a  suspirar  fuertemente.  El  nudo  que  está  apretando mi garganta, va creciendo. Las lágrimas se agolpan en mis ojos, y parpadea un par de veces intentando contener-me. 

–  Mírame  Victoria  –  susurra  mi  amiga  con  suavidad, plantándose delante de mí. – He tenido cuatro relaciones. A cada cual peor. Todavía me hablo con algunos parientes de mis  exs,  y  tengo  una  ex  suegra  que  me  llama  de  vez  en cuando. Todo el mundo tiene relaciones que salen mal. Coño, yo pensaba que iba a terminar yendo al psicólogo para que  me  detectaran  si  tenía  algún  problema.  Pero  nunca, NUNCA Victoria, he dejado de creer que podría encontrar al chico ideal. Y por supuesto, jamás me he planteado no tener una  relación  con  un  chico,  por  miedo  a  que  salga  mal.  El miedo es algo que no te deja vivir, ni disfrutar de la vida. Y 

tú estás amargada. Todo el puto día Victoria. 

Las lágrimas se deslizan por mis mejillas, pero esta vez no  las  contengo.  Bastante  he  aguantados  estas  semanas.  

Solía ser fuerte, pero ahora… Lucía se acerca y me abraza.  

– Dale la oportunidad. De verdad Victoria, y si sale mal. 

Te  dejo  que  me  pegues,  me  rapes  la  cabeza  o  me  hagas trencitas  con  los  pelos  de  mis  axilas,  pero  no  te  fustigues más. 

Me separo de ella y la miro con una pequeña sonrisa. 

– Lo de los pelos de tus axilas da un poco de asco, lo sabes, ¿no? 

– Sí, pero has sonreído. Anda, retócate un poco el maqui-llaje y volvamos. Que los chicos pensaran que hemos salido corriendo. 

Asiento con lentitud. 

– Además tengo que decirle a Gabriel que esta noche se queda sin polvete. 

Mi  amiga  suelta  una  risilla,  y  las  dos  nos  encaminamos hacia el baño. 

A la vuelta, como mi cara es un poema y mis ojos están algo rojos, Gabriel se cree sin problemas la excusa de Lucía de que estoy un poco mal.  Y ella y Jaime, me acompañan a casa. 

Cuando me tumbo en la cama, no paro de darle vueltas a la conversación con Lucía. 

Mi miedo a estropear otra relación era atroz y exagerado. Muy exagerado. Solo había tenido un novio y no  había salido bien, ¿y qué?, ¿cuántas relaciones se habrían ido a la mierda en este mundo? Incluso había gente que lo intenta-ba una y otra vez. Mi amiga era un buen ejemplo a ello. Pero yo  me  sentí  tal  decepcionada  cuando  Raúl  se  marchó,  que 

 

interiormente,  cerré  las  compuertas    a  volver a  tener  algo igual.  A  volver  a  sufrir,  a  pasarlo  mal,  a  esas  noches  preguntándome, “¿y si hubiese hecho esto?”, “¿y si me hubiese dado cuenta antes?” un sinfín de preguntas que ya no tenían sentido. Había construido un muro a mi alrededor, por eso  no  había  tenido  ganas  ni  por  supuesto,  emoción  por enamorarme de nuevo. Aunque, según mi amiga, Oliver to-davía me hacía tilín. Tal vez solo me escudaba en ese rencor hacia  Oliver,  para  no  reconocer  que  no  había  conseguido olvidarlo. Que aquel chico de diecisiete años que dejé atrás hace trece años, seguía dando bandazos por mi mente. 

El Oliver con el que me había reencontrado hace casi dos meses, era amable, simpático, cariñoso, estaba muy bueno y me  quería.  Me  había  pedido  perdón,  había  sido  sincero conmigo  y  confesado  su  amor.  ¿Qué  más  podía  exigirle?  Y 

aun así, yo había estado planteándome hacerle daño. Partir-le  el  corazón  cuando  él  se  había  ofrecido  a  esperarme.  Joder. Era una puta cobarde. Tenía miedo, si. Supongo que es algo que pasa cuando te enfrentas a algo desconocido o, en este caso, algo que ya has vivido pero con un mal resultado. 

Me había protegido en la excusa de sus padres. Que sí, que eran importantes para mí y para mi familia, pero sabía que en el fondo no era solo eso lo que me preocupaba, o en este caso, me asustaba. En esos diez días Oliver me había hecho sentir tantas cosas, y tan fuertes al mismo tiempo, que había  conseguido  que  mi  corazón  le  ganara  el  combate  a  mi cabeza  y  me  había  dejado  llevar  por  completo.  Donde  yo 

 

solo había buscado una aventura de verano, había termina-do  encontrando  algo  mucho  más  profundo,  más  intenso  y más  vivo.  Me  había  vuelto  a  enamorar,  o  mejor  aún,  mis sentimientos habían renacido. Más fuertes, más insaciables. 

Porqué sí, mis ganas por Oliver se acumulaban, no parecían tener  frenos.  Y  ahora  lo  sabía.  Ahora  era  consciente  de  lo idiota  que  he  sido  y  el  tiempo  que  he  perdido  huyendo,  y escondiendo  la  cabeza  en  la  tierra,  como  los  avestruces. 

Podía haber disfrutado de aquellos últimos días en su casa. 

De nuestro intercambio de mensajes al volver y que yo había conseguido cortar por ser una idiota. 

Era hora de coger al toro por los cuernos y enfrentarme a  estos  sentimientos.  Me  merecía  ser  feliz.  Y  desaprove-charía esta oportunidad, quería estar con Oliver, y punto. 
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Al día siguiente, aunque no había dormido casi nada, me levanté  con  una  energía  desbordante.  Terminé  de  guardar mis cosas en las cajas que me quedaban, y limpié mi habitación  en  condiciones.  Mi  madre  todavía  la  conservaba  tal  y como  estaba  cuando  me  fui  a  vivir  con  Raúl,  así  que  tiré trastos, cosas innecesarias, y algunos regalos de mi ex que también  había  encontrado  por  ahí.  Y  no  es  porque  el  mu-chacho fuera detallista…. Que para que me comprara algo, ya tenía que estar de buen humor, ser un espléndido día o que el Madrid ganara un partido. En fin, que saqué dos bolsas  de  basura  repleta  de  trastos.  A  mi  madre  hasta  se  le iluminaron los ojos al verme. Se había llevado años conven-ciéndome para que viniera y adecentara la habitación. 

Mi padre había alquilado una furgoneta para transportar mis cosas, porque, aunque yo insistí que no hacía falta que me acompañaran, y que llamaría a un camión de mudanzas, ellos se habían empeñado en venir conmigo, y así asegurar-se de dónde iba a vivir. 

Con ayuda de Candela, había encontrado un pequeño pi-so, o más bien un estudio, que entraba dentro de mi presu-puesto  y  de  mis  comodidades.  Mi  madre  al  ver  las  fotos había dicho que aquello era un cuchitril, y sí, era como estar en una lata de sardinas. Pero oye, que con una habitación y para mi nada más, me sobrara. La estación de metro que me 

 

dejaba  en  la  puerta  de  editorial  estaba  frente  a  mi  piso, ¿qué más podía pedir? 

A mediodía, mi madre llamó a Candela. Yo todavía estaba clasificando  cajas.  No  pensaba  llevarme  demasiado,  ni  siquiera  sabía  la  duración  del  trabajo  ni  nada.  Pero  quería dejar  cosillas  preparadas  aquí,  por  si  mi  padre  tenía  que enviármelas.  En  realidad,  no  estaba  segura  de  que  todo  lo que  llevaba  cupiera  en  mi  minúsculo  piso.  Pero  en  fin,  ya me las apañaría. 

Estaba en mi habitación, podía enterarme de la conversación  porque  mi  madre  era  muy  ruidosa.  Hablaba  para todo  el  bloque  de  piso.  Estaba  escribiendo  la  palabra  “li-bros” en una caja, cuando mi madre dijo: – ¿La ex novia de Oliver?, ¿y eso? 

Ni siquiera soy consciente de que he dejado la palabra a medias, solo siento como el aire abandona mis pulmones y unos sudores fríos me recorren de arriba abajo. 

Me  levanto  del  suelo,  y  voy  hacia  la  puerta,  intentando captar mejor lo que mi madre está diciendo. 

– Que cara dura – la escucho decir.  

Después,  todo  son  monosílabos,  asentimientos  y  poco más. Estoy que me subo por las paredes. ¿Qué coño estaba pasando con la ex de Oliver? ¿Ha vuelto con ella? Esperaba que no, joder. 

Maldigo interiormente, deseando que mi madre corte la llamada de una puñetera vez y poder preguntarle. Al final, termino  esperando  diez  intensos  y  largos  minutos,  hasta 

 

que  la  escucho  despedirse.  Entonces  me  dirijo  a  la  cocina, disimulando mi enfado y mi pulso acelerado. 

–  ¿Era  Candela?  –  le  pregunto  como  quien  no  quiere  la cosa,  mientras  pillo  una  manzana,  y  le  doy  un  mordisco. 

Aunque no tengo ni hambre. 

– Si – responde mi madre. – Que tiene un disgusto, la po-bre… 

– ¿Y eso? – mi pregunta sale algo ansiosa, pero mi madre no lo nota. 

– La ex de Oliver, que se ha presentado en su casa. 

–  ¿En  la  de  Candela?  –  mi  corazón  martillea  con  fuerza contra mi pecho. 

– No, en la de él. La muy cara dura… – murmura mi madre mientras corta una cebolla. 

– ¿Y para qué? – inquiero, intentando  no sonar desespe-rada por información, que lo estoy. 

– Para contarle patrañas, supongo. Candela está molesta con Oliver, porque éste había accedido a hablar con ella. 

Esa  última  información  me  deja  completamente  conge-lada.  Vale,  quería  darme  cabezazos  contra  la  pared,  y dárselos a Oliver. No podía creerme que después de todo lo que su ex le había hecho, el considerará darle otra oportunidad.  ¡Después  de  todo  lo  que  me  había  dicho  a  mí!  Em-bustero de mierda. 

Tiro  la  manzana  prácticamente  entera  a  la  basura,  y vuelvo a mi habitación. Las piernas me tiemblan y las ma- 

nos me sudan cuando agarro mi teléfono, dispuesta a man-darle un mensaje. 

¿Pensaba que podía burlarse de mí? 

¡Já! Y encima se hizo el ofendido porque yo lo había con-siderado una aventura. 

Demasiado perfecto, si. Uf, necesitaba llamar a Lucía. Pe-ro antes, quería que Oliver supiera que no era una idiota. 

Y yo pensando en darle una oportunidad, ilusa de mí… 

Abro el WhatsApp y dejo que toda mi decepción y mi ira contenida salgan. 

Pues sí que te dura poco el amor. Que pronto te aburres de la gente, ¿no? Eres un mentiroso. Que decepción Oliver Le  doy  a  enviar  y  miro  el  teléfono  durante  unos  segun-dos. Y no, no me hace sentir mejor. Pero necesitaba hacerlo.  

Entonces busco el número de Lucía y la llamo. 

– Ei, ¿ya has hecho lo que hablamos? 

Lo que hablamos fue que le mandaría a Oliver un mensaje bonito. El mensaje lo había enviado. Más o menos había cumplido.   

–  Más  o  menos.  El  mensaje  ha  sido  para  mandarlo  a  la mierda – contesto con un gruñido, dejándome caer sobre la cama. 

– ¿Cómo? 

– ¡Lo sabía! Si es que lo sabía, es que soy una estúpida. Y 

menos mal que actué con la cabeza, que sino… ¡Uf!  - reso-plo.  Tengo una presión extraña en mi pecho y los ojos me 

 

pican.  Pero no, no voy a derramar ni una lágrima más. No lo merece. 

– Vale Victoria, no entiendo nada. ¿No estarás colocada, no? 

Le cuento a mi amiga toda la conversación con mi madre. 

– Mira Victoria, antes de sacar conclusiones, pregúntale a él. Estas cosas por teléfono confunden mucho.  

– Que no Luci, que no. Que paso. ¿Ves porque no quería enredarme de nuevo en algo serio? 

Mi amiga suspira a través del teléfono. 

– Tía, no sé. No me creo que vaya a volver con ella después de lo que me contaste que le hizo. No seas cabezona, trágate esa mierda de orgullo que tienes y pregúntale. 

– ¡Que no, y no hay nada más que hablar! – exclamo en-fadada.   

– ¿Te ha contestado al mensaje? 

–  No,  bueno,  no  lo  sé.  Se  lo  he  enviado,  y  ahora  estoy hablando contigo. 

– Joder Victoria, con lo cuadriculada que eres para algunas cosas, y para otras se te va la pinza… 

– No se me ha ido nada. Es un gilipollas y no quiero saber nada de él. Solo te llamaba para desahogarme, pero si vas a ponerte de su parte… 

–  No  estoy  poniéndome  de  parte  de  nadie  –  me  inte-rrumpe, molesta. – Solo que debías haber esperado a con-trastar la información y no sacar tus propias conclusiones.  

Estabas deseando que pasara algo así para utilizarlo como una nueva excusa. 

– ¿Qué mierdas hablas?  

– Ya está Victoria. Que solo te digo que te vas a arrepen-tir, pero bueno… En fin, voy a vestirme que entro a las tres y  tengo  que  comer  antes.  Ya  me  vas  informando.  Y  no  te comas la cabeza que ya te digo yo que las cosas no son co-mo tú las estás imaginando. 

Me despido de mi amiga, y miro el teléfono. Oliver me ha respondido.  Me  daba  miedo  abrir  el  mensaje.  Pero  no  me quedaba otra. 

Respiro profundamente, las ganas de llorar siguen ahí, y las punzadas que sentía en el pecho estaban empezando a asustarme. No me iba a dar un patatús por ese idiota.  

Cojo aire y lo suelto un par de veces más, decidida a abrir el  mensaje,  y  que  sea  lo  que  tenga  que  ser.  Cuanto  antes pase por este momento, antes podré superarlo.  

Su mensaje me cabrea todavía más. 

 ¿Qué coño te pasa Victoria?, ¿dos semanas sin hablarme y me envías esto? 

<<Y ahora hazte el ignorante. Gilipollas>>. 

La rabia y el enfado me estaban comiendo por dentro. 

Pasa que eres un puto mentiroso. Olvídame. 

Le respondo. 

Miro la pantalla esperando su contestación, pero durante unos minutos, no llega nada. Mejor. 

<<Pues que te den por saco, Oliver>> 

 

Bloqueo el teléfono y me voy a la ducha, esperando que el  agua  me  tranquilice.  Pero  ocurre  al  contrario.  Me  de-rrumbo.  No  pude  contener  más  las  lágrimas,  y  lloré  como hacía  años  que  no  hacía.  Quizás,  desde  que  Oliver  me  dio calabazas. 

Era  la  segunda  vez  que  me  sentía  como  una  mierda.  O 

mejor, la tercera. Porque con Oliver ya iban  dos.  No podía creer que otra vez hubiese caído en sus redes. 

Por  una  parte,  sentía  que  estaba  precipitándome.  Ni  siquiera  le  había  dado  un  voto  de  confianza,  pero  tampoco quería preguntarle directamente, y que me dijera de prime-ra mano que yo ya no le interesaba, y que había perdonado a su ex. Me daba pánico. 

Me  llevé  unos  buenos  diez  minutos  en  la  ducha,  sobre todo,  intentando  calmarme.  Pues  no  quería  que  mi  madre me viese así, e hiciese preguntas a las que no podía ni quería contestar. 

Cuando empecé a sentir escalofríos por el cuerpo, cerré el agua, cogí el albornoz y me dirigí a mi habitación con ra-pidez, esperando no encontrarme a mi madre en el pasillo. 

Afortunadamente, no fue así. 

Me seco y me visto sin revisar el teléfono. No me apetece saber su respuesta. Es más, eliminaría su número y punto. 

Mientras  estoy  poniéndome  la  ropa,  el  teléfono  suena.    El nombre de Oliver aparece en la pantalla, y suelto el teléfono en la cama como si quemara.  

<<¿Qué  coño  hace  llamándome?>>  Ni  de  coña  voy  a hablar con él. 

Cuando deja de sonar lo agarro de nuevo y veo que tengo seis llamadas y dos mensajes de WhatsApp. 

Abro la conversación. 

No sé qué ha pasado. Te llamo y lo hablamos. 

Victoria, cógeme el puto teléfono. 

Enfadada, elimino la conversación y bloqueo su número. 

No quiero saber nada de él. En una semana estaré de vuelta en Barcelona, con un trabajo nuevo, y donde conoceré gente nueva. 

<<Buah, como si no hubiera hombres en el mundo…>> A partir de hoy, Oliver volvería a formar parte de mi pasado, y punto. 
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Los días iban pasando con rapidez. 

Oliver había estado llamándome durante cuatro días. Incluso un par de veces a mi casa, pero en cuanto mi madre me había dado el teléfono, yo había colgado. Si le decía que no  quería  ponerme,   iba  a  empezar a  sospechar.  El  quinto día  dejó  de  insistir.  Algo  que  me  tranquilizó  y  molestó  a partes iguales. 

Lucía había estado pendiente de mí, pero casi no habíamos sacado el tema de Oliver. Yo sabía su postura al respec-to, y ella la mía. No iba a dar mi brazo a torcer  y punto. No quería que nuestra amistad se resintiera por esta tontería, y mucho menos cuando en unos días, me iría a Barcelona. Así que  habíamos  decidido  que  ese  tema  estaba  vetado.  Aun-que intentaba hacerme la fuerte delante de ella, y fingir que estaba  bien,  por  las  noches  me  daba  el  bajón.  Lloraba,  me enfadaba, y volvía a llorar. Siempre intentando que a la mañana siguiente, me vieran fresca como una lechuga. La  noche  antes  de  irme  de  Madrid,  mis  padres,  unos compañeros  de  mi  antiguo  trabajo,  Lucía  y  su  chico,  me prepararon  una  fiestecilla  de  despedida.  Nada  del  otro mundo. Parecía más un cumpleaños de esos que celebraba en familia cuando era adolescente. El salón estaba adorna-do con globos de colores y había un cartel gigante en el que ponía: Mucha suerte en tu nueva vida.  

A  punto  estuve  de  soltar  dos  lagrimones  cuando  Lucía me abrazo casi llorando. 

– Tía, que no me voy al fin del mundo. 

–  Lo  sé.  Pero  nunca  hemos  estado  tan  separadas.  Ni  siquiera cuando nos veíamos poco por culpa de tu ex… 

–  Vendré  a  verte.  Y  por  supuesto,  tendrás  que  hacerme una visita para que pueda enseñarte Barcelona. 

– Eso ni lo dudes – respondió asintiendo. Y volvió a abrazarme. 

Incluso  el  tema  de  Oliver  había  pasado  a  un  segundo plano. 

Mis padres también soltaron alguna que otra lagrimilla. 

Sobre todo mi madre, que se creía que me iba a la guerra. 

Menos mal que eso de que Candela y Juan solo estuvieran a media hora de mi casa les tranquilizaba. 

Esa  misma  tarde  había  estado  hablando  con  ellos,  pues mañana  pensaban  ir  a  mi  piso  y  ayudarme  a  descargar. 

Afortunadamente,  Oliver  tenía  guardia  hasta  media  maña-na,  y  Candela  me  había  dicho  que  se  iría  directamente  a dormir, así que no tenía que preocuparme porque apareciese por allí. Ni siquiera me apetecía que supiera dónde iba a vivir. Pero claro, con sus padres pululando a mi alrededor, imposible ocultárselo. 

– Oye Victoria, no quiero estropear nuestros últimos segundo juntas pero, por favor, habla con Oliver… 

Chasqueo la lengua contra el paladar y miro con fastidio a mi amiga.  

Estábamos despidiéndonos en el pasillo de mi edificio, y Jaime se había adelantado para darnos un tiempo a solas. 

– Ya te he dicho, Luci, que he pasado página… 

– No, no has pasado página. Solo intentas hacerme ver a mí, y a ti misma, que no te afecta. Pero lo hace. Estás ena-morada de él, y eso no va a cambiar en dos semanas…. 

– No quiero que nuestra última conversación cara a cara sea sobre esto… 

Mi amiga levanta las manos en señal de rendición. 

– Está bien. Tú sabrás lo que haces. Eres mayorcita. Avísame mañana cuando llegues y me  vas informando, ¿vale? 

Te voy a echar mucho de menos. 

– Yo también – le digo abrazándola y con lágrimas en los ojos. 

– No hagas otra mejor amiga, eh. Yo soy la única – me di-ce, poniendo morritos. 

– Siempre. 

Las dos nos sonreímos y volvimos a abrazarnos. No se lo había dicho a nadie, ni siquiera a Lucia, pero estaba cagada. Sentía un poco de pánico a eso de volver a empezar de nuevo en una ciudad, sola, y sin amigos. Lucía y yo siempre habíamos sido uña y carne, y la verdad es que se-pararme  de  ella  me  dolía.  Habíamos  tenido  un  altibajo cuando  mi  ex  intentó  separarnos,  pero  solo  quedó  en  eso, en una época de distanciamiento que apenas duró un año. 

Pero después habíamos estado la una junto a la otra.    

Suspiré y cerré la puerta mientras la veía irse calla abajo con Jaime. Al menos tenía la tranquilidad de que no estaba sola, y sabía que su médico la cuidaría. Al día siguiente, salimos en plan comitiva hacia la ciudad condal, cuando todavía ni había amanecido. Y digo comitiva porque  mi  madre  y  yo  íbamos  en  mi  coche,  y  mi  padre detrás  en  la  furgoneta  blanca,  cargada  hasta  los  topes.  Mi coche estaba repleto de recipientes de comida que mi madre  había  insistido  en  que  me  llevara.  Creo  que  ya  no  se acordaba de que había vivido durante cuatro años fuera de mi  casa.  Pero  en  fin,  como  la  cosa  ahora  mismo  no  estaba como  para  gastar  mucho,  no  me  opuse  a  la  comida  gratis. 

Eso sí, esperaba que el frigo tuviera un buen congelador. 

Llegamos a Barcelona a eso de las doce y media del me-diodía. Juan y Candela ya estaban esperándonos en la puerta de mi nuevo piso. Desde fuera no era nada del otro mundo. Un edificio de cinco plantas, de un color marrón un poco despintado,  que  daba  a  una  calle  peatonal,  por  lo  que  no parecía  muy  ruidoso,  al  menos  por  el  día,  ya  os  contaría cuando llegara la noche. 

Mi piso era un tercero, y menos mal que tenía ascensor, porque para cargar todo esto, íbamos a necesitar al primo de  Zumosol. 

Candela  estaba  emocionada,  y  no  paró  de  repetirme  lo contenta que estaba de tenerme allí, durante todo el día.  

A eso de las ocho de la tarde, acabamos de sacar cacharros,  y  de  montar  y  desmontar trastos.  En  un  principio, el piso se veía tan destartalado, que mi madre había puesto el grito en el cielo. Pero ahora, decorado a mi gusto, no se veía mal. Y era todo para mí. No tenía que compartirlo con nadie. 

Mis padres iban a quedarse esa noche en casa de Candela y de Juan, y mañana por la mañana, volverían los dos en la furgoneta a Madrid. Candela había insistido que se queda-ran un par de días más, pero mi madre no quería volver a abusar de la hospitalidad en un periodo tan corto de tiempo.  Me  insistieron  para  que  fuera  a  cenar  a  su  casa,  pero alegué que estaba cansada. Era sábado, y quería aprovechar la tranquilidad del domingo, antes de incorporarme el lunes en la editorial. Además, seguramente, Oliver también estuviera invitado a la cena, por lo que prefería quitarme de en medio, y esconderme aquí. 

Mis padres se marcharon algo reticentes, y mi madre me abrazó durante unos minutos, mientras no paraba de llorar. 

–  Mamá  ya  está,  que  voy  a  estar bien.  Y  Candela  y  Juan estarán conmigo.  

– Lo sé Victoria. Pero nunca has estado tan lejos de noso-tros. 

– ¡Pero si hoy en día con las nuevas tecnologías nunca se está lejos! Papá sabe usar el  Skype, y tenemos las videolla-madas.  Así  que  deja  de  llorar  –  le  digo,  devolviéndole  el abrazo y dándole un beso en la mejilla.  

Cuando minutos después se marchan, la tranquilidad de estar sola me invade. 

Lo  primero  que  hago  es  darme  una  ducha  que  me  deja como  nueva.    Me  pongo  una  camiseta  larga  de  estar  por casa, y me dirijo al salón. Enciendo la televisión, y en la me-sa  auxiliar  pongo  un  plato  con  patatas  fritas  y  una  lata  de Coca cola. Lo de la comida sana ya lo dejaría para otro día.  

Me siento en el sofá y me pongo a buscar una buena peli.  

Después  de  estar  un  rato  pasando  canales,  mientras  me atiborro de patatas, un golpe en la puerta casi provoca que me tire encima la lata de refresco. 

Miro la puerta con miedo. Pues todavía no conozco a nadie aquí. Barajo la opción de que sea la típica vecina cotilla que viene investigar al nuevo inquilino. ¿Y si es un asesino en serie?  

Vuelven a llamar, esta vez al timbre. Me levanto con len-titud, consciente de que estoy sola. 

– ¡Victoria!, sé que estás ahí. Tienes la luz encendida y estoy escuchando la tele. ¡Abre! 

<<Mierda, joder, mierda>> La voz de Oliver, visiblemente enfadado, me deja planta-da en el sitio. Las piernas empiezan a temblarme y no tengo ni la más puñetera idea de que hacer. 

– ¡Ábreme la puerta Victoria! No me voy a ir de aquí hasta que hablemos. Así que, o me abres, o vas caer muy bien  a tus nuevos vecinos.  

La  amenaza  de  Oliver  me  enerva.  Y  todo  el  enfado  que había  estado  conteniendo  estas  dos  semanas,  empieza  de nuevo a resurgir. 

<<Gilipollas>> 

No pienso  abrirle,  como  si  se  quiere  quedar ahí  toda  la noche. 

El timbre vuelve a sonar, esta vez, acompañado por otro golpe en la puerta. 

–  ¿Sabes?  Esta  puerta  no  parece  muy  resistente,  no  me costaría mucho tirarla abajo.  Si yo te contara la de puertas que he derribado en mi trabajo… – dice en tono jocoso. 

Y  esas  palabras  si  hacen  mella  en  mí.  Si  se  le  ocurre hacer eso, mi casero me pondrá de patitas en la calle en dos segundos. 

Gruñendo, maldiciendo y cagándome en toda su familia, voy hasta la puerta y la abro. 

No  puedo  evitar  la  sensación  de  anhelo  que  recorre  mi cuerpo al verlo plantado allí. 

Lleva un pantalón de chándal gris, largo, y una camiseta blanca. Está tan guapo, y joder, tan bueno. El corazón parece querer salirse de mi pecho, y las manos comienzan a su-darme.  No  estoy  preparada  para  todo  lo  que  está  provocándome el volver a verle. 

Sacudiendo  la  cabeza,  alejo  todas  mis  emociones,  y,  en cuanto me recupero del choque emocional, le pregunto con voz hosca:  

– ¿Qué quieres? – le pregunto de mala gana, apoyándome en el marco de la puerta. 

– ¿No me vas invitar a tu casa? 

– No – respondo con sequedad. 

Oliver levanta una ceja y me evalúa de arriba abajo, des-caradamente, y después sus ojos buscan mi mirada. 

– No voy hablar contigo en el pasillo – sentencia. 

–  Y  yo  simplemente  no  quiero  hablar  contigo  –  gruño, cruzándome de brazos. 

Oliver  suspira  fuertemente,  y  se  pasa  las  manos  por  el pelo,  despeinándoselo.  Desde  la  última  vez  que  lo  había visto, le ha crecido bastante, y ahora lo tiene bastante des-ordenado. Mis manos pican con las ganas de poder enredar-las en él, pero aprieto los puños y me recompongo. 

– ¿Qué coño pasa, Victoria? Me envías esos mensajes, no me coges el teléfono… ¿y ahora esto? De verdad que no lo entiendo… – suelta con la voz más calmada, pero con cara de frustración. 

Respiro  hondo,  intentando  serenarme.  Por  una  parte quiero seguir los consejos de Lucía y dejar que se explique, pero por otro lado, mi cabeza me insta a que no lo escuche.  

Un nudo se instala en mi garganta y sé, que si dejo que mi corazón tome el control, voy a terminar llorando. 

– Victoria, joder. Déjame pasar y me cuentas lo que sea que te haya pasado. Después, si quieres, no volveré a moles-tarte, lo juro.  

Sus  palabras  y  ese  tono  de  súplica  me  conmueven,  y  al final,  con  un  fuerte  suspiro,  me  hago  a  un  lado,  y  lo  dejo entrar. 

– Vaya, está bien… – suelta, mirando alrededor. 

– Si… - musito. 

Entonces se dirige al sofá y se sienta. Yo me mantengo de pie,  a  una  distancia  prudencial  y  con  la  misma  expresión fría. 

– ¿Me vas a contar qué ha pasado? – pregunta mirándome con una fijeza que me revuelve el estómago. 

– Eso deberías decírmelo tú – gruño. 

– ¿Yo? – pregunta con un deje de sorpresa. 

–  Si  tú.  Estuviste  diez putos  días  metiéndome  una  trola en la cabeza. Que si querías estar conmigo, que me habías querido  toda  la  vida,  que  me  esperarías…  puras  mentiras. 

Para después, a la primera de cambio, correr a los brazos de tu ex…, – mis palabras salen de carrerilla,  dejando salir to-do el cabreo que tengo acumulado. – ¿Pensaste que era gili-pollas?,  ¿o  es  que  simplemente  querías  volver  a  hacerme daño porque la primera vez te pareció insuficiente? – Noto  mis  ojos  empañarse,  y  me  vuelvo  para  que  no  me vea llorar, limpiando, rápidamente, las lágrimas con el dor-so de mi mano. 

– Victoria… 

El susurro de mi nombre me hace girarme. Oliver se ha levantado y viene hacia mí, pero yo me alejo. 

– No te acerques – gruño.  

Bajo la cabeza, tomo una buena bocanada de aire y lo ex-pulso,  intentando  tranquilizarme.  Vuelvo  a  secarme,  frus-trada, un par de lágrimas que caen por mis mejillas.  

<<Te  estás  comportando  como  una  patética>>,  me  dice mi cabeza. 

– ¿En serio, Victoria? ¿Toda esta mierda es por eso? – in-terroga dando un paso más hacia mí. 
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Subo la cabeza y lo miro con un deje de sorpresa. 

– ¿Perdona?  

Aprieto los puños conteniendo las ganas de darle una bofetada. 

– Mierda, Victoria – murmura, refregándose los ojos con los dedos. – ¿Qué te ha dicho mi madre? – me pregunta con una suavidad que me desconcierta. 

– Nada. Escuché que hablaba con la mía y salió lo de  tu ex, después le pregunté a mi madre y dijo que ella se había presentado en tu casa… 

Oliver sonríe, negando con la cabeza. 

– No le veo la gracia. 

– Yo sí – responde con una media sonrisa en la cara que me  está  poniendo  de  los  nervios.  Camina  hasta  mi  a  paso lento, supongo que para darme la oportunidad de frenar su acercamiento,  pero  esta  vez  no  lo  hago.  Quiero,  mejor  dicho, necesito saber lo que ha pasado. 

No entiendo porque está sonriendo. ¿A caso no es cons-ciente  de  lo  mal  que  lo  he  pasado?  Me  ha  roto  el  corazón dos veces… 

– Pensaba contarte todo esto en persona cuando estuvie-ras aquí… 

–  Que  considerado  de  tu  parte,  querer  contarme  cara  a cara que has vuelto con tu ex – espeto, con frialdad.  

– ¡Pero que no he vuelto con mi ex, Victoria, coño! – ex-clama, resoplando. 

Lo miro alzando una ceja. 

<<Vaya>> 

Pero  bueno,  eso  no  quita  que  se  la  haya  podido  tirar,  o que estén volviéndose a ver y sopesando una  nueva oportunidad, y mil opciones más. 

Mi  corazón  se  encoge.  Pensé  que  lo  había  superado,  y ahora, tenerlo aquí delante…duele. 

– Voy a contarte lo que ha pasado, pero no me interrum-pas, por favor – me pide, molesto. 

Resoplo fuertemente, y me cruzo de brazos, a la espera. 

– Elena se presentó en mi casa hace dos semanas, es verdad.  Quería  volver  conmigo.  Me  dijo  que  se  arrepentía  de todo lo que pasó, y que en estos dos años había madurado. 

– Sus palabras me sientan como una patada en el trasero. Y 

no sé si quiero escuchar los detalles escabrosos del asunto mientras intento refrenar mis ganas de llorar. – Y Como no quería tenerla en mi casa – prosigue – le propuse tomar un café… – se rasca la nuca. 

– Y supongo que después hablasteis, la perdonaste… en fin, que no quiero saber nada más Oliver. No quiero expli-caciones, total, tú  y yo no somos nada  – espeto, e intento alejarme.  Pero  Oliver,  con  el  ceño  fruncido  y  ligeramente enfadado, da dos zancadas hasta mí, y me acorrala contra la ventana.  

Mi corazón empieza a latir con fiereza, y mis piernas pa-recen haberse convertido en gelatina. No tengo más opción que  tragar  fuertemente,  para  enfrentarme  a  su mirada  es-crutadora. 

– Dios Victoria, eres lo más irritante y cabezota que co-nozco – susurra con un gruñido. Su cercanía me pone la piel de  gallina.  –  Te  he  dicho  que  me  dejaras  acabar,  joder.  – Suspira fuertemente y continúa, con su cara a menos de un paso de la mía. – Le propuse tomar un café. Pero en cuanto salió  por  la  puerta,  me  arrepentí  de  habérselo  propuesto. 

Simplemente, no tenía ganas de volver a verle la cara. Por lo que, volví a abrir la puerta, y la intercepté antes de que se montara en su coche. Le dije que no quería ese café, que no me apetecía saber nada de ella y que no la quería en mi vi-da. Que no sentía nada por ella, y que estaba enamorado de otra  persona.  Le  dije  que  no  volviera  y  eso  fue  todo.  Jodi-damente todo Victoria. 

Trago fuertemente, sintiéndome una completa idiota. El peso de mi estómago parece haber desaparecido. 

–  ¿Y ella,  como…en  fin,  como  se  lo tomó?  –  le  pregunto con la voz temblorosa. 

– ¿En serio te importa eso? 

– No. Pero ella podría seguir insistiendo… 

– No va a volver a buscarme. Ella ya sabe lo que hay y no va a insistir. Ahora Victoria, ¿podemos ocuparnos de noso-tros?  –  pregunta  con  suavidad,  llevando  sus  manos  a  mis brazos, y acariciándomelos de arriba abajo.  

Cierro  los  ojos,  y  me  concentro  en  esa  caricia.  Unos  segundos  después los abro, encontrándome con su mirada a pocos centímetros de la mía. 

– ¿Nosotros? – pregunto con el corazón encogido. 

– Si Victoria. Tú y yo. 

– Tu… dejaste de enviarme mensajes… - murmuro. 

Oliver ladea la boca en una especie de sonrisa. 

– Por tus escuetas respuestas, intuí que estaba agobián-dote. Y simplemente, quise darte tiempo – contesta buscan-do mis ojos con su mirada. 

Aprieto  los  labios.  Ahora  mismo  me  siento  como  una completa idiota, imbécil, y todos los insultos habidos y por haber en el diccionario. Primero los mensajes, y después mi loco ataque de celos. 

– Yo… – lo miro mordiéndome el labio, nerviosa. Tengo que  decirle  la  verdad.  Toda  la  verdad.  Esa  que  me  daba miedo  admitir,  y  que  estaba  dispuesta  a  contarle  antes  de que se liara el asunto. Se lo debo por no haber confiado en él. <<Madre mía, Lucía me va a cantar las cuarenta cuando se  entere  de  mi  metida  de  pata>>.  Lo  miro  durante  unos segundos  antes  de  seguir.  Observando  su expresión  de  in-certidumbre, y embelesada por su manera de mirarme. In-teriormente me deseo toda la suerte y la fuerza del mundo, y  continúo.  Sintiendo  la  lengua  pastosa  cuando  vuelvo  a hablar. – Te debo la verdad, Oliver. De lo que realmente he sentido, y siento. – Respiro profundo. – Cuando volví a Ma-drid, ya tenía claro la respuesta que iba a darte. – Oliver me 

 

mira  un  tanto  sorprendido  y  ¿esperanzado?  Joder,  decirle esto es una putada, pero espero que lo entienda, Bueno, que me  entienda.  –  El  caso  es  que…yo  pensaba  decirte  que  lo habíamos  pasado  bien,  pero  que  no  me  interesaba  nada más. – La expresión de Oliver cambia, visiblemente decep-cionado y se aparta un poco de mi.  Lo agarro de la camiseta, y lo acerco de nuevo a mí. Éste frunce el ceño, y me mira como si no se estuviese enterando de nada. En fin Victoria. 

Es ahora o nunca. – Ahora déjame tú terminar a mí – suelto en  un  tono  suave.  Oliver  suspira  pesadamente,  pero  se mantiene frente a mí. – Siempre has estado en mi vida Oliver, de una manera u otra. Mi amiga dice que en el fondo, mis  sentimientos  por  ti  nunca  han  cambiado.  Por  mucho que  intentara  odiarte  en  el  colegio  y  en  el  instituto,  yo siempre… siempre pensaba en ti.  – Resoplo fuertemente  – Esos días en tu casa despertaron cosas que creí ya enterra-das, y eso me descuadró. Sabes que mis intenciones contigo, desde el momento en que te vi, fueron meramente sexuales. 

Pero entonces, las cosas se volvieron más intensas y ya no podía controlarlas. Por eso intenté distanciarme de ti  después de acortarnos. No porque no me apeteciera estar contigo  porque…joder,  lo  deseaba.  Muchísimo.  Me  moría  de ganas  de  dejarme  llevar.  Pero  no  podía.  Había  construido una especie de muro a mi alrededor después de lo de Raúl, y me negaba a saltarlo, o a que tú lo derribaras por mí. 

–  Si  puedo  derribar  puertas,  puedo  derribar  muros…– murmura con una pequeña sonrisa que yo le devuelvo.  

– Las dos semanas antes de que me volviera loca por…en fin… 

– Celosa – me interrumpe Oliver. 

– ¿Qué?  

– Que te volvieras celosa, no loca… 

–  Da  igual,  eso  ahora  no  importa  –  respondo,  poniendo los  ojos  en  blanco.  –  Lo  que  quiero  decir,  es  que…  quería olvidarme  de  ti.  Solo  en  plan  romántico,  por  supuesto.  No quería en ningún momento, volver a perder tu amistad. Te echaba de menos. Y aunque sí, tus mensajes no me ayuda-ban a poner distancia, en el fondo los quería. No paraba de mirar el teléfono una y otra vez. Y si, fui quizás un poco seca en  mis  respuestas,  pero  yo  solo…estaba  intentando  poner distancia entre los dos. 

–  ¿Dónde  quieres  llegar  con  esto?  Porque  me  tienes  un poco confundido, Victoria – comenta con seriedad. 

– Quiero llegar al asunto de que, antes que pasara lo de tu ex, después de muchos e intensos debates conmigo mis-ma,  y  charlas  interminables  con  mi  amiga  Lucía,  había  to-mado la decisión de estar contigo. 

La expresión de Oliver se suaviza, y una pequeña sonrisa, aflora en su cara. 

– En fin, resumiendo… que me he enrollado mucho y no sé si me has entendido, que te quiero – confieso de sopetón. 

– Y que siento lo de estas dos semanas. He sido una idiota, y si, me comían los celos…tenía miedo de que me partieras de nuevo el corazón y…  

Las  palabras  quedan  atascadas  en  mi  boca  cuando  Oliver, junta sus labios con los míos. 

En un primer momento, sus labios se mantienen fijos en los  míos,  hasta  que  llevo  mis  manos  hasta  su  nuca  y  me aprieto contra él. Entonces sus labios acarician los míos, y su lengua  serpentea  por  ellos,  instándome  a  abrir la  boca. 

Cuando lo hago, le devuelvo el beso con una ferocidad abrasadora.  Con  todo  ese  deseo  y  las  ganas  que  he  intentando refrenar durante este mes. 

Llevo mis manos hasta su pelo, enredándolas en él. Y una calidez  invade  mi  estómago,  como  si  todo  fuese  perfecto. 

Sintiendo que aquí es dónde quiero estar. 

Las manos de Oliver me aprietan contra su cuerpo. 

Minutos  después,  cuando  cortamos  el  beso,  Oliver  me abraza fuertemente. 

– Que mal me lo has hecho pasar estas semanas Victoria – murmura contra mi pelo. 

– Lo siento… 

– Me lo tenía bien merecido por esa primera vez - sonríe. 

– Pero si las cosas no se hablan… 

– Lo sé, perdona, de verdad. Pero es que creo que tengo una  especie  de  trauma  con  eso  de  que  me  van  a  volver  a hacer daño. Cuando me enteré de lo de tu ex, rápidamente, el chip en mi cabeza se activo y… 

Oliver me separa de él, y sujetándome la cabeza con sus manos, acerca su cara a la mía. Su respiración me acaricia la boca cuando habla.  

–  No  voy  a  hacerte  daño,  Victoria.  Te  quiero.  Te  quiero muchísimo. Te dejé escapar una vez y no pienso hacerlo de nuevo. Nos merecemos esta oportunidad. 

–  Después  de  tantos  años,  esto  me  parece  tan…irreal  – mascullo,  perdiéndome  en  sus  ojos  negros.  –  Te  quiero  – susurro contra sus labios. Oliver me regala una de sus sonrisas de hoyuelos y sé que ya no hay vuelta atrás. Me tiene. 

Completamente. 

Ahora  Victoria…  –murmura  con  voz  ronca,  llevando  su boca hasta mi oreja. – ¿Me enseñas tu habitación? – muerde mi cuello y después su boca desciende por mi barbilla. 

Yo asiento, me separo de él y lo tomo de la mano. 
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–  ¿Sabes?  Se  me  ocurre  una  buena  manera  de  bautizar este piso… – le digo, esbozando una sonrisa pícara. 

Las cejas de Oliver se elevan, y me mira con diversión. 

–  A  mí  también.  Y  mañana  no  tengo  que  trabajar,  así que…  –  me  atrae  hacia  él  y,  agarrándome  por  los  muslos, me levanta. – Empezaremos por la cama y después…ya ve-remos. 

Y vuelve a besarme. 

Cuando  Oliver  me  deja  en  la  cama,  mi  camiseta  ya  ha desaparecido, y solo estoy en bragas. 

– Joder. 

Gruñe Oliver, mirándome desde arriba, mientras se des-hace de su camiseta. 

Empiezo a salivar cuando su pecho desnudo hace su aparición. 

– Joder tú – replico. 

Los dos soltamos una carcajada, me coloco en el centro de  la  cama  y,  con  los  codos  apoyados  en  ella,  lo  miro  con todo  el  deseo  contenido.  –  ¿Vas  a  hacerme  un  estriptis?  – inquiero, mirándolo de arriba abajo descaradamente. 

– ¿Yo?, ¿y qué pasa contigo? 

–  Bueno,  mientras  tú  te  vas  quitando  la  ropa  con  lentitud…yo… – agarro el  filo de mis bragas y las  saco por mis piernas… – podría tocarme mientras te miro….  

Me apoyo en el cabecero acolchado de la cama, abro mis piernas, y deslizo mis manos desde mi cuello hasta mis pechos. 

Oliver sigue el movimiento de mis manos con una mirada abrasadora, provocando que mis pezones se endurezcan y mi sexo palpite. 

– ¡Mierda, Victoria!, vas a conseguir que me corra antes de tocarte… 

– Estoy esperando – lo apremio sin dejar de acariciarme, y mirándole con hambre, 

Oliver se desabrocha con toda la lentitud que le dejan las ansias, el pantalón, y a continuación se lo quita sin dejar de observarme.  Después  sus  calzoncillos  siguen  el  mismo  camino, y sus calcetines y deportivas igual. 

Mis dedos serpentean por mi sexo, mientras Oliver lleva su mano a su erección y comienza a acariciarse, recorriendo mi cuerpo con una mirada cargada de deseo. 

– ¿Vas a venir aquí, o me vas a dejar jugar sola? – susu-rro, anhelante. 

Oliver me regala una sonrisa pervertida. 

– Creí que eso era lo que querías…  –  responde con una voz áspera e íntima. 

A  continuación,  apoya  una  rodilla  en  la  cama,  y  viene hacia mí con lentitud. 

En cuanto llega hasta donde estoy, lleva una mano hasta mi nuca, y se apodera de mis labios de una manera exigente y  excitante.  Me  aferro  a  sus  hombros,  acercándole  más  y 

 

profundizando  el  beso  todo  lo  que  puedo.  Su  erección  se frota  contra  mis  muslos,  haciéndome  soltar  un  pequeño gemido, que Oliver recibe encantado dentro de su boca. Su lengua  serpentea  con  la  mía,  acariciándola,  saboreándola, mientras  sus  manos  recorren  todo  mi  cuerpo,  desde  mis pechos hasta mis muslos, pasando por mi sexo. 

Con una rapidez asombrosa, Oliver me arrastra hacia bajo de él, dejándome boca arriba en la cama. Apoyándose en un brazo, sonríe lascivamente, y dirige su boca a mi mandíbula. Donde empieza a dejar besos, hasta llegar a mi cuello, mordiéndolo  y  después  besándolo,  para  seguir  el  camino hacia  mis pechos,  dedicándole  todas  las  atenciones  con  su boca y su mano libre. Después, su boca baja por mi estómago, hasta mi ombligo y más abajo. 

Siento el palpitar de mi sexo conforme Oliver se va acercando. Abro más las piernas y él me dedica una sonrisa de lo más “mojabragas” antes de hundir su cabeza ahí, y delei-tarme con todas las caricias habidas y por haber. Su lengua, su boca y sus dedos, hacen magia en mi sexo, consiguiendo en unos minutos, catapultarme al mismo cielo. 

Cuando termina, y recuperándome con una rapidez que me sorprende, lo agarro por los hombros y lo tumbo en la cama. Me pongo de rodillas y, sonriéndole, me siento sobre sus  piernas,  sin  llegar  a  rozar  nuestros  sexos,  para  delei-tarme  besando,  chupando  y  lamiendo  sus marcados  abdominales.  

– Joder, ¿cómo es posible que estés más fuerte que antes? – murmuro deslizando mi lengua y mis dedos por su ta-bleta de chocolate. 

–  La  vuelta  al  trabajo  duro…  –  masculla,  entre  suspiros de placer. 

– Me gusta – le digo. 

– A mí me gustas más tú… – se me escapa una risa tonta, y desciendo todavía más. 

Agarro su erección con la mano y la voy acariciando de arriba abajo, después alterno mis caricias con mi boca y los jadeos de Oliver empiezan a llenar la habitación. Unos minutos después, me tira con suavidad del pelo para apartar-me. 

– Quiero acabar dentro de ti – gruñe, con la voz cargada de deseo. 

Subo de nuevo por su cuerpo lamiendo y tocando hasta que  llego  a  su  boca,  dónde  fundo  sus  labios  con  los  míos, tomando el control del beso hasta que me aparto para colo-carme sobre su erección, bajándome de una estocada. 

Los dos gemimos a la par, mientras Oliver lleva sus manos a mis caderas y me aprieta, controlando mis movimientos. 

La habitación se llena de jadeos, sonidos de besos y del roce de nuestros cuerpos. Su mirada, cargada de adoración, traspasa  mi  corazón,  y  una  felicidad  plena  me  embarga mientras continúo subiendo y bajando. Oliver se incorpora en la cama, conmigo encima, quedando los dos sentados, y 

 

lleva sus manos hasta mis pechos, sobándolos mientras su boca vuelve a adueñarse de la mía en un beso exigente, mo-viendo mi lengua contra la suya, mientras lleva la otra ma-no hasta mi trasero, apretándome más contra él, y haciendo más profunda las embestidas. 

Cuando  mis  muslos  ya  no  pueden  más,  Oliver  lo nota  y sale de mí. 

–Ponte a cuatro patas – ordena con la voz  ronca contra mi oído, mordiendo el lóbulo de mi oreja. 

Aceptando su petición, me coloco como él me ha pedido y  espero  su  contacto,  que  no  tarda  en  llegar.  Se  coloca detrás de mí y de una estocada, vuelve a introducirse en mi interior,  provocándome  un  gemido  que  tengo  que  amorti-guar con la almohada, por miedo a que los vecinos nos es-cuchen. 

– Espero que estas paredes no sean muy finas… – se burla Oliver, y golpea mi trasero con suavidad. 

Gruño en respuesta. A continuación, me agarra del pelo, echando mi cabeza hacia atrás, apoya mi espalda contra su pecho y desliza una mano entre mis piernas. 

– No voy a poder aguantar mucho más… – masculla, lamiendo mi cuello. 

Su  mano  se  desliza  entre  mis  piernas,  y  empieza  tocarme, mientras las embestidas se vuelven más fuertes y con-tinuadas.  

Jadeo cuando un relámpago de placer recorre mi cuerpo desde los pies hasta mi cabeza, y me corro mientras Oliver sigue alternando sus dedos con las embestidas. 

– Oh, joder, Oliver…– gruño, mientras exploto. 

Segundos después, mi nombre es el que sale de su boca mientras Oliver se deja venir en mi interior. 

Cuando el movimiento cesa, sale de mí y me dejo caer en la cama, exhausta. Oliver se tumba a mi lado, y me abraza contra su cuerpo. 

– No sabes cuánto te he echado de menos, Victoria – susurra, dándome un beso en el pelo. 

– Yo también – respondo, acariciando su pecho con mis manos. 

– Y por si no lo he mencionado lo suficiente, te quiero – añade, con un fuerte suspiro. 

Sonrío interiormente y me acurruco más contra él. 

– Yo te quiero más – le contesto, cerrando los ojos. Nos mantenemos unos minutos callados, solo escuchan-do  el  latir  de  nuestros  corazones  y  nuestras  respiraciones aceleradas. 

– Espero que los vecinos no presenten quejas… 

– Bah, si lo hacen te mudas a mi casa y punto. 

Levanto mi cabeza y lo miro. 

– Creo que es muy pronto para eso… 

Oliver recorre mi cara con una sonrisa.  

– Nos conocemos de toda la vida. No creo que el término “pronto”, sea el adecuado para nosotros. 

– Créeme, en este caso sí – replico. 

Oliver suspira pesadamente. Espero no estar estropean-do este momento bonito. 

– Está bien… – accede. – Pero si esto va bien, que estoy seguro de que sí. Te quiero en mi casa – dice con la voz fir-me. 

Mi estómago se encoge un poco, pero no de miedo, si no de expectación. Nada me gustaría más que eso. Pero quiero que nos tomemos las cosas con calma, sin prisas. 

– He pagado cuatro meses de alquiler, después, ya vere-mos… – suelto. 

Oliver me acerca más a él y me besa con suavidad. 

– Está bien. Aguantaré. Pero  piensa que mi casa es más grande, y hay tantos sitios en los que puedo follarte… – susurra contra mis labios. 

– Que pervertido… 

–  ¿Yo?  –  pregunta,  haciéndose  el  ofendido.  –  Es  que  la idea de follarte en la piscina me resulta tan tentadora… 

– No creo que en Enero, sea el mejor plan. 

– ¿Quién está hablando de enero? – inquiere. Su mano se desliza  desde  mi  espalda  hasta  mi  trasero,  apretándome contra  él  y  su  erección  que  parece  ir  despertando  poco  a poco. – Este plan es perfecto para mañana. 

Me río y sacudo la cabeza. 

– ¿Y tus padres?  

– ¿Qué pasa con ellos? 

– Pues que habrá que decirles algo, no sé… 

– Mi madre ya sabe que ha pasado algo entre nosotros. 

Levanto la cabeza con rapidez y lo miro, perpleja y asusta-da. 

– ¿Cómo se te ocurre? ¡Qué vergüenza! – exclamo, escon-diendo mi cara en su hombro. 

– Que tonta, si estaba muy feliz. En serio – dice, separándose de mí. Me agarra de las manos, las pone sobre mi cabeza y su cuerpo se ciñe contra el mío. 

– ¿No estás cansado? – le pregunto. 

Y dejo que mis caderas se rocen contra su cuerpo. 

–  Para  nada.  Me  has  hecho  sufrir  durante  este  mes,  y ahora  voy  a  hacerte  el  amor  por  todas  las  veces  que  no hemos podido – su miembro roza mi entrada, y uno mi boca a la suya, dándole un beso rápido pero arrollador.   

– Yo voy a darte todos los besos que nos debemos – mas-cullo. 

Arqueo las caderas cuando su erección se cuela de nuevo, dentro de mí. 

–  Te  quiero  Vic  Vic  –  susurra  contra  mis  labios,  entre vaivenes lentos. 

Y  no  nos  hace  falta  mucho  más  para  que,  minutos  después volvamos a caer en la cama exhaustos,  en un enredo de brazos y piernas, y bocas que no se cansan de probarse. 

 

 

Las cosas siempre suceden por casualidad, y aquel mar-tes 13, no terminó como yo esperaba. Mi tranquila vida se había puesto patas arriba en una sola mañana. 

Ahora, echando la vista atrás, me daba cuenta de que  los acontecimientos de aquel día, me habían traído hasta aquí. 

Justo hasta este momento. 

Oliver me había ayudado a abrir los ojos. Me había enseñado de nuevo a sentir, a olvidar, a perdonar, y a volver a querer.  No  tenía  claro  lo  que  iba  a  depararnos  el  futuro, pero de lo que si estaba segura, es que quería compartirlo con él. 

Porque a veces las segundas oportunidades, tienen un final feliz. 


FIN 
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